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La familia del Sr. Iglesias tiene el sentimiecto de no baber 
podido cumplir con la proscrípción contenida en la advertencia 
preliminar, por las dificultades con^que eu México se lucha para 
las impresiones. 
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ADVERTENCIA PlítELIMINAR. 




URANTE mi residencia en Nueva York, de 
Mayo á Septiembre de 1877, escribí una obra con 
el título de »»Z^ Cuestión Presidencial en iSyé^u 
cuyo objeto principal era vindicar la conducta que 
observé en defensa de la Constitución de mi país. 

Al regresar á México, en Octubre de 1877, ve-, 
nía con el propósito de publicar desde luego el men- 
cionado libro, á fín de que no perdiera su vivo ínte- 
res de actualidad. Tuve, sin embargo, que desistir de 
mi pensamiento, por haber encontrado á los partidos 
políticos escamados y llenos de furi^ y me resolví en- 
tonces á esperar mejor oportunidad. 

Esta no ha llegado todavía á presentarse, en ra- 
zón de durar aún la efervescencia de las pasiones con- 
temporáneas. Desconfiando de que entren en calma 
durante el poco tiempo que debe quedarme de vida,^ 
y no queriendo provocar polémicas que vengan á 
perturbar la tranquila resignación á que me he somer* 
tido, la prudencfa me aconseja diferir definitivamente 
para cuando haya dejado de existir, la publicación dd 
la obra á que he aludido. 



Para dejarla arreglada tal como ha de quedar, 
la he revisado á los ocho años de redactadaí con to- 
da calma y desapasionamiento. A fuer de hombre ve«> 
rídico puedo afirmar, que los fiechos están referidos 
con plena exactitud, sin ocultaciones ni tergiversa*^ 
ciones de ningún género, y que las observaciones y 
comentarios^ de que van* acompañados, han sido con« 
secuencia natural de los impulsos de mi conciencia. 

Según las inistrucciones que me propongo dejar 
á mi familia, el libro se publicará seis 'meses después 
de mi muerte. 

México, Diciembre lo de 1885. 
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BL AMPARO DQ MOBELOS. 




ÜANDO en los primeros meses del año de 
1873 se pensó en mi candidatura para la 
Presidencia de la Suprema Corte de Jus- 
ticia, mucho dudé si debiera aceptarla. En- 
tre los motivos que me inclinaban á tomai* 
una resolución negativa, figuraba como prominen- 
te el del temor, que para otros habría sido tal vez 
positivo halago^ de la posibilidad de llegar a ser, 
aun cuando fuera por corto tiempo, Presidente de 
la República. "Conocía demasiado bien los graves 
inconvenientes que ofrece ese puesto, para no asus- 
tarme con la perspectiva de ocuparlo, sin que en 
sentido opuesto me moviese una ambición, á que 
nunca lie estado sujeto. 

Consideraciones patrióticas me decidieron al 
fin á no renunciar la candidatura prof uesta, si 
bien nada hice para alcanzar su triunfo. Llevé á 



cabo el propósito que desde luego me forméj de 
que no había de costarais un paso ni un peso, es- 
perando tranquilo el resultado de las elecciones. 
Decidido el caso en mi favor, entré á desempeñar 
el cargo c(í;i que había sido honrado, sin sospechar 
los tremendos disgustos que iba á proporcionarme. 

Cerca de un año llevaba de ejercerlo, cuando 
tocó resolver á la. Corte el amparo, solicitado por 
varios hacendados del Estado de Morelos, quienes 
no estimando legítimos los títulos con que funcio- 
naban como Legislatura y Gobernador el cuerpo y 
la persona que aparecian con ese carácter, les ne- 
gaban, la competencia requerida por el articuló 16 
de la Constitución Federal. 

La sentencia que resolvió la cuestión pendien- 
te, fué favorable á los interesados. ' El amparo se 
concedió por siete votos contra cuatro. La mayo- 
ría, conforme en declarar la incompetencia del 
'Gobernador, se dividió respecto de lo concerniente 
á la Legislatura. 

Grande escándalo causó el fallo de la Corte 
entre los que opinaban en contra de la resolución. 
Olvidándose de que en igual sentido se habían sen- 
tenciado con anterioridad' otros varios casos, sobre 
los que nadie habia llamado la atención, se llegó 
hasta calificar de atentado la decisión tomada pior . 
el primer tribunal de la Nación. 

La ftnpetuosidad del ataque requería inme- 
diata defensa. Yo estimé obligatorio dar á conocer 



til público los fundamentos j| que había descan- 
sado* mi voto,* y con el títulc^fe "Estudio Consti- 
tucional de las facultades de la Corte de Justicia," 
publiqué un opúsculo en que examinaba la cues- ' 
tión bajo sus distintes fe^. 

'^l folleto encontró vigorosos impugnadores y 
admiradores entusiastas. De los primeros, varios lo 
combatieron por la prensa en términos más ó me- 
nos apasionados. Peftsé al principio en replicar á 
los argumentos aducidos en mi contra; pero pres- 
cindí de esa idea por la consideración de que iba 
á sostener una polémica interminable. Bien fijadas 
en mi opúsculo las razones de mi opinión personal, 
el público tenía los datos necesarios para formar jui- 
cio exacto de la tesis' y de la impugnación. Por 
mi parte, lejos de haberme convencido de que es- 
taba en un error, me afirmé por el contrario en la 
convicción íntima de que eran fundadas mis ob- * 
«ervaciones. 

Los partidarios de mis ideas poco ayudaron 
por la prensa para sostenerlas. En cambio, recibí 
un gran número de cartas, que conservo originales, 
llenándome de felicitaciones por la manera. con 
que había sostenido la cuestión. Muchos de esos 
plácemes procedían de personas altamente carac- 
terizadas por s^s dotes intelectuales y su posición 
social. Cábeme el sentimiento de que, años .des- 
pués, algunos de esos personajes se han declarado 
en mi contra, sin otro pecado de mi parte que el 
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mtwié los más ^P^'^i^»» «l')g'^^ ' 

Ofímón 9obra'da se i^ra pi^aesuteriido en el euf- 
99 4e'la presenta obr^t, pava, tocar de nu^ro h^ 
puntos principales 4e ^^pid i^e ejacargué 4 anali- 
zar el ml^o de Morelos. Ko es mi ánimo 1-epro- 
dudarlos en este lu^r^ ni monos proolamajlos ves- 
efidwes, liO qm pcsr ahora me conviotie d^ar per- 
fectamente consignado, esDáneseles verdaderos ó 
eiTÓneos^ es que para nadie pod^ caber duda res- 
pecto de mi opinión. £1 gran punto debatido ooq- 
mU^ en fijar, si las declaraciones^ de los colegios 
electorales son de tal manem obligatorios, que á 
nadie sea hcito negarles la debida obediencia, aun 
cuando sus actos adolezcan de vicios ó nulidades 
notorias. La publicidad de los documentos á que 
jne be referido puso en conocimiento del país en- 
* tero, que • el Presidente de lá Corte de Justicia, 
opuesto á teoría tan elástica, sostenía que los C07 
legios electorales, incluso el primero de todos, for- 
mado por el CongreiK) de la Unión, no son superio- 
res á la Constitución de la República. 
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n. 

EL AMPAltO DE PUEBLA. 

Bocos meses después del ruidoso asunto de 
Morelos, volvió á presentarse en la Corte otro idén.- 
tico en lo esencial de su carácter. Contra actos de 
la persona que funcionaba como Gobernador del 
Estado dé Puebla se interpuso el recurso de am- 
paroi fundado en la ilegitimidad de su reelección. 
JDábase así lugar á que se debatiera de nuevo la 
ya célebre cuestión, bautizada con el adecuado 
nombre de incompetencia de origen. 

El resultado en la Corte fué igual al ante- 
rior. Por mayoría de votos se decidió el amparo, 
declarándolo procedente. Prescindiendo de los 
puntos accesorios, la parte sustancial de la resolu- 
ción, se refería a consignar de nuevo el principio 
de que no basta la decisión de un ^colegio electo- 
ral, cualesquiera que sean su formación y su ca- 
tegoría, para dar validez á actos viciados por una 
notoria inconstitucionalidad. 

Es necesario dejar aquí bien marcada una 
deducción idéntica á la sacada del amparo de Mo- 
rolos, en lo que á mi persona concierne. El fallo 
de la C«rte, así como los fundamentos en que des-- 
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cansó, quedan naturalmente' sujetos al criterio pú- 
blico, con la más amplia libertad de opinión para 
estimarlos buenos ó malos. Sobre lo que ninguna 
duda podía suscitarse, era sobre mi opinión par- 
ticular. Si hubiera podido presumirse que habían 
hecho alguna mella en mi ánimo las impugnacio- 
nes á mi opúsculo, la presunción tenía que ceder 
el puesto á la realidad, cuando se palpaba que, en 
un nuevo caso sometido á la deliberación del tri- 
.bujial que tenía la honra de presidir, mi voz y mi 
voto habían vuelto á pronunciarse en el mismo 
sentido que antes. El país entero sabía á. qué .ate- 
nerse, en una cuestión de la mayor importancia, 
respecto de la opinión del Presidente de la Corte. 



III. 



LA LEY DE 18 DE MAYO DE 1876. 

. Desde que «1 amparo de Morelos excitó en al- 
to grado la atfinción pública, se pensó en someter 
al Congreso el punto, debatido. Seriamente se tm- 
tó de acusar ante sus jueces legales, á los magis- 
tradps que habían formado mayoría para pronun- 
ciar en ese célebre negocio el fallo resolutivo. Co- 
mo era natural, la acusación iba especialmente di- 
rigida contra mí, á quien se atribuía la principal 
responsabilidad en el caso, tanto por mi Qpnducta 
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y mi posición en la Corte, cuanto por la publica- 
ción del folleto en que había sostenido la decisión. 
Después de una demora de varios dias, pasados 
'en juntas, consultas y diüberaciones, se prescindió 
de la acusación, por temor de un éxito desfavo- 
rable. 

Cuando el amparo de Puebla vino á agriar de 
nuevo los ánimos, se removió el pensamiento dese- 
chado. Por segunda vez se trató formalmente de 
llevar como reos, ante el gran jurado nacional á 
los magistrados que interpretaban la Constitución 
como lo estimaban de justicia, en uso de un de- 
recho incuestionable. También por -segunda vez 
fracasó la intención hostil con que se procuraba 
perseguirlos, por considerarse débiles los argumen- 
tos que pudieran aducirse en su contra. 

No se consideraba, sin embargo, posible consen- 
tir en el desarrollo de una doctriiía, considerada 
por sus opositores como altamente perniciosa. Ma- 
durándose el plan de lo. que ipejor convendría ha- 
cer, se dicidió expedir una ley que pusiera Kmi- 
tes á lo que se calificaba de extralimitación de fa- 
cultades del poder judicial de la federación. Lle- 
vado acabo el pensamiento, se le dio forma én la 
ley de 18 de Mayo de 1875, conforme á la cual, 
á la justicia federal quedaba prohibido fallar eA 
contra de las declaraciones de los colegios electo- 
rales, bajo pena severa. . 

En UQ negocio tan grave para la Corte de 
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Justicia, parecíame imposible que lo pasare por 
alto este respetable cuerpo. A mi modo de ver, 
no bastaba que siguiera obrando en los nuevos ca- 
sos de amparo que se le ^esentasen^ sin tomar en 
consideración la ley que pretendía limitar sus atri- 
buciones. Para mí era indudable que, cuando se * 
trataba de atacar, por medio de una disposición 
secundaria, sus facultades constitucionales, esta- 
ba en la obligación estrecha de repeler desde lue- 
go la agresión, como una prueba . inequívoca de 
que no pasaba ni por el intento de que se le arre- 
batase lo que de derecho le correspondía. 

Poseíd© de esta convicción, espera algunos 
dias á que algún otro magistrado llamase la aten- ' 
ción de la Corte sobre el cumplimiento de un' de- 
ber tan claro é ineludible á mis ojos. No tomé la- 
iniciativa para proponer yo misíiio lo que juzgaba 
que debiera hacerse, por no aparecer como domi- 
nado de una pasión personal, encaminada á sus- 
citar dificultades entre los Poderes Supremos de la. 
unión. 

Al ver que nada se proponía en la Corte, me 
fij^ en el pensamiento de presentar mi renuncia 
del cargo de Presidente de ese Tribunal. ^ Pareció- 
le que semejante paso era el más adecuado para 
salvar las dificultades de mi posición. La renun- 
cia, como acto enteramente personal, dejaba á la . 
Corte en plena libertad, para obrar según lo juz- 
gase conveniente, evitando ala vez, alo menos 
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d<3^pife»££i, ixidn_i2oiiflÍ£3tü_ entre los altos poderes 
de la Federación. La renuncia llenaba láToDliga- 
ción que yo estimaba ineludible, de no dejar pa- 
sar sin protesta una ley atentatoria á las facultades 
constitucionales de la Corte. La renuncia, en fin, 
una vez admitida, al mismo tiempo qill salvaba 
mi decoro,* tal como yo lo comprendía, me devol- 
vía mi tranquilidad perdida, satisfacía mi deseo 
de retirarme á la vida «privada, evitaba mi inter- 
vención en próximas é inevitables contiendas. 

Tratándose de un negocio en que todo era 
sinceridad y buena fé, mi principal cuidado con- 
sistió en que no se divulgase, á fin de no dar lu* 
gar á gestiones encaminadas á hacerme desistir de 
mi propósito. Puesta mi renuncia con la ma- 
yor reserva, la llevé personalmente y la entregué 
al portero del Congreso, con encargo de que la re* 
cibiese la Secretaría. Me halagaba la esperanza ele 
que en la .sesión de aquel mismo día se leyese el 
documento, sin dar tiempo á que anduviese de 
mano en mano. * Una vez presentada oficialmente, 
se hacía forzoso que pasara por todos los trámites 
de reglamento. 

Por desgracia tuvo oportuno aviso de la re- 
nuncia el Sr, D. Ramón G. Guzmán, á quien se lo 
dio el Oficial mayor de la Secretaría del Congreso. 
El Sr. Guzmán comunicó en el acto la noticia al* 
Sn Presidente déla República D. Sebastian Lerdo, 
con cuyo acuerdo pasó á verme á mi casa^ á fía 
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de que todo quedase suspenso mientras confprpn- 
ciaDamos. Desde luego comprendí que iban á so- 
brevenir las dificultades que me había propuesto 
evitar; pero no era posible rehusarme a una bre- 
ve suspensión, mientras tenía lugar la conferencia ' 
. propuestf* 

Esta se celebró la misma noche en Palacio, 
estando presente el Sr. Guzmán. . El Presidente 
de la República procuró oon vencerme, con toda 
la sutileza de su ingenio, de que era viciosa mi 
doctrina sobre facultades de la Corte. Yo le re- 
pliqué, sin prescindir .de mis opiniones, que no 
. era ya esa la cuestión de que se trataba, sino la 
dé saber si una ley secundaria podía privar al po- 
der judicial de la Federación ; de la facultad cons- 
titucional de interpretar el Código fundamental, 
en casos determinados, como mejor le pareciese. 

_ « 

El Sr. Lerdo habló entonces de los graves incon- 
venientes públicos á que daría lugar mi. renuncia, 
instándome con empeño á que la retirase, sin per^ 
juicio de seguir obrando én la Corte como me lo 
dictase mi conciencia. Yo insistí enque la renun- 
cia se presentará, como el medio más adecuado 
' de manifestar mi oposición al acto ilegal del Con-* 
greso. 

Recuerdo, como si ahora fuera, que después 
4e agotar mis argumentos oficiales sobre la con- 
veniencia del paso que me había propuesto dar, 
Mee mérito, dando ya* al asunto un carácter per- 
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sonal, de una consideración bien poderosa para 
mí. Manifesté al Sr. Lerdo cuan penoso me serró, 
en todo tiempo y ^^ todera drouiaotcirnoias, que lle- 
gásemos a estar frente uño del otro, en asuntos 
graves, como adversarios poKticos. Yajpor haber 
disentido en los amparos de Morelos y ae Puebla 
habiamos entrado en cierta pugna* oficial, de la 
que por fortuna habían salido ilesas nuestras rela- 
ciones personales. Asaltábame, pues, naturalmen- 
te el temor de que nuevas complicaciones, naci- 
das de nuestra posición, sujetara nuestra amistad 
á duras pruebas. "Admitida mi renuncia, decía 
yó al Sr. Lerdo, retirado á la vida privada, no hay 
ya posibilidad de un choque entre nosotros, por- 
que nunca vendrá un deber ineludible á suscitar 
embarazos de bien fácil existencia en tanto que 
conserve el carácter de Presidente de la Corte, n 

Cuando pronunciaba estas palabras proféti- 
cas, estaba lejos, sin embargo, de sondear el es- 
pantoso abismo* que un año después iba á abrirse 
entre los interlocutores de aquella memorable es- 
cena. 

El Presidente de la República no se- dio por 
vencido con ninguna de mis observaciones: tam- 
poco yo quedé satisfecho con las suyas. Después 
de una conferencia prolongada hasta hora bien 
avanzada de la noche, la suspendimos para conti- 
nuarla k los dos dias. 

En nuestra segunda entrevistít nada se ade- ~ 
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lantó. Por amlms partes se renovaron, con mayor 
vigor todavía, los razonamientos en que cada cual 

Para poner término á la lucha, dije alSr. D. Se- 
bastian que al siguiente dia le comunicaría por 
escrito mi Resolución definitiva, después de medi- 
tarla de nuevo detenidamente. 

En efecto, el dia siguiente escribí al Sr. Ler- 
do en los términos- más corteses, insistiendo en 
que se presentara mi renuncia. Con este paso 
creía por segunda vez salvada la dificultad. 

De mi engaño vino á sacarme el Sr. Guzmán, 
quien á nombre del Presidente de la República, 
volvió á instarme, con obstinado empeño, en que 
no llevase adelante mi resolución. El argumento 
que se ine seguía presentando como incontestable^ 
era el del desconcierto provocado inevitablemen- 
te por las aspiraciomes de los que pretendieran 
ocupar el puesto vacante. 

A todo oponía yo la firme decisión en que es- 
taba de no consentir por mi parte en el decreto 
del Congreso. Entonces, como idea sugerida por 
el Sr. Lerdo, se me indicó el arbitrio de sustituir 
la renuncia con una protesta hecha ante la Corte^ 
contra la ley de 18 de Mayo, Ensalzando las vett» 
tajas del pensamiento se me deeíst: que mi oHjeto 
primlpal quedaba perfeetam^Eite logcado, si bien 
por un medio diverso del que me había propuesto 
al principio; y^qae en coandK) d, la renuncia, como 
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€ra ya conocido del público lo que estaba pasan* 
do, el efecto era igual al de que hubiese sido pre-* 
-sentada y no admitida, como evidentemente no 
lo sería si llegaba á presentarse. 

Al cabo de ocho dias de una luchacincesante, 
acabé por aceptar el cambio que se me sugería, si 
no enteramente convencido de su excelencia, sar 
tisfecho sí al menos de que llenaba cumplidamente 
mi objeto. 

Para mejor ^ilcanzarlo, cuidé de redactar la 
protesta en términos notables por su energía. 
Cuando la presenté en la Corte, pidiendo que cons- 
tara en el acta y que se le diera publicidad, tuve 
por seguro que provocaría un animado debate* 
No fué así: escuchada enmedio del más profunda 
silencio, surtió su efecto, sin ser por nadie apoya* 
da ni contrariada. 

Al Presidente de la República no agradaron 
sin duda los términos fuertes en que estaba con- 
cebida. Presúmulo así por la manera con que la 
comentó el Diario Oficial. Mejor hubiera agrada- 
do ciertamente una protesta vaga y descolorida. 

Esta historia de mi renuncia da lugar á va- 
rias observaciones de no escasa importancia. De- 
muestra mi deseo de retirarme á la vida privada, 
6 sea mi falta de ambición. Denota mi repugnan- 
cia á ponerme en pugna con el Sr. Lerdo. Confir- 
ma de una manera palmaria mi decisión de no 
acatar como Presidente de la Corte las declaracio- 

3 
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nes de los colegios electorales, cuando fuesen con- 
trarias á la Constitución. . 

El desconocimiento de la. ley en que se había 
pretendido privar á los tribunales de la Federa- 
ción de una importantísima atribución constitu- 
cional, era punto sobre el cual estaba resuelto á 
no cejar. Necesitaba estar pendiente de los casos 
á que fuera aplicable mi protesta, para no dejarlos 
pasar por alto. Pronto ocurrfó uno, en que un juez 
suplente del Juzgado de DistritQ de Jalisco estimó 
válida la ley de 19 de Mayo. Sin embargo de que 
liabía obrado así sin necesidad, y de que esto se 
hizo valer ante la Corte en su defensa, así como 
sus buenos antecedentes, era imposible para mí 
consentir en que un juez federal declarase obliga- 
toria una ley inconstitucional. , Considerándome 
forzado á proceder contra el de Jalisco, acordé su 
suspensión, trámite que fué aprobado por la ma- 
yoría de la Corte. 

Tanibién por mayoría resolvió ese respetable 
Tribunal, en los nuevos amparos solicitados por 
incompetencia de origen, cuando estimó el recur- 
so procedente, concederlos sin dificultad a los in- 
teresados, sin hacer caso de la prohibición legal 
con que se había pretendido atarle las manos. El 
Congreso no tuvo á bien hacer efectivas las penas 
con que había amagado á los infractores de su de- 
creto. 

Las indicadas sentencias en que tuye siem-^ 
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pre muy directo participio, acabaron de hacer pa- 
tente, por una parte, que no juzgaba debidamente 
restringidas las facultades de la Corte, último in- 
térprete de la Constitución; y por otro lado, que 
seguía firme en mi propósito, constantemente ob- 
servado por años enteros, de no estiffiar superio- 
res á la Constitución las declaraciones de los co- 
legios electorales. 



IV. 



PREPARATIVOS DEL GOLPE DE ESTADO. 

Entretanto el tiempo corría, acercándose la 
época en que debía precederse á la elección de 
Presidente de la República. 

Desde luego se presentaba como preliminar 
una cuestión importantísima: la de la reelección- 
Permitida esta por la Constitución del país, nada 
podía alegarse en principio contra su legalidad 
bajo ese punto de vista. Pero dominaba en la opi- 
nión pública la triste convicción de que, si el en- 
cargado del Poder Ejecutivo aceptaba su candi- 
datura para un segundo periodo, las elecciones 
serían una farsa, en la que salina sacrificado el 
sufragio popular. 

Inaugurado el gobierno del Sr. Lerdo bajo los 
más felices auspicios, el trascurso del tiempo le 
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había ido dejando sin partidarios, ya por el des- 
contento que al cabo de algunos años existe con- 
tra todo gobierno, ya por ias faltas de su adminis- 
tración. Sin entrar aquí al examen de ella, basta 
para mi objeto consignar como un hecho indudable, 
el de que a principios del año de 1876 había lle- 
gado á un alto grado de desprestigio el Primer 
Magistrado de la Nación. 

La oposición que en ese ^periodo se le hacía 
por la prensa, consideraba tan perdida la libertad 
electoral, en el supuesto de la reelección, que ni 
siquiera proponía candidatura alguna para contra- 
riar la oficial. Todos los trabajos de los periódicos 
oposicionistas se limitaban a aconsejar al pueblo 
la abstención, con la mira de que trascurriese sin 
llenar su objeto el periodo electoral. Frustrada la 
reelección, terminarían los cuatro años de la pre- 
sidencia del Sr. Lerdo el 30 de Noviembre, día en 
que le sería forzoso dejar el puesto á su sucesor 
constitucional. 

Aunque desde el principio del año los perió- 
dicos subvencionados habían proclamado la can- 
didatura reeleccionista, dudaban aún si contaban 
ó nó con la aquiescencia del interesado. Las inter- 
pelaciones, privadas ó públicas, que se le habían 
hecho para aclarar punto tan interesante, no ha- 
bían seryido de nada durante algún tiempo. 

Es para mí incuestionable que el Sr. Lerdo 
habría hecho un inmenso beneficio al país, así co- 
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mo h sí mismo, coü la renuncia de su candidatura. 
Ese rasgo de abnegación habría quitado á la re- 
volución armada, sostenedora del plan de Tuxte- 
pee, tan famoso luego, su razón ó su pretexto de 
ser. El descontento general se habría^calmado con 
la certidumbre de un pronto cambio de gobierno. 
Los odios políticos ó personales se habrían extin- 
guido, con la próxima separación del poder, vo- 
luntaria y meritoria, del personaje que los había 
excitado. 

El Sr. Lerdo pensó de otra manera. Cuáles 
fueron los móviles de su determinación no es fácil 
averiguarlo, por falta de especiales explicaciones. 
Sus enemigos la atribuyeron, no tanto á ambición 
personal, cuanto á exceso de amor propio, irritado 
con la exigencia'de su separación. Sus a.migos die- 
ron a entender, que estimaban de fatales conse- 
cuencias para el porvenir del país, dejar el puesto 
bajo el amago de una presión revolucionaria. 

Como quiera que sea, urgido ya por la pre* 
mura del tiempo, tuvo necesidad de dar á conocer 
sus intenciones. Al aceptar su reelección, puso tér- 
mino á las vacilaciones de la incertidumbre. Su 
partido se propuso salir triunfante, sin pararse en 
los medios de lograrlo. Dióse entonces el inaudito 
espectáculo de que la mayoría de la Cámara de Di- 
putados, con virtiendo el templo de las leyes en 
cenáculo de conspiradores, nulificara su futuro ca- 
rácter de juez al funcionar como club electoral. 
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Por más que entonces y después protestasen quie- 
nes observaban tan indigna conducta, que á la 
hora del fallo conservarían intacta su independen- 
cia, á nadie podia dejar satisfecho declaración tan 
inaceptable^ Aun tratándose de cualquier negocio 
civil, ningún litigante se conformaría con someter 
el éxito del pleito al abogado de la parte contra- 
ría. 

La revolución armada, iniciada en Tuxtepec 
en el mes de Enero, había tomado creces. Para 
sofocarla, se comenzó á declarar en sitio á los Es- 
tados á que se creia conveniente aplicar este re- 
medio, usando al efecto el Gobierno de las facul- 
tades extraordinarias de que estaba investido, 
desde que en el Estado de Michoacan estalló el 
año aaterior, una sublevación de Carácter religioso. 
Pero no tardó en notarse, que las declaraciones de 
sitio no correspondían á las exigencias de la si- 
tuación militar, enlazándose más bien con la cues- 
tión electoral. Mientras en Estados donde la re- 
volución progresaba de una manera alarmante, 
se conservaba á los gobernadores favorables á la 
reelección, en Estados donde la situación no ofre- 
cía peligro serio, se separaba á los gobernadores 
antireeleccionistas. 

Llegada la época de las elecciones en Junio 
y Julio, se vio el resultado de las maquinaciones 
de partido. TJn número considerable de electores 
^e abstuvo de votar, siguiendo el consejo de la 
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prensa oposicionista. No menos que en nueve Es- 
tados, las elecciones se hicieron, mediante la eli- 
minación de las autoridades constitucionales, bajo 
la presión de los comandantes militares, fieles ob- 
servantes de la consigna. Los fraudes, las suplan- 
taciones, la corrupción, los abusos de todo género, 
recorrieron una escala de notorio escándalo. La 
opinión del país entero, formada desde el princi- 
pio, corroborada después con el conocimiento de- 
tallado de los acontecimientos, fué la de que no 
había habido elección. 

La situación tenía que desenlazarse en la 
Cámara de Diputados, durante el período de se- 
siones del 16 de Septiembre en adelante. A me- 
dida que el tiempo corría, la ansiedad pública 
veia acercarse con espanto el desenlace de la cri- 
sis. 

De esa penosa impresión participaba mi áni- 
mo, al contemplar mi inevitable intervención en 
los sucesos futuros. Estudiando una por una las 
peripecias de la situación, no encontraba modo de 
evitar las complicaciones anunciadas. La acepta- 
ción de su candidatura por el Sr. Lerdo, me había 
hecho preveer desde luego las consecuencias de 
tal paso. El estudio de las infracciones electorales 
me había dado la convicción profunda de la nuli- 
dad de la reelección. La probabilidad de la decla- 
ración del Congreso á favor del fraude era un nuevo 
motivo de. inquietud para mí, como defensor de la 



2á 

doctrina contraria á las declaraciones atentatorias 
de los colegios electorales. 

Como arrastrado por una especie de fátali-^ 
dad, mi conducta estaba trazada de antemano con 
caracteres indelebles. Una nueva renuncia habría 
sido en alxo grado indecorosa en momentos tan 
solemnes. Una retractación de mis principios era 
imposible, cuando los profesaba lleno de sinceridad 
y buena fé. El silencio, la inacción, no eran com- 
patibles con mi posición oficial. El sostenimiento 
de mis ideas era el único partido lógico, i decente, 
patriótico, fueran cuales fueran los inconvenientes 
y peligros de seguirlo. Consideraciones de inmen- 
so peso en circunstancias menos críticas, se vol- 
vían secundarias ante el cumplimiento de un te- 
mblé, de un ineludible deber. 

Desde que tomaron las cosas un giro bien 
marcado, quedó formada mi resolución. Para el 
caso, tan desgraciado como probable, de que el 
Congreso llegase a declarar la reelección, mi reso- 
lución consistía en dirigir un manifiesto á la Nación, 
como Yicepresidente de la República, protestando 
contra un acto notoriamente fraudulento. 

De esta determinación, reservada mientras no 
hubo necesidad de hacerla pública, fueron tenien- 
do conocimiento poco á poco varias personas por 
diversos motivos. Para tomar consejo sobre punto ^ 
tan grave, lo consulté con cinco letrados eminen- 
tes^ de quienes obtuve completa aprobación. Co- 



muniquela [igualmente á la redacción del Bien 
Público, periódico con el que no tenía otra liga 
que una perfecta conformidad de opiniones. La 
trasmití á su vez, cuando la oportunidad lo fué 
requiriendo á corifeos distinguidos de los partidos 
políticos militantes* Con nadie hice misterio de 
mi propósito, porque no se trataba de una cons- 
piración tenebrosa, sino del cumplimiento de una 
obligación sagrada, tan limpia y tan ostensible, 
que podía proclamarla enmedio de la plaza, para 
que la bañara el sol de la publicidad. 

Entre las personas á cuyo conocimiento llegó 
íni propósito, fué una de las principales el Sr. Lie. 
D. León Guzman. Aunque nunca habíamos tenido 
antes amistad estrecha, era para mí tan significa- 
tiva como importante, la adhesión de un personaje 
altamente estimado en todo el país, por su probi- 
dad intachable, por su reconocida inteligencia, y 
por su notoria ilustración. En varias conferencias 
que tuvimos, una vez cerciorado de nuestra con- 
formidad de miras, el Sr. Guzman se ofreció ex- 
pontáneamente á ver al general Diaz, sin carácter 
de comisionado mío, para procurar un avenimien- 
to exigido ya por las circunstancias. Para el caso 
de que llegara á darse el golpe de Estado, había 
una gran conveniencia en el sentido de la pacifi- 
cación del país, en que el jefe de la revolución ar- 
mada, prescindiendo de exageradas pretensiones^ 
se conformase con obtener los importantes resul- 

4 
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todos de que no hubiera reelección, de que el su- 
fragio público quedase garantizado. 

La misión voluntaria y patriótica del sjeñor 
Guzman fracasó, por no haberse prestado á reci- 
birlo el Sr. D. Porfirio Diaz, temeroso de comprome- 
terse con sus partidarios intransigentes. Pregunta- 
do el Sr. Guzman si llevaba credenciales mias, y 
habiendo contestado que nó, como era la verdad, 
se consideró inútil recibirlo, desconociéndose así 
su importancia personal, á la vez que la del acto 
á que se encaminaba. Con frivolos pretextos se le 
detuvo antes de llegar á Qaxaca. Salió a su en- 
cuentro el Sr. D. Francisco Z. Mena, con quien no 
pudo entenderse 

Trabajábase entre tanto en la capital de la 

República, por una combinación altamente satis- 
factoria. A mediados de Agosto me vieron varios 

de los principales jefes del partido lerdista, muy 
disgustados entonces con su caudillo, contra quien 
se expresaban en términos amargos. Disponiendo 
del Congreso, se. manifestaban dispuestos a que de- 
clarara que no había habido elecciones de Presi- 
dente de la República, debiéndose en consecuencia 
proceder de nuevo á celebrarlas. 

A la vista saltaban las ventajas de todo gé- 
nero de semejante plan, conforme á la verdad de 
los hechos. La no-reeleción contentaba las aspira- 
ciones de la opinión pública, abiertamente pronun- 
ciada en contra de la permanencia en el poder por 
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el largo espacio de cuatro años más, de un funcio- 
nario impopular. Las nuevas elecciones, celebra- 
das con plena libertad, dejaban el campo abierto 
para la lucha legal, á los partidarios de los diver- 
sos candidatos en quienes se pensaba ya. La re- 
volución perdía el elemento de vida con (^e con- . 
taba. El mismo Sr. Lerdo se encontraba con un 
desenlace conveniente en lo personal, pues si bien 
resultaba lastimado en su amor propio, en sustan- 
cia salía de la Presidencia, no arrojado por la re- 
volución, sino simplemente por haber acabado su 
período. 

Antes de contraerse por los lerdistas un com- 
promiso formal y definitivo, se quiso hacer una 
última tentativa, para ver si se lograba la entrada 
al ministerio de algunas de las personas prominen-» 
tés del partido. Durante cuatro años se había in- 
tentado varias veces ese cambio, sin que hubiera 
sido posible alcanzarlo. El Sr. Lerdo, por uno de 
esos misterios de su política, incomprensibles para 
todos, se había aferrado en gobernar con los Mi- 
nistros juaristas, a quienes encontró en el puesto 
á su advenimiento al poder, con virtiendo además 
en sistema permanente el de no hacer nombra- 
mientos para las Secretarías vacantes del despacho, 
desempeñadas por los oficiales mayores. 

Cuando el Sr. Juárez murió había cuatro Mi- 
nistros encargados de sus respectivas carteras: el 
Sr. Gómez del Palacio volvía de los Estados Unidos 
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á encargarse de la de Gobernación; la sexta se en- 
contraba vacante. Sin saberse tampoco por qué 
fué admitida la renuncia del Sr. Palacio: acaso por 
no estar fiíncionando de hecho. Comenzó, pues, á 
gobernar el Sr. Lerdo, con los cuatro Ministros 
juarisias y los dos Oficiales Mayores nombrados por 
su antecesor^ no escogidos por él. Al cabo de tres 
años murió el Ministro de relaciones, á quien su- 
cedió su oficial mayor. Desde entonces el gabinete 
se compuso de tres Oficíales Mayores y tres Minis- 
tros, no obstante la severa crítica con que se cen- 
suraba tal desorden. 

Los lerdistas, cuyos ataques eran infructuosos 
contm el ministerio, generalmente acusado de in- 
capacidad, y sobre todo contra el Ministro de la 
Guerra, á quien profesaban odio profundo, tenían 
en los negocios públicos una ingerencia extraofi- 
cial é indebida. El Presidente gobernaba con ga- 
binete y con camarilla, como en el público se de- 
cía; con un ministerio de día y con otro de noche. 
Los asuntos de mayor importancia, especialmente 
los de elecciones, pasaban sin conocimiento de los 

Secretarios del despache. 

La inutilidad de los esfuerzos hechos, durante 
cuatro años, para poner término á tan irregular 
sistema, hacía creer que la última tentativa sería 
tan ineficaz como las anteriores. Anunciábanlo así 
los que mejor se jactaban de conocer el carácter 
del Sr. Lerdo, para quienes el hecho de presentarle 
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como un verdadero ultimátum el cambio de mi- 
nisterio, era un argumento incontestable de que 
serían desairados. La altivez del Presidente de la 
República, enemigo de dejarse imponer la ley por 
nadie, hacía aparecer como imposible que accediese 
á una demanda imperiosa, cuando constantemen- 
te había resistido las que se le habían hecho sin 
amago. 

El resultado fué contrario a la expectativa 
general. Con asombro de los mismos que descon- 
fiaban del éxito de la exigencia; con disgusto su- 
yo bien marcado al encqntrarse con lo que ya no 
esperaban ni deseaban, por temor á complicaciones 
inevitables, se supo que el Presidente se resolvía á 
variar de ministerio. El 31 de Agosto ocurrió esta 
trasformación, para la que hubo necesidad de des- 
pedir, de la manera más inesperada, a los antiguos 
Secretarios del despacho, ignorantes de lo que pa- 
saba hasta el momento de recogerles las carteras. 

Cambio solicitado infructuosamente durante 
tanto tiempo; efectuado como un golpe de teatro; 
revestido de circunstancias sorprendentes; realiza- 
do cuando á penas faltaban ya tres meses del pe- 
ríodo presidencial; precipitado en vísperas de un 
acto parlamentario en que iba á marcarse la hos- 
tilidad de antiguos partidarios desairados una y mil 
veces, no tuvo, no pudo tener, entonces y después 
otra explicación para todos, tirios y troyanos, sino 
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la muy natural de que así se afianzaba la seguri- 
dad de la reelección. 

Por mucho que en el juego de los partidos 
políticos quepan evoluciones asombrosas^ nada 
puede cohonestar el sacrificio délos principios del 
deber. Los intereses pueden sobreponerse á consi- 
deraciones de otro género, sin que sea lícito en- 
cumbrarlos sobre la conciencia y la moralidad. El 
compromiso del 31 de Agosto será condenado por 
la severidad de la historia, ante la que no encon- 
trarán justificación los autores del atentado. £1 si- 
guiente dilema no tiene contestación: ó las elec- 
ciones se habían verificado válidamente, ó no. 
En el primer caso, el Congreso debía proclamar la 
reelección del Sr. Lerdo^ cambiara ó no de minis- 
terio. En el segundo, el cambio de ministerio no 
daba validez á lo que no la tenía por sí. 

Con el compromiso de 31 de Agosto, cesaba 
toda vacilación. Cada cual tenía que colocarse ya 
en el lugar que definitivamente le tocara, con la 
plena seguridad de que el Congreso, cuyas sesiones 
comenzaban el 16 de Septiembre, había de decre- 
tar indefectibleniente la reelección. 

Mi partidO;^ tomado resueltamente de ante- 
mano, cualesquiera que fuesen las eventualidades 
de la situación, poco había de tardar ya en ser una 
realidad. Hasta entonces podía estimarse reducido 
á una protesta platónica, puesto que, ni estaba yo- 
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en combinación con nadie, ni tenía datos para 
calcular su efecto práctico en la opinión pública. 

Natural era la presunción de que se provoca- 
se contrariarlo. Conocianlo perfectamente dos de 
1 os nuevos Ministros, y no era de creerse oue nada 
se hiciera para desbaratarlo. 

De las combinaciones en que se pensó, la pre- 
ferida al principio, fué la siguiente: A más de las 
elecciones de Presidente de la República, se había 
convocado al pueblo para las de los magistrados 
de la Corte, y la de Procurador general de la Na- 
ción. Reservando para después el decreto concer- 
niente á la reelección, se quiso comenzar expidien- 
do el relativo a los Magistrados y al Procurador. 

El intento de semejante plan quedaba bien 
marcado. Consistía en ver qué conducta observaba 
la Corte de Justicia, así como su Presidente, bajo 
el concepto de que las elecciones del Procurador y 
de los Magistrados se encontraban en el mismo caso 
que la del Presidente de la República. Si la mayo- 
ría de la Corte aceptaba las primeras, no podía 
luego dejar de aceptar la segunda. Si desconocía 
aquellas, en el acto se procedería á la acusación 
de los Ministros que así procediesen. En cuanto al 
Presidente del Tribunal, ó quedaba también ligado ^ 
ó era acusado también; y la declaración de culpa- 
bilidad, fácil de obtener en pocos dias de un Con- 
greso complaciente, lo dejaría inhabilitado para . 
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proceder, como Vicepresidente de la República, 
en contra del atentado que se premeditaba. 

Luego que llegó a mi noticia el plan mencio- 
nado, me dispuse á obrar como correspondía. Fir- 
me en mi convicción de que las elecciones eran 
nulas, no podía prestarme á funcionar en la Corte 
al lado de supuestos Magistrados, á quienes falta- 
ba el requisito constitucional de haber sido electos 
popularmente. Para saber cuál sería, llegado el ca- 
so, la conducta observada por la Corte, hablé con 
los Ministros del Tribunal que generalmente vo- 
taban conmigo. Primero en conferencias particu- 
lares, y después en juntas, se discutieron los diver- 
sos puntos relacionados con la cuestión. En obvio 
de dificultades concernientes á las facultades de la 
Corte, se convino en que cada Magistrado decla- 
rase que dejaría de concurrir á las audiencias á que 
asistiesen los que el Congreso declarara electos, sin 
haberlo sido realmente. Contrajeron este compro- 
miso los Sres. Alas, Altamirano, Gurcía Ramírez, 
Guzmán y^Ramírez (D. Ignacio.) El Sr. Montes, en- 
teramente conforme con el pensamiento de la nuli- 
dad de la elección, y con la protesta en que se 
hiciera constar, no convino en dejar de concurrir 
á las audiencias de la Corte. 

Fijada así la conducta que había de observarse 
se quedó en espera de los acontecimientos. Estos 
no se desarrollaron de la maneni anunciada, por 
no haberse llevado adelante la combinación de ex- 
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pedir primero el decreto relativo á las elecciones 
de Magistrados de la Corte, y después el de la elec- 
ción de Presidente de la República. 



V. 



PRBPARáiTIVOS CONTRA EL GOLPE DB ESTA DO. 

El tiempo entretanto seguía avanzando. Es- 
tábamos ya en el mes de Septiembre, en vísperas 
de los importantes acontecimientos, que tanta in- 
fluencia iban á ejercer en el porvenir de la Nación. 
En caso de haber lucha, sé necesitaba saber con 
oportunidad los elementos con que pudiera con- 
tarse para emprenderla. 

Una vez formada la resolución de que había 
yo de oponerme al golpe de Estado, forzoso era 
pensar en las diversas eventualidades á que podría 
dar lugar semejante determinación. Para el even- 
to de que la apelación al país fuese desatendida, 
el negocio era demasiado sencillo: llenado por mi 
parte el deber que calificaba de inexcusable, 6on 
eso quedaba terminada mi misión,' si bien tenía 
que sujetarme necesariamente á las consecuencias 
personales de paso tan avanzado. Pero eñ el caso 
contrario, es decir, en el de que fuese atendida la 
apelación al pueblo, mi deber entonces, lejos de 
quedar limitado simplemente á la publicación de 
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mi manifiesto, requería la aplicación práctica de 
las medidas consiguientes á la oposición popular. 
En el supuesto de ser desconocido el Sr. Lerdo 
como Presidente de la República por estimarse 
nula su reelección, tocábame a mí, como su legí- 
timo sucesor constitucional, encargarme interina- 
mente de la primTBra magistratura del país, mien- 
tras se celebraban nuevas elecciones^ libres y vá- 
lidas, para cubrir el puesto vacante. Manifestar á 
la Nación la acefalía en que iba á encontrarse por 
la suplantación escandalosa del sufragio publico, 
á fin de que no dejase conculcar la más preciosa 
de sus prerogativas; y dejarla luego en el dispara- 
dero, sin desempeñar yo el papel que me designaba 
mi posición oficial, habría sido un acto verdade- 
ramente incomprensible. 

Para saber con qué elementos pudiera con- 
tarse, era necesario explorar el terreno. Los opo- 
sitores del golpe de Estado, con quienes acababa 
de entrar en relaciones, daban por cierta la coope- 
ración de entidades políticas y militares, suficien- 
tes por la importancia de su representación, para 
inclinar la balanza en él sentido constitucional. 
Como antes he dicho, por mi parte nada había 
preparado. Con la esperanza primero de que el 
golpe de Estado no llegara á combinarse de una 
manera definitiva: con el pensamiento después de 
que el Congreso no lo consumara, había dejado 
correr los acontecimientos, hasta que el cambio 
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de Gabinete del 31 de Agosto vino á demostrarme 
que era inevitable la perpetración del atentada 
Siendo ya forzoso aprovechar, los pocos días que 
faltaban para que se cometiera, me encontré en la 
imprescindible necesidad de cerciorarme si podía 
contar, ó no, con colaboradores capaces aeayudar- 
me eficazmente en la grande obra de la restaurar 
ción constitucional. 

Entre los personajes prominentes de la época^ 
ocupaban puesto muy distinguido, algunas de las 
autoridades constitucionales de los Estados, na 
contaminadas con el servilismo oficial; generales^ 
de notorios y acreditados servicios; y el jefe de la 
revolución. Las investigaciones por practicar, de- 
bían naturalmente encaminarse á fijar si podía 
contarse con la cooperación de esas diversas en- 
tidades. 

En lo concerniente a las autoridades constitu- 

» 

cionales, la exploración se limitó á los gobernado- 
res de los tres Estados de Tamaulipas, Veracruz y 
Ouanajuato, de la manera que voy á referir. 

El General D. Servando Canales, Gobernador 
del Estado de Tamaulipas, llevaba ya meses de 
estar en pugna abierta con el gobierno central, á 
consecuencia de haber declarado en sitio el Ge- 
neral Escobedo los distritos del Norte del mismo 
Estado. Poco después de efectuado ese rompi- 
miento, llegó á México el Sr. D.. Santos Garza 
Gutiérrez, diputado al Congreso general j agente 
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del General Canales. Llevándome una carta de 
introducción de un amigo común, solicitó conmi- 
go una conferencia, con el objeto de que le ma- 
nifestase mi opinión sobre lo que debiera hacer en 
representej^ión de su comitente. Encontrándome 
todavía en el período de expectativa de que ya he 
hablado, me abstuve de entrar en explicaciones 
sobre acontecimientos á que era completamente- 
extraño. Así quedaron las cosas hasta el mes de 
Septiembre, período en el que, ya con la seguri- 
dad del golpe de Estado, era conveniente salir de 
la reserva guardada hasta entonces. A juzgar por 
los hechos anteriores, la cooperación del General 
Canales era muy probable. Su levantamiento con- 
tra el Gobierno central no permitía considerarlo 
como partidario de la reelección La circunstan- 
cia bien significativa de no haberse querido ad- 
herir al plan de Tuxtepec, lo apartaba del lado de 
los revolucionarios. Por una y otra consideración, 
era lógico esperar que coadyuvase al movimiento 
legalista, una de cuyas primeras consecuencias 
tenía que ser la reparación del acto atentatorio de 
que se quejaba. Hablado en este sentido el Sr. 
Garza Gutiérrez, se manifestó personalmente bien 
dispuesto á la combinación, sin contraer compro- 
miso formal á nombre de su representante. 

Observando las circunstancias que se iban 
desarrollando, se encontraba en la capital de la 
Hepública el Sr. D. Francisco Bermúdez, secreta- 
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rio que había sido, durante largo tiempo, del go- 
bierno de Veracruz. En ese importante Estado 
existía un disgusto tan general como profundo, 
motivado por la postración a que habia venido 
desde que se le declaró en sitio. Como remedio 
natural buscaba el restablecimiento' oe sus auto- 
ridades constitucionales, bajo cuyo régimen había 
tenido prolongada época de prosperidad. La falta 
de satisfacción de esa necesidad daba un carácter 
bien impopular á la situación existente, y hacía 
presumir que pueblo y autoridades estuviesen en 
favor de un cambio que iba a devolverles desde 
luego su autonomía. Pero el Sr. Bermiídez, en su 
sencillo papel de observador de los acontecimien- 
tos, se limitaba á ponerlos en conocimiento de sus 
paisanos. No pudo, pues, hacerse otra cosa, sino 
simplemente recomendarle que instruyese al Go- 
bernador del Estado de la conducta que estaba re^ 
suelto á observar el Presidente de la Corte de Jus- 
ticia. 

Respecto de Guanajuato, había el antecedente 
de que, en una conferencia reservada, tenida por 
el Sr. D. Vicente Riva Palacio con el Sr. D. Eze- 
quiel Montes, durante unos dias en que el primero 
volvió á México, donde permaneció escondido, co- 
municó al segundo Ja buena disposición en que el 
Xjeneral Antillón se encontraba- para oponerse al 
golpe de Estado. Era, Sin embargo, demasiado vaga 
esta noticia, para conformarse con su simj)le enun- 
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mción. Había que cerciorarse de las intenciones 
del Gobernador de Guanajuato: había que preci- 
asarlas: había que fijar cómo y cuándo se proponía 
realizarlas. Para el desempeño de la misión enca- 
minada á^se objeto, se pensó en el Sr. Lie. D. Al- 
fonso Lancaster Jones, diputado al Congreso de la 
Unión, donde se había distinguido por sus excelen- 
tes discursos oposicionistas. El Sr. Lancaster, á. 
^uien el nuevo Ministerio, justo apreciador de su 
mérito, había ofrecido importantes colocaciones^ 
las había desechado, por no considerar posible ce- 
jar en una oposición dictada por su conciencia. 
Desde luego mostró la mejor voluntad para ponerse 
al servicio de una causa, de la que llegó á ser des- 
pués uno de los más eminentes defensores. Se tras- 
ladó á Guanajuato para hablar con el General An- 
tillón, antiguo amigo suyo, con quien cultivaba 
arelaciones de bien merecida confianza. Resultado 
de las pláticas que tuvieron fué la seguridad, tras- 
mitida á México á fines del mes de Septiembre, del 
buen éxito de su comisión. 

Pasando ahora á lo relativo á la parte militar 
de las exploraciones, hablaremos de las que se in- 
tentaron con los Generales ü. Ignacio .Mojía, D.. 
;Sóstenes Rocha, D. Ignacio R. Alatorre, D. Felipe 
R Beiriozábal y D. Porfirio Díaz. 

El Sr. General D. Ignacio Mejía había durado 
en el Ministerio más tiempo que ningún otro Se- 
cretario del despacho. Cerca de once años había 
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tenido á su cargo la cartera de la Guerra. Su ta- 
lento natural, su sagacidad, su constante aplica- 
ción al desempeño de sus funciones, así como el 
largo período en que había tenido oportunidad de 
ejercer esas cualidades, le habían hecha adquirir 
en el ejército una influencia extraordinaria. Sabía- 
se que no era partidario de la reelección. Despedido 
bruscamente de su puesto, debía considerársele 
ofendido por semejante paso. La importancia de su 
cooperación era demasiado clara, sin embargo de 
las tachas que se le ponían, de haber sido hasta 
última hora el principal apoyo del Sr. Lerdo, de 
haber observado una política severísima, y de pesar 
sobre su reputación cargos de notoria gravedad. 

Interrogado por amigos suyos, entre quienes 
se contaban hasta los que habían pensado en su 
candidatura para la Presidencia de la República, 
se encerró en una reserva completa respecto de la 
actitud que se propusiera tomar en los aconteci- 
mientos anunciados ya como indefectibles. Repe- 
tía á menudo su frase favorita de que: ''llegado el 
caso cumpliría con su deber." Esta respuesta digna 
de los oráculos de la antigüedad, dejaba a todos a 
ciegas sobre su conducta futura. A punto fijo no 
se sabía cuál era el caso, cuya llegada esperaba. 
Menos aún podía saberse cómo obraría, porque la 
vaga aseveración del cumplimiento de su deber, 
requería para tener significación positiva, averi- . 
guar antes de qué manera ese deber era compren- 
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dido por quien cumplirlo ofrecía. Los deseos de no 
perder un aliado tan importante, descifraban el 
enigma explicando que, "por llegar el caso," enten- 
día la llegada del 30 de Noviembre, día en que acar- 
baba el neríodo presidencial del Sr. Lerdo, y *'por 
cumplimiento de su deber," la oposición á que con- 
tinuara, después de esa fecha, un poder destituido 
ya de sus títulos de legitimidad. Plausible como 
era esta explicación, adolecía del defecto de no ser 
auténtica, sino simplemente conjetural. Quedaba 
siempre la duda de si podría ó nó contarse con tan 
importante aliado, cuyo auxilio faltaba de pronto. 

El Sr.' General D. Sostenes Rocha había lo- 
grado alcanzar una brillante reputación militar. 
Aun sin tomar en cuenta sus acciones distinguidas 
á las órdenes de otros generales, los memorables 
triunfos que había obtenido mandando en jefe, le 
daban extraordinario prestigio. Lo de Ovejo, Tam- 
pico, la Ciudadela, la Bufa, habían sido victorias 
decisivas. Reconocíase como su cualidad predo- 
minante, esa audacia que suele ser en todo compa- 
ñera de la fortuna; ese arrojo que tanto ha hecho 
brillar tí esclarecidos capitanes. Los soldados pues- 
tos bajo su mando entraban en combate, fiados en 
la acertada dirección de su general, seguros de un 
éxito casi siempre alcanzado por quienes con en- 
tusiasmo lo buscan y lo esperan. 

En Septiembre de 1876, el General líocha no 
tenía mando en el ejército. Estando a la cabeza de 
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lá V División, de servicio en -la capital de la Re- 
pública, había intentado un año antes un pronun- 
<5Íaraiento, hábilmente sofocado por el Ministro de 
la Guerra. Por una anomalía no explicada aún, el 
<jobierno, sin someter á juicio al General Rocha, 
lo mandó de cuartel á Celaya. Allí permaneció al- 
gunos meses hasta que, después de proclamado el 
plan de Tiixtepec, desapareciendo del lugar de su 
residencia, anduvo vagando -por diversos lugares 
sin explicar sus intenciones, y acabó por presen- 
tarse de nuevo en México. El Gobierno, si bien no 
Yolvió á poner fuerza á sus órdenes, siguióle guar- 
dando consideraciones personales. 

Amigos íntimos del General Rocha, sabedores 
ya de mi pensamiento, me manifestaron que estaba 
dispuesto á ser mi colaborador. La oferta era dema- 
siado importante para no ser aceptada desde lue- 
go. Aunque sin mando especial, el alto y merecido 
prestigio en el ejército, del General Rocha, daba 
grande interés á su cooperación. Su propósito era 
ponerse al frente de toda, ó al menos de una parte 
considerable de la guarnición de México, que por 
tanto tiempo había estado mandando. 

Emprendidos sus trabajos en ese sentido, 
pronto presentaron un aspecto favorable. Según 
sus informes, contaba ya con jefes decididos á po- 
ner á sus órdenes una fuerza suficiente para do- 
rminar en todo caso la situación. 

Una sola conferencia tuve con el üeneral Ró- 
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<$ha, pocos días antes de mi salida de México. Mis 
instrucciones eran claras y sencillas. Había que 
esperar por supuesto la expedición del decreto re- 
lativo á la reelección, para dar un carácter cons- 
titucional á un movimiento, que hubiera sido un 
simple motín militar sin ese requisito previo. Una 
vez dado el golpe á las instituciones, debía procu- 
rarse el levantamiento de una acta, á nombre de 
la guarnición de la capital, consignándose en ese 
documento, que precisamente pam conservar al 
ejército su misión de defensor de la Constitución, 
se desconocía á las autoridades que la violaban. En 
caso de no contarse con toda la guarnición, había 
que buscar el triunfo con la parte disponible, según 
las combinaciones que se dejaban naturalmente al 
arbitrio del General Rocha. Para la eventualidad 
de obtenerse el resultado conveniente, quedaba 
•previsto de una manera terminante, que á nadie se 
tocaría un pelo de la cabeza, limitándose el jefe 
victorioso á poner bajo segura custodia á los prin- 
cipales responsables del golpe de Estado, á fin de 
someterlos oportunamente á sus j.ueces naturales. 
Con anticipación había recibido la seguridad 
de que podía contarse con la adhesión del General 
D. Felipe B. Berriozábal al plan constitucional ista. 
También este auxilio era de notoria importancia, 
por tratarse de un General de División, pundonoro- 
so, leal, digno de toda confianza. El meritorio par- 
ticipio del General Beiriozábal en el glorioso triunfa 
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^1 5 de Mayo de 1862, enaltecía los timbres de 
su carrera militar, legítimamente alcanzados en los 
tres años de la guerra de reforma. La firmeza de 
Berriozábal en sus principios liberales, sus servicios 
civiles, su buena reputación, los actos to^os de su 
vida pública, eran otras tantas garantías de su 
conducta futura. 

Aunque no llegué á hablar con ese General an- 
tes de mi salida de México, por conducto de amigos 
comunes quedó convenido lo que le tocaría hacer. 
Fué mi pensamiento desde luego tenerlo á mi lado, 
para emplearlo con oportunidad en cuanto pudiera 
ofrecerse, digno de su categoría y de su significa- 
ción política y militar. 

Como muy interesante se estimaba la coope- 
ración del General D. Ignacio R. Alatorre; jefe por 
años enteros deJa 2? división del ejército, al frente 
de la cual había prestado muy distinguidos servi- 
cios, ejercía sobre sus antiguos soldados la influen- 
cia natural. Designado por el Gobierno para hacer 
en la línea de Oriente la campaña contra los de- 
fensores del plan de Tuxtepec, había tropezado con 
serias dificultades en el desempeño de su misión. 
Dos sangrientas batallas, la del Jazmin y la de 
Epatlan, libradas sin éxito decisivo, habían dejado 
viva su buena reputación militar. 

Para hablarle sobre los graves acontecimien- 
tos de actualidad, se había pensado en el Lie. D- 
Patricio Nicoli, joven yucateoo de notable inteli- 
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gencia, diputado al Congreso de la Unión, y amigo 
influente del General Alatorre, á quien había ser- 
vido de secretario en algunas de sus campañas an- 
teriores. El Lie Nicoli se prestó de buena voluntad 
Á servirile intermediario; y efectivamente, enton- 
ces y después funcionó con ese carácter; pero quien 
expontánea y principalmente se encargó de esa 
importante comisión, desempeñándola con infati- 
gable constancia y grande habilidad, fué el Lie. D. 
José de Jesús López. 

Este letrado, distinguido en el foro de Puebla, 
había conquistado justa celebridad con motivo de 
la conducta que observó, como juez suplente de 
Disitrito, en los negocios de amparo promovidos con- 
tra el Gobernador del Estado. Su entereza en acep- 
tar una posición peligrosa; la habilidad de sus 
sentencias; su firmeza indomable para llevar á 
efecto las ejecutorias de la Corte, eran demostra- 
ciones inequívocas de grandes cualidades intelec- 
tuales y morales. Sus antiguas relaciones amistosas 
con el General Alatorre, le daban título y facilidad 
para hablarle en términos apremiantes, acerca de 
la crisis que atravesaba la República. 

Como las pláticas con el General Alatorre no 
comenzaron sino en Octubre, sería extemporáneo 
consignarlas en este lugar de mi narración. Cuando 
les llegue su turno tendrán la cabida que les co- 
rresponde. 

Para entenderme con el jefe de la revolución. 
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no podía encontrar mejor conducto que el del Lie. 
D. Joaquín Ruiz. Este caballero disfrutaba en todo-^ 
el país de una alta y merecida reputación, por su 
inteligencia, su probidad y su patriotismo. En 
puestos públicos de categoría, y especialmente en 
los de diputado al Congreso de la TJnión^ Minis- 
tro de Estado, había logrado granjearse con su 
conducta la estimación de todos los partidos. Al 
volver á la capital del país el Gobierno República- 
no en 1867, se le ofreció con empeño la cartera de 
Hacienda, ú otra de que quisiera encargarse^ repi- 
tiéndose esta oferta en épocas posteriores. El Sr. 
Ruiz, poco amante de figurar en los puestos públi- 
cos, se excusó de aceptar estas invitaciones, para 
lo cual alegó motivos de salud ó cuidados de fami- 
lia. Últimamente había vuelto a tener parte activa 
en la política, haciendo una franca oposición al 
Gobernador del Estado de Puebla D. Ignacio Rome- 
ro Vargas. En algunos de los amparos promovidos 
contra este funcionario, había tomado cartas, y la, 
voz pública le atribuía la redacción de un famoso 
opúsculo en que se atacaba rudamente como in- 
constitucional y nula, la reelección del menciona- 
do Gobernador. 

Informado por conducto seguró de que el Sr. 
Jluiz cultivaba buenas relaciones con el General D. 
Porfirio Diaz, sobre quien ejercía gran prestigio, 
quedaba así indicada la conveniencia de escojerlo 
como el iliedio más eficaz de acción en el ánima 



del caudillo revolucionario. Para comunicarme con 
el Sr. Ruiz, me valí de la persona que mejor podía 
desempeñar tan delicado encargo. Mi comisionado 
fué D. Ramón I. Alcaraz, persona sensata, de bue- 
na reputación, de notoria inteligencia, de sagacidad 
y discrecftn, y enteramente decidido por la causa 
constitucionalista. Disfrutando Alcaráaálavez de 
la plena confianza de Ruiz y de la mía, era un 
confidente inmejorable para cuanto se pudiera 
ofrecer. 

Conforme en ir á Puebla para dar principio á la 
negociación, las instrucciones que llevó fueron bien 
sencillas. Como el jefe de la revolución había in- 
dicado de muy diversas maneras, que su objeto 
principal era conquistar la libertad del sufragio 
público audazmente atacada en la reelección del 
Sr. Lerdo, la plena seguridad de que ese acto que- 
daría nulificado, así como la de que en las nuevas 
elecciones, sería leal y proñindamente respetada 
aquella prerogativa popular, eran consideraciones 
que debían inducirle, en caso de obrar de buena 
fé, animado por un sentimiento patriótico á acep- 
tar una combinación, encaminada á sacarle de la 
difícil posición en que se habia colocado. Esa mis- 
ma libertad de que en una nueva elección debía 
disfiTitarse por completo, le presentaba la perspec- 
tiva de la Presidencia de la República — si alcan- 
zarla entraba en su propósito — obtenida entonces, 
no por^nedi^íempfepoco «atis&Gtorlo de una 
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revolución triunfante, sino por el camino de la ley* 
En resumen, la tentativa empleada para contar 
con el General Díaz, se reducía simple y sencilla- 
mente, á invitarlo a entrar al sendero constitucio- 
nal, dejando á un lado las exageraciones y puntos 
insostenibles del programa de la revoldfción. 

Por si llegara el caso de que, sostenida por eí 
pueblo mi protesta contra la reelección, tuviese yo 
que desempeñar provisionalmente la Primera Ma- 
gistratura del país, se ofrecía al Sr. Ruíz la cartera 
que quisiese escojer, independientemente del éxito 
de sus gestiones con el General Díaz. Esta oferta 
estaba muy lejos de tener la significación de un 
halago personal al Sr. Ruiz. Conocida como me era 
personalmente su repugnancia á los puestos públi- 
cos, no podía caberme duda de que no le agrada- 
ría formar parte de un Ministerio. La oferta, pues, 
^ra dirijida por los motivos más puros; por el deseó 
<ie contar con un colaborador inteligente y popular; 
por el afán de dar prestigio a la combinación cons- 
titucionalista; por la ventaja de contentar á los 
jefes revolucionarios, animados de sanas intencio- 
nes. 

Alcaraz se puso en marcha para Puebla, bien 
entrado ya Septiembre, Tuvo dificultades para har 
, blar con Ruiz, que vigilado ya y falto de seguridad, 
se había ocultado, encontrándose además enfermo. 
El Sr. Ruiz manifestó desde luego la mejor volun- 
tad para inclinar el ánimo del General Diaz en el 
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sentido que se le indicaba. De la propuesta del 
Ministerio se desentendió por completo. 

Como la secuela de los esfuerzos empleados 
por el Sr. Ruiz para llenar su misión, pertenece á 
fechas posteriores, en sus lugares respectivos se irá 
dando cuáita de lo que hizo y de lo que alcanzó. 



VI. 



SALIDA DE MÉXICO. 



Permanencia en Tolüca. — Marcha a Guanajüato. 
— Inteligencia con el General Antillon. 

r 

El 16 ie Septiembre, como día designado al 
efecto por la Constitución, abrió el Congreso su se- 
gundo período de sesiones. El discurso presiden- 
cial, de dimensiones bien cortas, hacía punto omi- 
so de las graves cuestiones que dentro - de pocos 
días debían agitar terriblemente al país. 

El Congreso nombró, poco después de su ins- 
talación, la comisión escrutadora, encargada de 
hacer el cómputo de los votos electorales. Com- 
púsose, como era natural, supuesto el predominio 
de la mayoría lerdista, de partidarios acérrimos de 
la reelección, comprometidos de antemano á ha- 
cerla triunfar. 

Creyóse de pronto que se procedería desde 
luego al escrutinio, á la presentación del dictamen 
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respectivo, á su violenta aprobación, y á todos los 
demás actos relacionados con cuestión tan intere- 
sante. No fué así, sin embargo. Aunque la comi- 
sión comenzó sin demora sus trabajos preparatorios, 
trascurríanlos días sin que presentara su dicta- 
men. Para nadie eran dudosos los términos en que 
había de estar concebido. Lo que se ignoraba por 
los proñmos era: si la reelección del Presidente de 
la República y la elección de los Magistrados de la 
Corte, serían obra de un solo decreto ó de dos; si 
en el segundo caso se empezaría siempre, como se 
había convenido al principio, por el decreto rela- 
tivo á los Magistrados, para poner así en el dispa- 
radero á la Corte y a su Presidente. 

Paía mí estaba siendo de grave importancia 
la demora de esas declaraciones, cualquiera que 
fuese el plan que se prefiriera. Estaba ya listo para 
hacer frente a las eventualidades que se presenta- 
lan. Tenía ya escrita mi protesta a la Nación, á fin 
de publicarla, si me era posible, en el mismo día 
ó al siguiente de la expedición del decreto sobre la 
reelección. Si se despachaba por delante el nego- 
cio de los Magistrados tenía formado el firme pro- 
pósito de convocar á la Corte para un acuerdo or- 
dinario ó extraordinario, con el objeto de oponerme 
á/la admisión de las personas que se presentaran 
con el carácter de miembros del primer tribunal del 
país, sin haber sido electos para el desempeño de 
esas funciones. 
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El mes de Septiembre acabó sin la presenta- 
ción del dictamen de la comisión escrutadora; sin 
que se anunciase siquiera que se presentaría pronta. 
Todo indicaba la adopción de un nuevo plan, con- 
cerniente^ diferir la crisis de la cuestión electoral, 
sin duda para ganar tiempo, para prepararse me- 
jor a lo que pudiera sobrevenir. 

En tales circunstancias, llegó a ser para mí 
una necesidad mi pronta salida de México. El per- 
fecto conocimiento que se tenía en las altas regio- 
nes oficiales, de estar resuelto á protestar contra la 
reelección, debía dar forzosamente lugar á que se 
pensase en inutilizarme. A reserva de formular 
después contra mí la acusación pendiente, s^'guida 
por supuesto de la declaración de mi culpabilidad, 
bien fácil era que se comenzara por reducirme á 
prisión, como se hizo después con algunos Magis- 
trados de la Corte. Una vez preso, mi protesta re- 
sultaba ineficaz, aun en el evento de ser atendida 
por la Nación. La tentativa del General Rocha co- 
rría el peligro de ser descubierta, á medida que 
trascurriese más tiempo sin probabilidad de reali- 
zarla, y su descubrimiento daría armas contra mí. 
Tampoco era remoto que llegase á ser sabida la 
oferta del General Antillón, la cual constituía para 
mí un nuevo compromiso. Mi casa, constantemen- 
te vigilada por la policía, prueba inequívoca de 
que constantemente se observaba mi conducta, es- 
taba diariamente llena de visitas, muchas de las 
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-cuales debían infundir naturales sospechas. Este 
conjunto de antecedentes ponía mi seguridad per- 
sonal en tan inminente riesgo, que habría sido ya 
extravagancia desatenderla. 

En los últimos días de Septiembre Éiabía sida 
atacado de una erisipela en la cara, por cuyo mo* 
tivo había dejado de asistir a la Corte. No bien 
restablecido aún de esta enfermedad, dispuse salir 
de Méx¡co,|sirviendo ella oportunamente de motivx> 
para ocultar mi ausencia, a cuyo fin se hizo correr 
la voz de que continuaba malo, sin dejarme ver 
de nadie. 

Me había inclinado de pronto la idea de escon- 
derme en la misma ciudad de México, como medio 
de estar así más listo para cualquiera eventuali- 
dad. Me hizo desistir de este pensafhiento la doble 
consideración, de la facilidad con que podría 
averiguarse el lugar de mi escondite, á consecuen- 
cia de las visitas que me hicieran las personas que 
debieran verme para tratar de los negocios pen- 
dientes; y de las mayores dificultades que habría 
después para salir de la capital, en caso de que 
esto llegara á ser necesario. 

Después de un examen co"A[parativo de las 
ventajas é inconvenientes que presentaban los di- 
versos puntos á que me podía dirigir, preferí la ida 
á Toluca, ciudad poco distante de México, y en la 
^ue, á más de estar en comunicación constante y 
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diaria con mi feímilia, amigos y partidarios, queda- 
ba á la mano para lo que pudiera ocurrir. 

Fijada mi salida para el F de Octubre, se 
efectuó de la manera combinada. En la tarde de 
ese día, lloviosa y desapacible, fui en coche con la 
fiímilia al Paseo de Bucareli, cuidando de pasar 
por las calles más concurridas. En el Paseo después 
de algunas vueltas para ser bien visto de mis co- 
nocidos, paró el coche al oscurecer en la glorieta 
contigua a la garita de Belem. Entrada ya la no- 
che, llegó allí otro carruaje, que era el de D. Fran- 
cisco G. Prieto, hijo de mi amigo Guillermo. Ese 
joven iba de cochero, para que el secreto se con- 
servase mejor. Dentro del carruaje se encontraba 
D. Eduardo Garay, diputado al Congreso de'la Unión, 
redactor del ''Bien Público," y una délas personas 
que se mostraban más decididas a seguir mi causa, 
á correr mi suerte, y á trabajar con decidido em-^ 
peño en el buen éxito de la combinación. 

Trasladándome violentamente de uno á otro 
coche, sin ser visto de nadie, el de Prieto tomó el 
camino de Tacubaya por la calzada de la Reforma. 
Las patrullas que encontramos en el tránsito, la 
guardia de Chapultepec y la policía de Tacubaya, 
nada tenían que hacer con un carruaje, que no po- 
día infundir sospechas de ningún género. 

Llegados á Tacubaya, Garay se volvió á Mé- 
xico y yo me quedé á pasar la noclje en la casa de 
mi amigo f^ '" - ^'^aill^ Allí seaiiegló la ma- 
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ñera con que había de disfrazarme para mayor 
seguridad. 

Al siguiente día, acompañado de su hijo Ma* 
nuel me dirigí al camino de Toluca. De las dos 
diligencias que salen diariamente de México para 
aquella ciudad, una había sido tomada^or entero; 
y en ella iban el Lie. D. Joaquín M. Alcalde con 
uno de sus hijos, y una familia en cuya compañía 
era más fácil salvar las apariencias. 

El viaje no tuvo inconvenientes. Al pasar por 
el Contadero donde estaba una fuerza de León 
Ugalde, no me apee del carruaje. A poca distancia 
de Toluca salió á recibirme en una carretela uno 
de los hijos del Sr. D. Guillermo González, dueño 
de la casa en que iba a alojarme. De la diligencia 
pasé á la carretela, y de allí á la casa donde se me 
esperaba. 

Cartorce días estuve en aquel lugar hospita- 
lario, donde se me prodigaron consideraciones á 
que he quedado profundamente agradecido. AIK 
me vio el General Berriozábal, que fué a ponerse 
de acuerdo conmigo sobre lo que tendríamos que 
hacer, volviéndose luego á México á esperar el re- 
sultado de las combinaciones pendientes. 

Entre tanto, las cosas siguieron en la capital 
en el mismo estado en que las dejé. Pasó la primera 
quincena de Octubre, sin que la comisión escruta- 
dora presentara dictamen sobre las ultimas elec- 
ciones. Los inconvenientes, ya antes indicados, do 
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una demora inesperada, eran cada vez mayores. 
El simple trascurso del tiempo aumentaba por mo- 
mentos el peligro de que fuesen descubiertos los 
proyectos del General Rochfi, ó de que sé tuviera 
noticia de lo pensado por el General Antillón. Co- 
mo nada ^ódía hacerse mientras el decreto de la 
reelección no fuese expedido, la situación quedaba 
en un estado poco halagüeño. 

A estas consideraciones se agregó la de que el 
Sr. R Guillermo González llegó á concebir funda- 
dos temores de que se supiera mi ocultación en su 
casa- Vigilábala ya la policía, y no era difícil un 
cateo, del que podía resultar que se me aprehen- 
diera, á pesar de las precauciones tomadas para 
semejante eventualidad. 

Meditando sobre lo que sería mejor hacer en 
vista de las circunstancias, me fijé en la resolución 
de dirigirme al Estado de Guanajuato, para poner 
en claro oportunamente, si de una manera segura 
ge podía contar con la cooperación de Estado tan 
importante. 

Por las explicaciones hechas anteriormente, 
se habrá venido en conocimiento de que á mi sa- 
lida de México, los elementos materiales en favor 
de la causa constitucionalista, estaban reducidos 
asimples conjeturas ó e^perfinzas. La combinación 
del GeuQral Rocha podía fracasar fácilmente, auja 
en caso de tomar notables proporciones. La buena 
voluntad del General A^tillión podía á su vez es- 
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trellarse en dificultades imprevistas. Fuera de estos 
dos apoyos eventuales con ningún otro se contaba 
de pronto. 

De faltar ambos en el momento oportuno, mi 
intervención política en la cuestión gravísima de 
la reelección, quedaría simplemente liifítada á la 
publicación de mi protesta. Contando, por el con- 
trario, con el importante Estado de Guanujuato, la 
causa constitucionalista figuraba desde luego como 
poder militante, entrando al combate bajo los me- 
•jores auspicios. 

En la previsión de este segundo cuso, cuya 
realización me investía del carácter inmediato de 
Presidente interino constitucional de la República, 
me pareció conveniente, bajo todos aspectos, tener 
preparado un programa de Gobierno, en el que se 
fijaran los principios cardinales de mi pasajera ad- 
ministración. 

Antes de salir de México lo único que había 
escrito era mi protesta, para que no sufriera de- 
mora su publicación. Durante mi permanencia en 
Toluca escribí el programa de Gobierno, publicado 
luego en Salamanca en unión del otro documento. 

Al caer la tarde del domingo 15 de Octubre, 
salí ocultamente de Toluca en la carretela del 
Sr. González, acompañado de sus dos hijos. íln la 
hacienda de Buenavista, situada k una legua de la 
ciudad, me reuní con el General. Berriozábal, que 
había vuelto á salir de México, resuelto á perma- 
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necer á mi lado durante el serio conflicto en que 
íbamos a entrar. El 16 nos trasladamos h la hacien- 
da del Salitre, propiedad del Sr. D. Ignacio Manon 
y Valle, quien me dispensó una franca y generosa 
hospitaliéad. 

En el Salitre se nos reunió Guillermo Prieto 
con su hijo Francisco, salidos de México pocos días 
antes; con la firme resolución de seguir mi suerte, 
cualquiera que fuese. 

Tambiém se me presentó en el Salitre D. Car» 
los Alvarez Rui, joven perteneciente á una de las 
familias más distinguidas de la capital, el cual lle- 
gaba con el ánimo de acompañarme á todas partes. 

Convenidos en dirigirnos al Estado de Gua- 
najuato, había que evitar tres géneros distintos de 
peligros: el de las fuerzas del Gobierno; el de las 
fuerzas pronunciadas; el de las partidas de ladro- 
nes Eramos cinco amigos con seis ú ocho mozos 
armados. Obrando según las circuntancias, unas 
veces caminábamos juntos, otras separados; unas 
prefiriendo el camino real, otras veredas y vericue- 
tos extraviados. 

Después de una peregrinación de ocho días, 
en la que no faltaron incidentes de toda clase, al 
atravesar los Estados de México, Michoacan y Gua- 
najuato, llegamos el 22 de Octubre, á las doce de 
la noche al Molino de Sarabia. Aunque al prin- 
cipio habíamos pensado detenernos en Celaya, no 
nos lo permitió la presencia allí de una fuerza fe- 
deral. 
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PjI Molino de Sarabia^ propiedad del Sr. D. 
Justo L. Carresse, quien ningún conocimiento te- 
nía de nuestra invasión en sus dominios, estaba 
administrado por D. José M. López, uno de esos 
•hombres del campo sobre los que no han extendi- 
do aún su imperio los vicios de la civilización. 
Franco, honrado, valiente, servicial, nos trató con 
cuantas coníji deraciones le sugirió su buen carác- 
ter, sin segundas miras de ninguna especie. 

No habiendo tiempo que perder, al día si- 
guiente de nuestra llegada, en la mañana del 23* 
-salieron de Sarabia para la ciudad de Guanajuato^ 
los Sres. Borriozábal y Alvarez Rui en carruaje 
particular, y con las precauciones propias de una 
misión reservada. Era necesario entenderse sin 
demora con el General Antillón, para saber de una 
manera definitiva á qué atenerse, sobre la coope- 
ración del flareciente Estado que gobernaba. 

Los viajeros llegaron á Guanajuatoen la ma- 
drugada, del 24. Tuvieron sus dificultades para 
penetrar en la ciudad, por lo intempestivo de la 
hora en que se presentaban. Franqueado el paso, 
Berriozábal habló detenidamente con Antillón, le 
encontró dispuesto á formalizar su compromiso, y 
llevó instrucciones para que de Sarabia nos tras- 
ladásemos á la Penitenciaría de Salamanca, donde 
iría á conferenciar conmigo el Gobernador guana- 
juatense. 

Efectivamente, en la tarde del 25 pasamos á 
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Salamanca, donde no entramos sino ya de noche, 
para seguir guai-dando nuestro incógnito. En la 
Penitenciaría nos recibió el General D. Miguel M? 
Echeagaray, director del establecimiento, al que 
llevaba años de estar dedicado con una eficacia y 
una habftidad tan notables, que podía presentarlo 
como un modelo de los de su género. 

En la misma noche de nuestra llegada con- 
ferencié largamente con el General Antillón. Im- 
puesto del manifiesto que tenía preparado y de mi 
programa de Gobierno, aprobó el contenidít de am- 
bos documentos. La cooperación del Estado de 
Guanajuato quedó asegurada, sin que pudieran 
presentarse dificultades para hacerla efectiva, por 
estar ya de antemano de acuerdo el Greneml An- 
tillón con la Legislatura del Estado, así como con 
varios de sus principales funcionarios y vecinos. 

No obstante el arregle en que se convino, no 
era llegfida aún la hora de llevarlo á cabo. El re - 
quisito previo era necesariamente la expedición en 
México del decreto en que se declarara la reelec- 
ción. Mientras esto no sucediera, no había cuerpo 
de delito, no era posible declararse contra un aten- 
tado no consumado todavía. Tan poderosa era es- 
ta consideración, que si por fortuna el decreto no 
hubiera llegado á promulgarse, nada de lo que 
pasó después habría pasado, evitándose al país las 
convulsiones de una tremenda lucha. 

En Mfixif» ^ 'wiijjjbnmjM^^ q\ mjsmp estado 
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de quietismo. El plan bien marcado del Gobierno, 
era seguir ganando tiempo para sus preparativos. 
Como la administración del Sr. Lerdo era incues- 
tionablemente legal hasta el 30 de Noviembre, 
mientras no sobreviniese un golpe de Estado, sus 
partidarios tenían aún bastante tiempo disponible 
para sus combinaciones. Desgraciadamente era in- 
dudable, que antes del vencimiento del plazo fatal 
se consumaría el atentado; pero faltaba todavía 
algo más de un mes para el fin de Noviembre, y 
no se sabía cuántos días más se tardaría en expe- 
dirse el decreto pendiente. 

A consecuencia de esta inseguridad, se adop- 
tó el único partido posible: seguir esperando. El 
General Antillón quiso aprovechar el respiro que 
se le daba, para terminar sus arreglos. El 26 pasó 
á Celaya, de donde quedó de comunicarme lo que 
ocurriera de importancia. Nosotros permanecimos 
en la Penitenciaría de Salamanca, siempre ocul- 
tos, sin salir a la calle, bien atendidos por el I e- 
neral Echeagaray y por su apreciable señora, újo^i- 
eos sabedores de nuestro secreto en toda la pobla* 
ción. 



60 



vn. 



BL DECRETO DE 26 DE OCTUBRE DE 1876. 

El acontecimiento que tanto tiempo se había 
dilatado, y del que estábamos en espera, sin saber 
hasta cuando, ocurrió por fin el 26 de del mes de 
Octubre. Nosotros lo supimos por un parte tele- 
gráfico del General Antillón en que nos lo comu- 
nicaba, dándonos pormenores de la votación. 

De tan inmensa importancia para la historia 
del país es el decreto en que se declaró la reelec- 
ción del Sr. Lerdo, que me es forsozo detenerme 
á considerarlo de nuevo, á pesar de la extensión 
con que el punto fué tratado en mi manifiesto á 
la Nación. 

En la conciencia universal estaba arraigado, 
de una manera inquebrantable, el convencimiento 
de que no. había habido elección para Presidente 
de la República. Alas ó menos bien razonada osa 
creencia general, debía estimarse como uno de los 
signos caracteiísticos de la época. 

Claro es, sin embargo, que esa vox populi no 
habría sido motivo suficiente para justificar el des- 
conocimiento de la declaración del Congreso. In- 
dispensable es consignar los fundamentos bien 
poderosos en que debía descansar semejante acto- 
La verdad incuestionable, respecto de los he- 
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chos, está comprendida en tres puntos. En un 
gmn número de distritos no había habido elección, 
por abstención voluntaria de los electores, no ema- 
nada de sentimientos egoístas ó poco patrióticos, 
sino de la seguridad de que no sería libre el 
sufragio popular. En otros distritos la elación ha- 
bía sido imposible, por encontrarse bajo el domi- 
nio de las fuerzas revolucionarias Nueve Estados, 
es decir, la tercera parte de las entidades federa- 
tivas, habían sido puestos bajo la férula de jefes 
militares, sin que para esa situación inconstitucio- 
nal se hubiese seguido otra regla, que la del de- 
safecto á la reelección de los respectivos Goberna- 
dores. Donde se habían celebrado elecciones, se 
habían puesto en juego los manejos más descara- 
dos para ganadas, según las instrucciones del co- 
mité electoral. Los vicios, las irregularidades, las 
nulidades visibles, ó la falta de existencia de los 
colegios electorales, se habían tratado de subsanar 
con suplantaciones y escandolosos manipuleos. 
En resumen: la falta de elección en unos distritos, 
por abstención ó imposibilidad; el inconstitucional 
estado de sitio á que se encontraba reducida la 
tercera parte de la República; y los abusos de to- 
do género, empleados para figurar un ficticio su- 
fragio público; hé aquí los verdaderos elementos 
del decreto de la reelección. 

Contra estas verdades incontrastables, no ha 
llegado á mi noticia que se hayan formulado ar- 
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han sido: que de la misma manera se han cele- 
brado siempre en México las elecciones: que la 
República entera se encontraba en estado de sitio, 
después ^e terminada la intervención francesa, 
<5uando se celebraron en 1867 las elecciones en 
que salió nombrado D. Benito Juárez; y sobre to- 
do, que cualesquiera que fuesen los vicios ó nuli- 
dades de que adolecieran los actos electorales, lo 
subsanaba todo la declaración del Congreso, única 
autoridad competente para calificarlos, sin que su 
decreto estuviese sujeto á la revisión de nadie. 

Al primer argumento pueden darse dos res- 
puestas distintas, de las que la primera es negar 
redondamente el fundamento que consigna. Nó, 
no es verdad que en México se hayan celebrado 
siempre las elecciones de la manera escandalosa 
con que se celebraron, ó más bien dicho, con que 
fueron suplantadas, á mediados del año anterior. 
Por vía de ejemplo precisamente de lo contrario, 
es conveniente citar las elecciones de 1867, cele- 
bradas en favor del Sr. Juárez; y las de 1872, me- 
diante las cuales subió válidamente al poder el 
Sr. D. Sebastian Lerdo. Sin necesidad entonces 
de presión alguna, por solo el influjo irresistible de 
una verdadera popularidad, pudo llamarse con jus- 
ticia electo del pueblo, el funcionario rodeado en 
1872 del prestigio de todos los partidos. Sin fal- 
tar en un áp^-^ -^ ^^ iwSa^ sino pitos bien tri- 
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butándole el debido homenaje, pude decirle en la 
cordial felicitación que le dirijí á nombre de los 
colegios electorales de la capital: "que su elección 
estaba revestida de los esplendorosos caracteres de 
una indisputable legalidad. »» 

Por regla general puede sentarsCj que las irre- 
gularidades ó vicios de las elecciones^ dependen de 
la falta de popularidad de la persona á quien se 
quiere elevar al poder. Cuando el entusiasmo po- 
pular se declara de una manera franca é inequí- 
voca en favor de determinado candidato, ninguna 
necesidad hay de ocurrir á medios ilícitos, para 
alcanzar un triunfo asegurado de antemano por 
un verdadero prestigio. 

La segunda contestación al primer argumento, 
estriba en la consideración de que, aun dando por 
innegable el hecho de que las elecciones se hubie- 
sen celebrado siempre en México de la manera es- 
candalosa y atentatoria con que lo fueron las de 
1876, de nada serviría ese antecedente para la 
lógica deducción de la consecuencia- que se pre- 
tende sacar. Infinitas veces se ha contestado ya 
á la eterna argumentación fundada en los abusos 
que de todo se pueden cometer, con la perentoria 
observación de que los abusos anteriores, en cual- 
quier número que sean, ni abonan, ni santifican 
los posteriores. Ejemplos aplicables á casos de 
cualquier naturaleza, ponen en relieve esta ver- 
dad. Si un Ministro de Hacienda comprobara que 
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todos sus predecesores habían observado el hábito 
de robarse los fondos públicos, semejante demos- 
tración no justificaría sus propios robos. Si el 
Presidente de una República pudiese poner en 
evidencia, que todos los Presidentes de cuantas 
República^ han existido, han procurado convertir 
en tiránico su gobierno constitucional, tampoco 
ese precedente daría validez á los atentados que 
cometiera contra las instituciones. Quien conten- 
ga un abuso, hará siempre una obra meritoria; y 
tanto más meritoria será la obra, cuanto más 
arraigado" fuere el abuso, ó difícil de extirpar. Y 
si quien procura contenerlo, lo hace en viitud de 
las obligaciones impuestas por su posición oficial, 
la obra meritoria se revestirá entonces del carác- 
ter de un deber indeclinable. 

El segundo argumento, relativo á los estados 
de sitio, es tambiém de fácil contestación. En 1867, 
al ser vencida la intervención francesa, la Repú- 
blica Mexicana se encontraba en un caso de todo 
punto excepcional. La Constitución había dejado 
de regir eñ fuerza de las circunstancias. La nece- 
sidad de atender al primer deber de todo pueblo, 
que es la conservación de su independencia, había 
exigido la suspensión momentánea de sus libres 
instituciones. Todas las autoridades constituciona- 
les habían desaparecido, ó por su connivencia con 
el invasor extranjero, ó por el simple trascurso del 
tiempo. El estado de sitio en que se encontraba la 
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República entera, era obra exclusiva de circuns*. 
tancias anormales. No había posibilidad de resta- 
blecer el orden constitucional, sino pasando por 
las irregularidades de una situación única en su 
especie. No cabe, pues, comparación entre un or- 
den de cosas emanado de tales antecedentes, ye! 
de otro orden completamente diverso en sus cau- 
sas y en sus efectos. Restablecido el orden consti- 
tucional, existiendo en los Estados sus legítimas 
autoridades locales, el estado de sitio no tenía razón 
de ser, sobre todo cuando procedía en su generar 
lidad, no del conflicto revolucionario, sino del 
desafecto de los Gobernadores á la reelección. Las 
elecciones celebradas en ese sistema inconstitucio- 
nal, bajo el dominio de una consigna destructora 
del sufragio libre, no podían estimarse válidas á la 
luz de la razón y de la ley. 

El tercer argumento, que es el presentado con 
carácter más formidable, ha sido ya examinado 
previamente con toda detención. Verdad es que 
el Congreso general es la única autoridad compe- 
tente para calificar las elecciones presidenciales, sin 
que por eso deje de ser igualmente cierto, que no 
está-^ autorizado para extralimitar sus atribuciones, 
convirtiendo en váUdas con \mfiat soberano, elec- 
cienes notoriamente nulas. Su declaración no debe 
ser arbitraria ó caprichosa, sino fundada en reglas 
invariables, á las que está y debe estar sujeto. 
anto he aleado con plena convicción contraía 
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insubsistencía de las declaraciones de los colegios 
electorales contrarias al Código fundamental, tiene- 
aplicación directa en este caso. Mientras no se de- 
muestre (y es seguro que no llegará á demostrai'se)! 
que los colegios electorales pueden obrar á su an- 
tojo, sin sujeción á deberes de ninguna clase, que- 
dará vivo respecto de sus actos, lo mismo que res- 
pecto de los actos de todas las demás autoridades^ 
y funcionarios, sin excepción alguna, el salvador 
axioma puesto por epígrafe á mi manifiesto: uSobre 
la Constitución nada: Sobre la Constitución nadie, n 
Muy grato me ha sido encontrar, entre las 
opiniones de hombres eminentes conformes con la 
mía en materia de tan vital interés, la que á fines 
del mes de Julio del presente año de 1877, ha emi- 
tido el honorable Sanford E. Church, Chief Judge 
ó sea Presidente del Tribunal dé apelaciones del 
Estado de Nueva York, y en cuya persona concurre 
la circunstancia casual de ser casi homónimo* mío- 
Invitado á asistir á la celebración del centesimo 
aniversario del establecimiento en Kington del Go- 
bierno del Estado, y no pudiendo concurrir á la 
solemnidad, se excusó por medio de una carta, en 
la que consignó esta frase:' n La extricta y rígida 
observancia de las constituciones escritas es indis- 
pensable pam la perpetuación de un Gobierno li- 
%iíi9j'^íf (1) • Comentando está fmse el n Sün n de 

nffid ohservanc 



• r 111 "-^ Btrict ^nd ngid observaitce qf writte^i constitutions. 



67 

Nueva York, decía: ti Palabras son estas d0<9!9})O$i 
de estado y de patriotismo: palabras pr^^p^;«i| 
todo tiempo; pero perlas inapreciables en u4míi ^íh^ 
en que tantos hombres públicos han oaido^fle^to 
gracia, por decirlo así, respecto de este [pirincipilE> 
fundamental de la fé política, u f <; í ,í{[/o 

Por satisfaqtoria que sea la confirnxaíiián /del 
republicano principio de que el Coogresoino^fessiiif 
perior á la Constitución, ni como colegi(¡>¡ éleototskl 
ni como cuerpo legislativo, queda todáivía e»ípé 
la dificultad de no haber autoridad a qui^ineun^lfeL 
la revisión de sus actos ó declaraciones/ pQt^ivicio- 
sos que sean. Así es en efecto. En material )d^jf^vtr 
toridades, ninguna hay que pueda deciáíB^rilaíIn^f- 
lidad de los actos del Congreso de U (Unión.. iíGor 
rresponde a' la justicia federal, etílí^^Mm&i\ñ» 
amparo, estimar esos actos como incop^fttt^í^jpy^^; 
pero con la taxativa natural de qj*^(e6tí')ílift'íd* 
hacerlo en su aplicación á cada cáfe^i^queífiOftwi*^ 
absteniéndose siempre de toda decláíaeióo^aneral. 
gPodrá sostenerse, sin embargo, qu©)kicíaáibald^aiif- 
toridades para declarar la nulidad^flftildSíjafeteísrdd 
■Condeso, deja sin remedio posible Küb hjí^isi^ij0d^]siij» 
pueda cometer, inclusos los que aairtpiíníelíiííBíftfitfer 
de un verdadero golpe de Estado^or>Bíílftcj^^giiájpI^ 
tiene que contestarse neceáariaip§ftt^feii)¡8é»tí§D 
negativo. o n^/iiánovol sriaq 

A: falta de autoridades ¡estafa pH^k: ^^8ff- 
berano tiene derecho de no con^fiíM^ktesolaQ^extra^ 
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limitaciones de sus representantes, como hasta en 
los negocios comunes conserva siempre el poder- 
dante el incuestionable derecho de no pasar por 
las de su apoderado. Al pueblo queda la opción, ó 
de conformarse con el acto arbitrario, ratificándolo 
expresa ó tácitamente, en cuyo caso viene á darle 
la validez q'ue al principio le faltó; ó por el contra- 
rio, de oponerse a su ejecución por cuantos medios 
estuvieren á su alcance, sin excepción del de la 
fuerza, único que comunmente le queda en casos 
de esa especie. 

En esta materia es indiferente lo que digan ó 
dejen de decir las constituciones escritas Ese de- 
recho inalienable del pueblo, llámese de insurrec- 
ción ó como se quiera, subsiste siempre como in- 
separable de la soberanía popular. Cuando se llega 
á ejercitarlo, nadie la puede negar, si es amigo sin- 
cero del dogma reconocido hoy en las sociedades 
modernas civilizadas. 

Bien sencilla es la aplicación de estos princi- 
pios al caso ocurrido en México. Que ninguna au- 
toridad ó funcionario tenía el derecho de revisar 
el decreto del Congreso de 26 de Octubre, para de- 
clarar su nulidad, es una verdad innegable. Que en 
el pueblo mexicano estaba plenamente autorizado, 
ejereiciode su propia é indestructible soberanía, 
para levantarse contra ese decreto y reducirte á la 
fiada, es otra verdad que tampoco puede negarse. 

Aates de cerrar este capítulo, considero con- 
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veniente llamar la atención sobre el contenido de 
una carta, publicada el 5 de Noviembre de 1876^ 
en el número 2 del "Boletín Oficiar' del Gobierno 
interino de los Estados Unidos Mexicanos. Fué su 
autor el Sr. Lie. D. Alfonso Lancaster Jones, y es 
un documento notabilísimo, tanto por la solidez 
de su doctrina, cuanto por la belleza literaria de 
su forma. Escrito para refutar el dictamen de. la 
comisión escrutadora sobre el resultado de la elec- 
ción presidencial del anterior mes de Julio, trata 
con maestría las tres cuestiones de que se ocupa. 
Respecto de la primera, desvanece el error de qué 
el cómputo electoral se haga, no de los votos emi- 
sibles, sino de los emitidos, aun cuando sean en 
insignificante minoría. Respecto del segundo, de- 
muestra con gran acopio de razones la inconstitu- 
cionalidad de los estados de sitio, así como la falta 
de validez de los votos emitidos bajo la presión 
militar. Y respecto del tercero, pone bien en claro 
que el artículo 29 de la Constitución se refiere ex- 
clusivamente a las garantías individuales, sin ex- 
tenderse á las políticas. 

Los argumentos del Sr. Lancaster están toda- 
vía por contestar. 
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La expedición del decreto en que se declaraba 
válida la reelección, me ponía ya prácticamente en 
el caso que con espanto había estado viendo venir, 
ülia vez consumado el acto atentatorio contra las 
instituciones, veíame ya en la imperiosa necesidad 
de obrar. 

Tres eran los caminos entre los que tenía que 
escojer: el de la aprobación explícita del decreto; 
el de la abstención; el de la reprobación formal. 

La aprobación del decreto no me era posible, 
cuando tenía, como tengo, la convicción intima de 
5u nulidad. Aprobarlo mediando ese antecedente, 
habría sido la infracción de mis deberes oficiales. 

La. abstención venía á ser equivalente en sus 
efectos á la aprobación explícita, porque en la serie 
de mis actos como Presidente de la Corte, tenía que 
ir envuelto forzosamente el reconocimiento, como 
válido y legítimo, del carácter de Presidente de la 
República de que se revestía á quien no había sido 
electo por el pueblo. La abstención era en sustan- 
cia lá complicidad con el atentado, sin tener si- 
quiera el mérito de una conducta franca. 
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No me quedaba de consiguiente otro arbitrio, 
sino el de optar por la reprobación formal, cuales-» 
quiera que fuesen las consecuencias de paso tan 
avanzado. 

Si en Junio de 1875 hubiese sido aceptada la 
renuncia que presenté al Congreso cfil cargo de 
Presidente de la Corte; si hubiera vuelto así á la 
vida privada, mi situación habría sido por necesi^ 
dad enteramente distinta de lo que era, conser- 
vando el carácter de Vicepresidente de la Repúbli- 
ca. Mi posición oficial me colocaba en la forzosa 
disyuntiva de declararme en pro ó en contra de la 
reelección. 

Al declararme en contra, obré conforme á las 
inspiraciones de un deber tan penoso, cuanto era 
ineludible y sagrado. 

Este paso no podía menos de atraerme la ani- 
madversión de los interesados en el fraude á que 
no prestaba mi cooperación. Objeto he sido en efec- 
to de su encono y dé sus diatribas. Indecoroso serfa 
tomar en cuenta lo que tiene el simple carácter de 
injuria. Obligatorio es, por el contrario, entrar al 
examen de lo que se presenta con el carácter de 
raciocinio. Al hacerlo así, tocaré de paso algunas 
observaciones erróneas, procedentes de personas 
que las han foraiulado de la mejor buena fé. • 

Mucho se ha insistido en la argumentación idc 
que 'hubiera debido esperar hasta el 30 de ^oviem^ 
Ibre para desconocer la autoridad del Sif.Le^dó coo^ 
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Presidente de la República, en vez de precipitarme 
k hacerlo desde el 28 de Octubre. Tan perentoria 
es la respuesta á esta objeción, que verdaderamente 
me asombra la tenacidad con que ha sido repetida. 

Está, fuera de duda que á no mediar un golpe 
de Estado,^a autoridad presidencial del Sr. Lerdo 
debía durar hasta él 30 de Noviembre de 1876, 
siendo en ese caso atentatorio cualquier desconoci- 
miento de su incuestionable título. Pero Ueganda 
á existir, como existió en efecto, en virtud del de- 
creto de 2Q de Octubre, un golpe de Estado contra 
las instituciones, el desconocimiento mencionado 
cambiaba completamente de aspecto. No era ya en- 
tonces k la fecha de un plazo que había perdido su 
carácter legal, á lo que debía atenderse, sino á la 
esencia del acto que constituía la infracción. 

La cuestión verdadera, la cuestión legal, la cues- 
tión única, era la de fijar si el decreto de 26 de Octu- 
bre, constituía ó nó un golpe de Estado. Todo lo que 
sea salirse de este punto, es tomar un cam ino extravia- 
do, que á ninguna deducción lógicapuede conducir. 

Si el decreto de 26 de Octubre era válido y 
obligatorio, la autoridad presidencial del Sr. Lerdo 
no debía desconocerse, ni antes ni después del 30 
d!6 Noviembre. No antqs, porque hasta esa fecha 
la amparaba el decreto que lo declaró Presidente,. 
eá 1S72. No después, porque desde el 1? de Diciem- 
bie la amparaba el decreto de 26 de Octubre,, obli- 
gatorio y válidoJ 
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Si, por el contrarío, faltaban á ese decreto am- 
bas cualidades; por constituir un atentado contra 
las instituciones, entonces no debía esperarse para 
el desconocimiento de la autoridad presidencial del 
Sr. Lerdo, á que pasara el 30 de Noviembre. La 
nulidad del decreto de 26 de Octubre, quimba todo 
título legal á su permanencia en el poder desde ese 
día. El atentado cometido por ese decreto rompía 
á la vez el título que había sido legal hasta enton- 
ces, convirtiéndolo en caduco y nulo. 

En caso de que el Congreso hubiese expedido 
un decreto, declarando al Sr. Lerdo monarca de Mé- 
xico y de que él lo hubiera sancionado, á nadie le 
habría ocurrido sostener que continuaba de Presi- 
dente legítimo hasta el 30 de Noviembre de 1876. 

Tenemos en nuestra historia un caso reciente, 
con el que se aclara por completo la cuestión. Cuan-- 
do tuvo lugar el golpe de Estado del General 
Comonfort, llevaba apenas tres meses este funcio- 
nario de estar revestido del título incuestionable- 
mente legal de Presidente de la República. Como 
consecuencia forzosa, indeclinable, del golpe de 
Estado, su autoridad presidencial fué desconocida 
desde luego, sin que nadie alegaiu la inadmisible 
razón de que le faltaban todavía tres años nueve 
meses para llegar al término de su período consti- 
tucional. £1 motivo patente del desconocimiento, 
fué el que antes mencioné. Nadie ne^ba que hu- 
Mese sido válido el título de Presidente del General 

lO 
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' Comonfort, ni que hubiera debido durar cuatro años 
en condiciones normales; pero nadie tampoco se 
atrevió á sostener, que el título se conservaba vivo 
después del golpe de Estado. 

Es casi seguro, que para destruir la analogía 
^ntre los dos casos comparados, se replicará que el 
golpe de Estado del General Comonfort fué claro é 
indudable, mientras que el atribuido al Sr. Lerdo 
es cuando menos dudoso. Tal réplica, lejos de ata- 
car mi doctrina, viene antes bien a confirmarla. 
Punto enteramente diverso del que en este momen- 
to dilucido, es fijar si el Sr. Lerdo cometió ó no 
cometió un golpe de Estado al sancionar el decreto 
-de 26 de Octubre. Ahora se comprenderá mejor lo 
que antes decía sobre la verdadera naturaleza de 
la cuestión. Ella en sustancia se refiere á la conse- 
cuencia forzosa del hecho de haberse cometido en 
realidad un atentado contra las instituciones. Con 
el convencimiento, ó simplemente bajo el supuesto, 
de que sí se cometió, para nadie puede caber duda 
en que las fechas perdían bajo este aspecto, toda 
significación. Lo hecho antes ó después del 30 de 
Noviembre, tenía que ser bueno ó malo por su mé- 
rito intrínseco, independientemente del día de su 
realización. 

Por más vueltas que se dé al asunto, vendre- 
mos siempre á parar al mismo resultado. La ca- 
lificación que sé haga de mi conducta, nada tiene 
-que ver con que mi manifiesto llevara la fecha de 
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28 de Octubre, como pudo llevar por ejemplo la 
de F de Diciembre. El quid de la dificultad con- 
sistirá en el carácter del decreto que no creí debido 
reconocer. 

Aquí entra de lleno otro cargo forni^lado en 
mi contra: el de haber sido revolucionario. Ya en 
esta parte, el debate viene á convertirse en una 
simple polémica de opiniones, cuya apreciación 
depende del criterio que seles aplique. Ni en ma- 
terias religiosas, ni en las históricas, ni en las eco- 
nómicas, ni en las de ninguna especie, puede ha- 
ber conformidad, cuando es diverso el punto de 
partida. La divinidad de Jesucristo no puede ser 

estimada de la propia manera por el cristiano ó 
por el judío. La revelación tiene que ser forzosa- 
mente juzgada de diverso modo por el fanático y 
por el libre pensador. Los títulos de los monarcas 
están sujetos á consideraciones contradictorias, á 
la vista de los partidarios del derecho divino, ó de 
los defensores de la soberanía del pueblo. Los aran- 
celes altos reciben distintos calificativos, del pro- 
teccionista y del sostenedor del libre cambio. Na- 
da, en resumen, hay en el mundo, que no se tina 
con los colores del prisma bajo el que las cosas se 
ven. 

Mediante esta explicación, ya se comprende* 
rá que no puede haber conformidad respecto del 
punto de si he sido ó no revolucionario. Para quie* 
Ties crean de buena fé, <iue el decreto d^ Congre* 
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SO purificaba los vicios de las elecciones, volvien- 
do válido lo que era nulo, como revolucionario 
tengo que aparecer, por no haber acatado la reso- 
lución definitiva de la única autoridad competen- 
te en la materia. Para quienes de buena fé opinen 
en sentido opuesto, lejos de aparecer como revolu- 
cionario, me presentaré con la aureola del magis- 
trado fiel á sus deberes, dispuesto á salvar la Cons- 
titución del naufragio que la amenazaba. 

Ahora, en ese conflicto de opiniones encon- 
tradas, claro es que yo nodebíaen conciencia seguir 
sino las que á mi juicio, aunque tal vez errónea- 
mente, eraii las sanas y obligatorias. Hícelo así, y 
la calificación de mi conducta no corresponde á 
ninguno de los que en el negocio hemos figurado 
como partes. Nuestro derecho se limita á la expo- 
sición de nuestras razones. 

Bajo el concepto de que el cargo de revolu- 
cionario, fulminado en mi contra; tendría que des- 
cansar en haberme guiado por intereses persona- 
les, en vez de sentimientos patrióticos, bueno será 
hacer un estudio comparativo, en pocas palabras, 
de los resultados posibles de mi determinación en 
uno ó en otro sentido. 

Mi posición á mediados de 1876, pudiera lla- 
marse envidiable. En la combinación ministerial 
del 31 de Agosto rae hubiera sido fácil figurar 
en primera; línea con solo haberlo querido, üe no 
ser así, cointinuaba en el puesto de Presidente de- 
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la Corte, por un período al que faltaban todavía 
tres años para su conclusión. Disfrataba del pres- 
tigio inherente á la alta posición oficial en que 
me encontraba. Eran estimados los servicios que 
había podido prestar al país. Recibía por mis fun- 
ciones de Magistrado una suficiente indemnización 
pecuniaria. No tenía enemigos. Era el segundo 
personaje del Estado. Tenía grandes probabilidades 
casi completa seguridad, de ser el sucesor del Sr. 
Lerdo en el orden natural de las cosas. Todo se 
me presentaba bajo el aspecto mas halagüeño, con 
solo hacerme desentendido del asalto a las insti- 
tuciones. 

Cuan diversa era por el contrario la perspec- 
tiva que se me presentaba con mi oposición al gol- 
pe de Estado. Había la posibilidad de que la Na- 
ción no hiciese caso de mi protesta, la cual en tal 
caso serviría únicamente para concitarme perse- 
cuciones, de las que la menor habría sido mi des- 
titución del cargo que desempeñaba. En caso de 
que una parte de la Nación secundara mi protes- 
ta, entraba en una vida llena de aventuras, rodea- 
da de peligros, con un porvenir incierto. Aun en 
el evento más favorable, el del triunfo de la cau- 
sa que proclamaba, figuraría por unos cuantos me*^ 
ses k la cabeza da una administración efímera, con 
los inconvenientes sin número de una nueva si- 
tuación. Mi nombre no había de sonar en las elóc- 
clones presidenciales, supuesta la ^tpon^ea le^ 



nuncia de mi candidatura. Tenía necesidad de 
romper con el Presidente de la República, á quien 
había dado, de quien había recibido, constantes 
piTiebas de afectuosa amistad. Me ponía en pug- 
na abierta con un partido, en cuyo seno había 
coutado^on numerosos amigos. Me veía obligado 
á fseparárme de mi familia, tal vez por mucho 
tiempo, acaso para siempre. Corría el peligro de 
perder la mediana fortuna, alcanzada en treinta 
años de honrados trabajos. Nada había que no fue- 
se un retraente poderoso en contni de la resolu- 
aión que adopté. 

Yo dejo al criterio de cualquier hombre ím- 
parcial las simples consideraciones anteriores, pa- 
ra que falle si el móvil de mi conducta fué el in- 
terés pei:sonaI, ó el del sacrificio á una obligación 



Para la opinión que formé de lo que debía 
hacer, no procedí de ligero. Por mucho tiempo 
filé objeto permanente de mis meditaciones y de 
un constante estudio el grave punto sometido á mi 

delibcmciún. Cunocedor de mi pequenez é iiisufi- 
ciencia, no quedé satisfecho con mis propias ideas; 
las consulté con personas eminentes por su inteli- 
gencia, por su patrio' ■ ' buena fé, y en- 
contré que, 1^1$^ ^pru: -^igj^de ser er^á" 

do<^(¡ 
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que merecen alto respeto en sus opiniones, como- 
profesores de derecho ó publicistas de buena repu- 
tación, paso á formar una lista por orden alfiíbé- 
tico, de los que han sido de mi mismo modo de 
pensar en la cuestión gravísima á que me refiero^. 
La lista se forma de las siguientes notfftilidades: 
Alas Manuel, Alcalde Joaquín M., Alcaraz Ramón 
I.^ Altamirano Ignacio M., Bribiesca Juan, Cardoso 
Joaquín, Castillo Velasco José M., Cosmes Francis- 
co G., Cha vero Alfredo, Escoto Joaquín, Garay 
Eduardo, García de la Cadena Trinidad, García Ra- 
mírez José, Gómez Antonio, Gómez del Palacio 
Francisco, Guerrero José M., Guzmán León, Guz- 
mán Simón, Hammeken y Mejía Jorge, Lancaster 
Jones Alfonso, Landa Enrique, López José de JesúSj 
López de Nava Agustín, Martínez de Castro Anto- 
nio, Martínez de la Torre Rafael, Montes Ezequiel, 
Móntiel y Duarte Isidro, Nicoli Patricio, Olaguíbel 
Carlos de, Pérez Gallardo Rafael, Pizarro Nicolás, 
Prieto. Guillermo, Ramírez Ignacio, Riva Palacio 
Vicente, Rivera Pablo, Ruíz Joaquín, Sánchez Mar- 
mol Manuel, Sánchez Solís Felipe, Sierra Justo, 
Sierra Santiago,. Siliceo Agustín, Sosa Francisco^ 
Vaüarta Ignacio L,, Velasco Emilio, Viesca Andrés, 
Vigil José M., Yañez Mariano, Zarate Edug^rdo, Za- 
rate Julio. 

Decidida mi oposición al golpe de Estado; Ue^ 
gada ya la oportunijiad de,ijealizarla, por haber sido 
publicado el decretó de ^26 d^ Oct^bre/la hice efecr 
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nuncía de mi candidatura. Tenía necesidad de 
romper con el Presidente de la República, á quien 
había dado, de quien había . recibido, constantes 
pmebas de afectuosa amistad. Me ponía en* pug- 
na abierta con un partido, en cuyo seno había 
coELtado%on numerosos amigos. Me veía obligado 
á [separarme de mi familia, tal vez por mucho 
tiempo, acaso para siempre. Corría el peligro de 
perder la mediana fortuna, alcanzada en treinta 
años de honrados trabajos. Nada había que no fue- 
se un retraente poderoso en contra de la resolu- 
sión que adopté. 

Yo dejo al criterio de cualquier hombre im- 
parcial las simples consideraciones anteriores, pa- 
ra que falle si el móvil de mi conducta fué el in- 
terés personal, ó el del sacrificio á una obligación 
sagrada. 

Para la opinión que formé de lo que debía 
hacer, no procedí de ligero. Por mucho tiempo 
fué objeto permanente de mis meditaciones y de 
un constante estudio el grave punto sometido a mi 
deliberación. Conocedor de mi pequenez é insufi- 
ciencia, no quedé satisfecho con mis propias ideas: 
las consulté con personas eminentes por su inteli- 
gencia, por su. patriotismo, por su buena fé> y en- 
contré que l^-s aprobaban. En caso de ser erró- 
neaSy servirá de. disculpa a mi error haberlo cometi- 
do e;i cowipañía de un nünouero considerable de me- 
xkanQs digl^guidos. Keñriéndome solamente a los 
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que merecen alto respeto en sus opiniones, como- 
profesores de derecho ó publicistas de buena repu- 
tación, paso á formar una lista por orden alfabé- 
tico, de los que han sido de mi mismo modo de 
pensar en la cuestión gravísima á que me refiero^ 
La lista se forma de las siguientes notífloilidades: 
Alas Manuel, Alcalde Joaquín M., Alcaraz Ramón 
I.^ Altamirano Ignacio M., Bribiesca Juan, Cardoso 
Joaquín, Castillo Velasco José M., Cosmes Francis- 
co G., Chavero Alfredo, Escoto Joaquín, Garay 
Eduardo, García de la Cadena Trinidad, García Ra- 
mírez José, Gómez Antonio, Gómez del Palacio 
Francisco, Guerrero José M., Guzmán León, Guz- 
mán Simón, Hammeken y Mejía Jorge, Lancaster 
Jones Alfonso, Landa Enrique, López José de Jesús, 
López de Nava Agustín, Martínez de Castro Anto- 
nio, Martínez de la Torre Rafael, Montes Ezequiel, 
Móntiel y Duarte Isidro, Nicoli Patricio, Olaguíbel 
Carlos de, Pérez Gallardo Rafael, Pizarro Nicolás, 
Prieto. Guillermo, Ramírez Ignacio, Riva Palacio 
Vicente, Rivera Pablo, Ruíz Joaquín, Sánchez Mar- 
naol Manuel, Sánchez Solís Felipe, Sierra Justo, 
Sierra Santiago,. Silíceo Agustín, Sosa Francisco^ 
Vallarta Ignacio L., Velasco Emilio, Viesca Andrés, 
Vigil José M., Yañez Mariano, Zarate Eduairdo, Zá- 
rate Julio. • 

Decidida mi oposición al golpe de Estado; lle-^ 
gptda ya la pportunijiad de.ijealizarla, por haber sido 
publicado el decretó de 26 de Octubre, :1a hice efecr 
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nuncia de nú candidatura. Tenía necesidad de 
romper con el Presidente de la República, a quien 
había dado, de quien había . recibido, constantes 
pmebas de afectuosa amistad. Me ponía en pug- 
na abierta con un partido, en cuyo seno había 
coüitado^on numerosos amigos. Me veía obligado 
á [separarme de mi familia, tal vez por mucho 
tiempo, acaso para siempre. Corría el peligro de 
perder la mediana fortuna, alcanzada en treinta 
años de honrados trabajos. Nada había que no fue- 
se un retraente poderoso en contra de la resolu- 
sión que adopté. 

Yo dejo al criterio de cualquier hombre im- 
parcial las simples consideraciones anteriores, pa- 
ra que falle si el móvil de mi conducta fué el in- 
terés pei-sonal, ó el del sacrificio á una obligación 
sagrada. 

Para la opinión que formé de lo que debía 
hacer, no procedí de ligero. Por mucho tiempo 
fué objeto permanente de mis meditaciones y de 
un constante estudio el grave punto sometido a mi 
deliberación. Conocedor de mi pequenez é insufi- 
ciencia, no quedé satisfecho con mis propias ideas: 
las consulté con personas eminentes por su inteli- 
gencia, por su patriotismo, por su buena fé> y en- 
contré que las aprobaban. En caso de ser erró* 
neas, sfjrvirá de. disculpa á mi error haberlo cometi- 
do e;! compañía de un núniero considerable 4e me- 
xicanos distinguidos. Keñriéndome solamente a los 
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que merecen alto respeto en sus opiniones, como- 
profesores de derecho ó publicistas de buena repu- 
tación, paso á formar una lista por orden alfabé- 
tico, de los que han sido de mi mismo modo de 
pensar en la cuestión gravísima á que me refiero^ 
La lista se forma de las siguientes notabilidades : 
Alas Manuel, Alcalde Joaquín M., Alcaraz Ramón 
L^ Altamirano Ignacio M., Bribiesca Juan, Cardoso 
Joaquín, Castillo Velasco José M., Cosmes Francis- 
co G., Chavero Alfredo, Escoto Joaquín, Garay 
Eduardo, García de la Cadena Trinidad, García Ra- 
mírez José, Gómez Antonio, Gómez del Palacio 
Francisco, Guerrero José M., Guzmán León, Guz- 
mán Simón, Hammeken y Mejía Jorge, Lancaster 
Jones Alfonso, Landa Enrique, López José de Jesús^ 
López de Nava Agustín, Martínez de Castro Anto- 
nio, Martínez de la Torre Rafael, Montes Ezequiel, 
Móntiel y Duarte Isidro, Nicoli Patricio, Olaguíbel 
Carlos de, Pérez Gallardo Rafael, Pizarro Nicolás, 
Prieto, Guillermo, Ramírez Ignacio, Riva Palacio 
Vicente, Rivera Pablo, Ruíz Joaquín, Sánchez Mar- 
mol Manuel, Sánchez Solís Felipe, Sierra Justo, 
Sierra Santiago,. Silíceo Agustín, Sosa Francisco^ 
Vallarta Ignacio L., Velasco Emilio, Viesca Andrés^ 
Vigil José M., Yañez Mariano, Zarate Edug^rdo, Za- 
rate Julio. • 

Decidida mi oposición al golpe de Estado; Ue-f 
gptda ya la oportunidad de, realizarla, por haber sido 
publicado el decretó de 26 dé Octubre, :1a hice efecr 
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tiva de las dos maneras que me había propuesto: 
como Presidente de la Corte y como Vicepresidente 
de la República. 

La intención que había tenido de convocar á 
la Corte a sesión ordinaria ó extraordinaria, luego 
que se hiciese por el Congreso la declaración en 
favor de las personas que debían cubrir las vacan- 
tes de Magistrados,. había tenido que quedar aban- 
donada con motivo de mi salida de la capital. 
Después de haber esperado quince días, me vi ya 
en la necesidad de ausentarme, á fin de quedar ex- 
pedito para lo que pudiera sobrevenir. No querien- 
do, sin embargo, en manera alguna, faltar al com- 
promiso contraído de antemano, dejé escrita con 
fecha del mes de Octubre, sin marcar el día pqr no 
ser esto posible anticipadamente, una protesta que 
debía presentarse en su oportunidad, contra la ad- 
misión de los supuestos nuevos Magistrados. 

Ante la Corte presentó el Sr. Lie. D. Manuel 
Alas, Fiscal del mismo Tribunal, un largo y razo- 
nado pedimento, el cual concluía con tres propo* 
siciones. La 1^ consultaba que protestara la Corte 
contra el decreto de 26 de Octubre, en el cual se 
declaraba contra la evidencia de los hechos, Ma- 
gistrados electos popularmente á los que no lo ha« 
bían sido: la 2?, que la Corte no reconocía en ellos 
misión popular, 6 título constitucional para ejer- 
cer la magistratura; y la 3?, que la Corte suspen- 
día el ejercicio de sus atribuciones constitucional 
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les, hasta que se restableciera la observancia de 
la carta fándamental de la República. El pensar 
miento dominante de ese notable documento, es- 
taba compendiado en las palabras con que con- 
cluía: "Para conjurar las revoluciones nt hay mas 
que un para-rayos: la Constitución. " * 

En un segundo pedimento del mismo fun- 
cionario, se consultaba á la vez: que. protestara la 
Corte contra el decreto de la Cámara de Diputa- 
dos, en que se declaraba Presidente de la Repií* 
blica al C. Sebastian Lerdo de Tejada; que la Corte 
suspendiera el ejercicio de sus; funciones consti- 
tucionales, hasta que se restablepierala observancia 
de la Constitución; y que diera al pueblo un mar 
nifiesto conciso y enérgico, en que explicara su 
conducta en la crisis en que atravesaba la Repú- 
blica- • 

En el acuerdo que celebró la Corte el 27 de 
Octubre, se dio cuenta de la nota en que desco- 
nocía yo la legitimidad de la declaración sobre 
elecciones, hecha por la Cámara de Diputados, 
protestando contra ese acto, y agregando que, sin 
que se entendiera que renunciaba el cargo de 
Presidente de la Corte me abstendría de concurrir 
al despacho mientras no se restableciera el orden 
constitucional, que á mi juicio había cesado. Se 
dio cuenta también de un voluminoso expediente, 
acompañado de una exposición del Sr. Lie. Don 
Emilio Yelaseo, en que se fundaba que no era le- 

IX 
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gítima la referida declaración, á efecto de que la 
Corte resolviera lo que fiíese oportuno. Este ocur- 
60 se mandó pasar al Fiscal, quien manifestó desde 
luego que su opinión estaba formulada en los dos 
pedimentips antes mencionados. Discutidas las 
conclusiones del primer pedimento, fueron repro- 
badas las dos primeras por los votos de los Sres. 
Lozano, Auzá, Echeverría, Sandoval, Velázquez y 
Zavala, contra los de los Sres. Montes, Ramírez, 
Guzmán y iGrarcía Ramírez, corriendo igual suerte 
la tercera, con la diferencia de que contra ella 
votó el Sr. Montes. De las tres proposiciones del 
segundo, pedimento, la primera fué desechada 
por seis votos contra cuatro: la segunda por siete 
contra tres: la tercera no fué admitida á votación; 
por carecer ya de objeto. El Fiscal manifestó que, 
como consecuencia de sus pedimentos, se separa- 
ba de la Corte, sin que esto importara una renun- 
cia, puesto que volvería a deseinpeñar su encargo 
tan luego como se restableciera el orden constitu- 
cional, interrumpido en su concepto. El Sr. Ra- 
mírez hizo, igual manifestación. El acuerdo fué 
prescidido por el Sr. Lie. Lozano. Dejaron de con- 
currir los Sres. Altamirano y Vigil. 

En el acuerdo de la Corte se cometió la irre- 
gularidad de no haberse computado en las vota- 
ciones el voto que remití por escrito. Mi falta de 
asistencia á la sesión no me inhabilitaba para 
ejercer el derecho que. tenía, como Magistrado, de 
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votar sobre la admisión de las personas á que de- 
claraba electos el decreto del Congreso. El regla- 
mento de la Corte me concedía expresamente la 
facultad de mandar por escrito mi voto; y habién- 
dolo hecho así, debió haber sido computSdo. Él 
resultado habría sido el mismo, por no ser esencial 
la diferencia de que las votaciones, en vez de ha- 
ber sido de seis contra cuatro y de siete contra, 
tres, habrían sido de seis contra cinco y dé siete 
contra cuatro. Esto no quita^ sin embargo^ que el 
acto fuese irregular. 

Extrañóse por algunos la presentación en la 
Corte de mi protesta, cuando me encontraba ya 
entonces en Salamanca. Anteriormente he expli- 
cado, que a mi salida de la capital dejé escrito el 
documento dirigido a la Corte, para que se le pre- 
sentará en su oportunidad. Como la fecha del día 
había quedado' en blanco por no poderse saber de 
antemano el de su presentación, se llenó en mi 
ausencia poniendo el del 27, por ser el que le co- 
rrespondía. No hubo, pues, suplantación de fecha: 
hubo la simple inexactitud de aparecer firmado el 
oficio en México, con fecha de un día en que real- 
mente no me encontraba allí. 

Mi primer paso de oposición, fué el de la pro- 
testa como Magistrado de la Corte. Fué el segun- 
do la protesta ante la Nación, como Vicepresiden- 
te de la República. Ambos reconocieron igual ori- 
gen y se propusieron igual objeta Partiendo, del 
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principio de que no había habido elecciones, ni 
para Presidente de la República, ni para Magis- 
trados de la Corte, se llevaba la mira de impedir 
la consumación de un doble golpe de Estado. 

El^anifiesto á la Nación se imprimió simul- 
táneamente en México y en [Guanajuato. En Mé- 
xico había quedado una copia manuscrita, y se 
habían hecho los arreglos necesarios para que se 
imprimiera violentamente, luego que el Congreso 
expidiera su decreto, Hízose así: la impresión se- 
creta de .un número considerable de ejemplares 
estuvo lista oportunamente, y tuvo desde luego 
una circulación extraordinaria por el grande inte- 
rés que se manifestó en conocer el documento. La 
policía no pudo contener su circulación. 

Otra copia enviada á Guanajuato sirvió para 
la impresión que se hizo allí. Llevó la fecha del 
28 y apareció expedido en Salamanca, por ser 
en realidad en ese día y en ese lugar donde se ex- 
pidió con carácter oficial. 
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IX 

IJA BLEGOION DE Mr. HAYES 
en los Estados Unidos. 



Por una coincidencia singular, la elección 
presidencial, de Mr. Hayes en los Estados Unidos 
ha tenido tantos puntos de contacto con la que se 
dio por celebrada en México á mediados del aña 
de 1876, que es de altísima importancia para la 
dilucidación del punto á que este libro está con- 
sagrado, entrar á la explicación de los hechos ocu- 
rridos en la Nación vecina, con las apreciaciones 
á que naturalmente se prestan ütil bajo todos as- 
pectos tiene que ser ese estudio comparativo. 

Al emprenderlo, haré una advertencia preli- 
minar. Con ninguno de los candidatos que figura- 
ron en la elección, tengo motivos de simpatía 6 
antipatía. Respecto de los partidos que represen- 
taban, no tengo embarazo en declarar mi deseo 
como mexicano de que triunfase él conocido con 

el nombre de republicano, por ser el que no ha 

-•* «* > ' , ' ■ ' ' 

abrigado miras anexionistas sobré mi patria; por 
haber sido el 4ué nos proporcionó graüdé utilidad 
durante la Iñíervénción francesa; y por haibér^ 
nicístrado constantemente é¿ nuestro fávór, aún éñ 
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la época de la injusta guerra que nos costó la mi- 
tad del territorio nacional. Ahora, en el examen 
que me propongo hacer de puntos en que mis opi- 
niones sean ó parezcan duras, protesto desde lue- 
go que he procurado formarlas con plena impar- 
€ialidad,%in ánimo de lastimar á nadie.. 

La Constitución de los Estados Unidos, des- 
pués de establecer cómo habían de celebrarse en 
los Estados las elecciones presidenciales, prescribió 
en la sección 1* del art. 11, que el Presidente del 
Senado, en presencia de este cuerpo y de la Cá- 
mara de Diputados, abriría los certificados elec- 
torales, y que en seguida los votos serían contados. 

Reducido á estos términos el precepto cons- 
titucional, dejaba el campo abierto á las dudas y 
dificultades que surgieron después. Para el caso 
de que el cómputo de los v^otos no fuese una sim- 
ple operación aritmética, sino que para contarlos, 
hubiese necesidad previa de fallar sobre la validez 
de algunos, la Constitución nada resolvía sobre 
punto de tanta importancia, dejando un hueco ú 
omisión bien difícil de llenar. 

En varias elecciones presidenciales fué du- 
dosa la admisión de los votos de algún Estado. 
Sucedió así en 1817, con los de Indiana; en 
1321, con los de Missouri; en 1837, con los de 
Michigan; en 1857, con los de Wisconsin. En 1865 
aprobaron ambas Cámaras, como permanente, una 
^la, conforme á la cual, siempre que se suscita- 
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ran dudas sobre la validez de los votos de algún 
Estado, el punto debía ser discutido y votado se^ 
paradamente en cada Cámara^ y solamente en ca- 
so de conformidad de ambas era admitido el voto 
quedando desechado cuando cualquiera de ellas 
le negaba su aprobación. Aplicada es» regla en 
1865, en 1869 y 1873, su observancia dio por re* 
sultado que se desechasen los votos de algunos 
Estados. • 

£n los diversos casos que se fueron presen* 
tando, el interés práctico de actualidad carecía de 
importancia porque la admisión ó repulsión de los 
votos disputados, para nada influía en el resulta* 
do de la votación general. Electos los candidatos 
del partido triunfante por una considerable mayo* 
ría, electos quedaban sin sombra de duda, cual* 
quiera que fuese la resolución adoptada respecto 
de los votos sobre que se cuestionaba. 

Cuando faltaba regla fija á que atenerse, se 
corría sin embargo el peligro de que llegara una 
elección, en la que el triunfo de uno ú otro can- 
didato dependiese de la validez ó nulidad de de* 
tetíninados votos. La prudencia aconsejaba deter* 
minar lo que hubiera de hacerse en caso de dis« 
puta, precisamente cuando no hubiera interés práo 
tico de actualidad, para hacerlo con reposo y buen 
criterio, no bajo el imperio de laa j^ones pro- 
pias de una lucha ya entablada. 

A pesar de que esta observación se biso va- 
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1er varias veces, y de que, casi desde el establecí* 
miento de la Bepública, es decir, desde 1800, se 
trató de llenar el hueco constitucional, siguiéndo- 
se este propósito hasta 1875 y 1876, durante mu- 
cho tiempo nada llegó á determinaíse, ni hubo^ 
posteríonAnte otra regla á que atenerse, que la 
ya mencionada de 1875. 

Llegaron en esto las elecciones de 1876, en 
las que cabalmente vino á presentarse el peligra 
que se había estado anunciando. De los dos can- 
didatos que figuraron en las elecciones presiden- 
ciales, Tilden tenía en su favor 184 votos no dis- 
putados, ÍEtltándole solamente uno para completar 
la mayoría absoluta del número total. Disputados 
eran trece votos: ocho de Louisiana; cuatro de Flo- 
rida» y uno de Oregon. Se necesitaba que los trece 
fuesen declarados á favor de Hayes, para que ob- 
tuviese la victoria sobre su competidor. 
^ Jas Cámaras estaban divididas en opiniones. 
!Dominaba en la de diputados el partido demócra-. 
ta^ mientras que el republicano tenía mayoría en 
el fl^^do. No era de esperarse, en consecuencia^ 
que llegasen á ponerse de acuerdo sobre ninguna 
de las cuestiones pendi^tes. La efervescencia pú- 
blECa^era extraordinaria. Interesado cada partido; 
fó ^ triunfb de su candidatura, se aseguraba que; 
et dDminañte: no vacilaría [en apelar al m^dio de. 
la ñierza para alcaniailb. 

Adéptóse entonces una medidaide transac- 
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oióiiy consistente en el nombramiento de una co- 
misión, compuesta de cinco senadores, cinco di- 
putados y cinco magistrados de la Suprema Corte, 
á la cual se encomendó el examen y resolución de 
la validez de los votos disputados. Este acto con- 
ciliatorio ha sido atacado por muchos coino ente- . 
ramente inconstitucional, siendo el principal argu- 
mento empleado en este sentido, el de que las Cá- 
maras no tenían la facultad de delegar en un 
cuerpo extraño sus propias atribuciones. 

De los quince miembros de la Comisión, ca- 
torce fueron electos en tales términos, que ambos 
partidos quedaban representados por igual: siete 
contra siete. En consecuencia, el décimo-quinto 
miembro venía á ser real y verdaderamente el ar- 
bitro de la cuestión, puesto que en cada caso la 
balanza se había de inclinar por necesidad del la- 
do en que votara. Para el desempeño de tan ex- 
quisitas funciones fué electo el magistrado Bradley 
á quien con razón se llamó por tal motivo "ElPre- 
sident-maker" como en tiempos antiguos se llamó 
eñ Escocia ''Kings-maker al famoso conde de War- 
wick. 

Examinadas por la Comisión \m cuestiones 
que estaba Uámáda á resolver, las dfecidió todas 
eñ.&vor de Hayes, lo oUaiíno pudo ha»er sin in- 
durrir en notable» contradicciones.' De, los docu-^' 
liientos en que se hh ánalízajdo; su copdücta^ aca'^; 
so el más importante es el estudio publicadp en ék 
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er número 257 déla "North American review" 
por el juez J. S. Black, con el título de la "Cons- 
piración electoral. " El aprecio con que ge ha re- 
cibido ese opúsculo, se prueba con* el gran núme- 
ro de ediciones que tuvo en pocos días, el número 
de la rei?ista en que se publicó- 

Para dar una idea suscinta de lo ocurrido en 
ese grave negocio, haré breves indicaciones respec- 
to de cada una de las cuestiones resueltas. 

En Luisiana sé estableció con el nombre de 
•iReturning Board," una oficina encargada de re- 
cojer y calificar los votos consignados en los expe- 
dientes electorales- Procedió esa oficina con tal 
descaro en el desempeño de su cometido, que sin 
embargo de no caber duda á nadie de que. Tilden 
había sido electo por una gran mayoría, apareció 
la elección á favor de Háyes. Hecho valer este ar- 
gumento ante la comisión de los quince, solicitan- 
do rendir pruebas que pusiesen el hecho en evi- 
dencia, la Comisión resolvió que no le era lícito 
desconocer la declaración del "Retuming Board** 
cuando precisamente estaba nombrada para cali- 
ficar la validez de laa elecciones. 

Una cosa igual pasó con la votación del Es- 
tado de Florida. La Comisión declaró de nuevo que 
no le. era lícito dudar de la verdad legal conteni- 
da en el documento expedido por el Retuming 
iBoard, sobre el resultado de las elecciones en el 
Estado; 
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Pero cuando se trató del voto relativo al Es- 
tado de Oregon, se abandono este principio, bus- 
cándose entonces razones ó argucias con que coho- 
nestar una inexplicable contradicción. 

Todas las resoluciones de la Comisión de los 
quince, fuei'on tomadas invariablemcD^ por ocho 
contra siete, siendo el voto de Bradley el que ve-' 
nía siempre a decidir cada cuestión. 

En vano lucharon los siete vencidos por al- 
canzar el triunfo. En vano sostuvo Clifford, el pre- 
sidente de la Comisión, que era una máxima invio- 
lable la de que el fraude vicia lo que toca. En va- 
no alegó el magistrado Field, que el desconoci- 
miento de este principio pecaba tanto contra la 
moral como contra la ley, agregando que, unin- 
guna forma de palabras, ningún exceso de cere- 
monias, ninguna solemnidad de procedimientos, 
puede amparar al fraudé, ni evitar su destrucción, u 

A su vez el juez Black se ha expresado en 
términos enérgicos contra la defensa del fraude, 
limitada á la aparente observancia de las formas 
de la ley. Sostiene que la maldad no debe subsis- 
tir solo por que se cubran las apariencias, lo cual 
equivale á proclamar que, mSí el sepulcro está 
blanqueado por friera, nada importa que esté Ue^ 
no en su interior de corrupción, de huesos de hom- 
bres muertos; y de toda suciedad, n Alega por otra 
parte, que en Louisiana, por ejemplo, las formas 
4e la ley y la sustancia de la ley habíaii sido ob* 
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servadas por completo, hasta *que llegaron los ex- 
pedientes k la oficina revisora. n Recuerden estas 
cosas, dice al fin de su opúsculo, los hijos de nues- 
tros hijos, y cuiden los amigos de un Gobierno li- 
bre, si volviere á ofrecerse una contienda semejan- 
te, de no fticomendar su decisión h un tribunal 
como el que traicionó á la Nación, entronizando 
el gran Aaude de 1876. u 

Para obviar toda polémica sobre la grave 
cuestión á que he aludido, basta á mi propósito 
consignar en este lugar, que si no todo el pueblo 
americano, una gran mayoría de los que lo forman, 
abriga la íntima convicción de que no es legal el 
título en virtud del cual subió Mr. Hayes al poder. 

Esta opinión popular se ha expresado de di- 
veraos modos por los conductos más distinguidos. 
Un ciudadano eminente de los Estados Unidos, 
Carlos Francisco Adams, hijo y nieto de dos Pre- 
sidentes de la República, Johtí Adams y John 
Quincy Adams, dijo en una carta que dirijió á Til- 
den el 4 de Marzo: ti Jamás me perdonaría haber 
contribuido, ni en la menor escala posible, á la 
elevación de una persona, por respetable que sea 
en su vida privada, que debe llevar siempre en la 
frente la marca del fraude, triunfante por prime- 
ra vez en la historia americana. Ninguna acció& 
Subsecuente, por meritoria que fuere, puede bor^ 
far tas letras de esa inscripción, n Los miembroa 
democráticos déL Congreso publicaron á sü vez u¿ 
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manifiesto, en el cual decían: ti Con arreglo á las 
formas de la ley, Rutherf ord B. Hayes ha sido de- 
clarado Presidente de los Estados Unidos. Su tí- 
tulo descansa en la nulificación de los votos dé 
los electores legales, en los certificados falsos de 
las oficinas revisoras, cuyos actos eran obra de la 
corrupción, y en la decisión de una Comisión que 
se negó á recibir pruebas de los fraudes alegados. 
Por primera vez presencia el pueblo americano el 
hecho de un Presidente fraudulentamente electo. 
Que no se entienda que el país se adhiere silencio- 
•samente al fraude. Que no llegue la hora en que 
se olvide la usurpación, n 

El objeto con que he traido á colación los 
mencionados antecedentes, es de grande importan- 
cia. Trátase de investigar la conducta de Hayesi . 
ia de Tilden, la del pueblo americano, para dedu- 
cir si es una lección saludable, ó un ejemplo per- 
nicioso, el espectáculo á que hemos asistido. 

Respecto de Hayes, si en el fondo de su con- 
ciencia cree, como debe creerlo supuesta la evi* 
dencia de los hechos, que es fraudulento el título 
en virtud del cual ha estado ejerciendo el poder, su 
conducta no puede merecer la aprobación de nin* 
gún hombre respetable. Aplicable le es entonces 
lo que decía su predecesor, el General Grant: 
itningún hombre digno del cargo de Presidentes 
desearía desempeñarloi electo ó colocado allí por 
un fraude.!! 
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En lo concerniente á Tilden, todo lo que ha 
hecho se ha reducido á lamentar el ataque á las 

• • • 

instituciones; sin poner nada de su parte para con- 
trariarlo, y enunciando la esperanza platónica de 
qua no se ^pita. 

En una entrevista que tuvo con uno de sus 
partidarios, le manifestó que no había considera- 
do conforme á los principios constitucionales, el 
plan relativo al nombramiento de la Comisión de 
los quince. A su juicio no debió haberse apelado 
de 369 representantes del pueblo, á 15 individuos, 
y menos aún de 15 individuos á uno solo, electo 
por medio de intrigas, sino en último caso á los 
ocho millones de electores, por medio de una nue- 
va elección. Atribuyó el plan aprobado al vivo 
deseo existente en el país a favor de la paz. 

Comentando el «Sunif ésta conferencia, con- 
venía de lleno en la inconstitucionalidad de sus- 
pender temporalmente las rñás importantes fun- 
ciones del Congreso nacioual, para nombrar una 
Comisión opuesta al Código fundamental del país. 
Convenía también en la existencia del sentimien- 
to público, deseoso de obtener un arreglo a. cual- 
quier costo. En lo que no convino ni podía con- 
venir, fué en aprobar la conducta de Tilden. Juz- 
gó que le era obligatorio, como caudillo revestido 
de la confianza de un partido audaz y victorioso, 
levantar bien alto la voz, anies de que el atenta*» 
do se consumara, contiu un proyecto no conforme 
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á los principios constitucionales. En la cuestión 
de conveniencia, libre era para sujetarse á sus 
propias convicciones ó á las de sus amigos; pero 
gcómo un grande y heroico hombre de Estado po- 
día permanecer silencioso durante aquel período 
crítico y decisivo, respecto de lo que consideraba 
como una violación del Código fundamental? Si 
su concieucia y sus convicciones eran rectas, ¿por- 
qué sus labios permanecieron mudos é inertes sus 
manos? En cuanto á la creencia de que sería bené- 
fico al país cualquier arreglo, aun cuando tuviese 
un carácter inconstitucional, carecía de base sólida 
semejante esperanza. 

Consumado ya el fraude, Tilden pronunció un 
discurso en una fiesta con que le agasajó el »» Man- 
hattan Club'» de Nueva York. En esa manifestación 
se redujo a lo que antes hemos mencionado: a la- 
mentaciones por lo pasado: á vagas esperanzas pa- 
ra el porvenir. Su discurso fué comentado por ca- 
si todos los periódicos del país, entre los cuales 
sobresalió el "Times" de Nueva Orleans por los 
términos enérgicos de que se valió. Expresábase 
así: "Tan rápida es la, marcha de los aconteci- 
mientos, que la mayoría de los electores de los E. 
ü., que votaron por Tilden y le eligieron, han der 
jado ya de considerarlo como su consejero. Ha 
desaparecido ^de la escena como incapaz de apro- 
vechar una oportunidad que no volverá, á presen- 
iárséle en su vida, y su lugar en la historia que-- 
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dará reducido á un pequeño párrafo, el cual con- 
tendrá el nombre de un desgraciado candidato, que 
cayó inmediatamente después en el olvido mere- 
cido por sus faltas. No es de la madera de que se 
hacen lo^héroes, y por completo ha perdido su de-» 
recho y su título á un puesto entre los nombres 
heroicos. Si el tiempo acaba siempre por vengar- 
se de todos los fraudes, intrigas y traiciones con 
que se ha burlado la voluntad del pueblo, Tilden 
no tendrá parte en la retribución. Si hubiera sido 
un hombre de distinto temple, su reciente discur- 
so en Nueva York habría dado alas á las palabras 
del campeón del pueblo, mientras que han sido 
solamente los ecos sepulcrales de que se apartarán 
todos con tristeza, cuando nó con disgusto. Me se- 
paro de todo pensamiento de agravio personal, 
procedente de esta transacción, decía en Febrero. 
¿Pero quién podía ponerse en su lugar y represen- 
tar á los cuatro millones y cuarto de electores 
agraviados en su compañía? ¿Quién puede ver na* 
da grande en el abandono de sus intereses perso- 
nales en el asunto? Tenemos aquí á un caudillo 
á quien se ha confiado una comisión de vital im- 
portancia, observando pomposamente que todos 
sus comitentes han sido igualmente agraviados, y 

no haciendo nada. Jgual es el caso al' de! 

nn imbécil jefe de un ejército que aceptara necias 
mente su derrota, dando por razón que todos sos 
conciudadanos suMríaD tanto como ék que el 
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tiempp traería el desquite; y que la justicia aca- 
baría por prevalecer. No es necesario trazar la 
senda tortuosa de los acontecimientos durante los 
últimos seis meses, ni manifestar lo que se hubie- 
ra . debido hacer. Basta saber que nada hizo Til- 
den para interrumpir la conspiración Aás gigan- 
tesca y descarada de que hay noticia en nuestra 
historia. Frío, débil, incapaz, no opuso más re- 
sistencia que un cordero, y cayó sin* luchar, aun- 
que sostenido por la conciencia y fuerza moral del 
país entero. Semejante hombre jamás servirá de 
salvador cuando el peligro amenace; jamas reco- 
brará la confianza ni el afecto del pueblo, necesa- 
rios al representante de una gran causa. Y cuan- 
do dice: "Si mi voz pudiera atravesar todo el país 
y ser oida hasta en las mas remotas cabanas, ex- 
clamaría: no perdáis la esperanza, la República 
vivirá," manifiesta una penosa falta de conciencia 
de las palabras sentimentales que profiere. Bien 
sabemos que ía República vivirá; pero si sus de- 
fensores y caudillos en épocas de peligro fueran 
todos como Tilden, perecería en el primer ataque. 
Tilden puede pasar al olvido sin molestarse. El 
pueblo de las cabanas conoce tan bien ó mejor 
que él los deberes del patriota, y los llenará satis- 
factoriamente, oiga ó no oiga su voz. ". . 

Aunque algo favorable á Tilden el "Sun" de 
Nueva York, que es el periódico de m^yor- circu- 
lación en los Estados Unidos, convino en ¡sustancia 

13 
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con los tremendos cargos del editorial del ' "Ti- 
mes" de Nueva Orleans." Después de reproducir- 
lo decía: "Estamos conformes con nuestro cofra- 
de en la opinión de que los jefes del partido de- 
mocráticOjgBn su conjunto, se manifestaron inca- 
paces en la gran crisis del invierno pasado. Tilden 
había sido electo; el pueblo se había declarado en 
su favor; habíase librado y ganado la memorable 
batalla; y todo lo que se requería para asegurar los 
frutes de la victoria, era atenerse con firmeza al 
hecho y á la ley. Esto fué lo que no hicieron los 
demócratas del Congreso. Los republicanos pro- 
clamaban á voces sus designios revolucionarios, 
y aseguraban que el Presidente estaba dispuesto 
á ejecutar el proyecto por medio de la faerza mi- 
litar. Aterráronse con esto lo demócratas del Con- 
greso: sus voces temblaron, y su valor, si alguno 
tenían, abandonó sus corazones. Hubo más toda- 
vía. Los considerados hasta entonces como sus je- 
fes, sostuvieron la propuesta infracción constitu- 
cional, siendo William W. Eaton, de Connecticut, ^ 
casi el único que manifestó la fidelidad y los al- 
cances de un verdadero hombre de Estado; pero 
en medio de la tempestad de la excitación y del 
terror, su voz no prevaleció. No fué escuchada, 
aunque era la voz de la sabiduría. Organizóse la 
llamada Comisión electoral, cuerpo desconocido 
en la Constitución, extraño á su espíritu y á sus 
prescripciones, y ejecutó su obra instalando como 



PreBÍdente á quien había sido derrotado en las iir« 
ñas electorales. Si entre los miembros democráti- 
cos del Congreso hubiese habido hombres de Es« 
tado capaces de afrontar la crisis, jamas se hubíe« 
ra realizado la infracción, y las amenazas de los 
conspiradores republicanos se halnían diSvaneci- 
do en el aire como fantasmas nocturnos. De todo 
esto hace nuestro cofrade responsable á Tilden, 
de quien, en la grande y sincera consideración que 
le profesamos, no podemos creer que su simple si- 
lencio en el asunto justifique las inferencias del 
distinguido periódico de Nueva Orleans. ¿Qué tfe- 
ne Tilden que decir? '» 

Tilden nada dijt. Ni siquiera ocurrió como 
hubiera podido hacerlo, á la Corte de Justicia, en 
vindicación de su derecho. Se cruzó de brazos, 
sin hacer nada, absolutamente nada. Tranquila- 
mente se fué á pasear á Europa. 

En lo tocante al pueblo, tampoco ha querido 
sostener sus prerogativas. El partido republicano, 
que fué al que favoreció el fraude, naturalmente 
no se ha declarado en contra de un acto que re- 
dundó en provecho suyo, si bien se ha dividido en 
el juicio formado sobre la conducta observada por 
Hayes en la presidencia, respecto de puntos de 
alta importancia poKtica ó social. Para conservar 
hasta donde ha sido posible la unidad del partido, 
ha habido necesidad de adoptar términos medios, 
y por eso se ha visto que, por ejemplo, en la Con- 



100 

vención republicana del Estado de Maine, se pre- 
firió no hacer mención de la política seguida en 
Washington para evitar el inconveniente de apri^- 
barla ó reprobarla cuando por uno ú otro extremo 
habría una notable escición entre los republicanos. 
Los opueS;os á ^ayes habían tomado el asunto con 
tal calor, que los vecinos de Etna, v. g., no se 
conformaban con menos que con proponer una 
resolución, en la cual se declaraba que "Hayes es 
un traidor á su partido, á su país y á su Dios. " 

El partido demócrata, que fué el agraviado 
en la consumación del fraude electoral, se ha li- 
mitado á vagas declaraciones sobre el atentado de 
que fué víctima. Por vía de ñustración puede ci- 
tarse lo ocurrido en la Convención democrática de 
Ohio, en la que se adoptó la siguiente declaración: 
»' consideramos la inauguración de R. B. Hayes en 
el alto cargo de Presidente de los Estados Unidos, 
á pesar de haber dado el pueblo una mayoría de 
votos electorales y populares á Samuel J. Tilden, 
como el más peligroso ataque á los derechos po- 
pulares, intentado nunca en este país ó en cual- 
quiera otro libre. No se tolerará la repetición del 
fraude. " 

Verdaderamente es incomprensible la falta 

de lógica revelada en actos de tal naturaleza. O esa 
declaración expresa un simple deseo, en cuyo ca- 
so nada vale, por quedar expuesto a todas las con- 
tingencias de la impunidad; ó significa una reso-* . 
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lución firme 7 formal de oponerse á la perpetración 
de nuevos atentados, y se presta entonces á una 
inqontestabie argum^tación. Si la repetición del 
ifeaude no ha de ser tolerada, no se explica por 
qué se ha tolerado su primera aparición^ Cuanto 
se diga en contra de la repetición del atentado, 
puede y debe decirse sobre su primitiva existencia. 
No hay luzón sustancial de diferencia intrínseca 
entre el primer atentado y los posteriores. Si el 
primero se ha tolerado, puedeiji tolerarse los veni- 
deros. Si los posteriores no han d^ tolerarse, tam- 
poco el primero se debió tolerar. 

En la investigación que hemos emprendido, 
resaltan tre$ hechos capitales. ' Hayes fuilcionó de 
hecho con el carácter de Presidente, á pesar de 
carecer de título legítimo. Tilden, electo por una 
considerable mayoría de votos en la lucha con Éfi 
^mpetidór, se quejó del fraude, lo proclamó en 
alta voz y nada hizo sin embargo para contrariar- 
lo.. La Wayoiia del pueblo, atacada en el ejercicio 
áe la más preciosa de sus prero^tivaa, se confort 
mó con la vaga amenaza de que no consentirá en 
lo futuro lo que consintió en 1876. La enseñanza 
derivada de tales antecedentes, entraña laimpu* 
rndad de xtn atentado, mediante el cual, la sobo-» 
M9ío&ai» d^ pueblo fué desconocida, el sistema éleo 
jloml falsificado, h» Instituciones conculoadas» 7 
íA fraüd0 resultó trimt&nte. J^4 si» ire^da^r npries 
^na lección saludable, sino un ejemplo penuoiosí- 
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simo, e! de) espeótácnb á que hemaa asistido e$ 

la Nación vecina. 

La única explicación qtie se dio, h, única que 

es posible dar de conducta tan reprensible, estribó 

en d vqjptemente deseo de la oonservación de la 

paz. En buena lógica^ tampoco es admisible esta 

ííalYedad. Los beneficios de la paz son tan grandes, 

(^ bien merecen el íEJaliécatíyo de inapreciables. 

Los horrores de la guerra superan á toda descrip- 

tióñ. Feto la paz no es el bien supremo de las so»- 

tietkdes. Eti caso de serlo, jamás, en ninguna 

eventualidad, sería justificable la preferencia en 

febvor de la guerra. 

Si la paz ]ia de estimarse como el bien supre^ 

ilao de IN sociedadei^, mal hicieron entonces las 
colonias que han formado después los Estados Uni- 
dos, en levantare contra la Inglaterra, para con- 
quistar su autbiaoraía: mal hicieron en oponerse á 
^ bepanación de lós listados que oiiganízaban una 
nueva asociación con el nombre de confederados: 
mal hicieroin en limpiarse de la lepra de la escla* 
■fittKÍ. Si ia paz es el bien supremo de las socie*- 
éa&eé; mal hicieron también nuestros padres eá 
Ittóhár once años para hacer á Méiico indepiMi- 
úiéfite de l£L Metiópoíi; M^^ niiesitid& 

't&k%elítip<k^^ ¿ictaá&Mk 

ii^iééi(r;^éíi §tfdteiM» lá^ éoiiiqtiiáa^ Üe lai Mdrffl^ 
im^eM^^ pLQb4ehtio\mki^^ privilegiadas; éü 
opdn^e & lia intérvé&ción fraücésí^. 
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ün sano criterio no puede pas^ sem^antes 
aJbsurdos* Los beoefícios inapreciables de la paz^ 
hay casos en que se sacrifican, prefiriéndose la 
guerra; la guerra extranjera, en defensa de la in-^ 
dependencia; la guerra civil, en defensa de las 
institudones. * 



X 



Airaglo definitivo con el (General AntUlón.— SI 
programa de Gobierno. -^X!! 



El telegrama del General Aritillón en que 
anunciaba la declaración del Congreso á favor de 
la reelección, indicaba que había llegado el mo- 
mento de obrar. La eventualidad esperada por 
tanto tiempo al fin había tenido lugar, Jiaciendo 
forzosa la qjecución de las medidas . encaminadas 
á contrariarla. 

La urgencia con que era preciso obrar, obliT 
gó al General ÁntiUón á regresar de Celaya á Sa- 
l^vu^ica, ep calino para la Capital del lÉstado, 
Niievd^ .cpnfenmcias,, de carácter breve y. ejecutó: 
yp, .fijaron definitivamente la ruta que se Había d^ 

s^uir.,. '..•;.. ..• .,. ■ _/ 'r' ,. ;:;. 

JU 60operaQÍóo,i^gurada;ya; del importan? 



te Estado de Gaanajuato^ me colocaba en una si- 
tuación distinta de la que habría ocupado á faltar 
ese elemento. Según antes he explicado ya, me 
habría limitado á la simple publicación de mi ma- 
nifíesto ó nrotesta, mientras no supiera si era to- 
mado en consideración. La plena seguridad de que 
desde luego se contaba con una podero«5a entidad 
federativa, exigía un cambio de conducta. Mi po- 
sición oficial variaba por completo. No era ya, 
simplemente el Presidente de la Corte, que protes- 
taba contra el atentado de que eran víctimas las 
instituciones: era el Presidente interino constitu- 
cional de la República, que entraba al desempeño 
de ese cargo por ministerio de la ley, á consecuen- 
cia de la acefalía en que había quedado la Nación, 
desde el momento en que su primer Magistrado 
rompió los títulos de su legitimidad. 

Falso es de consiguiente el cargo que se me 
ha hecho, de haberme declarado por mí y ante mí 
Presidente de la República. En rigor dialéctico, 
ese era el carácter de que quedaba revestido, en 
^ punto y acto en que constitucionalmente desa- 
parecía el funcionario que estaba yo llamado á 
sustituir. pQro yo no era el jueí de la cuestión, ni 
tne hubiera puesto nunca en ridiculo, dándome un 
título no reconocido ]K>r nadia £1 cargo formu- 
lado contra mí tendría . fundamento, sí á pesar de 
carecer de todo apoyo popuiarj nQ hubiese reves- 
tido de una investidura oficial por unucto exclu- 
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sÍYO de mi voluntad No sucedía lo mismo cuan- 
do, desde luego saltaba á la palestra uño de los 
primeros Estados de la Confederación mexicana» 
sosteniendo el principio de que por el decreto de 
26 de Octubre, había dejado de ser Presidente de 
la República el Magistrado que hasta entonces lo 
había sido legítimamente. En el orden constitu** 
cional^ el Estado de Guanajuato me reconocía, y 
no podía menos de reconocerme, con la represen- 
• tación de sustituto le^l del Presidente que termi- 
naba en sus funciones. Bn igual caso que él Es^ 
tádo de Guanajuato, iban á encontrarse los demás 
Estados que {siguieran su ejemplo. Siguiéronlo en 
efecto, en el breve espacio de unos cuantos días, 
los Estados cuyas autoridades constitucionales es- 
tuvieron en aptitud de obrar libremente. La con- 
secuencia era forzosa para iní. Si había llamado 
al pueblo á la defensa de las instituciones; si e! 
pueblo, por el órgano caracterizado de las autori* 
dades constitucionales de los Estados, acudía al 
llamamiento, comenzando desde luego por Guana- 
juato, con ese simple hecho quedaba yo investido 
éel carácter de Presidente interino. Na era un ao« 
to exclusivo ^ ó arbitrario de mi vokiúte4 lo que 
me colooal» en un puesto ño ambicionado: ibaraili 
designado por ia CloQstitudóní llamado por la tu 
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h : Puesto íWok ^m «á la noc^sidaxl üe. figaiac ide 
Pl^dft&te interib^, ofi^cliic tuinas yMitajas pee*' 
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sentarme ante la Nación con «n f»rogmma de Gk>« 
biemo. Al enunciar los puntos capitales de que 
lo componía, manifestaba el sincero deseo de que 
entrase México en el sendero que debía conducir- 
lo á su ^igrandecimiento y prosperidad, conforme 
á las ideas más adecuadas á mi juicio para alcan*^ 
zar ese fin. 

Gomo necesidades de actualidad^ aparecían 
la de la no redeccion, respecto de lá cual se ofre* 
(^ que se iniciaría desde luegio la correspondien*- 
te reforma constitucional, y el levantamionto del 
estado de sitio, para dqjar á los Estados en el pie* 
no goce de sus atribuciones constitucionales. I^os^ 
demás puntos se referían al desarrollo de un plan 
en que se comprendían los ramos todos de la ad- 
ministración pública, sin exceípción de uno soK 
figurando en primer término el del medio adecua- 
do para nivelar los ingresos con los presos, sin lo 
cual tenían por necesidad que ser insostenibles los 
otros arbitrios, entinciadoá para consolidar el bien«- 
estar del país. ' 

Al hail:^' deJ^is 01^ em 

necesario <aíelebmr pam la Teórgaiii;iación de los 
po^ereé pdblicQs, cuidlS con cispeci^'l ^iinpeño de» 
GtíQsighar ! de ^ liíane]». máa i^mix^kt^ que mi 
&i)m1íureiK0'figurBJQÍa. entre ^1^ deios p^didal»!^ 
á la presidencia de la República. Expresé/on t^ 
minos iDfen iClánGB, .que mé ñ^pi^ban á obrar así 
dos podprxxsas razones; la dé dgor Una prueba inQ«- 
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qttív«ca de que no «m la ámbieión personal el mé- 
vil tie mis 2M&o¡ñes^; y la de a£ai£3ar la completa 
libertad eá las elecciones, 4 fin de qiie d eufiragiüD 
popular no continuase émkáo una burla. Omb 
complemento dé este propósito, agregu^ que tam- 
poco habfen de figurar como candidatos los indi- 
vidaó9 <](ue formaran mi Ministerio, y que no ha- 
bría candidatura oficial 

Bl p»rograma tuyo la fortuna de aer genesal* 
mente bien redbido, estimándosele como una á¡^ 
mostración de que el nuevo Gobierno no iba á car 
miúar á la ventura, sino guiado en su marcha por 
principios fijos, para cuya adopción había estudia* 
do Ida males públicos, afanándose por encontrar 
d modo de remediadlos. 

Hubo, sin embargo, tres puntM <jue síryieroii 
de blanco á los ataqpies dirijidos contra ese docí»- 
niehto, de los cuales conviene hacer especial meií- 
ción. • 

GoQsistiá el primero en la indicación relátíb- 
^á la recbocoión del ejército, y hasta se llegó á 
'presentan con el c^oráoter de una yerdadera torpé- 
sa fai enunciación úñ una medida ^con. la /quíS: too 
se podia menos de disgustar. ¿al ejápcito^ cuando 
tt atceaítaba de flujcoopeváeiótti. -i 

/Varias ^m ha ooni^taciolied que á/ese<ai)g|tt- 
ménlq-púeflem daraéi -i Gtfmfinzsié i (pdc mem&)B^ 
^etciiP'éoe.^ABibaieisiUida.^ ^porque la<tQdue(^ión.del 
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mero con los Tecurs(^ del tesoro nacional^ no im«- 
plicaba su destracción, sino su reforma. Aun en 
lia proporción á que debía quedar reducido paiia 
llenar tan imperiosa neciesidad había modo de con* 
tentar tó^as las aspiraciones legítimas. No hay 
que olvidar tampoco una distinción esencial. Res* 
pecto de lo qué verdaderamente forma el ejército, 
ó sea el numero de soldados de que se ha de com- 
poner, lejos de ser impopular la reforma encami- 
-da á su reducción, debía ser forzosamente bien re- 
cibido él anunció de que se dejaría en libertad 
para regresar á sus hogares, á millares dé infelices 
cójidos de leva, mediante la violación dé garan- 
tías individuales más escandalosa j detestable. 
La oposición no podk venir sino de los Generales, 
•Qefes 7 Oñciales, temerosos de quedar fueía del 
cuadro en un plan de reducción del ejército; y, si 
bien es verdad que esa oposición ^^a la temible, 
y no la de los infelices soldados, movidos como 
máquinas al antojo de sus superiores, para cada 
uño de estos había siempre lá esperanza de -ser -de 
los exceptuados, y preéisaiúehte i^ cooperación al 
plan reformista era una garantía positiva de no 

ser separadosS^^ 130^ <^^^^i<^^^* 

£n mi ánimio ' ofacafia una iazóh de mucha 

-ixnyof fdei»! todavíáj^^ mi 

'ifyrogikina; eb^únto de^lá>redBxxá6ir' 9sl ¡ejáieita 

l^brando^ide t)aénaifé,<^¥^bttiendo<&^^ io9 
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les^ no era posible la omisión del más signifícati*^ 
vo de todos. Tenía en efecto, y tengo todavía tal 
convicción, de que sin la reducción del ejército ea 
imposible, en México un buen sistema de Gobier- 
no, que habría cometido un acto indigno ^i hubie- 
se omitido mi modo de pensar en mátefta tan in- 
teresante. Sin la ^reducción del ejército no hay 
arreglo posible en la Hacienda pública, y sin el 
arreglo de la Hacienda pública, han de continuar 
en una postración perpetua todos los otros ramos 
de la administración. Omitir en un programa de 
Gobierno la redución del ejército, era dejarlo trun- 
co, era suprimir la parte más esencial. Si mi pro- 
pósito se hubiera limitado á obtener á toda costa 
el triunfo en la contienda constitucional, hubiera 
podido ocultar hipócritamente lo que consideraba 
más necesario que nada por el bien social. Deseo- 
so, por el contrario, de presentarme ante la faz de 
mis conciudadanos sin ocultaciones de ningún gé- 
nero, mi deber era poner cada reforma bajo su ver- 
dadero punto de vista, con el objeto de que nadie 
ignorase adonde me encaminaba, 

. En la práctica vino á demostrarse de una 
manera inequívoca, que la reducción del ejército 
enunciada en el progiuma, no era motivo suficien- 
te para enagenarse la voluntad de quieneslo dirijían. 
La considerable parte del ejército que se declaró 
en favor de la caus.a constitucionalista, ninguna, 
duda dqja en q1 particular. Las multiplicadas, de- 
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fecdones que hubo después, dependieron de cau- 
sas enteramente extrañas á esa reduoción eventual. 
A lo menos, ninguno de los Gefes pasados al ene* 
migo, se atrevió á presentar esa circunstancia co- 
mo el mQvil de su conducta. Y si obró realmente 
en el ániílto de algunos, cualquier otro impulso 
hubiera tenido igual eficacia, enquienesanteponían 
al cumplimiento del deber el infundado temor de 
no ser considerados en un arreglo definitivo de la 
fíierza armada. 

El segundo ataque contra el programa, fué 
relativo al pensamiento de la reorganización del 
Congreso con los diputados y senadores fieles á 
sus deberes, en unión de los suplentes de los que 
habían delinquido. 

Prescindiendo de las razones que pudieran 
darse en pro ó en contra respecto de esa idea en 
su parte sustancial, las personales qué me habían 
impelido á proclamarla, eran bastante honrosas. 

Llevaban por mira no complicar en una se- 
paración indebida de sus puestos, á los diputados 
y senadores qué, lejos de cooperar al golpe de Es- 
tado, lo habían contrariado hasta donde alcanza- 
ron sus esfuerzos. Indicaba además mi vehemen- 
te deseo de no ejercer facultades extraordinarias, 
de restablecer cuanto antes el poder legislativo, 
ejercido por quien debe ejercerlo, es decir, por el 
Congreso de la Unión. 

En cuanto á la posibilidad de realizarlo, eos- 
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fíezo francamente que tal vez no hubiera existido. 
Las observaciones contraídas á demostrar los gra- 
ves inconvenientes del plan propuesto, acaso no 
tengan contestación. Reconociéndolo así no me 
encapriché en un pensamiento quimérico. Dispues- 
to me manifesté á abandonarlo, sin qu# pudiera 
servir de obstáculo serio para ningún arreglo. 

El tercero y último ataque contra el progra- 
ma, tuvo por objeto sostener, que en el corto pe- 
ríodo de una administración provisional, no era 
posible hacer realizables tantos y tan importantes 
puntos como el programa contenía. 

Esta objeción es en sí de poco valor. El pro- 
grama de Gobierno, para merecer este nombre, de- 
bía comprender por necesidad, todos los puntos 
esenciales concernientes á una buena Administra- 
ción. Limitarse á proponer unos cuantos, los más 
fáciles y realizables, habría quitado al pensamien- 
to la forma general y definitiva con que se quería 
presentar. Tampoco importaba nada que los pun- 
tos del programa no fuesen susceptibles de inme« 
diata ejecución en su .totalidad. Fuera de la ven- 
taja de presentar un conjunto homogéneo, la cues» 
tión quedaba reducida a obrar en cada caso con- 
forme á su naturaleza especial. Lo que fuera de 
ejecución inmediata, inmediatamente debía que- 
dar ejecutado. Lo que exigiera tardíos procedi- 
mientos, quedaría desde luego propuesto ó inicia- 
do, para realimrlo en su oportunidad Lo que ni 
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á ese plan se prestara, quedaría siempre como una 
simple indicación 6 consejo, para ser llevado á 
efecto por los Gobiernos posteriores que de bueno 
lo calificasen. 

La necesidad de figurar desde luego como 
Presideiflé interino de la República, exigía el nom- 
bramiento inmediato de Secretarios del despacho, 
á lo menos para los ramos de servicio no diferible. 
Eran estos los de Gobernación, Guerra y Hacien- 
da. El de Gobernación era necesario desde el pri- 
mer momento, para que fuese el órgano constitu- 
cional encargado de comunicar á los Gobiernos de 
los Estados, la protesta á la Nación y el programa 
gubernativo. El de Guerra era igualmente indis- 
pensable, para la organización y dirección de la 
fuerza armada, ya fuese permanente ó bien de la 
guardia nacional de los Estados, puesta al servi- 
cio de la Federación. Y era no menos indispensa- 
ble el de Hacienda, para colectar recursos, para 
administrarlos, para llevar la cuenta fiscal. 

Los otros ramos de la Administración, á sa- 
ber, los de Relaciones exteriores, Justicia y Fomen- 
to, si bien podían llegar á necesitarse para deter- 
minadas eventualidades, no estaban comprendidos 
én la urgencia del momento. 

Cuando hablé con el General Antillon sobre 
formación del Ministerio, le ofrecí la cartera de la 
Guerra. Rehusó aceptarla, manifestándome que 
mayores servicios podía prestar con el carácter de 
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Gobernador del Estado de Guanajuato, lo cual 
era indudablemente cierto. Indicóme á la vez la 
conveniencia de que, de pronto, no nombrara Mi- 
nistros, sino Oficiales mayores, á fin de quedar así 
expedito para la organización ministerial que pu- 
dieran exigir las circunstancias No era posible 
aceptar esta indicación, porque las dos personas 
á quienes había hablado ya para que entrasen al 
Gabinete, que eran mis dos compañeros de viaje, 
D. Felipe B. Berriozábal y D. Guillermo Prieto, ni 
por su significación personal, ni por los elevados 
puestos públicos que habían ocupado varias veces, 
debían de ser relegados á la posición secundaria 
de simples Oficiales mayores. Nada se perdía, por 
otro lado, con su nombramiento de Ministros, en 
virtud de haberme manifestado desde el primer 
anuncio de su elección, que si bien estaban dis- 
puestos a servir á la causa constitucionalista en 
cualquier categoría, nunca serían obstáculo para 
las combinaciones posteriores en que llegara á fi- 
jarme, puesto que siempre estarían en disposición 
de separarse voluntariamente de las colocaciones 
en que interinamente iban á figurar. Lográbase, 
pues, á la vez, la doble ventaja de no proponerles 
una colocación inferior á sus méritos, y de quedar 
expedito el Presidente de la República para ulte- 
riores arreglos. 

Aunque de pronto bastaba el nombramiento 
de los dos Ministros que estaban á mi lado, había 

15 
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que pensap desde luego en la organización com- 
pleta del ministerio, para un poco más adelante. 
Después de meditarlo y consultarlo con mis ami- 
gos presentes, me fijé en la siguiente combinación. 

Desdft que se entablaron las primeras pláti- 
cas con el^r. Lie. D. Joaquín Ruíz, le había ofre- 
cido la cartera que prefiriese en un Gabinete for- 
mado para ayudarme en mi empresa, caso de que 
llegara a realizarse. Aunque el Sr. Ruíz no me ha- 
bía contestado sobre ese punto, estaba viva la ofer- 
ta, y vivo a la vez el deseo de que la aceptara, por 
considerar su ingreso al ministerio muy convenien- 
te á los intereses públicos. En 30 de Octubre vol- 
ví á instarle desde Salamanca, á que aceptara el 
puesto ofrecido. Lo mejor en mi concepto, era que 
prefiriese la cartera de Gobernación, sin perjuicio 
de dejarlo en libertad para que se decidiese por 
otra, en cuyo caso habría habido un cambio de 
secretarías del despacho entre los candidatos de 
mi elección. 

Para el ministerio de Relaciones había pensa- 
do de antemano en el Sr. D. Francisco Gómez del 
Palacio, de cuya aptitud, honradez y patriotismo, 
tenía formada la más elevada idea, corroborada» 
luego con el trato íntimo de su persona. También 
de Salamanca se escribió al Sr. Gómez del Palacio, 
llamándolo á mi lado para el desempeño del pues- 
to que se le destinaba. 

La cartera de Hacienda, de tan difícil desem- 
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peño siempre, y más aún en circunstancias anor 
males, fué ofrecida al Sr. D. Francisco de Lan- 
dero y Cos, que había desempeñado anteriormen- 
te importantes puestos en eVfamo, y que acababa 
de separarse del gobierno del Estado de^eracruz, 
después de desempeñarlo satisfactoriamente, de- 
jando bien arreglado su sistema hacendario, y dan- 
do el grande ejemplo de moralidad, de haber tra- 
bajado con empeño en que la Legislatura diese un 
decreto prohibitorio de la reelección del Goberna- 
dor, cuando en su mano hubiera estado proporcio* 
nársela. 

De los seis ministerios de que se forma el Ga- 
binete en México, según las últimas leyes vigentes, 
dos quedaban desde luego provistos, el de Guerra 
y el de Gobernación; encomendándose al encarga- 
do del segundo el despacho de los otros ramos, por 
los pocos dias que se tardase en ponerlos bajo la 
dirección de los respectivos Ministros ú Oficiales 
mayores. De las cuatro carteras restantes, se ofre- 
cían tres á los señores Ruiz, Palacio y Landero. 
La cuarta quedaba reservada de propósito para^ 
proveerla en su oportunidad. Cuando el General 
Antillón rehusó el ministerio de la Guerra, le ma- 
nifestéeldeseodeque mepropusiese candidatos para 
una secretaría del despachq, por tener grande em- 
peño en que estuviese especialmente representado 
en mi Gabinete el Estado de Guanajuato, que tan 
importantes servicios iba á prestar á la causa de 
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la Constitución. El General Antillón quedó de 
pensarlo, y la cartera se conservó disponible para 
su caso. 

Al llegar á México la carta en que se llama- 
ba al Sr.^ómez del Palacio, dio la casualidad de 
que fuese reducido á prisión el mismo día que la 
recibió, faltando poco para que cayera en manos 
de sus aprebensores. Inhabilitado así de pronto pa- 
ra contestarla y para ponerse en camino, hubo ne- 
cesidad de esperar a que los acontecimientos le 
devolvieran su libertad. 

La respuesta de los señores Ruíz y Landero 
tardó mucho en recibirse, y á su tiempo se habla- 
rá de los términos en que fué concebida la contes- 
tación de ambos distinguidos personajes. 

Los señores Prieto y Berriozábal entraron á 
funcionar desde luego. Prieto remitió mi manifies- 
to y mi programa de Gobierno á los Estados, con 
una circular en que se hacía referencia al conte-^ 
nido de esos documentos. Desconociéndose el es- 
tado de sitio, la circular se dirijjó á las autoridades 
constitucionales de los Estados puestos en entre- 
dicho. Se remitió también á los comandantes mi- 
litares nombrados por el Gobierno de México, en 
su simple carácter de Jefes del ejército, sin reco- 
nocerles el político de que indebidamente estaban 
investidos. 

Tales fueron los preparativos del grande acto 
que. se iba á consumar. 
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Bl General Bocho.— M General Alatorre.- 
El General Díaz. ^ 



Este es él lugar en que debe consignarse el 
estado que guardaban las pláticas entabladas con. 
los Generales Alatorre y Díaz, y la combinación 
dd (General Rocha, en los momentos en que el Es- 
tado de Guanajuato se declaraba á &vor de la 
causa de la legalidad. 

La combinación del General Ro«ha había fc^f 
casado por completo, segiin era de presumirse que. 
sucediera, con motivo de la gran demora que hu-^ 
bo en la expedición del decreto sobre la reeleccióA.' 

El buen éxito de un movimiento militar, de« 
pende en gran parte de la prontitud con que ea^ 
ejecutado. Cuando tarda mucho en realzarse, por 
imposible puede tenerse que no llegue á conoci- 
miento del Gobierno, quien naturalmente tonúli 
entonces las medidas convenientes p£u:a nulifi** 
cario. 

La demora había sido inevitable. Dependici^^ 

do forzosamente el desconocimiento de láfl «otciú 

dodcs supremas de la consutaaciÓn del atentado 

i^ra los iustituoiones, nada podría hacaos 
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tras no llegara ese caso. Cuando llegó, la combi- 
nación había sido descubierta, sin poder por la 
mismo efectuai'se. 

No he logrado saber con evidencia, por quién, 
ni en qué términos se hizo al Gobierno del Sr, 
Lerdo la ^velación de lo que se tramaba en su 
contra, en la misma capital de la República. Lo 
cierto del caso es que lo supo, frustrándolo como 
era natural. Llamó la atención del público que 
contra nadie se procediera, cuando era de presu- 
mirse que fuesen conocidos los nombres de los prin» 
cipales comprometidos. No hubo prisiones, ni for- 
Hiación de causa, ni castigos formales. Al General 
Hocha se le hizo salir á país extrangero. 
• Fracasó así desgraciadamente una empresa, 
en la que se había invertido el dinero disponible 
para iniciar el movimiento regenerador. Si la com- 
binación frustrada se hubiese llevado á efecto, la 
eausa constitucionalista habría contado con la ca- 
pital de la República, ciudad de inmensa impor- 
tancia en todo sentido. TJna vez asegurada, no ha* 
bría caido después en poder délos porfiristas, y el 
giro de los acontecimientos habría sido por necesi- 
dad enteramente distinto de lo que fué. 

Así como el buen éxito de la tentativa del 
General Rocha habría dado resultados decisivos^ 
9SÍ también los habría dado una declaración opop- 
tiina en favor de la legalidad, de la> 2? división del 
^rclto» mandada por el General Alatorre.. . 



Cuando el General D. León Guzmán regresó 
de su patriótica é infructuosa expedición á Oaxa- 
ca, adonde había ido para entenderse con el Jefe 
de la revolución, habló con el General Alatorre, 
con quien llevaba antiguas relaciones de amistad. 
En la conferencia que tuvieron, se maniiestó el se- 
gundo dispuesto á obrar de acuerdo con las indi- 
caciones del primero, tan luego como terminara el 
período legal del Sr. Lerdo. A la vez expreso des- 
de €fntonces el propósito,' .confirmado después cons- 
tantemente, íjfe aplastar primero al enemigo que 
estaba encargado de combatir. 

Después de las pláticas del General Guzmán, 
comenzaron las del Lie. D. José de Jesús López, el 
cual en dos cartas, fechadas una en Tehuacán el 7 
de Octubre, y otra en Boca del Monte el 9 del 
mismo mes, daba cuenta del resultado de sus pri- 
meras gestiones. 

El General Alatorre convenía en que era ma^ 
la la situación de Lerdo, sobre quien pesaba la ani- 
madvei-sión pública, en términos de no serle ya 
posible conservarse en el poder. Creía además, que 
uha vez satisfecho el amor propio del Presidente 
de la República con la declaración del Congreso,' 
renunciaría á continuar en el poder. Combinando 
estas ideas, considerabii de su deber sostener al Go- 
bierno hasta el 1" de Diciembre. Para el caso de 
Ttie Lerdo no renunciara, ese mismo deber lo lie* 
■'■» entonces á mi lado. Manifestó al Sr. López, 
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lo mismo que al Sr. Guzmán, el deseo de obtener 
antes un triunfo sobre las fuerzas revolucionarias. 

Sin poderse adelantar más por lo pronto, que- 
daron abiertas las negociaciones entabladas. La 
demora habida en expedir el decreto sobre la re- 
elección, hizo pensar en la tentativa de que Alatorre 
precipitara su declaración, haciéndolo luego que se 
expidiera la ley en que se concedían al Gobierno fa- 
cultades anticonstitucionalescon el nombre de ex- 
traordinarias, suspendiéndose entre otros artículos 
el 2"" de la carta fundamental. 

La tardanza de Alatorre daba lugar á dos pe- 
ligros: el de una batalla con las fuerzas mandadas 
por Diaz; y el de su relevo con otro Gefe más liga- 
do con la política del Gobierno. 

Una batalla con las fuerzas porfíristas, tenía 

que cambiar la situación, cualquiera que fuese el 
éxito del combate. Vencido Alatorre, quedaba nu- 
lificado, sin poderse ya aprovechar la buena dis- 
posición que manifestaba. Triunfante, quedaba ro- 
bustecido el poder del Gobierno existente en Méxi- 
co, y trastornado el orden de los acontecimientos. 

El relevo de Alatorre por un Gefe lerdista á 
carta cabal, eventualidad anunciada á cada paso^ 
destruía, ó dificultaba mucho cuando menos, la 
combinación enderezada á contar con la 2? Divi- 
sión. 

La tentativa de precipitar al GenenA AlatOf^ 
rre no dio resultada, é hizo fotsoso 
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el decreto de la reelección. Esta dilación no tuvo 
inconveniente práctico, porque ni llegaron á las 
manos las fuerzas beligerantes, á pesar de que lle- 
vaban muchos dias de estar á la vista, ni fué re- 
levado el Gefe de las del Gobierno, 

El 26 de Octubre se expidió el decreto reeleo- 
cionista. Sin pérdida de tiempo escribió el 27 él 
Lie. López al General Alatorre, manifestándole que 
había llegado el momento de realizar el plan con- 
venido. La declaración legislativa estaba hecha: 
la renuncia no se presentaba; y llenadas las con- 
diciones del caso previsto, urgía no dilatar su eje- 
cución. Se indicaba la conveniencia de que no 
esperara el General Alatorre la publicación de mi 
manifiesto para no aparecer secundando el acto del 
Vicepresidente de la República, sino iniciando la 
nueva era. 

En la tarde del 28 se dirigió de nuevo el Lie. 
López al General Alatorre, acompañándole la pro- 
testa de los Diputados que votaron contra el gran 
fraude y mi manifiesto, publicado en la ciudad de 
México. En la carta que incluía ambos documen- 
tos, se decía: que el Congreso había consumado el 
atentado; que se había verificado al pié de la le- 
tra cuanto se había indicado con anterioridad, es^ 
to es, golpe de Estado, protesta y separación de 
una fracción importante de Diputados, protesta de 
los Magistrados independientes de la Corte, y ac- 
titud del Yiceptesidente de la República, cuyo ma« 

i6 
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nifíesto comprobaba que la oposición al decreto 
reeleccionista, era á la vez constitucional 7 patrió- 
tica. 

Despachada esa correspondencia, llegaron á 
Puebla, donde tuvieron una conferencia con el Lie. 
López, lok Diputados D. Joaquin M. Alcalde, y D. 
Patricio Nicoli. Entre los tres se convino, que el 
siguiente día 29 marcharan Nicoli y Alcalde al 
campamento del General Alatorre, con la mira de 
que sus esfuerzos acabaran de decidirlo en el sen- 
tido indicado. 

El 29 salieron en efecto los dos diputados, de 
Puebla para Tepeaca. El Lie. López volvió á es'- 
cribir al General Alatorre, encareciéndole de nue- 
vo la necesidad de que se decidiera á obrar, por 
ser peligrosa toda dilación. Urgiále á la vez por 
la contestación, para trasmitírmela á Guanajuato, 
donde me encontraba ya. 

Con el objeto de no. trastornar el orden cro- 
nológico de los sucesos, dejaré aquí pendiente la 
narración del incidente á que me he venido refi- 
riendo, para terminarla en mas oportuno lugar. 

Ahora pasaré a tratar de lo ocurrido, también 
hasta fines de Octubre, con el caudillo de la revo- 
lución. 

f/ La grave enfermedad de que adolecía el Sr. 
P. Joaquín Ruíz, no le permitió entenderse ver- 
balmente con el General Diaz, De lamentarse es 
tal circunstancia, perla probabilidad de que la 



123 

palabra del Sí- Ruíz y su acción más directa sobre 
el ánimo del General Díaz, hubiesen tenido mayor 
eficacia que sus razonamientos escritos. 

Reducido á este último medio de comunica- 
ción, puso Ruíz á Diaz él 10 de Octubre una carta, 
cuyo contenido es importante conocer. Comenzá- 
bala reprobando el art. 6° del .plan de Tuxtepec, 
en el cual se establecía que el Poder Ejecutivo se 
depositaría, mientras se hiciesen las elecciones, en 
el ciudadano que obtuviera la mayoría de votos de 
los Gobiernos de los Estados, por no ser el medio 
constitucional, ni consecuente con el principio car- 
dinal proclamado en el mismo plan, de restableci- 
miento de nuestras instituciones. Comprendido es- 
to, el 21 de Marzo se reformó el artículo en Paltf 
Blanco, llamándose al ejercicio del Poder Ejecutiva 
al Presidente de la Corte. 

La carta calificaba de imprudente é impolíti- 
ca la condición impuesta á ese funcionario de de- 
clararse en contra de los poderes Legislativo y 
Ejecutivo de la Unión, lo cual no podía hacer sin 
deponer su carácter constitucional, y aprobaba la 
declaración que hice el 8 de Abril en el Diaria 
Oficial^ de que no aceptaba ni había de aceptar 
plan alguno revolucionario, y de que seguiría sien- 
do mi regla invariable de conducta la extricta ob- 
servancia de la Constitución. 

Sostenía el Sr. Ruíz que la presidencia inte- 
rina m6 corr^pondía por el art; 82 de la Consti- 
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tución, en virtud de no haberse hecho legalmente 
la elección del Presidente, y alegaba que esta atri- 
bución me había sido reconocida, implícitamente 
en el plan de Tuxtepec, y expUcitamente en el 
reformado en Palo Blanco. 

Refífféndose al hecho de no haberlos acepta- 
do, decía que los mismos revolucionarios no habían 
establecido como consecuencia de esa falta de acep- 
tación, que no presidiría ya interinamente á la 
República; y que si lo hubiesen hecho, habrían si- 
do inconsecuentes con el principio fundamental 
de la revolución, dando lugar á la*sospecha de que 
se trataba de establecer una dictadura militar. 

Aseguraba al General Diaz, como cosa de que 
tenía evidencia, que el Presidente de la Corte pro- 
testaría contra las declaraciones de la Cámara rela- 
tivas á las elecciones de Presidente y Magistrados, 
y preguntaba á renglón seguido: "qué hace en este 
caso la revolución? ¿Mira impasible la actitud dig- 
na y patriótica del Presidente de la. Corte, y lo 
abandona á los ultrajes de la oligarquía disfrazada 
con las fases de los poderes Ejecutivo y Legislativo 
4e la Unión, ó lo apoya y sostiene con sus armas?'* 
En contestación á su propia pregunt^^, el Sr. Ruíz 
consignaba, la seguridad, bien pronto desmentida 
por los hechos, de que el Presidente de la Corte 
contaría con el apoyo de las fuerzas revoluciona- 
rias. 

Indicaba :al General Diaz que para obrar e& 
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este sentido, no necesitaba recabar el parecer de 
sus principales gefes, puesto que el ejército regene- 
rador había proclamado como el primero de sus 
principios, el restablecimiento de la Constitución 
política de la República. 

Insistía después en la conveniencia de que el 
derecho de insurrección, representado por el Gre- 
neral Diaz, se uniera al principio de legalidad re- 
presentado por el Presidente de la Corte. 

Al cerrar su carta, se disculpaba de la dureza 
con que había calificado algunos de los artículos 
del plan revolucionario, y pedía una pronta con- 
testación para remitírmela. 

La respuesta no se hizo esperar, üíóla el Ge- 
neral Diaz el 16 de Octubre en San Juan Ixcaquis- 
tla, en términos bien significativos. 

Convenía en que tanto el plan de Tuxtepec, 
como el reformado en Palo Blanco, tenían el de- 
fecto de no ser netamente constitucionales; pero el 
solo hecho de ser revolucionario», justificaba su 
separación de los principios que proclamaban. Si 
bien se buscaba la vigencia plena de la Constitu- 
ción, no se intentaba ponerla en vigor desde luego, 
sino preparar lo necesario para que al reorganizar- 
se el nuevo Gobierno tuvieran aplicación exacta 
los principios proclamados con anticipación. 

Estampaba la estrambótica idea de que había 

vo perdido mi legalidad con mi separación violeñ- 

a de la Corte, de la misma manera qué la hubiera 
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perdido, si para reconocer el plan de Palo Blanco 
me hubiera pasado al campo de los insurrectos, con 
lo cual, lejos de perderse el tiempo, se hubiera apro- 
vechado en el desarrollo casi constitucional de la 
insurrección. 

Entrando al punto principal de la carta que 
contestaba, lo estimaba de ardua resolución, ma- 
nifestando el deseo de tratarlo verbalmente con el 
Sr. Ruíz* Decíale, sin embargo, que abundaba en 
sus ideas, y que se allanarían cuantas dificultades 
surgieran con tal de que yo pasara por las cuatro 
condiciones siguientes, calificándolas de predr- 
sas: 

1^ Reconocer en todas sus partes el plan de 
Tuxtepéc reformado en Palo Blanco, con la expli- 
cación que quisiera dar respecto de mi negativa 
anterior. 

2? Garantizar á la revolución el cumplimien 
to de su programa sin adiciones ni reformas, eli- 
giendo mis Ministros y los demás brazos que me 
secundaran en mi administración transitoria, de 
'entre el personal de la misma revolución, ó de fue- 
ra, en los casos en que ella me lo indicara. 

3?^ No aceptar en ningún modo los empleados 
que servían al Grobierno en las líneas civil ó mili- 
tar, salvo el caso de que los segundos llevaran opor- 
tunamente á la revolución algunos elementos, y 
que estos correspondieran á la categoría que ocu- 
pasen en el ejército. 
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4* Reconocer todos y cada uno de los actos 
de la re7olución. 

Indicaba además, como uno de sus más vivos 
deseos, que el Sr. Ruíz formara parte de mi admi- 
nistración provisional, no sólo por el alto concepto 
que tenía de sus luces y caballerosidad, ^o por- 
que su presencia en el nuevo Gabinete daría la 
garantía que buscaba para la revolución, teniendo 
en esto tal empeño, que casi lo consideraba Como 
una de las condiciones que habían de servir de 
base al arreglo preparado. 

Como móvil de su conducta, fuera de las con- 
sideraciones generales mencionadas, tenía la muy 
particular de alejar de sí suposiciones que lo de- 
gradaban ante las personas que no lo conocían 
bastante, para comprender que era capaz de hacer 
un sacrificio desinteresado. 

Agradecía al Sr. Ruíz la franqueza con que 
le había hablado y, que veía con placer, primero 
porque ese es el lenguaje de los amigos; y segundo, 
porque sus consultas anteriores y la conducta in- 
variable que con él había seguido, lo autorizaban 
para hablarle como lo hacía, y le garantizaban la 
deferencia con que veía siempre sus opiniones y el 
respeto que le inspiraba su ilustración* 

El Sr. Ruíz no pudo contestar la carta del 
general Diaz, encargándose de los puntos princi- 
pales que contema, hasta el 27 de Octubre. 

Por no ser posible tratarlos como en una con- 
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versación desahogada, reducía su respuesta escrita 
á la apreciación de los hechos que debían servir de 
precedente al convenio entre la revolución y la 
legalidad. 

Calificaba de enteramente falsos los concep- 
tos relativos á lo que hubiera yo podido hacer con- 
forme al plan de Palo Blanco y á mi separación 
de la Corte. 

Respecto de lo primero manifestaba que mi 
aceptación del plan, me habría inhabilitado para 
cumplir la obligación que el pueblo rae impuso de 
presidir la Corte de Justicia, porque habrían ve- 
nido en el acto sobre mí la acusación ante la Cá- 
mara, la declaración de culpabilidad por el gran 
jurado, la separación de mis funciones, y mi con- 
signación como reo á la Corte para la aplicación 
de la pena. En caso de haberme pasado al campo 
de los insurrectos, habría hecho un sacrificio no 
conveniente ni á la Nación ni a la revolución. No 
á la revolución, porque la adhesión de un ciuda- 
dano, por acreditado que fuese, si aumentaba en 

algo su prestigio, no le daba la fuerza dé la ley, 
fuerza superior á la de las armas y que la revolu- 
ción podía adquirir, declarando que apoyaba y 
sostenía aí Presidente de la Corte. No á la Nación, 
porque el C Iglesias, reo de rebelión, estado a que 
hubiera quedado reducido por la aceptación del 
plan y declaración del jurado no podía prestar el 
servicio eminente que había quedado en actitud 
de prestarle. 
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En cuanto á lo segundoi demostraba c^e no 
había paridad entre dos épocas de circunstaoicwB 
muy diversas. La separación en Abril, me bq^booíi 
lieclio romper mis títulos constitucionales, úf^Áaí 
dome sujeto á todas las consecuencias antescfefol 
ridas. La separación en Octubre, media#te leaacüaki 
cencia otorgada por la Corte, ni me privabatáb^fflí 
legalidad, ni la lastimaba siquiera. ContinuslíiPyo 
siendo el Presidente de la Corte, en aptitiffi per- 
fecta de volver a presidirla luego que quisiérftííí^í 

Marcaba la diferencia que habría eítii^fl^ 
entre el caso de que, para no dejar acéfala M^é^ 
te, una vez declarada mi culpabilidad, se Mblés^ 
nombrado nuevo Presidente, en la recient^%,íáia 
electoral, á uno de esos indignos mexicatítfáofaí 
han servido áe instrumento para restablece*ldJ^tííi 
ranía, y la situación que guardaba yo en-Virtud 
de la conducta que había observado. ^^ ^^ ^^^ 

De las anteriores observaciones sacabál^el'^ÍL 
Ruíz esta conclusión: "el Sr. Iglesias és j\éiíépyí 
Presidente de la Suprema Corte de Justiéíapléa 
que la revolución le ofrezca su apoyo ó se^T6^ñÍé^ 

gue, y aun cuando los poderes Legislativo%''iE3^ 
cutivo de la Nación, ligados como están en-^éí^ifóí- 
pósito de radicar la tiranía, lo declaren düflp^íbfe 
por haber protestado contra la usurpaciÓD?.^ Con- 
servando esa investidura, él debe ser el Prdáid^fS6í& 
interino constitucional de la República, desdé^'^^'é 
legalmente falte el Presidente Lerdo. » '^í ^^ ^'^^ 
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Repetía el Sr. Ruíz que había encontrado con- 
veniente y política la reforma de Palo Blanco, 
porque se adecuaba á la Constitución, acreditando 
la revolución con ese hecho la lealtad con que ha- 
bía proclamado el restablecimiento de las institu- 
ciones. CMificabá de nuevo como impolítica é im- 
prudente, la condición que se me puso de que. 
aceptara el plan revolucionario. 

Refiriéndose á mi separación y evasión, sos- 
tenía que no las había determinado, ni inñuido 
siquiera en ellas, el art. 6° del plan reformado, 
puesto que mi separación procedía de la declara- 
ción hecha en mi carta á los redactores del Dia- 
rio Oficial, sobre que no aceptaría plan alguno 
revolucionario, y mi evasión del temor de ser atro- 
pellado. 

Al hablar de las condiciones que había pues- 
to el General Diaz como caudillo de la revolución, 
pai'a que esta reconociera y apoyara al Presidente 
de la Corte, á mí era á quien tocaba su examen y 
apreciación; pero que entraba sin embargo á ana- 
lizarlas, para que en caso de que mi juicio pare- 
ciera parcial ó demasiado extricto, el del Sr. Ruíz, 
libre de toda sospecha, no pudiese ser desechado 
sino como erróneo. . 

Con el carácter de tesis general, fijaba las 
posiciones de las dos entidades entre las que debía 
celebrarse el arreglo. De mí decía que iio aspira- 
ba al poder Ejecutivo: que me creia obligado á 
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ejercerlo, por ordenármelo la Constitución como 
Presidente de la Corte; y que me tocaba regir in- 
terinamente á la República, conforme á sus leyes. 
Decía del General Diaz, que sin aspiraciones al 
poder, creía tener asegurada la sítuacioju y domi- 
narla próximamente, destruyendo á los poderes 
contra quienes se había levantado, y cumpliendo 
las promesas hechas á la Nación. Agregaba que no 
era posible un convenio para restablecer el orden 
público, si cada entidad se encerraba en el cum-^ 
plimiento extricto de los principios de que proce- 
día, por ser la revolución y la ley dos elementos 
que se repelen, siendo el único medio de conseguir 
la reorganización de la República, qué cada cual 
cediera en lo que no quebrantara esencialmente 
su programa. El acuerdo lo consideraba posible y 
hasta fácil, si le servían, de base el restablecimien- 
to de las instituciones de la TS^epública, cumplien- 
do el plan proclamado en Tüxtepec y reformado 
6n Palo Blanco. 

Anunciábale que su deseo de que formara, 
parte de la administración provisional, estaba pre- 
venido por mí; pero que le suplicaba no insistiese 
en ese punto, por tener el propósito de continuar 
sustraido de los cargos públicos. 

Reproducía el aviso de haberme mandado en 
copia la carta del General Diaz del día 16, y ofre- 
cía trasmitirle mi contestación, luego que la reci'- 
-biera. 



132 

Con la carta que el Sr. Ruiz me escribió el 21 
de Octubre, recibí en Salamanca copias, de la que 
en 10 del mismo mes puso al Sr. Diaz, y de la con- 
testación de este del 16. 

Él ^ contesté, declarando inadmisibles las 
condiciones á cuya aceptación se quería obligar- 
me, y dando los fundamentos de mi calificación, 
respecto de cada una de ellas. 

Publicada mi respuesta en el manifiesto de 
Querétaro, juzgo escusado reproducirla aquí 

En ese estado quedaron por entonces las ne- 
gociaciones seguidas con D. Porfirio Díaz. 



xn. 



Decreto de la Iie8rislatA*a de Guanajuato.—Entrada en la 
capital del Estado.— Entusiasmo popular.— Orgranizacidn 
provisional de la administración pública.— Lod oficialea 
mayores.— Otros empleados.— Situación financiera.— Pre« 
supuesto económico. 



El General Antillón llevó de Salamanca á 
Guanajuato la protesta á la Nación y el programa 
de gobierno, para que de ambos documentos se 
diese cuenta á la Legislatura del Estado. 

Pasados al examen de una comisión especial, 
redacto desde luego el dictamen respectivo, el ilus- 
trado y patriota D. Juan Bribiesca, condenando 
en la parte expositiva, en los términos más enér-* 
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gicos, el atentado cometido en México, y consul- 
tando en la resolutiva su desconocimiento. 

Aprobado el dictamen, la Legislatura expidió 
un decreto en que desconoció al Sr. Lerdo como 
Presidente de la República, y reconoció con ese 
carácter al Presidente de la Corte de Justicia. 

Al tiempo de darse ese paso tan importante, 
se encontraba en la ciudad de Guanajuato, con el 
carácter de agente del Gobierno de México, el Co- 
ronel D. Julio Cervantes, quien había ido con el 
especial objeto de conseguir del General Antillón, 
que pusiese al servicio federal parte de las fuerzas 
del Estado. Sabedor en la noche del 30 de Octu- 
bre de lo que iba á pasar, lo comunicó inmedia- : 
títmente por telégrafo al Ministerio de la Guerra. 
En . virtud de las instrucciones que recibió, hizo; 
cuantos esfuerzos le fueron posibles para contener 
ó dilatar por lo menos, la publicación del decreto 
de la Legislatura. Varias veces vio en la noche al 
General Antillón, al que también le vinieron men- 
sajes directos para que detuviese su acqión. Toda 
fué inútil. La resolución de las. autoridades de. 
guanajuato era tranquila y firme. El decreto 3^; 
publica ! V : 

En la misrila nqcheí del 30. repibí avi?p ^ 
Sti^$i&ianca de estar todo arreglado para qui? p^f^ 
sara &\ $igüi^te día á. la Cepita), d^l EstadQ. : % 
uHioQ -djBi los [Ministros ^ombrados i3a^ en 1^ qqi^r.. 
drugada de Salamanca para Lrapuato, e^^ (Ip^jyijl^ 
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fui recibido ya con los honores de Presidente de 
la República. 

Esperábame allí una comitiva compuesta del 
Presidente y dos Diputados m^s de la Legislatura; 
del Jefe p^itico de la capital y del director de 
rentas del Estado. Almorzamos en Irapuato y á 
las doce del día seguí para Guanajuato con la co- 
mitiva oficial. 

Llegados á Guanajuato á las cuatro de la tar- 
de, hubo una corta detención en la hacienda de 
"Reyes," y en seguida se emprendió de nuevo la ' 
naarcha para el Palacio de Gobierno. A corta dis- 
tancia del paseo conocido con el nombre del "Can- 
tador, " esperaba el General Antillón con un ca- 
rruaje descubierto, en el que tomaron asiento: el 
Presidente de la República, el Gobernador del Es- 
tado y los Secretarios del despacho. 

La entrada fué verdaderamente triunfal. La 
población entera se había agrupado en las calles 
del.ti^nsito, y en las banquetas, en los balcones, 
Gü las azoteas y en todas las partes donde era po- 

« 

síble obtener colocación, se agitaban las clases to- • 
das de la sociedad, con marcadas demostraciones 
de júbilo. Solamente los que fueron testigos de. 
aquella conmovedora solemnidacT, pueden apre- 
ciar hasta el extremo que llegó el regocijo públi- 
co. Los vecinos más antiguos de la ciudad no re- 
cordaban haber presenciado nunca un espect^olo 
semejante. 
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Er carraaje en que iban el Gobierno general 
y el del Estado, apenas podia moverse, por encon- 
trarse constantemente rodeado de gente entusiaár 
ta, que atronaba los aires con sus no interrumpi- 
dos vivas. En gran parte eran dirigid#i3 estos al 
General Antillón, quien disfrutaba deuna inmen* 
sa é incuestionable popularidadi merced al acierto 
de su administración. 

Después de horas enteras,* transcurridas en el 

corto tránsito del "Cantador» al Palacio de Go- 

» 

bief no, se llegó á este último punto. El gentío no 
se disperaó: continuó compacto y entusiasta, en la 
plazoleta de enfrente y en todas las calles conti'** 
guas. El Ministro Prieto arengó al pueblo desde 
el balcón de Palacio, y sus sentidas frases, ak^iw 
vas á Itís grandiosos acontecimientos del día, fasH[ 
ron estrepitosamente aplaudidas. 

Durante toda la noche continuó la animación^ 
popular, á la que sirvió de desahogo las músicaa^ 
los gallos, las reuniones de grupos de diverso gé« 
ñero, formados con el exclusivo objeto de sole^L^ 
nizar el restablecimiento del orden constitucionaLr 

El entusiasmo de que dio tan señaladas 
muestras la dudad de GuaüajQato.en'jaientra^ 
del Presidente de kt República, fué general en eí 
Estado. Sus poblaciones todas celebraron oon pQ^, 
táióticó empeño, de una manera tan expontáiu^ 
como animada, la publicación del decreto de lf| 
Legislatura en que se diesoonoeía al Gobi^:z;i9 ied« 
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Ito^ista. El movimiento regenerador tuvo en 
nSOaie los más importantes Estados de la Federa-. 
dSMJ^un aplauso eminentemente popular, 
-iqmlnstalado en Guanajuato el nuevo Gobiemoi ' 
áecéátaba^roceder desde luego á un arreglo pro^ 
TfiSéAal de la admini^ración pública. 
oíioiDesde Salamanca se había presentado la ma- 
yor parte de la antigua redacción del "Bien Pú* : 
íftm" compuesta de jóvenes entusiastas, que des- 
p&ek de haber sostenido en México por k prensa 
RiPcSAisa constitucionalista, abandonaban sus hopf 
^b§¡9 7 sus empleos^ para ir á defenderla al lada 
dé^9§ representante. 

ebesj^ Guanajuato llegaron, casi á la vez que el 
GKifi^mo, los jóvenes diputados D. Manuel Sáncheis 
ftffllnol, D. Eduardo Garay y D. Rafael Pérez Ga-^ 
llardo, que habían pertenecido á la (posición par^. 
lii^Sntaiía, haciéndola con brío hasta los últimos 
nfiflWentós, y abandonando luego ^^un , Congreso j 
^ite fhabía perdido ya sus títulos de légitimidadi^ 
¿IffiS^seguir ptestando Stt» servicios á la causa que. 
faflfSkñ' abrazado. 

«><><& l<»a(aa ,igm«»te,Ifne»>B.lkgandtf otn» 
fm^ enl^leadós dé lar aidtaii&iétrá>ci6ii, de ala^ari 
^ift&óí'icategorái, dl^j^tíé$tÓ6 lanibiéná tíbóú^BÉi 
C^ pét^tíétiñitG )m -penalidades <4üe(padieiaÁí^ 
mít^áiMeá/ tk)r i^ñ& ompetÁt^m>^a esfera >ái) 
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preferente: D. José M. Guerrero, digno Magistrado- 
del Tribunal Superior, que liabía desconocido en^ 
México la usurpación; D. Mariano J. Furlong, vis- 
ta dé la Aduana de la capital, que abandonaba 
yoluntariamente un pingüe empleo sin qu^er acep- 
tar otro en el nuevo Gobierno, 7 D. Eamón Alcal- 
de, empleado del Ministerio de Hacienda, que ha- 
bía sida de los primeros en desconocer también á. 
la administración usurpadora, á la que había di- 
ñado una ^aérgica comunicación, publicada en 
el número 4 del '^Boletín Oficial." 

Respecto de Ministros, nada había que hacer 
por lo pronto. Dos funcionaban, y se estaba ei| 
espera de las contestaciones de Iqs otros nombra-^ 
dos en Salamanca. Aunque en la Administración^ 
pública bien poco habm que hacer por lo pronta 
en los ramos de Justicia r Fomentó, se creyó con^. 
vemeate^ombiár para w desfaoho los^eoti- 
TOBi Oficiales mayores. El nombramiento recayó! 
en i D. Manuel Sanche:^ Mármol: y D. Eduardo Ga>- 
iB^r» dé quienes a«abo de hablar cbn refetencia á- 
SUS antecedentes, y á quiienes abonabstn ademSft 
sai fietíúnoeiiia inteUgenciá^ y * su.adbe8iió(& '■ ai ^m^. 
c^ñb deilalegitíqpiidad. -, .: : . 

A: :£é Ofióial mayor del 'MiÉifiterio de <G^ 

&&á entróiBL BaÉiál FórezíGhaMkrdq^ éniielQüál^iá^ 

HB&i delaákñrcmistanciaa qtte^fe ^can comutíes con: 

BÚbtempkfiéros, • oonc^míatiii €gpfioi^^de Jéf hijoi^ 

dA(Esta3d',dé QiÚBiá^]^^ 

18 
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seando dar constantes muestras de la estimación 
que mérecfetn sus eminentes servicios. 

£1 respetable general D. Miguel M^ Echága- 
ray entró de Oficial mayor del Ministerio de la 
Guerra. # 

De la oficialía mayor de Hacienda se encaí^ 
el Lie. D. Emilio Velasco, llegado á Guanajuato en 
los primeros días de Noviembre. El Lie. Velasco, 
conocido de antemano por su distinguida capaci- 
dad y por sus poco comunes conocimientos profe- 
sionales, acababa de hacer un papel muy distin- 
guido como redactor del '^Siglo XIX, *< posición en 
que lució de una manera especial 

Para los empleos de menor categoría, se ocu* 
pó de preferencia á los demás emigrados de Mé- 
xico que se habían presentado á servir al Gobier- 
no. D. Carlos dé Olaguíbel y Arista fué nombrado 
Administrador de la renta del timbre en el Estado* 
Funcionó con el carácter de Pagador D. Francisco 
G. Prieto, que me había acompañado desde la ha* 
cienda del ^Salitre,'* abandonando sus émpleoí^ ea 
México, y .que sé hizo notable en el ejercicio de 
sus funciones por su probidad y su iigidez. El Lia 
P. Justo Sierra, tan distinguido por su capácidádi 
se encargó de la redacción en gefe del ^'Boletín 
Oficial^" en el que fueron sus colaboradores, su hés- 
mano D. Santiago, D. Francisco Sosa y D. fiá¡aoía^ 
c6 G. Cosnies jóvenes de muy recomendables cuaii^ 
4ade8| sin que esa colaboración les impidiere íséi^ 
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vir en otros ramos de la Administración pública. 
D. Francisco G. Cosmes estuvo á mi lado de Se-, 
cretario particular, encargo de confianza que des- 
pués compartió con . mi hijo mayor. Este había 
quedado en México por disposición mía, nara de- 
sempeñar alU comisiones de absoluta reserva, y se . 
me incorporó luego en Guanajuato para acompa- 
ñarme en toda mi peregrinación. 

Como ayudante del Presidente funcionó des- 
de luego D, Carlos Alvarez Rui, de quien ya se hi- 
zo antes especial mención. Entraron después con 
igual carácter, D. Wenceslao Rubio, perteneciente 
á una de las primeras familias de Guanajuato, y 
D. Carlos Bamírez, joven recomendado por el Ge- 
neral Antillón. 

Ocupóse á la vez á varios guanajuatenses en 
cargos de mayor ó menor categoría. D. Juan ür- 
bina filé nombrado Gefe de Hacienda. £n la casa 
de moneda continuaron los antiguos empleaiíbs, 
para cuya remoción no había motivo. 

El Gobierno establecido en Guanajuato tenía 
que ser por fuerza un gobierno da combate.- Sus; 
esfuerzos todos debían tender necesariamente al 
triunfo déla caiisa que representaba.: Los actos 
adminisbativois,: propios dé un gobierno yaconscH 
lidado, habrían sido extemporáneos^ y haista ridí«¿ 
GuloSi antes die que el formado reciéiítém^ite hu^i 
biese adquiri4o la éstottilidád i^oesariá p&ra mi> 
desarrollo. Dqjaptla para ocasión más'opoí^tuna e| 
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cumplimiento de su programa, le correspondía li- 
mitarse por lo pronto á un doble trabajo: el de pro- 
paganda para los dócUes; el de hs armas para los 
recalcitrantes. 

Lalarea propagandista estaba encomendada 
especialmente á la circulación del manifiesto de 
Salamanoa y del programa de Gobierno. El mani- 
fiesto contenía los andamentos del movimiento 
r^enerador, apoyado ya en Guanajuato, y presen- 
taba un cuerpo de doctrinas sujetas al examen de 
todos los mexicanos, con el objetó de que fuesen 
adoptadas por cuantos las creyesen sanas y patrió- 
ticas. El programa de Gobierno contenía la pro- 
mesa solemne de lo que había de hacerse por la 
nueva administración, luego que estuviese conso- 
lidada. El manifiesto se refería al presente; el pro- 
grama, al porvenir. 

De acuerdo con estas ideas, y continuando 
los trabajos de propaganda, el ministerio de la 
Guerra dirigió el 1.° de Noviemlare, al siguiente 
día de instalado el Gobierno, una circular' á los 
Gefés*del Ejército federal, y otra á los de las fuer- 
2ks insurrectas. 

En la piimera se manifestaba la creencia de 
qme el EjéroKta c6<^efamá á isialmr. ks: institucio*- 
BCs; pctque su eeoráct^ de deíebisorde las leyese ie¿ 
nMUcafo» el deber JnéliidibliB'dei sosfeneflas y de 
oombatir la «iiirpadiófa.^iBlet^íasdie^tliit^ péranan«H^ 
oltiido'tl l(ide de losv^titorés^delfrolptí de lEstadol 
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cometía un verdadero pronunciamiento contra el 
orden legal, y convertía su papel de defensor de 
la ley en el de verdugo de las instituciones; mien- 
tras que poniéndose á las órdenes del Gobierno le- 
gal, cumplía con un deber sagrado, deber cuyo 
cumplimiento le exigía, no solo la coníanza que 
el pueblo había depositado en él, sino también los 
sentimientos de patriotismo, de pundonor militar 
y de respeto a la ley, que lafe en el corazón de los 
soldados mexicanos. Como regla invariable se con- 
signaba que el ejército de un país libre no debe 
obedecer á los gobiernos de hecho,, sino á los dé 
derecho; y que tan es gobierno de hecho el funda- 
do únicamente en las intrigas y en el fraude, co- 
mo el que no tiene más apoyo que las bayonetas. 
En la circular á los Gefes de las fuerzas insu-* 
rrectas, se les advertía que en el programa de Go- 
bierno estaban consignados los principios capita« 
les proclamados por la insurrección, á saber: Ist 
no-reelección, la soberama inviolable de los Esta- 
dos, y la libertad más completa deí* sufragio popu* 
lar. Para que este fuese una verdad, se necesitaba 
que los elementos del Gobierno no se'pusiesen al 
servicio de candidaturas oficiales; y por ese moti- 
* vo había renunciado el Presidente á su propia can- 
didatura, haciendo otro tanto los Ministros del 
despacho. Manifestábase la conveniencia de reu« 
r todos los esfuerzos 4^1 pueblo contra los ene- 

gos de la Cozistíta0%ii^ .6(^0 único medio de 
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ahorrar á la patria sacrificios onerosos, y de res- 
taurar en toda la Nación el imperio de la ley, im- 
pidiendo una efusión inútil y prolongada de san- 
gre mexicana. 

El Ministerio de Gobernación por su parte se 
había diíjido ya á las autoridades constituciona- 
les de los Estados, de las que era de esperarse una 
completa conformidad con un plan que les devol- 
vía ó les aseguraba áUs facultades naturales, com- 
pletamente desconocidas por los autores del golpe 
de Estado. 

Por el Ministerio de Justicia, se circuló una 
disposición relativa á que desde luego fuesen pues- 
tos en libertad los presos políticos. 

Forzoso era que coincidiese con estos, traba- 
jos, la organización de una fuerza, capaz de sos- 
tener en el terreno de las armas, si así era necesa- 
rio por desgracia, los justos derechos de la Nación. 
^ De pronto no podía contarse sino con la florida di- 
visión de Guanajuato, la cual era necesario aumen- 
tar hasta donde lo permitiesen las circunstancias. 
La legislatura del Estado, por decreto de 9 de No- 
viembre, autorizó al Gobernador, General Floren- 
cio Antillón, para mandar personalmente en cam- 
paña la guardia nacional, dentro y fuera del ter- 
ritorio guanajuatense, y para que pudiera separar- 
se accidentalmente de sus fimciones de Goberna- 
dor. En otro decreto de la misma fecha, se decía- 
j6 Goberu9,dor iüterino al' C. Manuel Bocanegra, 
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persona de la íntima confianza del General Anti- 
llón, con quien le ligaba una amistad estrecha, y 
muy querido en todo el Estado, por sus excelentes 
dotes administrativos. 

Puesta la división de Guanajuato al servicio 
federal, había que sostenerla ya á costa|(iel teso- 
ro de la Nación, así como hacer los gastos necesa- 
rios en la campaña que próximamente se tenía que 
emprender. Comenzaban así desde el primer día,^ 
según era natural é inevitable, las erogaciones pe- 
cunarias que debían constituir el principal emba- 
razo del nuevo Gobierno. 

Los recursos disponibles, mientras no se am- 
pliase la esfera de su acción, estaban reducidos á 

los ingresos federales, procedentes del Estado de 
Guanajuato. Su importe no pasaba de veinte a 

veinticinco mil pesos cada mes, cantidad insufi- 
ciente para los gastos indispensables, y de menos 
provecho aún, si tenía que esperarse á irla colec- 
tando paulatinamente, cuando eran del momento 
las exigencias de la situación. 

A fin de atender á los desembolsos inmedia- 
tos, hubo necesidad de splicitar un préstamo de 
ochenta mil pesos. Tan popular era en Guanajua-. 
to el movimiento constitucionalista, que sin difi- 
cultades se consiguió la cantidad solicitada, cuyo 
pago se garantizd^ con la hipoteca de las rentas fe- 
derales en el Estado. 

El préstamo se empleó en el objeto á que se 



le había destinado: el de poner á la división de 
Guanajnato en aptitud de uomeuzar las^correspon- 
dientes operaciones militares. De las rentas fede- 
rales quedó segregada unásuma bien pequeña pa- 
ra la lista civil de la nueva administración. 

Qu^iéndose llevar en esta parte la economía 
hasta el último extremo, se formó un presupuesto 
verdaderamente económico, el cual éstu70 en ob 
servancia-durante todo el tiempo que esa admi- 
nistración duró. 

Al Presidente de la República se le asignaron 
$8 diarios. A los Ministros de Estado, 6. A los 
Oficiales mayores, 5. Venían así á recibir, el pri- 
mero, menos de la décima parte; los segundos, me- 
nos de la tercera; los últimos, menos de la mitad, 
de sus asignaciones legales. 

A los empleados de la Administración, sin 
darles carácter oficial determinado, se les señaló 
igual cantidad para cada uno: la de $3 diarios; 
Reservábase para cuando el Gobierno estuviese 
Consolidado, expedir á favor de cada uno de esos 
buenos servidores, el nombramiento del empleo 
que se les designase, según sus méritos y su apti- 
tud. Para la retribución pecuniaria que se les de- 
signó, se tuAjp presente: que con menos no podían 
atender á las imprescindibles necesidades de la 
. vida; y que más no eía posible darles, por la suma 
' escasez de recursos de que se podía disponer. 
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Primerae operacion^B militare&— Ooapsoión cU^i 

^Decreto de la Jj?gi8latura del Sstado.— Distribución 
de premios en el Oolegrio de Guani^uato*— Plan de cam- 
paña contra la lesralidad.— Es desbaratado. 

Luego que en Guanajuato se efectuó el mo- 
vimiento regenerador, se hizo avanzar de Celaya 
sobre Querótaro al valiente General Franco, jefe 
de la caballería de la división Antillón. 

Al tener noticia de este avance, desocupó la 
ciudad de Querétaro el General Loera, á cuyas ór- 
denes estaba la fuerza que la guarnecía. En con- 
secuencia, el General Franco entró allí sin incon- 
veniente, y persiguió hasta una larga distancia las 
fuerzas de Loera, 

Las autoridades constitucionales del Estado, 
luego que se encontraron en aptitud de obrar cqn 
arreglo á sus sentimientos patrióticos, por haber 
cesado la coacción que lys reprimía, proclamaron 
el restablecimiento del orden .constitucional. El 
Congreso del Estado, en decreto 4e ^ de Noviem- 
bre, hizo suyo en todas sus partes el expedido en 
Guanajuato, desconociendo al Sr. Lerdo como Pre- 
sidente de la B^pública. . * . ^ 

La causa legalista com^zaj^á á triun&x por 
solo él impulso d€ los Koblef principios que pro- 

* . •- ^9\ 
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clamaba, los cuales seguían excitando el entusias- 
mo popular. 

El existente en la ciudad de Guanajuato del 
que había dado ya la población tan elocuentes 
pruebas, luvo nueva oportunidad de riiañifestarse 
en la solemne distribución de premiosa los alum- 
nos más distinguidos del Colegio del Estado. 

La función se celebró con gran pompa la no- 
che del 12 de Noviembre. La concurrencia fué nu- 
merosa, y se mostró animada de un verdadero re- 
gocijo. El Lie. Bribiesca pronunció un notable dis- 
curso. Los poetas mexicanos D. Guillerriío Prieto 
y D. Justo Sierra obtuvieron merecidos aplausos 
por las poesías que leyeron. Una pequeña alocu- 
ción del Presidente de la República, en honor del 
Estado de Guanajuato, al que daba los debidos en- 
comios por el empeño con que premiaba á su ju- 
ventud estudiosa, a la vez que se preparaba á de- 
fender en el campo de batalla la causa de la Cons- 
titución, fué también aplaudida con estusiasmo. 

A la función literaria siguió un baile, que du- 
ró toda la noche. Las í)rincipales familias dé la 
población tomaron parte en la solemnidad, mos- 
trando de todas maneras la satisfacción de que se 
sentían animadas. 

Los preparativos de defensa del Estado de 
Guanajuato no eran extemporáneos, porque se 
anunciaba la necesidad de una lucha de grandes 
proporciones. La Administración reeléccionista 
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justamente alarmada bon 1^ oposición que en un 
Estado importante encontraban sus ataques á las 
instituciones, había tomado positivo empeño para 
sofocar en su cuna un movimiento que la amena- 
zaba de muerta ^ 

Con arreglo á un plan bien concebido, debían 
marchar sobre Guanajuato, antes de que su acción 
tuviera tiempo de extenderse y desarrollarse, fuer- 
zas de todos los títros Estados que rodean al Central 
en que se había proclamado la restauración de las 
instituciones. De Guadalajará había de moverse una 
columna á las órdenes del General Ceballos: otra de 
Zacatecas á las del General D. Ángel Martínez: otra 
de San Luis a las del General Fuero: otra de Mi- 
choacán á las del General Regules: otra^de Queré- 
taro, desprendida de México, á las del General D, 
Francisco Véle:2, 

Tratábase, pues, de encerrar á Guanajuato en 
un círculo de fierro, para ahogar ahí el movimien-* 
to coiistitucionalista. No cabe duda en que> de ha- 
ber sido posible llevar á cabo el plan concertado, 
habría sido extraordinariamente difícil evitar su 
ejecución. 

La escasez de las fiíerzas de que disponía el 
Gobierno constitucionalista, reducidas á sólo la di- 
irtsión dé Guanajuato, no permitía atender á la vez 
á todos los puntos amagados. Había notoria nece- 
sidad de concent^rlas para lo que se estimara más 
•^nte, empleándolas en las operaciones ulterio- 
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TCs- que exigirían su apoyó, segdn lo fueran indi- 
-^ndo lais circunstancia». 

Betefminése que &t ^primera operación fuera 
él' sitio dfe Lagos, plaza defendida por una compe- 
tente gu^nición, puesta al mando del General D. 
•Juan Pérez Castro. Las serias dificultades del ata- 
que que se premeditaba, exigían el empleo de la 
división entem del General Antillón. Diseminada 
en el Estado de Guanajuato, hubo absoluta nece- 
sidad de perder algunos días para reconcentrarla. 

En el numero de las tropas que la formaban, 
figuraba la caballería mandada por el General 
í'ranoo. A consecuencia del movimiento indispen- 
sable de reconcentmción, se le dio orden, no sola- 
mente de que evacuara á Querétaro, sino de que 
se incorporara al grueso del cuerpo expediciona- 
rio. 

Bien desagradable era por cierto la desocupa- 
ción de Querétaro, cuando acababa apenas de en- 
Urar allí la fuerza del General Franco. Los incon- 
venientes de todo movimiento retrógrado se hacían 
asentí r con mayor intensidad, por el abandono en 
que se dejaba á las autoridades constitucionales del 
Estado, comprometidas por sureciente declaración. 
El avance de la Brigada Vélez no dejaba duda de 
que la ciudad volvería pronto á caer bajo el domi- 
nio reeleccionista, del que eran de temerse escesos 
deplorables. 

No siendo posible, sin embargo, dejar de ha-^ 



iXD efedtiva ki' oomUiiadíéii aooidpáa, no quedaba 
Qt»p aí^bitrio i^imy ell dfe haoevque; la.desQOcipaisiQíi) 
46 lii eiudftdí'se efecíbuase de una^ maseraL GonveiH 
mentey oon cuyool^iéto sei traslado de Gusmajimíto 
é %ieTéta;rQ el Mííifistifo da^ la. Guerra^ (^oias á I» 
aetíviiad' y eficacia con que? procedió^ s«r salva' 
hasta el último cartucho. Para^il Estado de Guanas 
Juato salieron las autoridades oompr(dmetidas em 
unión de los. ciudadanos que . no se consideraban: 
á> salvo m sus personas é int6rese&. La. brigada'^ 
Wlez ocupó la ciudad el 13* de Noviembre. 

La división del GeneralAntillón, veconeen*» 
trada en León» avatizé sobfe Lagos. No hubo ne- 
•eesidad de' emprender el ataqua^detlia.pliuaai ^poa^. 
que el Geneiral Pérez Castro leeonooiá: el ordaiD 
«0i)$titu6ional Bn canrani^aciÓQ; dinjgídit el IS^M^ 
Méviembre. al Ministerio de la Gueisa^iiianif^^ 
que la guarnición puesta áLSuS'ó(iáeite8^,elEi niipdo^' 
ro dei HOOi hombresde las> tresiarmasj hahíáide^ 
oidido reqonooevme com^ Presidéqte ié laJftepBá>i 
Ukav por encontrar persoiiificadfr. la feyj étimii. 
legftitno vef^ésentante Uámadüól ail jioddn porr íbí 
<i^ens<qtuieión) piies habiendo; desfuagjdft^^^ Jjéoñito 
fA) golpe> de Estado de todo. caráctoD legal paraiMti 
gwtlos destmosi del pa&> defai^ ser elejáacitD el^ 
aostenpdor' de Ibs instituoiones. demoorátieasr quB} 

^piiebloha qiMfid^ dQripfti ' <^ 

13 teto ipatitáüieo del' Generalf ISemt GastiOi 
6fa de*>gfaa' imjfiortaricñi: La^giiaRiieiiSntlBi JLagos 
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habría podido opoi>er una seria. xesistenciav Aun 
en el ey^nto de que hubiese sid<o vencida, y de que 
lo hubiese sido en poco tíempo;^ el triunfo habr^ 
sido costoso, y no hubiera sido posible emprender 
otras ope^íones con la celeridad requerida por 
la situación. Un triunfo alcanzado sin denumar 
miento de sangre, por solo el influjo del convenci- 
miento, inauguraba de una manera brillante el pe* 
ríodo de la regeneración. £1 acreditado valor del 
General Pérez Castro no permitía dudar que había 
obrado por motivos patrióticos, cuando tenía á su 
disposición buenos elementos de defensa. * 

No por haber bastado su presencia para ob- 
ten^ tan satisfactorio resultado, sin necesidad de 
emprender el a^lto, era menos meritoria la con- 
dúctá de la división de Guanajuato y de su digno 
Jeie. Había avanzado sobre Lagos en la creencia 
de que lá plaza sería defendida, é iba dispuesta á 
derramar su tsaoigre ein sosténimiéirto de las insti* 
tiL€Ío]ie8.i El espñtu leal y patiriótico que había 
manifestado desde el principio^ de ponía en relie*' 
Té al frente del peligooj Eh cuanto ^al General An* 
iSlÓBij sqgüía soBstenifindose á i la altura á que se 
habíaielevado con su decisiva^ cobpeñición qü far 
wr de la* itey/* El' Gobierno er&fó que ya eifei tiem^ 
pa?de ^ñe lUQj^teÉtiBMinio: pivilca del kttoíapredo^: 
con que veía sus servicios; |^apiró!TOqhóil»i€f^iipah< 
eiéii de Lagá¿ paTataómbriatrleíBimefi^ 4e*iBli^ión. 
i LaAtropaftdeíGuaftsynslOi'i^^ hn 
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guarnición de Lagos, quedaban ya en aptitud de 
emprender el nuevo servicio á que se las destinara. 
Lo que se juzgó más conveliente fué emplearlas 
eji la recuperación de la ciudad de Querétaro; pe- 
ro no fué necesario que lo hicieran, por haber 
desocupado la ciudad el General Vélez en la ma- 
drugada del 20 de Noviembre,.á virtud de órdenes 
recibidas de Mé»:ico. El C. Francisco de P. Her- ' 
nández, Mayor del 8° de caballería, se presentó en 
Celaya con 150 dragones, reconociendo la autori- 
dad del Gobierno establecido en Guanajuato. Ocu- 
pado de nuevo Querétaro por las fuerzas constitu- 
cionalistas, quedaron allí restablecidas las autori- 
dades constitucionales del Estado. 

Entretanto habían ocurrido en el Estado de 
Zacatecas sucesos de notable importancia. El Ge- 
neral insurrecto D. Trinidad García de la Cadena, 
que llevaba ya tieitípo de estar en campana, ob- 
tuvo él 3 de Noviembre un triunfo sobre el GraL 
D. Ángel Martínez, con lo pual se hizo imposible, 
que por ese rumbo pudiesen mandarse fuerzas so- 1 
bre Guanajuato* 

Así fracasó el plan concertado en México por 
el Ministerio de la Guero^. La adhesión de la guar- 
nición de Lagos al glan constitucional, la desocu-, 
pación de QuerétaroV^y.el triunfo obtenido en Za- 
catecas por García 5^ la Cadena,. Hacían imposible 
la realiiáció^ ' dé^ ufa plan aíquíé faltaban ya sus 
piincipáléÉí ^énientos. Guanajuato quedaba libré^^ 
del' serk>!p63igÍK)tde qüe^se había visto amagado. .» 
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XIV. 
^L CQNVEINIO DB AOATLAN. 

En mi carta de 30 de Octubre al Sr, Lie- B. 
Joaquín Ruíz, había declarado inadmisibles las 
condiciones propuestas por el General Diaz. Oon 
una contestación tan explícita, el n^ocio había 
quedado enteramente simplificado. Si el General 
Díaz insistía en sus condiciones, no había arreglo 
posible. Para que lo hubiese, era necesario que 
las modificara. 

Mi carta 'del 30 de Septiembre tardó mucho 
en llegar á manos del Sr. Ruíz, á consecuencia de 
la dificultad que hubo, durante varios dias^ para^ 
comuni<^ai?se entre México y Puebla, por haber- 
se interi)uesto los revolucionarios en el camino 
que sepfira ambas ciudades. Tan ejctraordimooría 
fué la demora, que hasta el 21, de Noviemb(V6 re- 
cibió el Sr. Ruíz copia de mi carta del 30 daOctur* 
bre y kbsta el 25 la original. 

En espera dte mi contestación, el 8r; Riríz 
suspendió sus gestiones, y entretanto ocijrrrierott 
apontecimientos que la^ hicieron ineficaces. 

El Sr. L«c. h Joaquíft M, Alealdci, salió de 
l^^ico pamM mmbQ Órnente,,. eiji, q^p^g^^ cMl 
Lie. Pa^oio Nlmcdl» daspoés dpQKpe4idO(?l(4eiar«i>H 
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to.de la.reeleQción, creyendo que sus servicios po- 
díítn.ser maa útiles en aquella parte del país. 

En Tepeaca, á, donde había Jdo á hablar con 
el.General Alatorre, escribió, al General Diaz, con 
la> mira de que entrase i en el sendero legal. El Ger 
neral Diaz le contestó, con dos cartas, fechadas ^ 
ambas en Acatlán el 31 de Octubre. 

Decíale en la primera, . q^e nunca había re- 
chazado elemento alguno que favoreciera la causa, 
dfetla revolución, ni mucho menos el que pudiera 
atiparla á su fin,, con tal de que fuese, conforme, 
á'ilos principios que sostenía. Agregaba, que había . 
b»«©ado mi cooperaoipn,. desde ,que reformó en 
Palo Blanco el plan.de Tnxtepee, ofreciéndome el 
primer puesto en, la. insurrección;, pero que por 
circuuííanoia^tque desQonocáa^^ó qu§. quería olvi- 
dafí no; había 3Ído.aoei)tado!Su ofreeimieuto; y qu^ 
abrigaba. el mismo de^eoque.^ntonces^don solóla, 
diferencia de quei; la^ circun6tanQia^ • presentes ji 
mi conducta deraquella.fecbaij^ le. obligaban áum- 
pener condioione^^ que antes: habi^íau sido inneoe*» 
c«i9Ariafl4 . J^nifestábase^ diapuejto áifaoilitar la en-r 
ti»wst»iqiijft(el Lio* AicaldQi líabía . solicitado^t coíHí 
la«adl^evtei)6Í9^, dei que^, ai mt h^bía. vecibid^.á/l9< 
pe«8on»r dtto ki itreo^í ó. en. m^ en^R^ño <aepi€[ia^t^ , 
fuéí pwq»eii|Oí ^ )bftbí*.iQ€induCfiáo, cw, la.frawiwer r 
-^iqu© delíiw/íbwW^aiWefOfln in^iyid^s^fquehnadaf 
qtterfe»)fi*ant4eli:biepi^ cowúfc.y qjift^iBrocurílT- 

í)aii,íeJí t^Emiwiítej]k)ft»bwp»;^p .un,p^mfrÍQidfr,g^ . 

20 
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berriantes, no era seguramente por satisfacer am- 
biciones personales. Expresaba qué sería siempre- 
provechosa una conversación con Alcalde sobre los 
asuntos públicos, aun cuándo no produjera el 
arreglo que Alcalde procuraba y que no rechazaba 
él. Pedíale que le explicara con entera franqueza, 
si obraba bajo su propia inspiración, ó como dele- 
gado de tercera persona, y le daba excusas por la 

rudeza cpn que se había explicado. 

En su segunda carta decía el General Diaz al 

Lie. Alcalde, que el asunto grave á que se refería, 
solo podía tratarse verbalmente, por comprender 
tantos incidentes, que no era posible entenderse^ 
por escrito. Créia que en el fondo afeaban absólu- 
taimente de acuerdo; pero que variaban en la ma- 
nera de proponer, por mirar la cuestión bajo dis- 
tinto prisma. Invitábale á que marchara directa- 
mente para Acátlán, reservando para la entrevista 
el examen de los puntos á discusión. 

Con las cartas del General Diaz fué otra de 
D. Vicente Riva Palacio, en la que afirmaba que- 
en el campamento de Acatlán no había más que 
péitriotismo, abnegación, y deseó Vehemente del 
bien dé la Patria, sintiendo^ hasta ofendido el 
Geuerail Díaz del' ietvisode que remin<$iana yo' 
mi cándidatum, como si ei^o envolyiera ia supo» 
sición de quéstis miras etúm 'Ute ^el Inteifés paxti'"- 
cular. Adv^rtii&lé qtte el éxito de la ijféjgodaoidat 
dependía dé que la >teVDláoi6n"iavie^''gaiatttíaB»: 



155 

y no promesas ni paliabra* que se lleva el viento, 
El. Liq, Alcalde se dirigió á AcatUn, a donde 
llegó el 7 de Noviembre, en qompañía del General 
Cbuttolene. En la misníanoche tuvQ uua larga, 
coníerenoia con el Sr» Díaz, á la que asistieron los 
Generales Couttolene y Riya Palacio, y eí la que 
quedó ajustado el célebreí convjenio que lleva la 
f^há del siguiente día. 

En el roanifiesto de Querétaro publiqué la 
contestación que di al Sr- Alcalde el 17 de No- 
viembre á su carta recibida el 16.. Consignados ' 
allí con toda claridad lo? motivos. que tuve para 
no aprobar alguilas de las • cláusulas gustadas,, 
estimo excusado reproducir aquí lo que entonces 
dije^ si bien no^estará por demás entrar ahora en 
nuevas considexacion^ ^obre punto de tanto inte-* 

r Csj» [ ■ ' . 

En' lo sustancial, mi oposición entrañaba la 
idea deque eñ las próxianas i^ecicione^ hubiese ple- 
na liberiad,; la cual no era posible en caso de que 
florase t<;omo. candidato quien estuviese ^esem- 
ptíbando el iil¿DÍ8teriOide la Guerra,>sobre todo si. 
eia el caíudiHordeila^ cenrolución« Poeel mismo, mo*^ ' 
tivo no podía, eonvenir en fque el nombramí^to de 
gefes mÜitateS) «i^ los Estados de Oyente), y Centro 
quefreeoaarieiiiiyFócupftm el ejército de, la revolur 
ciony'se hicicm ijfoií eiígeli^ dela^aj'maA'^. ^ 

: « Los heohos poipAéi&CHrep han venido á'd9niosh| 
trar' de una manetAíoyidénte, üa. eisaotitud! «on .qniie 



rl 
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califiqué las bases det convenict al egresar que 
envolvían en sn conjunto nna «areacb descon- 
fianza hacia mi persona, con la intención bien ma- 
nifiesta de ponerme trabas j ligaduras. 

Cuando sucumbió la causa de la legalice 
no faltó quien lamentara que no hubiese yoacep* 
tado lisa y llanamente el convenio de Acatlán; El 
examen desapasionado de mi conducta, no deja 
dltda de que obré como me era obligatorio. 

Varias veces he tenido ya necesidad de deoiiv 
lo que repito ahom^DL este lugar. Bajo el supuesto 
dte que el móvil de mi conducta hubiese sido ocu- 
par la presidencia de la República, sin paiurme 
en los medios, explicablíB habría sido que para^ sa- 
tisfacer esa ambición^ allanaitalelsdificiütades qpis 
se me presentasen all paso, aun cQa/ndo^fuese'po^ 
niéndome en contradicción con los principies 
que había proclamado. No em este el eoÁo para 
mi. Considerando la Presidencia de la Bn^páblioai 
<29mo una carga poco aipreciable^ tejci» de' ambicio^ 
narta^ la veía con disgusto^ y solo la aceptaba oo^. 
mo un medio" forzoso de* Henar' uii% ebligación^ íink . 
ludibte; fin est>e> eonoepto, no^ sdlametitb' mo tenát 
embarazo, sino que encontraba satisfacoióq verda^ 
vdéra, en oponerme á cuanto^ me pudiera poviereit 
coni]^adiceiÓn con mi priogtam^: H$,bía. prodaman 
do que habría oómpSeta/ libertad d^ suñagio en las: 
próMtnas>eteoeionei^ y por niftgú|i motivo- quería 
fa^fKT ámi'iMMfiíesa. En elev^itodehafaeo tñtm^ 



}&do, la libertad del sufragio habría sido positiva^ 
^le&a,Tefulgeute como la luz del día. No me era, 
' pues, posible, aceptar condiciones que la nulifica^ 
Tan. 

Fuera de este punto capital, había otro de 
suma gravedad también, él cual me inffhdía una 
repugnancia extraordinaria. Ser solamente de nom- 
bre Presidente de la República, para quedar en 
realidad subordinado al caudillo de la revolución, 
era expectativa bien desagradable para quien no se 
dejaba deslumhrar con un título ridículo. 

Por el bien de la patria hice en las modifica- 
ciones con que devolví el convenio de Acatlán, 
los sacrificios que estimé posibles y decorosos. 
Dispuesto estuve después á ampliarlos todavía, 
siempre que conservasen ese doble carácter. Seame 
permitido reproducir en este lugar lo que dije en 
mi manifiesto de Querétaro, al hablar del espíritu 
de conciliación de que me sentía animado al ir á 
edebrar la conferencia pendiente con el General 
Díaz. "A pesar de mi íntimo convencimiento de 
Que se me quería obligar á echarme en brazos de- 
una íacción; de que no era posible caminar con 
un ministerio heterogéneo; de que los tres Minis- 
tros que se me imponían iban á ser mis vigilante» 
y mis censores; de que iba á sostener una lucha 
incesante para contenei- las inmoderadas preten- 
nes de la revolución; no solamente estaba re- 
>ú combatir con tan graves dificultades. 
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sino qiiB me proponía acceder á la indicación de 
amigos patriotas y desinteresados, de que formase 
de acuerdo con el Sr. Díaz un ministerio, á cuyo 
arbitraje ó resolución se sometiesen los puntos de 
discord^cia. u 

¿Qué habría sucedido en el caso de' que hu- 
biese aceptado lisa y llanamente el convenio de 
Acatlán? Nada satisfactorio seguramente. O se 
habría buscado entonces cualquier pretexto para 
eliminarme del poder; ó habría tenido necesidad 
de ejercerlo,, sujeto al" ominoso pupilage á que se 
me quería sujetar. Uno ú otro extremo era en rea- 
lidad inadmisible* 

En la conferencia de la »'Oapillait me dijo el 
General Diaz, que el convenio de Ácatlán había 
sido mal visto por varios de sus principales ami- 
gos y partidarios, sin embargo de lo cual él lo ha- 
bría llevado adelante, por estar en ello comprome- 
tido su honor, si yo lo hubiese aprobado llana- 
mente. Mi reprobación tuvo que ser de consi- 
guiente muy agradable para el círculo revolucio- 
nario. Los que lo admitían como una exigencia 
de las circunstancias cuando se ajustó, lo veían 
desaparecer con gusto al considerarse ya dueños 
de la situación. 

Estas apreciaciones carecen de importancia 
para mí. Al examinar cuidadosamente el arreglo 
sometido á mi aprobación; al resolver que no era 
posible aceptarlo sino con ciertas modificaciones, 
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^ lo ünicp que debía sujetarme em al criterio de 
la conveniencia nacional, indisolublménte ligada 
con el remedio de los abusos que habían hecho 
indispensable el desconocimiento de la autoridad 
reeleccionista. .Después de años enteros de haber 
cesado la agitación de la lucha, cuando «on calma 
desapasionada he vuelto á meditar sobre los suce- 
sos pasados, encuentro satisfacción en haber obra- 
do como lo hice. Por doloroso que sea ver frustra- 
do el patriótico objeto á que se han encaminado 
mis esfuerzosi nb encuentro motivo fundado para 
^repentirme de haber obrado como lo hice. Ha- 
bría faltado a mi deber aceptando un convenio 
vicioso. Celebro en verdad que no se a(!eptaran las 
modificaciones que propuse, porque su aceptación 
me habría puesto en un predicamento insostenible. 
Mientras mas se examine el negocio, mayor con- 
vencimiento se adquirirá de que ño era admisible 
el convenio de Acatlán. 



XV. 



Negrociaciones oon el O-eneral Alatorre.— Ia batalla 

de Tecoac. 



Al llegar á este punte conviene manifestar, 
que paxa. los hechos referidos en el presenté ca- 
pítulo hé consultado dos puntos diversos: lo8 in- 
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formes del Lie. D. José de Jesús López, y el ma- 
nifiesto del General D. Ignacio R. Alátorre. 

La relación de las negociaciones emprendidas 
con el General Alatorre, quedó pendiente en el 
capítulo XI del resultado de las cartas escritas por 
el Lie. López en 27 y 28 de Octubre, y de la en- 
tre vista que los Señores Alcalde y Nícoli fueron á 
tener con el General en su campamento. 

El Líe. López recibió, con gran sorpresa de 
su parte, una carta del Señor Alatorre con fecha 
de 28 de Octubre, en la que, al referirse á la de- 
claración hecha por la Cámara sobre la reelección 
del Señor Lerdo^ le decía que, "en la cuestión ac- 
tual, según ya otras veces le había manifestada 
de palabra, no concedía derechos legales á nadie 
para sentenciar sobre las decisiones de la Cámara, 
agregando que un grupo no es el pueblo, y que 
esta máxima es aplicable á varios casos." 

En otra carta del 31 de Octubre le decía que 
habían estado á verle los Licenciados Nicoli y Al- 
calde, aunque no como comisionados caracteriza- 
dos de persona alguna, y que les había manifesta- 
do que con nadie celebraba compromisos en cues- 
tiones políticas, dejándose la libertad más completa 
para poder obrar en el terreno de loa acontecimien- 
tos con arreglo á sus sentimientos, que serían 
siempre por <el bien del paí«. 

Disgustado elLic. López con el aspecto bajo 
el que presentaba su corresponsal lo que había pá- 



entre alúbos, puso &k la misma f€!eha.sdjel 31 
de Octubre,, uba extensa 7 d^ufa cairta, ea U^ q[^$ 
reéoráaba el Gontenido die las cojiveiBacioiía? y 
correspondencia epistolar de fecha anterior. 

Decíale que unísonos habían concuñado los 
desmanes, torpezas- y monstruosidades del Gobieií- 
no reeleccionifíta y dé sus parciales, y que había 
sido bien agria la correspondencia entre el Gene- 
ral Alatorre y el Presidente Lerdo. Con referencia 
á una carta que el 10 de Octubre había dirigido el 
General al Lie. López, copiaba una parte de eUa 
en la que había expresado que sólo se prestaría á 
•una combinación puramente constitucional y por 
consiguiente patriótica, sin que pudiera exigírsele 
otro sacrificio que el de su sangre, concepto rati- 
ficado en otra carta del 14 de Octubre. Haciendo 
uso de una fuerza de lógica verdaderamente no- 
table, le sostenía que, como una combinación 
•constitucional y patriótica no podía referirse á la 
revolución ni á la reelección, era evidente que so- 
lo podía ser relativa a la de ponerse al lado del 
Presidente de la Corte* Corfimaban esta deduc- 
ción, por una paite la hostilidad bien manifiesta 
del General Alatorre en contra de los revoluciona- 
riosy por otra el juicio que había emitido de que 
iXQ había habido lecciones, habiendo sido todo 
'UH fraudei y. una farsa, contra la que se mostró 
bien di^gMstadQ» También servía de comprobante 

de la mencionada inferencia, la circunstancia de 

21 
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haberle encargado me dijera: "que llegado el ca- 
BO, obraría oí General Alatorre cual cumplía á un 
mexicano amante de su patria y de sus institucio- 
nes. II El Lie. López interpretaba estas palabras, 
no solo otino una oferta, sino como un verdade- 
ro compromiso. En tales antecedentes se fundaba 
para mostrarse sorprendido de la variación con- 
signada en las últimas cartas del 28 y del 31 de 
Octubre, y supuesto el nuevo giro que daba el Ge- 
neral á sus sentimientos, consideraba López ter- 
minada su misión, desempeñada como ciudadano 
y como amigo. 

El Lie. Alcalde, que sé había dirigido al cam- 
pamento del General Alatorre pard hablarle, tuvo 
con él en Tepeat^a dos conferencias, en las que el 
segundo confesó el golpe de Estado y reconoció mi 
legalidad; pero en cuanto á obrar, manifestó que 
no había contraído Compromisos con el Sr. Lopez^ 
aunque sí se había expresado en igual sentido. 
Añadió que el espíritu público de toda su división 
era tan pronunciado en desconocer al Sr. Lerdo> 
que había necesitado reunir en junta á los gene- 
rales y gefes, para recomendarles toda la modera- 
ción y circunspección que eran de exigirse, puesta 
que dependían de ese Presidente. Los esfuensos 
del mismo Alcalde, y los del Lie. líicoli, que ha- 
bló también con el General Alatorre, fueron in- 
fructuosos para inducirle á obrar en el sentido que 
se dQseaba. 
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El liínes 30 de Octubre llegaron al campa- 
mento el. General Altamirano y el diputado Azpe, 
comisionados para invitar al Sr. Alatorre á que 
con dos mil hombres marchara sobre Guanajuato, 
donde Antillón se presentaba al parecer ¿óstil. 

Azpe regresó á México, llevando una carta de 
Alatorre á Lerdo, en la cual le decía que "desgra- 
ciadamente había visto el decreto de reelección, 
que iba á ensangrentar la guerra civil, y apelando 
á su patriotismo, le conjuraba á que renunciara 
la presidencia, cuya opinión no sólo era suya sino 
también de sus subordinados. •• 

Las palabras que pongo entre comillas, iban 
puestas así en una carta del Sr. Alcalde, lo cual 
da á entender que las había copiado á la letra de 

la carta del General Alatorre. 

• • • . • 

^ A su vez el Lie. López, con referencia á la 
propia carta, y también como si estuviera al tanto 
de su contenido, aseguraba* que el General anun- 
ciaba á Lerdo con suma concisión, que siguiendo 
el torrente de la opinión pública bien manifestada 
ya, no sostendría la reelección. 

De vuelta en Puebla el Lie. Alcalde, y vien- 
do que continuaba la indecisión de Alatorre, le es- 
cribió el 2 de Noviembre una carta apremiante 
para ver si lograba que acabara de decidirse. In^ 
dicábale que algo se proyectaba en México contra 
él, por ser título bastante para considerarlo desa- 
la simple falta de plácemes por la reelección 



16.4 

presidencial En virtud de darse entonces por se- 
guro que el General Escobedo iba al campamento 
dfi la 2? División, manifestábale la probabilidad 
de que fuera para destituirle del mando. Recor- 
dándole gue con el doble carácter de General y de 
Senador nabía protestado guardar y hacer guardar 
la Constitución, consideraba imposible que quien 
había sido hasta entonces defensor de las institu- 
ciones, se confundiera con sus violadores. Puesto 
que tenía la conciencia de que no había habido 
elecciones, debía cooperar a la observancia del ar- 
tículo 82 de la Constitución, con lo cual no sega- 
ría el brillante porvenir que le aguardaba. Pre- 
sentábale como noble y generoso en un soldado 
que tiene ya conquistados laureles, no ambicionar 
otros más mediante la efusión de sangre. Rogába- 
le que se inspirase en su patriotismo para secun- 
dar la opinión pública, reflejada en el espíritu de 
su división. "Soldado de un usurpador, le decía 
al concluir, el nombre de Vd. se oscurece: soldado 
de la ley, su nombre se repetirá con júbilo: su 
nombre resplandecerá con gloria. ** 

El General Alatorre no contesU) esta carta 
del Sr. Alcalde, ni las últimas del Lie. López» 

En la mañana del 4 de Noviembre llegó á 
Puebla con su Estado mayor y muchos oficiales, y 
en el mismo día siguió para la capitaL Esto dio 
lugar á comentarios de todo género. Unos creiau 
que iba preso á México; otros que había sido se- 
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pairaáo del imando^ á coiisocueDcia de su carta al 
^. Lerdo; otros que ibabía renunciado* El GmjL 
Carbó pasó á Te3)eaca á tomar el mando de lá Di- 
visión, 

En Miéxico el partido lerdista tíató de halft^ 
garle de todos modos para ganarle en favor dé su 
camsa. Lograron comprometerle á que Volviera 4, 
tomar la dirección de la campaña de Oriente en 
los momentos en que el General Tolentino se pá^ 
saba al enemigo con los ochocientos hombres que 
llevaba. 

En la noche del 8 de Noviembre salió Alato- 
rre por el ferrocarril de Veracruz, al frente de vina 
columna de seiscientos hombres de todas arma». 
Llegó a Apam, donde se encontró con el fuerte 
obstáculo de estar el camino cortado y ocupado « 
por tres mil hombres de González y Tolentino. Re- 
gresó á México en la misma noche, y al siguiente 
día marchó á Puebla por la antigua vía de Rio-^ 
frió. De allí pasó de nuevo á ponerse al frente de 
su División,- y el 16 libró la batalla de Tecoac. 

Sentado ya lo que me informaron los Licdos. 
López y Alcalde, veamos ahora la narración dea 
Sr. Alatorre. 

Este General publicó en México, el 12 de Oc- 
tubre de 1877, como suplemento al Stfflo XlX, 
una "Exposición áé las operaciones militares prac* 
ticadas en la última campaña por la División qut 
'^ íí á sus órdenes, &i ese manifiesto hace los cart 
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gos máñ tremendos al Presidente Lerdo, califican- 
do de insensata é indolente la conducta de su 
gobierno, lamentando que se quisiera dirigir la 
campaña desde el Palacio Nacional, llamando va- 
tjilante la política observada, y quejándose de que, 
en los negocios militares, ni se preveian, ni se pre- 
paraban los resultados, siendo todo efecto del azar. 

En el curso de su relación refiere, que el 3 
de Noviembre le previno el Ministro de la Guerra 
que entregara el mando al Geneml Carbó, y mar- 
chara á México á recibir órdenes. Entra luego á 
explicar los antecedentes de esa disposición, y co- 
mo tal explicación es muy interesante Juzgo nece- 
sario insertarla á la letra. Está concebida en estos 
términos: 

"El 29 de Octubre llegaron k Tepeaca los 
Sres. Alcalde y Nicoli, miembros de la Cámara de 
Diputados y filiados en el partido antireeleccionis- 
ta. Ambos solicitaron una conferencia conmigo, 
en la cual pretendieron que yo secundara el mo- 
vimiento iniciado por el Presidente de la Corte 
de Justicia D. José María Ig^lesias, en el Estado de 
Ouanajuat'o.*» 

*»No eludí la discusión: tuve con ellos lar- 
gas conferencias, en las cuales consideramos bajo 
todas sus fases tan difícil cuestión. No siéndome 
posible trascribir el contenido de esas pláticas, me 
restrinjo por ser lo que importa al objeto del pre- 
sente opúsculo, á referir el resultado final de ellas. 
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Bespues de exponer hs coosideracioi^ que 
los sucesos políticos hacían naturalmente brotar 
ed el ánimo de todo buen patriota que amase las 
mstituciones: republicaoasi contesté á }os dos se- 
ñolees Diputados, que me limitaría á excitar el 
patriotismo del Sr. Lerdo, á fin de q*e, renun^^ 
<S¡ajido su candidatura, fuera imposible la reelec*^ 
ción, origen de aquella revuelta que había incen- 
diado todo México. «* 

"A la vez expuse a ambos señores, de una 

manera tan franca como enérgica, qtce en caso de 

no hgro/r que él Sr. Lerdo somera mi indicación, 

me sepa/raría del servicio ^ pero que en ningún ca^ 

so contribuiría al pronunciamiento de mi divi^ 
sión. II 

"Como la permanencia de los señores üipu-. 
tados Alcalde y Nicoli en mi campo de Tepeaca,^ 
ha llamado la atención de algunos, atribuyén- 
dome ' maliciosamente compromisos contrarios á 
mis deberes militares, ó tolerancia para que dichos 
señores sedujeran á mis subordinados, permitién- 
doles que pasasen correspondencia del campo ene- 
migo, debo hacer aquí una solemne manifestación 
que dejará desvanecidd's tan injustos cargos. " 

"Luego que sentí la publicidad que se daba 
á estas acusaciones, solicité del mismo Sr. Alcalde 
una declaración sobre los hechos ocurridos en ias 
mencionadas conferencias, y este señor Diputadpjj^ 
en respfiestai me dirigió una carta, fechada el 2 



"üfiled, dioe el W. L^isalde^ no oeaÉrego :ii]i«» 
ffodutamente cfiogún comprnám^m «j^^ 
iSr. Tgleéias, y miénttfas ^1 Sr. ¿Nicoli jT 7^^ 6slttn>- 
mos en el%;ampamefito de nisted én Tepeai»^ loa 
días ^9, j 30 y primeras tioms de 2a maifiana éA 
31 de Octubre, ui á i^ted ni 4 qiiiguno de sus sb^ 
bordinados les entregamos correspondencia de los* 
Gefes de la revolución, y ni mediando convenci- 
miento, ni consentimiento de usted, palmos al 
campo eliemigo, sino que regresamos directamente 
á Puebla, en donde permanecí yo hasta el día S 
de Noviembre, " 

"Esta aseveración es tan clara como sincera, 
y destruye la calumnia esparcida en tomo mío. " 

"El día 30 de Octubre llegó también á Te- 
peaca el señor Diputado D. Manuel S. Aspe. Ig- 
noro si llevaba alguna comisión del Grobierno cer- 
ca de mí, pues jamás me ló indicó siquiera: yt>%' 
recibí lo mismo que á los señores Alcalde y Ni- 
coli, prodigándole las atenciones á que tenífa de- 
recho por la amistad que me había dispensado. " 

"M Sr. Aspe (juiso regresar el mismo 4ía pat 
ía la capital, y aprovechando esta circunstancia, 
lé supliqué entregase al Sr. Presidente de ia Re» 
ptíbliea una carta mía, exclusivamente consa^ 
f^dá' á ^tipliearle me separase M 'mando 6 me 
^pidiera licencia absoluta. 'Ilambien pedid Stv 
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A^f»)fe4^^<^^> ^<P^ ^^^ llb nettU'iiciist de isti <^ai^ 
didbtiora JAínMatía la iftüs de los .aoüHteoimi^ntos. 
@Mbe oDráíEKtuJ^Qcm Se esa leairta, )Se me dio orden 
é^ piesentenüé en Mési&o. " 

^Sn fdáütú lie di'Cftimpliiitiento^ y á ks doce 
' (i^ilanoGltediel dib 3 (ie Noyiembre em^endí mi 
maraha para la joapital di^ :1a República;. " 

•*AI despedirme de los señores González, Car- 
bón Topeto^ ViMagrán, Ckübafias, y de algunos otros 
gefes, me oreí en la oblígaQión de exponerles los 
HüDitiyos que me forzaban á separarme de mis an- 
Üiguos compañerosi^ y hasta aquel momento mis 
subordinados. Pero ^i manera alguna les indiqué. 
que obraran en detertninado sentido, porque ja- 
Bttáfi fae empleado, ni mi autoridad, ni mi amistad,. 
pana indinar la canoienoia de persona alguna, fue^ 
rá del círculo de su deber, n 

"El 4 de Noviembre en marcha para México, 
s»pe en kt estación de Guadalupe que el General 
Tólcntino se dirigía con su brigada al campo ene- 
migio: al iiicformamie del otgeto de aquel movi- 
miéntci, sólo se ñne pudo decir qije el General lle- 
vaíba oons%o hasta su equipaje.'» 

^Me paaroció sóapecliosa aquella maniobra 
qué 010 tenía una explicación satisfactoria; pero 
siéndome imposible tener allí mejores dato^ pro- 
seguí mi camino. En la estación de Apam se me- 
{presentó el Oapitán D. Adolíb CaanpúSi anancián- 
dome que d OiipítáB Di Gbregcwio Kttiz» Coicaandaa*- 
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te accidental de aquel destacamento, á préte^ 
^e que era llamado por é. General Tolnitino, ha- 
bía marchado con 150 caballos del 10°- y sobre 
60 del 15°, dejándolo á él en la pobhu;ión con 30 
caballos en mal estado. El Capitán Campos sospe- 
chaba que Ruiz, de acuerdo con Tolentino, hab^ 
defeccionado, juntamente con este, pasándose al 
enemigo. " 

"Pareciéronme fundadas las sospechas, por 
ser la misma que desde Guadalupe habúi circula- 
do: participé por telégrafo al ministerio lo que 
ocurría, é hice que el tren se detuviera para el 
caso de que el Gobierno quisiera darme algunas 
órdenes. Habiendo trascurrido mucho tiempo sin 
obtener respuesta alguna «rdené á Campos que 
marchara á reunirse con el destacamento de Ome- 
tusco, á fin de evitar que también este piquete se 
perdiese. " 

'iLlegué á México á las nueve de la noche, 
é inmediatamente me presenté al Ministro de la 
Guerra dándole cuenta de lo ocurrido; pero el Ge- 
neral Escobado me contestó asegurándome que té- 
nía un telegrama de Tolentino, y que sólo se tra- 
taba de hacer un reconocimiento sobre el campo 
contrario. Aunque esta afirmación en nada modifi- 
có mi juicio, guardé silencio, deseando ser yo quien 
me engañara." 

"Concluida esta conferencia con el Gral. Esco- 
bedo, pasé ini*^^-'*"im|Éftá ver al 3r; Presidente. 
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tüoiitodfk lealtad manifesté c^ Sr. Lerdo, que ba- 
ldía solicitado dejar el servicio militar^ al ver queeiu 
estéril cuanta sangre se derramara, pues enarbo- 
lando los revolucionarios la bandera de la no re- 

* 

«elección, babian logrado alejar la opinión pública 
del gobierno, sobre todo áeñáe el movimiento ocu- 
rrido en Guanajuato." 

i» Como consecuencia forzosa de este juicio, 
indiqué al Sr. Lerdo que en mi concepto debía re- 
nunciar ante el Congreso, piara que este, siguien- 
do sólo las inspiraciones de su patriotismo ilustra- 
do, resolviera la cuestión política en el terreno de 
la ley, arrancara el debate de los campos de bata- 
lla, y los males que á la nación aquejaban encon- 
traron su remedio en las fórmulas constituciona- 
les. '» 

»»Por último, de la manera más conveniente 
le expresé mis quejas sobre la escasez de fuerzas 
y de recursos pecuniarios en que se me había te- 
nido desde el principio de la campaña: le agregué 
que, sin embargo de ser ese el origen de que en 
aquella no se hubiesen obtenido los rejsultados que 
se deseaban, sobre mí ^ únicamente pesaba ante 
la nación la responsabilidad de que la guerra no 
hubiese concluido, ü 

"El Sr Lerdo me replicó que: "si había acep- 
tado su reelección en contra de sus intereses y 
aun en contra de sus mismas opiniones, había si* 
do exclusivamente por el bien del país, y que eua- 
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leequíera que fústoñ \bb oircunstancias ^e le ro- 
deanuí^ se sacrificaría al cumplimiento ée sn de^ 
ber." 

^'Sbbíe este punta di^utió largamente, y con^ 
cretáiníloBe después á Ja falta de recursos, que casi 
i^yempre nabía agobiado 'á la división de operacié^ 
nes, me manifestó que las nuevas dificultades crea- 
das por los sucesos de Guanajuato, habían ocasio- 
nado que no se me enviara lo que era necesario; 
pero que el gobierno hacía esfuerzos para cubrir 
aquellas multiplicadas atenciones. << 

•»Para dar fin á aquella prolongada conferen* 
cia, me dijo: que meditara con toda la detencióil 
debi<ia cuanto me haUb» expuesto, y que volvería- 
mos á tratar de aquella materia. « 

»» Hondas reñexiones hice sobre la situacióA 
del país, sobre lo que k este era conveniente en 
aquella ebieigencia, y sobre la línea de conducta 
que el deber y mi propia honra me trazaban. " 

"Siempre procuré mantenerme extraño á in- 
trigas y combinaciones de partido: alejado de los 
sucesos, 6$tuye en pcésicidn de juzgar del estado de 
la opinión pública, y que ella era del todo adversad 
la peeílección: en todos los lugares donde hice la 
campaña encontraba la hostilidad de los habitan^ 
tes, y solo usando de violencia hubiera sido posi- 
ble obtener de ell4» escasa cooperación. Yo, por 
otra partCi estaba eo&v«acido de que no se veriá^ 
earon las elsÉcionék*^ 



m 

"P^ro á la veZi, la leg^lidaíL del S4\ teído, co- 
mo Presidente de la República, era indiscutible, 
hasta el 30 de Noviembre, y á mí, como soldado, 
no me era lícito rechazar ni desconocer esa lega- 
lidad. Mi carácter de militar me imponía la obli- 
gación de continuar reconociendo ese*gobierno. 
Hasta que terminara el período legal, mi apoyo al 
Gobiferno era el apoyo al Gobierno establijcido: 
desde el I"" de Diciembre en adelante ese apo- 
yo hubiera sido a una reelección que, a mi jui- 
cio, era causa de los males sufridos por la Na- 
ción, y que no estaba suficientemente justificada 
con el resultado de las elecciones- Un principio 
de honor me movía sobre todo á seguir esta, hnea 
de conducta: era en el momeato en que amenaza- 
ba la caída del gobierno, y en que comenzaba» 
las defecciones: yo, que no había tenido embarazo 
en indicar al Sr. Lerdo la inconveniencia de su re- 
leeción y mis deseos de retirarme, no quise en la 
.hora del peligro dejar de cumplir con mi deber, " 

••Por esa época recibí uñar comunicación y 
una carta del Geineral Berariozábal, ministro de la 
guerra del Sr. Iglesias: en ella me daba algq^s 
órdenes en el supuesto de que yo reconociera al 
último; me abstuve de contestar uno y otro docu- 
mento,, porque juzgué prematuros los procederes 
del Sr. Iglesias. •* 

Resuelto á cumplir con mi deber, y por lo 
mismo á obedeoén al'^. Lei^, reoibí ordenes del 
Ministerio de.la Gttenwa*** 
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A varias observaciones se presta el preceden-- 
te manifiesto. 

Desde luego se nota, que ni la más ligera alu- 
sión hace á las conferencias habidas, y á la corres- 
pondencia cambiada con el Lie. D. José de Jesiía 
López. Cualquiera que haya sido la causa de tal 
silencio, este deja sin correctivo los hechos y los 
comentarios en que el Sr. López fundó sus deduc- 
ciones. 

En' cuanto á los Licenciados Alcalde y Nico- 
li, queda aclarado perfectamente, que el General 
Alatofre ningún compromiso contrajo con estoa 
diputados anti-reeleccionistas para apoyarme, y 
que sin consentimiento, ni siquiera conocimiento 
del mismo General, pasaron después al campo ene- 
migo. 

Muy en cuenta es de tomarse la declaración 
del General Alatorre, de que la opinión pública era 
del todo adversa á la reelección, y de que estaba 
convencido de que no se verificaron las elecciones» 

Mucho le honra que, sin ambages ni disimu- 
lo, con toda firanqueza lo manifestara así al Señor 
Lerdo, excitándole á que renunciara ante el Con- 
greso, á, fin de que la cuestión política se resolvie- 
ra en el terreno de la ley, buscándose en las fór- 
mulas constitucionales el remedio de los males que. 
aquejaban. á la Nación. 

El Sr. Lerdo replioó, que había aceptado su 
reelección en contra de sus intereses y aun en con* 



tra de sus mismas opinion«s. ¿Kn contra de sus in- 
tereses? No se comprende porqué. ¿En contra de 
sus opiniones? ¿Porqué se había abstenido de se- 
guirlas? Segün dijo, exclusivamente por el bien del 
país. Profundamente erróneo íijétal concepto, pues- 
to que su reelección perdió al país, quién sabe por 
cuanto tiempo. Protestó sacrificarse al cumplimien- 
to de su deber. Los hechos no justifican esa pro- 
testa. 

El General Alatorre participó del error, que 
tanto se generalizó por desgracia, deque la legali- 
dad del Sr. Lerdo, como Presidente de la Repúbli- 
ca, era indiscutible hasta el 30 de Noviembre. 
Bien lejos de que lo fuera, lo verdad eraih en te in- 
cuestionable ante* la fuerza incontrastable de la ló- 
gica, es que esa legalidad había desaparecido con 
•la promulgación del decreto de 26 de Octubre, se- 
gún lo he demostrado anteriormente. La cuestión 
de fechas nada tiene que ver eI^el asunto. Al pro- 
fundizar el punto de que se trata, reaparece la ine- 
vitable disyuntiva." O el decreto de 26 de Octubre 
rompió los títulos legales, buenos hasta esa fecha, 
áé. Sr. Lerdo; ó los dejó intactos, no solo hasta el 
30 'ée Noviembre, sino durante los cuatro años 
que comenzaban á contarse al siguiente día, y en- 
»nces, cuando sucumbió, 1<k llevó consigo, vivos 
I perecederos. 

Ttü ¡vrraigado estaba en el ánimo del Gene- 
1 funesto error á que alude, que al 
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l¥iJbl»r áb la oomimicaeiÓA y de la casta que h di* 
x^ió el General Berriozáhal^ con el carácter de 
Ministro de la Guerra de mi Gabinete, dice que se 
abstuvo de contestar uno y otro documento, por 
juzgar prematuros mis procederes. 

Con esta frase ae da á entender, que si hu- 
biera recibido carta y comunicación del 1 ^ de 
Di<}iembre en adelante, habría considerado madu- 
ros ya esos documentos. ¡Cómo ofusca la razón 
una idea preconcebida! Nó, mis procederes nada 
tuvieron de prematuros. Luego que tuve conoci- 
miento del nefando decreto de 26 de Octubre, la 
conducta que observé era perentoriamente obliga- 
toria. Sabedor del golpe de Estado, ni un día, ni 
una hora, ni un minuto, me era permitido dejar 
pasar, sin protestar contra el atentado, so pena de 
hacerme cómplice de tan intolerable desacato. 

•» Enaltece ciertamente al General Alatorre el 
pundonor militar con que se decidió á cumplir lo 
que creyó su deber, á la hora del peligro, cuando 
comenzaban las defecciones; pero esto no obsta pa- 
ra que sea una verdad, que del 26 de Octubre al 
16 de Noviembre, sirvió la causa de una reelefr 
ción, que, se^n^us propias palabra», **era caüad^ 
de los males sufridos por la nación, y no estab$t 
sufícienteímenté justificada con el resultado de las 
elecciones." 

Tengo enmi poder original, el parte que de 
ta batalla^ de TeCQ^Q dio di General Alatonre al 



177 

Gobierno reelecpionista. El General Escobado per- 
dió. ¿se documento ásu paso porMorelia donde lo 
recogió el General Antillón, que lo puso en mis 
máno&. Está.fechado en México el 20 do Noviem- 
bre. Su contenido, muy importante para el cono- 
cimiento de los sucesos á que se refierefha perdi- 
do ya su interés ¿esde que el General ^j^tQ^i'^ ios 
explicó minucioÉPlente en su Exposición de 12 
de- Octubre de 1877. 

•Según relaciones do distinto origen, la derro- 
ta fué. completa. En poder del vencedor cayeron 
1500 prisioneros, inclusos varios de los principa- 
les Generales y Jefes de la 2 - División, la cual per- 
dió también 3U artillería y su parque. . 

Tal fué el resultado del combate que el. Go- 
bierno reeleccionista mandó librar á las fuerzas 
revolucionarias. La importancia del acoijtecimien- 
to no permite que se le mencione sin algunas ob- 
servaciones. 

En caso de que L/2^ División se hubiese de- 
clarado oportunamente en favor de la causa de la 
legalidad, se habría evitado la completa derrota 
que sufrió, cuyas, consecuencias fueron en todo 
sentido de la mayor entidad. . 

Bien se comprende que el Gobierno reeleccio- 
nista se decidiera por dar la batalla. La situación 
en que se encontraba -no le permitía otra cosa. 
Fuera de que consideraba el triunfo, cuando no 
seguro, sí á lo menos muy probable,;por calificar 
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de chusmas las fuerzas porfiristas con que iban á 
batirse las muy aguerridas de la 2* División, tenía 
que jugar el todo por el todo, como único medio 
de sobreponerse á la tormenta que se le venía en- 
cima. ^ 

En cuánto al Jefe de la 2? División, si hubie- 
ra sido netamente reeleccionista, nada habría te- 
nido de extraño que hiciera lo^ mayores esfuerzos 
en favor del Gobierno que consideraba legítimo. 
Pero no era este el caso en que se encontraba el 
General Alatorre. Reputaba la reelección fraudu- 
lenta; había hablado al Sr. Lerdo mostrándole su 
disgusto í^ invitándole á que renunciara. Su honor 
militar había dejado de estar comprometido, desde 
que en principios de Noviembre se había separado 
de su División. 

Hay datos fundados para creer que el espíri- 
tu de los Jefes y Oficiales de la 2^ División, era 
también anti-reeleccionista. En fuerza del gene- 
ralizado error á que antes me hé referido comba- 
tiéndolo, de que el Sr. Lerdo conservaba sus títu- 
los legales a la presidencia hasta el 30 de Noviem- 
bre, á pesar del golpe de Estado del 26 de Octu- 
bre, esos Jefes y Oficiales no creían llegado todavía 
el momento de desconocer á la autoridad que obe- 
decían. Pero el plazo esperado estaba ya cercana. 
Catorce días faltaban ya ¿o más para que llegara. 
Fácil hubiera sido ganarlos, sin necesidad de com- 
rometer un* combate, cuyo éxito debía estimarse 



deciaiyo para vencidos y vencedores. Los ejércitos 
enemigos habían estado frente uno de otro desde 
principios de Octubre, á pesar de lo cual no se 
batieron hasta mediados de Noviembre. 

La batalla de Tecoac, ganada contjEi el Gro- 
bierno reeleccionista, tuvo una parte muy eficaz 
en los acontecimientos que tuvieron por definitivo 
resultado la derrota de la causa de la legalidad. 
Grande es por lo mismo la responsabilidad que pe- 
sa sobre los que redujeron al país á, la triste con- 
dición de someterse al triunfo de los revoluciona- 
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Bl 20 de Noviembre en México.— Salida de la capital del 
CKibierno reeleocionlata.— Abandono de sa oaasa.— Bn. 
tresa de la ciudad & loa porflriatas.— Movimiento íms- 
trado en favor de la lesalidad. 

La noticia de la derrota de Tecoac produjo 
en México el efecto que era natural. El partido 
reeleccionista consideró enteramente perdida la 
situación, y sus últimos actos se marcaron con el 
más profundo desconeiovto. 

Se pensó al principio, ó se aparentó por lo 

■"fíiios, que se defendería la capital. Empezóse á 

"ur en las obras necesiirias para formar un re- 

irtificíido, dentro del cual librara la reelec- 

timo combate. La verdad de las cosas 
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cSj que el Gobierno derrotado carecía de los ele- 
mentos necesarios para una defensít formal de la 
población. 
" El 18 de Noviembre estuvo reunido lo más 
del día ^Ministerio lo mismo que el Congreso. Se 
habló de las más diversas combinaciones, opinan- 
do unos que se me llamara como Presidente de la 
Corte, para que mé encargara del poder desde el 
1" de Diciembre; prefiriendo otros que se entrega- 
ra la situación á los Generales porfiristasD. Fiden- 
cio Hernández y D. Luis Terán; 6 inclinándose los 
menos á la resistencia en Jiídxico. 

Según informes de personas fidedignas, en 
junta de Ministros.y Generales, celebrada la noche 
del 18, se tiutó seriamente de qut se me entréga- 
lu la situación. A este pensamiento se adherían 
hasta algunos de los Ministros de Estado; pero el 
Sr. Lerdo dijo que esto implicaba el reconocimien- 
to do mi dcreclio, á lo cual qjjfica se prestaría. 

El 19 se p^ffitftiH^HttÉ^^ Ministro 
de Guerm i)|^^^^^^^^^^^^HKc^ Te- 
coac Dijo 'i 
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ras de la nocUe del 20. El Sr. Lerdo salió acom- 
pañado de sus Ministtos de Relaciones, de Gober- 
nación, de Guerra y de Hacienda. Se quedaron en 
la capital él Ministró de Fomento y el Oficial ma- 
yor encargado de la Secretaría de Justicia. Con el 
Presidente reeleccionista se fueron también, el Ofi- 
cial mayor del Ministerio de E elaciones, y el re- 
dactor en jefe del "Diario Oficial." 

La salida se hizo por Tacubaya, con dirección 
á Toluca y Morélia. El Gobierno fugitivo llevaba 
una numerosa escolta para atender á su seguridad, 
é iba bien provisto de fondos, sacados en la mis- 
ma noche de la Tesorería general. . 

Que su salida dé México debía estimarse co- 
mo un completo abandono de su causa, es cosa 
bien comprobada por los hechos, aun cuando des- 
pués haya tratado de negarse. 

Autorizado el Ejecutivo por el Congreso para 
cambiar el lugar de la residencia del Gobierno, lo 
natural era, si se proponía hacer uso de esta auto- 
rissación, que hubiese marcado desde luego el pun- 
to á que pensaba trasladarse, de la misma manera 
que lo hizo el Presidente Juárez en Mayo de 1863. 
Y si esta observación/pudiera desvirtuarse con el 
alegato de que lo crítico de las circunstancias no 
le permitía fijar de antemano la nueva residencia 
de los. supremos poderes, quedarían siempre en 
"^é otras observaciones de mayor peso todavía. 

La gnaraición de México, aumentada con los 
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restos de los vencidos en Tecoac, á la vez que con 
otras fuerzas de las que se encontraban cercanas 
á la capital, podía calculai'se que ascendía á uno6 
3,000 hombres. Descontando de este número el 
tomado para formar la escolta presidencial, el re- 
siduo siftía á un guarismo considerable. Ahoríi 
bien.^un gobierno dispuesto á conservar su carác- 
ter, que se limita á abandonar una plaza en la que 
no puede sostenerse, no abandona á la vez una 
fuerza considerable, que permanece fiel á la hora^ 
de la desgracia. Era conveniente llevarse -esa tro- 
pa, ó hacer que siguiera al Gobierno, sobre todo 
cuando no había cerca enemigo que la persiguiera. 
En caso de no parecer acertada esta combinación, 
pudo pensarse en otra cualquieiu, encaminada á 
salvar un elemento, de que se tenía tan urgente 
necesidad. Cuando menos había que dar alguna 
Qrden precisa y terminante al Jefe de esa impor- 
tante fracción del ejército federal, para que supie- 
ra .^ qué atenerse y cómo había de obrar. 

;Nada de esto se hizo. Si no; hubo instruccio- 
nes reservadas, lo jíijioo que se dispuso fué lo con- 
signado en una comunicación oficiall del Ministro 
'de la Guerra al General J). Francisco Loaeza. Ese 
r documento, al que se ha dado publicidad ponía 
jírQnsfi, disponía que el General Loaezai tomara jél 
jpando dB lajpiaaa de México, con la JDivisi4n que 
servií^. :^. ^ú& órdenes y la demás fuerza que la güár- 
3P(mi^o\^vAo ^n jbodo aicr^lado áAasicircunstan- 
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cias, pero salvando siempre la honra y buen nom- 
bre del ejército federal. 

Se vé que no podía ser mayor la vaguedad 
de los términos en que se concibió la orden diri- 
jida al Jefe de la fuerza que se quedaba en la ca- 
pital. Se dejaba enteramente á su arblrio lo que 
hubiera de hacer, en vez de marcarle la conducta 
que debiera observar. 

Aun cuando por la premura del tiempo, ó por 
otras circunstancias, no hubiera podido el Gobier- 
no reeleccionista hacer una declaración formal, ya 
que no del punto á que'^^se trasladaba, sí al menos 
de su firme resolución de seguir luchando en de- 
fensa de los derechos que proclamaba, tiempo so- 
brado tuvo para hacerlo después en Toluca, en 
Morelia, ó en algún otro punto del tránsito. Es 
una conducta verdaderamente incomprensible la 
que observó, encerrándose en un profundq silen- 
cio, si realmente abrigaba la intención de no 
abandonar su causa. 

Desde antes de salir de la capital, ó ya salido 
de ella, pudo y debió dirigirse á los Gobernadores 
y Jefes militares, cuya adhesión le era notoria, 
para comunicarles su resolución, a fin de que no 
desmayaran en seguirlo sosteniendo. Lejos de obrar 
así, los dejó en tan completo olvido, que natural- 
mente se creyeron libres para obrar como lo juz- 
gasen más arreglado á la Constitución y á las cir- 
cunstancias. 
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Entre las cansecuencias notorias de la indis- 
culpable omisión á que me refiero, figuran en 
primer término las relativas al reconocimiento que 
del Gobierno establecido en Guanajuato hicieron 
las guarniciones de S. Luis y de Guadalajara. 
Tanto por la importancia de esas fuerzas, cuanto 
por ei carácter de los Jefes que las mandaban, 
lerdistas á carta cabal, sirven esos acontecimien- 
tos de prueba decisiva en el punto que se viene 
examinando. 

En el decreto que el General D. Ángel Mar- 
tínez expidió en S. Luis el 26 de Novienbre, al re- 
conocerme como Presidente interino de la Repúbli- 
ca, puso cómo considerandos: que el Gobierno cons- 
titucional del C. Lie. Sebastian Lerdo de Tejada 
había desapareoid;o de la capital de la República, 
y que en virtud de esa misma circunstancia, el 
Congreso de la üuión había quedado disuelto. 

A su vez el General D. José Ceballos, decía 
en la proclama que dirigió á los jalisciences en 
Guadalajara el 27 de Noviembre: Piel á los debe 
res que me impone mi carácter de soldado, creo 
haber cumplido con ellos, sosteniendo con las ar- 
mas en la mano a la autoridad declarada legítima, 
por el órgano de la representación nacional; pero 
desde el momento en que dicha autoridad ha de- 
saparecido, esos mismos deberes me obligan á obe- 
decer y á acatar á la que está llamada á reempla- 
zarla conforne á las leyes del país. "Y en otra 
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proclama, dirigida en la misma fecha á la cuarta 
. Di visión del ejército, reproducía igual concepto en 
los términos siguientes: "La lucha en que nos he- 
mos empeñado cumpliendo con nuestros deberes, 
y que habiamos sostienido con la lealtad que esos 
mismos deberes nos exigian, debe terminar en el 
momento en que ha dejado de existir el poder que 
regía los destinos de la República, por. el voto y 
por la declaración de la representación nacional, n 

En vista de estos antecedentes, no puede ca- 
ber duda de que, tanto el General Di Ángel Mar- 
tínez ' como el General D. José Ceballos, estaban 
en la firme creencia de que el Gobierno reeleccio- 
nista no existía ya. Esa creencia era la general en 
toda la nación, fundada en datos incontrovérti*- 
bles. 

Aunque el General Martínez hablaba de la 
desaparición del Gobierno del Sr. Lerdo con refe- 
ren ciaá la capital de la República, claro, es que 
daba por indudable su desaparición completa. Por 
^1 simple abandono de una plaza no lo. hubiera 

desconocido, reconociendo en su lugar al que lo 
combatía. 

El General Ceballos fué naas explícito. En su 
primera proclama, dijo terminantemente que ha^ 
bía desaparecido la autoridad declarada legítima 
por la representación nacional: en la segunda ex- 
presó, no menos categóricamente, que había de- 
jado de existir el poder que regía los destinos de 
la República. 
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Dejo ya consignado lo que es bien notorio á 
la República entera, á saber, que el General Mar- 
tínez, y sobre todo el General Ceballos, eran gefes 
lerdistas resueltos a sostener al Gobierno de la 
reelección mientras existiera. La conducta que 
observaftn no deja duda de que á su juicio había 
desaparecido por completo. De no ser esta la rea- 
lidad de las cosas, ese Gobierno hubiera tenido la 
precaución de mandar siquiera un aviso á Jefes 
de tan marcada adhesión, á cuyas órdenes milita- 
ban fuerzas respetables. Los Generales Martinéz j 
Ceballos, ni antes de reconocer como Presidente 
interino al de la Corte de Justicia, ni después, lle- 
garon á tener noticia de que el Gobierno reelec- 
cioñista pensara continuar la lucha. 

Otras consideraciones pudiera agregar á las ya 
enunciadas, si no estimara estas suficientes para de- 
jar bien comprobado, que al salir de México el b o- 
bierno reeleccionista, era su intención dejaren ab- 
soluto abandono la causa que habíarepresentado. 

Al mencionar antes la comunicación dirigida 
al General Loaeza, indiqué que este Jefe podía 
haber recibido instrucciones secretas ó reservadas. 
Tengo la firme convicción de que realmente se le 
dieron, y de que fueron en el sentido de entregar 
la ciudad á los poijfirístas, tanto por habérmelo 
^escrito así entonces ;todos n)is correspopsales de la 
capital, cuanto por s^r loque se deduce plena- 
mente de los hechos ocurridos. 



Al General Terán se le sacó de la prisión en 
que estgiba j sele enc?trgó de la situación, po- 
niéndose la guarnición de la CfipitaJ á disposición 
del General Díaz. Terán dejo á Loaeza con el man- 
do de la fuerza armada, revistió al Lie. D. Prota- 
cío P. Tagle de la autoridad civil con df carácter ' 
de Gobernador del Distrito federal, y sin tomar 
otra providencia, marchó al encuentro del caudi- 
llo revolucionario. 

De no haber sido todo esto arreglado por el 
mismo Gobierno reelecciouista en sus últimos mo- 
mentos, sería preciso convenir en que habría sido 
el General Loaeza, quien así lo hubiera dispuesto, en 
uso de la vaga autorización que se le había con- 
cedido. Los que conozcan el carácter circunspecto 
del General Loaeza, no podran detenerse ni por 
un instajite en esta consideración. 

Lasimple circunstancia de haber salido el 
Gener^,! Terán de la prisión en que estaba, para 
arreglar todo en favor de la cauga porfirista^ ha- 
blft bien alto paira fundar la única explicación po-' 
sible de lo acaecido en la capital. La sumisión de 
las ifuerza^,,pl nombrami^ntx) del Lie. T^le, la eli- 
miua«?ión del partido conatitujcionali^ta, no eran 
GO§fts, qu^: podían hacerse como por encanto. Su 
procediencia es bien. marcada, sin peligro de equi- 
yocacio^eig* 

I^jpj^ecjf^iit^ióncon.que se prpcedió á este 
.§^mUo^Q^SQ!^Ji^,f]^o^^^ de ujpsu v€|r- 
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dadera sorpresa. La guarnición estaba inclinada á 
reconocer mi Gobierno y así lo hubiera hecho si 
se le hubiese dejado su libertad de acción; 6 más 
bien, si las tentativas encaminadas á este resulta- 
do, no se hubiesen frustrado de una tíiaaera ines- 
perada. 

En los cuarteles de varios cuerpos se empezó 
á levantar actas para mi reconocimiento. Origina- 
les conservo en mi poder, redactadas ya y firma- 
das, algunas de lasque se levantaron. 

Entre las personas que quisieron aprovechar 
la oportunidad en favor del orden constitucional, 
figuró el General D. León Guzmán. Sus trabajos 
influyeron en eMeVantamiento de las actas á que 
acabo de referirme, las cuales recogió el General 
Loaeza en su mayor parte. 

Pero el principal intento de la memorable no- 
che del 20 al 21 de Noviembre, aun después de 
entregada la situación á los porfiristas, fué el de 
que se saliese de la capital la fuerza de caballería 
de la guarnición, á las órdenes del General ü. Ig- 
nacio Mejía, quien conservaba aún gran prestigio 
en el ejército. Arreglados los preliminares de la 
operación, ocurrió la necesidad imprescindible de 
contar con algunos fondos para los haberes de la 
tropa. Pudo llenarse desde luego esta exigencia, 
por .haber quien proporcionara el dinero necesario. 
Desgraciadamente se creyó oportuno, antes de dar 
un paso de tanta trascendencia, fijar si nó ofrece. 
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serios inconvenientes, para lo cual se consultó á 
una persona respetable. . La opinión de este conse^ 
jero. fué en contra del movimiento iniciado, fun- 
dándola en que así se provocaría un disgusto con 
el General Diaz, cuando tan conveniente era no 
embarazar el arreglo pendiente oonmigo. 

Así por un conjunto de circunstancias ex- 
traordinarias se encaminó todo én provecho del 
partido revolucionario. Se perdió para la causa de 
la legalidad la importante capital de la República. 
Se perdió igualmente el apoyo de toda ó parte de 
la fuerza que la guarnecía. 

No es aventurado asegurar que este fué el 
verdadero origen del triunfo definitivo del plan de 
Tuxtepec. Aun la batalla de Tecoac, de tanta in- 
ñuencia ya para facilitar esté resultado, habría 
sido ineficaz, a no haber venido en su auxilio la 
entrega de México á los porfiristas. 

La altivez con que fué luego desechado todo 
arreglo, sin pararse en contradicciones ni perfidias^ 
dependió de la ventajosa situación en que se puso 
á una de las partes contratantes. Sus pretensiones 
habrían sido en escala menor, a medida que hu- 
biese tenido mayores dudas sobre el éxito de sus 
operaciones. Las cosas tomaron el giro natural en 
los negocios humanos, descartándose á la hora del 
triunfo como un obstáculo, lo que se veia como 
un apoyo en el conflicto de la lucha. 

Y aun en el caso inesperado de que la revo- 
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lución no hubiera cejado en sus pretensiones para 
entmr en un sendero constitucional, la contienda 
habría tenido un carácter bien diverso. Declarada 
la capital por la causa de la Constitución, en fa- 
vor de esto se habrían aprovechado sus inmensos 
recursos, en vez de servir á los revolucionarios. 

Con seguridad puede decirse que el dueño de 
México habría sido el arbitro de la situación. Las 
defecciones que hubo después en el ejército adicto 
al orden legal, no las habría habido de seguro, y 
esta circunstancia habría bastado para cambiar el 
éxito de la contienda. 

Aun perdida la capital, la salida de la caba- 
llería para ir a pr&sehtarse al Gobierno de Guana- 
juato, habría producido resultados muy favorables. 
También entonces hubiera obrado este movimien- 
to sobre el resto del ejército de una manera deci- 
siva. El General Diaz no hubiera podido empren- 
der la campaña del interior, ó en caso de empren- 
derla, habría sido con todas las probabilidades en 
su contra. 

La razón que pareció decisiva para contrariar 
este movimiento, era realmente de poco valor. El 
disgusto del General Díaz habría tenido que ce- 
der á la presión de las circunstancias. Kl mejor 
medio de expeditar el arreglo que entre ambos 
estaba pendiente, era el de obligarle á tratar con 
un poder, tanto mas respetable, cuantos mayores 
fueran sus elementos. Debilitada una de las partes 
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contratantes mientras se vigorizaba ' la otra, las 
pretensiones de esta debían acabar por ser inad- 
misibles. Solamente en el caso de que se hubiera 
procedido con absoluta buena fé por parte del que 
robustecía su acción, podía esperarse que el cam- 
bio no influyera en su ánimo; pero de esperarlo 
así, era desconocer las tendencias que gobiernan 
por regla general á los hombres. 

Como quiera que sea, la entrega de México 
con toda su guarnición fué de seguro, lo repito, la 
causa de que sucumbiera el Gobierno de la legali- 
dad. 



xvn 

Decreto de la Legrislatura de Aguascalientes- —Adhesión 
del G-eneral García de la Oadena.— Buena dispoeición de 
las autoridades constitucionales de Zacatecas.— Tras- 
lación del Gobierno de Gucmaluato á Querétaro.— Ah- 
hesión de la Brigada MaldOi del General Olvera y de 
la Guarnición de San Luis. 

Después de Guanajuato y Querétaro, se de- 
claró Aguascalientes en favor de la causa consti- 
tucional. El 20 de Noviembre expidió la Legisla- 
tura del Estado un decreto, en que hizo suyo en 
todas sus partes el del Congreso guanajuatense de 
SO de Octubre anterior. 

Así los Estados en que obraban con perfecta 
tad sus autoridades constitucionales, iban re- 
vendo uno tras otro la nueva administración 
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levantada para sostener las instituciones. Otros^ 
Estados siguieron luego este ejemplo, según lo ha- 
ré notar en sus respectivas oportunidades. 

A su vez los Jefes militares se declaraban en 
igual se||tido. El primero que lo hizo fué el Gene- 
ral D. Juan Pérez Castro en Lagos. Siguióle luego 
el Geneml D. Trinidad García de la Cadena. 

Este Jefe llevaba ya tiempo de. estar levan- 
tado contra la, administracióíi del Sr. Lerdo. Se 
había declarado por la causa porfirista, á pesar de 
las dificultades personales de que hizo pública 
mención. Últimamente había alcanzado un triun- 
fo importante sobre el General D. Ángel Martínez, 
y era seguro qu& la ciudad de Zacatecas no tarda- 
ría en caer en sus manos. 

La buena situación militar en que por estos 
motivos se había'colocado, daba grande importan- 
cia a su cooperación. La fuerza que militaba á sus 
órdenes podía ser empleadíi donde conviniera. Con- 
tándose así con el apoyo de esa fuerza material, 
era de mayor interés todavía presentar el ejemplo 
de que un jefe revolucionario de los principales 
entrase al carril constitucional. 

A pesar de la importancia que Jndudablemen- 
te tenía la adhesión del General García de la Ca- 
dena al orden constitucional, ofrecía el inconve- 
niente de retardar el restablecimiento de las au- 
toridades legítimas en el Estado de Zacatecas. 

Ese Estado había sido de los declarados en 
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sitio durante la administración del Sr. Lerdo. Era 
natural por lo tanto, conforme al programa del Go- 
bierno establecido en Guanajuato, que las autori- 
dades constitucionales zacatecanas volviesen á 
funcionar, luego que estuviesen libres de. la coac- 
ción reeleccionista. Así habria sucedido en efecto, 
á no ser por la oposición del General García de la 
Cadena, decidido á no reconocer en su carácter le- 
gal al Gobierno y Legislatura del Estado. 

De una manera efímera volvió á entrar en el 
ejercicio de sus atribuciones el Lie. D. Agustín Ló- 
pez de Nava, Gobernador constitucional de Zacate- 
cas. Al desaparecer el estado de sitio; y antes de que 
el General García de la Cadena se hiciera dueño 
de la situación, el Gobernador López de Nava ocu- 
pó el puesto de que habia sido indebidamente 
arrojado. Inmediatamente publicó una proclama, 
en la que, después de referirse á su restablecimien- 
to en el ejercicio de sus funciones, decía que en 
Guanajuato se había establecido, y con sobrada 
razón, la Presidencia provisional de la República 
por el Presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
á quien llama la Constitución cuando el Jefe su- 
premo de la Nación llega á faltar. Agregaba que 
esa Presidencia provisional era evidentemente la 
que el Estado debía sostener, y que de no ser así, 
no invitaría á los zacatecanos á ponerse de su 
lado. 

A la vez levantaron una acta las fuerzas cens- 
as 



194 

titucionalistas residentes en la ciudad de Zacate- 
cas, en la que desconocieron al Sr. Lerdo como 
Presidente de la República, así como a los que di- 
recta ó indirectamente hubieran intervenido en su 
reelección^ y reconocían como Presidente interino 
constituc^nal al de la Corte de Justicia. Declara- 
ban ademas que cesaba el estado de sitio y se res- 
tablecía en el Estado de Zacatecas el orden cons- 
titucional, entrando desde luego en el ejercicio de 
su encargo el Gobernador López de Nava. El acta 
lleva la fecha del 22 de Noviembre. 

El restablecimiento del orden constitucional 
no fud del agrado del General García de la Cade- 
na, quien acercándose á la capital del Estado, 
donde no podía oponérsele resistencia formal, man- 
dó refundir la guardia nacional en su División y 
recoger las llaves del palacio de Gobierna Dando 
por explicación de su conducta, que se trataba de 
salvar intereses personales burlando al pueblo, y 
que hacía muchos años se habían creado pasiones 
que era necesario cortar, negaba al Lie. López de 
Nava el ejercicio de sus atribuciones como Gober- 
nador, así por tener un origen ilegal, como para 
no frustrar el objeto de la revolución iniciada pa- 
ra derrocar la tiranía y las que á su sombra se le- 
vantaron. 

El resultado inevitable de una negativa pro- 
cedente de quien contaba con la fiíerza para soste- 
nerla, fué que desapareciera dé nuevo de Ja escena 



el Gobierno legítimo de Zacatecas, lo misn^o que 

si no se hubiera levantado el estado de sitio. 

• » 

Semejante acto rio podía merecer la aprobar 
cix5n del Gobierno de . Guanajuato. Entraba en su 
programa, como una de. las bases más esencialea, 
el reconociniiento de las autoridades cíjpstitu cló- 
nales de los Estados. No le tocaba entrar al exa* 
men de las (cuestiones suscitadas en las localida- 
des. A quienes únicamente estaba obligado á 
desconocer^ era a los funcionarios cómplices, del 
golpe de Estado á las instituciones, porque de otra 
suerte habría ocurrido en una contradicción mons** 
truosa él movimiento regenerador. Las autorida- 
des constitucionales de Zacatecas no se habian hé- 
cho reos de ese delito. Conservaban su carácter 
legal que no debia ser desconocido. 

El Gobierno de Guanajuato carecía, sin em- 
bargo, de la fuerza necesaria para sujetar al orden 
al General García de la Cadena. Empeñado en la 
gloriosa empresa de restablecer el imperio de las 
instituciones en la Rtpública entera, le era indis-^ 
pensable comenzar por quitar de enmedio á los 
poderes generales que habían abusado de sus atri- 
buciones, dejando para cuando estuviese ya expe- 
dito como Ejecutivo dé la Unión, el atender á las 
cuestiones locales que exigiesen la intervención 
federal. Dejó por tal motivo sin resolución el ne- 
gocio de Zacatecas, del que le impidieron después 
ocuparse lafi decisivas complicaciones posteriores. 
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Esa necesidad de dar preferencia á lo rela- 
cionado con él interés general, se hizo mas apre- 
miante después de la batalla de Tecoac. Aun an- 
tes de ocurrir la desaparición en México del Go- 
bierno reeleccionista, estaba indicada de una mane- 
ra evidelfte, la urgencia de acercarse á la ciudad 
de México. La desaparición del Gobierno reelec- 
cionista hacía todavía más imperiosa esa exigencia. 
Probablemente habrían tomado los acontecimien- 
tos un giro diverso, en caso de que hubiera sido 
posible á la nueva administración estar á las in- 
mediaciones de la capital, cuando íué entregada 
á los porfiristas. 

Esto no filé posible, sin embargo, de lá vio- 
lencia con que se procedió. Luego que fué bien 
comprendida la necesidad de ponerse en camino, 
se hizo así sin pérdida de momento. El Gobierno 
salió do Guanajuato en la madrugada del 24 de 
Noviembre, demasiado tarde ya para impedir com- 
plicaciones inevitables. 

En la tarde de ese mismo día llegó á Celaya, 
donde se encontraba con su fiíerza el General An- 
tillón. Para arreglar algunos negocios urgentes, y 
por ser indiferente llegar á Querétaro en esa noche 
ó en la siguiente mañana, pernoctó en Celaya el 
Presidente de la República. 

El 25 salió del Estado de Guanajuato, al que 
no creía que pronto tendría necesidad de volver. 
Cuando dejó su capital se despidió de los guana- 
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juatenses el Gobierno, en una proclama que hacia 
resaltar el mérito de los eminentes servicios pres- 
tados á la causa de la legalidad por el pueblo del 
Estado y sus dignas autoridades. 

En la mañana del mismo día 25me llegó á 
Querétaro, donde fué el Presidente recibido por 
las autoridades constitucionales del Estado, aca- 
badas de restablecer en el ejercicio de sus funcio- 
nes. La población se mostró adicta al nuevo or- 
den de cosas. 

Todo en aquellos días venía cooperando al 
triunfo definitivo del plan de restauración consti- 
tucional. Nuevas é importantes adhesiones pro- 
clamaban diariamente el desarrollo del espíritu 
constitucionalista. 

El 23 de Noviembre levantó en la Piedad la 
brigada de operaciones en MichoacaUi mandada 
por el Coronel D. Juan Malda, una acta en la que* 
reconociendo que el Sr. Lerdo había perdido con 
el golpe de Estado sus títulos de legitimidad para 
regir los destinos del país, reconocía como único 
Presidente de la Nación al de la Corte de Justicia. 

Como segando en jefe de la expresada briga- 
da de operaciones figuraba el Teniente Coronel J). 
Diego M. Guerra, que no contento con' haber fir- 
mado el acta de adhesión dirigió al Presidente de 
la República y al Ministro de la Guerra, los dofi 
^legramaa siguientes: **C. Presidente José M. Igl&* 
9. Tengo la grata satisfacción de haber cuiopU« 
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do con mi deber, y el-alto honor dte felíbítár á Vd.V 
que dignamente ha sabido enarbolar la bandera 
de lá legalidad. \r 

"C. General P. B: Berrio2¡ábal, Ministro de 
Guerra y^Marina. Con la satisfacción de haber 
cumplido con mi deber; me permito felicitar á Vd. 
y al C. José M. Iglesias, Presidente de la Repú- 
blica, protestando á ambos mi particular adhesión 
y distinguido respeten * 

Cuando el Teniente Coronel D. Diego M. Gue- 
lya se me presentó en Querétaro, me dijo que se 
había ofrecido un ascenso a los Jefes y Oficiales de 
Ist brigada Malda, que se considerarían lastimados 
si no se les daba. El Gobierno no había hecho tal 
oferta, por entrar en su sistema que su reconoci- 
ioaieñto dependiese de la justicia de su causa, y no 
de halagos al interés personal. Con nadie absolu- 
tamente se usó de seiíiejan te estímulo. Conside- 
rando, sjn embargo, conveniente no negar el ascen- 
so; pedido, tuvo á bien concederlo. El Sr. Guerra, 
cdnio ulio de los agraciados, ascendió á Coíoneli 
. ta adhesión dé íá brigada Málda era uü 
acontecimiento . de.notoria importancia. Compues- 
ta e^a fuerza de tropa escogida en numero de mil 
hombres de. las treá; armas, traía un' contingenté 
iióspétabíé á la cOfU^ nacional, y quitaba todo mo.^ 
"tótQ de'aitoa é?i,el j^fe^ado de Miclióktíán. ' • 
*^;'^* í^iá tiamblétí íiM^^^^ la adhesión dérÓé- 

fíM^Í)/f(^áeÍ OÍVétó: lia influencia decisiva qtié - 
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por espacio de muchos años ha ejercido en la Sie- 
rra Gorda, sobré las poblaciones en que ha llegado 
á ser un verdadero, señor feudal, hacía nuiy de- 
seable su cooperación para lag eyentualidq,des fu- 
turas. En la dé que hubiese nécesidá(^ dé entrar 
en lucha coii el partido revolucionario, por no que- 
rer avenirse á condiciones admisibles, la Sierra 
£ra un punto seguro de retirada, desde el cual se 
podía estar" amagando constantemente la retaguar- 
dia ó un flanco del enemigo. 

Todavía de mayor interés que las menciona- 
das, fué la ^adhesión de la guarnición de San Luis. 
Respetable por su fuerza y por sus elementos de 
guerra, ponía a disposición del Gobierno una pía- 
. za de la que se podían sacar abundantes recursos. 

Cuando la ciudad de Querétaro fué ocupada 
á principios de Noviera bre^por el General franco,, 
quedó allí detenido el General D. Manuel Sán- 
chez Rivera, que mucho acababa de ^distinguirse 
en la campaña contra los revolucionarios. Aun- 
que deliía considerársele como prisione.ro de gue- 
jía, y aún con ese carácter pasó á San Luis, se le 
dejó eñ absólutia libertad para obrar como mejor 
le pareciera, manifestándosele a la.vez que se apro- 
Tébharfáu' con gtisto sus servicios si se ppnía á las 
étdéneá rfeí - Gobierno establecido en G uanaj uato.* 
El G^riéral 'SSÍÉicdtíéz RiVera contesto, que siendo el 
jjéndoü de' sus principios invulnerables él respeto 
á'Wley, y <átíH&iáeiaiiá>ó líamádo legalmente por 



esta al Presidente de la Corte para la presidencia 
interina de la República, se ponía á sus órdenes 
como soldado del pueblo, en lo cual creía cum- 
plir con su deber. 

Hijo del Estado de San Luis el General Sán- 
chez Rivera, donde se creía que podía ejercer una 
influencia provechosa, se le nombró Comandante 
militar del mismo, cuando hubo necesidad de ha- 
cer este nombramiento, por haber sido de los más 
notables cómplices y sostenedores del golpe de 
Estado, el Gobernador D. Pascual Hernández. A 
fin de aprovechar las oportunidades que se pre- 
sentaran para la ocupación de !a ciudad de San 
Luis, el General Sánchez Rivera se situó en la vi- 
lla de San Felipe con la fuerza que se puso á sus 
órdenes. 

La guarnición de San Luis reconoció al Go- 
bierno legal el 26 de Noviembre. En el acta que 
se levantó con tal objeto, aparecían las firmas del 
General D. Ángel Martínez, con el carácter de Go- 
bernador y Comandante militar del Estado, y de 
los Generales Pedro Martínez, A. J. Condey y M. 
Cabrera, en unión de la de los Coroneles y demás 
Jütes y Oficiales de la Guarnición. 

Supuesto el nombramiento que de antemano 
se había hecho del General Sánchez Rivera, á él 
le tocaba fiíncionar como Jefe superior de las ar- 
mas en el Estado de San Luis. Con el objeto dQ 
no disgustar á los que pudieraa considerarse posr 
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tergados por tal motivo, se les ofrecieron coloca- 
ciones adecuadas k su mérito personal 

Las adhesiones á que sé ha hecho mención y 
©tras menos importantes que sería prolijo enume- 
rar, encaminaban en el sentido más faY#rable la 
marcha de la nueva Administración. Todo vino á 
frustrarse por las complicaciones de que paso á ha- 
blar. 

xvm. 

Nuevas pláticas con el General Díaz.— Ruptura de las ne* 
srociaciones.— Ei manifiesto de Querétaro,— Un optlsoulo 
de D. Emilio Velcusco.— La circular de D. Protasio P0 
Tasle. 

En el estado que guardaban las cosas, el por- 
venir de la República dependía ya exclusivamen- 
te, del arreglo ó desavenencia entre el caudillo de 
la revolución y el representante de la legalidad. 

Aunque en Guanajuato había sido devuelto 
con observaciones el convenio de Acatlán, debía 
conservarse la esperanza de llegar á un avenimien- 
to, porque las modificaciones propuestas eran tan 
racionales y fundadas, que podían contarse con su 
aceptación. Aun en el evento de que no sirviesen 
de base convenida para una definitiva concilia- 
ción, era de presumirse que, en conferencias amis- 
tosas, donde fuesen plenamente discutidos los pun- 
tos de desavenencia, se vinie^ á una transacción 

satisfactoriab . 

26 



Bajo el supuesto de que los representantes de 
la revolución obrasen animados de un sincero es- 
píritu patriótico, debían dftrse por satisfechos con 
el triunfo de Ids principio^ proclamados en sus 
. planei^, vn él caráciber de restauradores de la Cons- 
titución. . La libertad del sufragio había si.doy ep- 
tre esas aspiraciones; la que podía llamarse capi- 
tal. En la fraseología revolucionaria, á las anti- 
giías frases de estampillla, puestas al fin de las 
comunicaciones oficiales, se había sustituido la de 
"Sufragio libre," como compendio de lo que se de- 
seaba.. Ese objeto, realmente vital y digno dé los 
mayores sacrificios, estaba ya alcanzado para las 
próximas, elecciones, sin que á nadie fuese lícito 
poner én duda la sinceridad del respeto profesado 
á tan preciosa garantía por el Presidente de la 
Corte. 

. Por otra, parte, había desaparecido ya la ad- 
ministración, contra cuyos abusos y arbitrarieda- 
des se baWa estimado indispensable el teírible me- 
dió dé la insurrección. El restablecimiento del or- 
den legal daba entrada á las reformas* constitucio- 
nales calificadas dé precisas, á fin de : realizarlas 
en utí período;. no lejano. Todas las pretensiones 
revolucionarias que pudieran considerarse funda- 
dais^ quedaban admitidas. Nada sustaiífcial, nada 
dtíciííivó^ -Bifci; vistb con menosprecio y desdén; 

• '*• Attn lia atíibidión que pudieta dirigirse á la 
silla presidencial, encontraba el mejor^áubitrío-de 









serl satisfecHíí; La esj^oütánea rfenuhcia; del qué, 
nb'^í* mérito j^érsaiiai^ sino por las circuiístan- 
cías eü^ que iU á encontrarse cóíocadq;. podía fi- 
gtirár cortio competidoi* del Gfenérail Díaz,, hacía 
seguro el éxito de la candidatura de estoipersona- 
je, dando por dentada su popularidad. Su adve?- 
nímiento al poder supremo se revestía de ün ca- 
rácter respetabilísimo, cuando en vez de ser con- 
éecuencia del triunfo déí las armas, expresara la 
voluntad del pueblo*, ént'eramente arreglada á la 
ley. 

Eran tan poderosas esas consideraciones, que 
bien podían juzgarse decisivas* para el casó de que 
los consgos del patriotismo fueséíi 'los que. preva- 
lecieran en el ánimo de los directores de la revo- 
lución. Otros fueron- por desgracia los que tuyie- 
TOn una completa supremacía. 

Demuéstranlo así, uno tras otro, los actos to- 
dbs'^quef se fueron esliabonándo liasta iá completa 
ruptura de las negociaciones cóñ el ííéneral DíazJ 

El primero que ocurrió, fué el relacionado con 
la guarnición de Puebla. En aquella 'ciudkd' bajo 
Ef dirección del Ilic. 1>. José de Jéfeús Lóptez, se 
reunieron en la casa del Oeneral ^^ Jesús Allonso 
lófe'Jfefbs'y^ oficiales de las fuerzas fétieraíes y del 
E^db, •éFlB' de ■ Ndviénibré; ' dos días' despfués dé 
l&tféid^ dé Técpaic: Bátjo el contíé^to dfe qite exis-i. ' 
ÚkyÚf'vat aVdiimiiénto entre- el í?lresitiétíte delá¡ 
''^kk'f él l3teneM^' fiíázj'él' téaittta^b ti^ la'i-íÁin56ii 
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fué, reconocer solemnemente la autoridad legíti- 
ma constitucional representada por mí, y al Gene- 
ral Díaz como Jefe de las fuerzas constitucionalis- 
tas, consideradas como apoyo de esa suprema au- 
toridad. ^ 

No conforme el General Díaz con tales mani- 
festaciones, refundió la tropa que formaba .la bri- 
gada del General Alonso en los demás cuerpos del 
ejército, y dejó sin mando á dicho general, y á los 
demás Jefes y oficiales que no eran de su devo- 
ción. 

Cuando el General Díaz procedía de una m^^ 
ñera tan irregular, lejos de que estuviese en rom- 
pimiento abierto con el Presidente de la Corte, es- 
taba en espera de la contestación á un convenio 
«en que le reconocía el carácter de Presidente in- 
terino de la República. De consiguiente, la con- 
ducta observada con el General Alonso y su bri- 
gada, era ya un testimonio tan claro como injus- 
tificable, del pensamiento oculto todavía entre las 
sombras del misterio, de apartarse del sendero 
constitucional. 

Lo hecho con el General Alonso sirvió de mo- 
delo para lo que después se continuó haciendo con 
las fuerzas federales, inclusas las que componían 
la guarnición de la capital de la República. Se de- 
jaba viva la impresión de que el General Díaz y yo 
estábamos arreglados, para suprimir toda dificul- 
tad (Jna, vez ^puestas dichas fuerzas á las órdenes 
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del General á quien se consideraba revestido del 
título de jefe del ejército constitucionalista, eran 
refundidas en otros cuerpos, para no tener nada 
que temer del espíritu que las animaba. Los Ge- 
nerales, Jefes y oficiales, á cuyas órdenes estaban 
habituadas á militar, cuya influencia ei# bien te- 
mible, y cuya preferencia por la causa de la le- 
galidad no podía ser dudosa, eran arrinconados, 
con excepción solamente de los que de una mane- 
ra explícita se declaraban en favor del caudillo 
revolucionario. 

Cuando estuvo en Puebla el General Díaz, 
manifestó al Lie. Alcalde, que contra la opinión 
de sus partidarios sostendría lo que había pactado 
en Acatlán, pero sin admitir modificación alguna. 
No tuvo, sin embargo, nada que contestar, de que 
era necesaria, por lo menos, la relativa á que los 
Ministros no fueran candidatos para la presiden- 
cia. 

Manifestóse muy disgustado del contenido de 
la comunicación dirigida al General Alatorre en 
I."" de Noviembre. En otro lugar pondré en evi- 
dencia la falta de motivo fundado para tal disgusto. 

Extrañaba que no se hubiera recibido el 20 
contestación á la carta del 7, á la que fué incluso 
el convenio de Acatlán. Explicado que el enviado 
del General Díaz, había salido de Puebla el 10 y de 
México el 14, se veía claro que no era tiempo to- 
davía de que hubiese llegado la respuesta. 



No juzgó prudente que la prensa hubiera pu- 
blicado las bases del arreglo, por la facilidad con 
que podría así alejarse toda modificación. Se ma- 
nifestó dispuesto á conferenciar conmigo, sin mos- 
trar la resolución de oponerse á un avenimiento. 

Taftbién habló en Puebla el General Díaz con 
el Liü. D. Joaquín Ruiz, que en espera de mi con- 
testación á su carta del 26 de Octubre, había' de- 
jado pendientes las negociaciones entabladas. Ya 
se ha explicado anteriormente de que dependió la 
demora en recibir mi respuesta de 30 del mismo 
mes. 

Cuando el Líe. Ruiz supo lo convenido eo 
Acatlán, estimó como una falta de mi parte que 
hubiese encargado á una tercera persona procurar 
un arreglo con el General Díaz, estando pendiente 
la negociación entablada por conducto suyo. Opor- 
tunamente se le hizo saber que el Lie. Alcalde, si 
bien animado de un espíritu altamente patriótico, 
había procedido, no solo sin autorización especial 
mía, sino sin que siquiera tuviese conocimiento 
de sus actos hasta que recibí en Guauajuato su 
carta de 7 de Noviembre. 

En la conferéueia de los Señores Díaz y Ruiz 
se afanó el segundo en descartar cuanto pudiera 
dificultar el arreglo propuesto, y obtuvo del pri- 
mero la se^ridad de que, antes de todo procedi- 
miento, espemría mi contestación, la cual solo de- 
bía dilatar ya unos cuantos dfas. 
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Grande empeño tuvo el caudillo revoluciona* 
rio en llevar consigo á México á una . persona de 
tanta importancia, como el Sr. Ruiz; pero este se 
quedó en Puebla, si bien manifestando, que llegan 
do un caso extremo, iría a concluir su misión de 
mediador. Ese caso extremo, era el de q^jie no lle- 
gásemos a convenirnos elSr. Díaz y yo. El General 
quedó de avisarle, si llegaba tal caso. 

Ya en México el General Díaz, se le presentó 
el Sr. Gómez del Palacio, encargado de representar- 
me en los negocios que se ofrecieran. El buen pro- 
pósito con que al parecer babía llegado á la capi- 
tal el jefe de la revolución, había sido combatido 
con esfuerzo por los hombres que desde el principio 
habían procurado alejarle del único Camino que po- 
día salvar al país y engrandecerle á él personal- 
mente. Maquiavélicamente le insinuaron, que le 
tocaba, como vencedor, imponer la ley al país. 

La primera conferencia del Sr. Gómez del Pa- 
lacio, coincidió con la lectura de mi contestación 
al Lie Alcalde, la cual fué abierta en vez de serle 
entregada, con el falso pretexto de que este acto 
había sido autorizado por mí. La entrevista fué 
agria, llena de recriminaciones, de desconfianzas 
j susceptibilidades por parte del General Díaz. El 
Sr. Palacio las rechazó con grande energía y de- 
sembarazo, y para evitar una discusión sin objeto 
propuso el General una conferencia conmigo, la 
cual fué aceptada inmediatamente, quedando sin 
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embargo citados para una nueva conferencia al 
siguiente dia. 

Verificóse en efecto, concurriendo también el 
Lie. Alcalde. Diaz estaba en mejor disposición de 
ánimo. Manifestó que deseaba encontrar un hom- 
bre leal^como creía que lo era yo, para entregar- 
me la situación, y quedar en libertad de acabar la 
pacificación del país, sometiendo á los que queda- 
ban aún con las armas en la mano. Dijo que es- 
taba ya violento con las exigencias de sus partida- 
rios, y encargó á sus interlocutores que influyesen 
conmigo, para que, cediendo en algo por mi parte, 
llegásemos pronto á un acuerdo perfecto. Se mos- 
tró de nuevo dispuesto á conferenciar conmigo, ya 
fiíese saliendo a mi encuentro, ó yendo yo á Mé- 
xico, ó al punto del tránsito que designara. Reco- 
mendó que la conferencia tuviera lugar lo más 
pronto posible. 

Al siguiente día, cuando se le llevó el tele- 
grama en que aceptaba yo la conferencia, la esce- 
na había cambiado del todo. Puso dificultades pa- 
ra recibir á los Sres. Palacio y Alcalde: los recibió 
al fin porque ellos insistieron en hablarle; y en la 
nueva entrevista se excusó ya de asistir á la con- 
ferencia personal, con el frivolo pretexto de sus 
ocupaciones. Propuso entonces el medio de la con- 
ferencia telegráfica; pero ya con gran desabri- 
miento, y revelando de mil maneras el propósito 
de romper el compromiso contraído. ¿Qué había 



-motivado tal cambio? Fácil es comprenderlo. Sus 
partidarios habían vuelto á la carga, manifestán- 
dole que sería una torpeza dejar en otras manos 
una situación que él había dominado con la fuer- 
za de sus armas, y que el partido decemjjrista, del 
que me llamaban representante, se proponía en- 
torpecer su acción y apoderarse de los elementos 
con que él contaba para nulificarlo. 

En el manifiesto que publiqué en Querétaro 
el 1° de Diciembre, están copiados los telegramas 
relativos á la negociación frustrada. En obvio de 
repeticiones no reproduciré aquí las deducciones 
. sacadas de su contenido, para poner en evidencia 
que en el neg^ocio no se procedía de buena fé por 
parte del caudillo revolucionario. Refiriéndome en 
lo sustancial al expresado documento, agregaré 
aíiora algunas observaciones, enlazadas con he- 
chos de que he tenido conocimiento después. 

Si de buena fé se hubiera querido llegar á un 
avenimiento, no solamente se hubiera celebrado 
la conferencia personal, sino que se habría llama- 
do á ella al Lio. D. Joaqum Ruiz, puesto que ha- 
bía llegado el caso extremo á que se había referi- 
do, y que el Sr. Díaz había ofrecido darle el co- 
rrespondiente aviso. 

'I^ Lica. Palacio y Alcalde habían raanifesta- 

I %iantemente, que :l su juicio había medios 

todilicam yo en parte mis resoluciones. 

I tunbos scñorcí!, en unión del Lie. D. 

»7 



210 



Alfonso Lancaster Jones y de otros amigos, me es- 
cribieron en ese sentido. El mejor arbitrio que les 
ocurrió y que me propusieron, fué el de que de 
común acuerdo se procediese á una combinación 
ministerial a cuya deliberación y decisión se so- 
metieran los puntos en que no se obtuviese desde 
luego un acuerdo. Aunque el pensamiento ofrecía 
para mí serios inconvenientes, me había decidido 
k adoptarlo, por tal de evitar al país los estragos 
de la guerra. Obrando bajo esta inspiración, en la 
junta que celebré con los Ministros y Oficiales Ma- 
yores de que se formaba mi Gabinete, se acordó 
suspender el despacho de todo negocio, á fin de 
dejar enteramente expedita la acción del nuevo 
Ministerio que se nombrara. Al dirigirnos a la ofi- 
cina telegráfica, mis consejeros oficiales conside- 
raban probable que en el mismo día dejasen de 
ocupar sus puestos en totalidad ó en parte, y como 
siempre, se manifestaban dispuestos á no servir de 
obstáculo para un arreglo. 

Pero ya por el otro lado en lo que menos se 
pensaba era en un avenimiento. La pretensión de 
que aceptara yo el plan de Tuxtepec reformado en 
Palo Blanco, era inadmisible, supuestas mis repe- 
tidas protestas en contra de todo plan revolucio- 
nario: era realmente una ofensa personal. 

Tan decididos estaban ya á favor del rompi- 
miento los directores de la revolución, que proce- 
4i^on á la proclamación solemne del plan de 
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Tiixtepec, antes de que se celebrara la conferen* 
cia telegráfica. 

Luego que esta tuvo su previsto resultado na*- 
tural, el General Díaz se declaró á sí mismo Pre-» 
sidente de la República. Nombró desda luego su 
Ministerio. En virtud de una nueva irregularidad 
colocó al General D. Juan N. Méndez, de Presiden* 
te sustituto. Dispuso en el acto abrir la campaña 
con el funcionario en quien, pocos días antes, ha- 
bía reconocido el carácter constitucional de Presi- 
dente interino de la República. 

Esta última consideración da lugar á un ar- 
gumento incontestable. Si realmente estaba yo re- 
vestido de ese carácter á los ojos de los directores 
de una revolución verificada con el objeto de res- 
tablecer el orden constitucional, se ponían en 
abierta contradicción consigo mismos aJ descono» 
cer de pronto lo que con estudio habían reconoci- 
do. Si, por el contrario, no me correspondía á su 
juicio semejante investidura, mal hicieron enton- 
ces en reconocerla ni por un solo momento. 

Fué también un acto de hostilidad preconce- 
bida, el de las dificultades que se pusieron para 
que saliera de México el Sr. Gómez del Palacio, á 
quien había llamado de Querétaro. Avisado de su 
marcha el General Díaz -el 26 de Noviembre, nin- 
guna objeción puso, y le deseó feliz viaje. Pero no 
bien había salido de Palacio, cuando se dio orden 
á la empresa de Diligencias, para que se suspen- 
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dieran los viajes de las del interior, y al telégrafo 
para que no se diese paso a mensajes que se diri- 
giesen al Gobierno constitucional, ó que procedie- 
sen de éli Arreglado el viaje del Sr. Palacio en ca- 
rruaje paiáicular, le notificó el Líe. D. Protasio P. 
Tagle, Gobernador del Distrito Federal, que por 
considerarse inconveniente su salida, se le arrai- 
gaba en la ciudad. Días después se le permitió ya 
salir. 

Consumada la ruptura de las negociaciones, 
era conveniente dar cuenta á la Nación de lo que 
había pasado en un asunto de tan excepcional 
importancia. Tal fué el objeto del manifiesto pu- 
blicado en Querétaro el V de Diciembre. En ese 
documento se consignó la historia exacta de cuan- 
to había pasado en las negociaciones seguidas con 
el Sr. D. Porfirio Díaz. 

Con referencia al mismo punto, escribió el Sr. 
Lie. D. Emilio Velasco un extenso opúsculo, en el 
que, remontándose al origen de la revolución y al 
camino que habíq/ seguido, hacia la historia de las 
dos oposiciones dirigidas en contra de la Adminis- 
tración del Sr. Lerdo. Las circunstancias de la 
época no permitieron que el opúsculo del Lie. Ve** 
lasco tuviera la amplia circulación coiTespondien- 
te a su mérito intrínseco. De recomendarse es con 
encarecimiento su lectura, si se quiere comprender 
bien una de las cuestiones de mayor interés pú- 
blico. 
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La ilegal administración establecida en Mé- 
xico quiso á su vez dar publicidad á las negocia- 
ciones entabladas conmigo, llevando la mira de 
formular contra mí el cargo de ser yo quien las 
había roto, para hacerme responsable de la guerra 
civil. 

En el manifiesto que publiqué en Guadalajara 
á principios de Enero de 1877, hice la perentoria 
é incontestable observación de que, "en las pláticas 
relativas á cualquier arreglo, quien presenta una 
proposición inadmisible, y no quien la desecha, es 
el verdadero responsable dé lo que sobrevenga 
'después. » El empeño que tuve en procurar un 
arreglo con el caudillo revolucionario, á fin de que 
cooperase al restablecimiento del orden constitu-^ 
cional, me había dispuesto á pasar por las exigen- 
cias que fueran admisibles, aun cuando importasen 
para mí un penoso sacrificio. La conferencia tele- 
gráfica del 27 de Noviembre, se redujo á presen- 
tarme en forma de ultimatvm la admisión del plan 
de Tuxtepec> reformado en Palo Blanco. El repre- 
sentante de la legalidad no podía aceptar tan te- 
meraria propuesta. Su negativa á convertirse en 
.revolucionario, Iqjos de hacer pesar sobre sus hom- 
bros la responsabilidad de la guerra civil, le con- 
servaba el indeleble carácter de defensor de loB 
principios constitucionales. 

£1 natural empeño de la administración tojc* 
^tepeeaüa en sincerarse de los cargos merecidos por 
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su conducta^ le hizo agotar sus esfuerzos en la cir- 
cular expedida el 29 de Noriembre por el Lio. ©. 
Protasio P. Tagle, como Ministro de Gobernación 
del General Díaz. No pudo, sin embargo, presen- 
tar contra mí sino tres argumentos, de que me ocu- 
paré por su orden. 

Decía la circular, que en el plan de Salaman- 
ca se habían hecho magníficas promesas al país, 
formando todas ellas un hermoso programa, muy 
bueno para una administración constitucional, pe- 
ro del todo inoportuno para un Gobierno interi- 
no, .cuya suprema obligación era restablecer á la 
mayor brevedad el orden constitucional, y cuya 
jporta duración, si no había de degenerar en una 
dictadura ilimitada, sería siempi^e un obstáculo 
-completo para establecer ferrocarriles, hacer el do* 
isagüe del valle de México, etc., etc., etc. 

He anticipado la contestación á este argu- 
► mentó, en el breve examen que en su lugar opor- 
tuno hice de mi programa de ^gobierno. Evidente- 
-mente no se trataba de hacer efectivas en el brete 
•período de una administración provisional, las 
ideas contenidas en el plan de Salamanca, para 
-presentarlas en conjunto á la Na*ción. Nada estaba 
-más lejos de mi ánimo que establecer una dicta- 
dura ilimitada. Teraa el firme propósito de resta* 
blecer el orden constitucional á Ja mayor breve- 
-dad y ée todapreferónda, sin rotra dilación que la 
muy néeesasria pns que, (en ias nueras éleoGáondsi 
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la completa libertad del sufragio fuese una ver- 
dad. 

Asevera la circular que el plan de Salaman- 
ca, en medio de su brillante programa de admi- 
nistración, contenía principios para la reconstruc- 
ción política del país, que eran la n^ación más 
absoluta de los proclamados en el de Tuxtepec re- 
formado en Palo Blanco. Como puntos principales 
de contradicción, menciona que no desconocía yo 
la elección verificada en Julio de 75: que desco- 
nociendo parcialmente al Congreso emanado de 
esa elección, me proponía reintegrarlo con sus mis- 
mos expúreos elementos: y que no fijaba con pre- 
cisión el término para convocar las elecciones, 
.cuando el artículo 5.^ del plan de Palo Blanco pre- 
venía que la convocatoria se expidiera un mes des- 
pués de ocupada la capital de la Bepública. 

Es una verdad patente que soy yo el prime- 
ro en proclamar, la de que el plan de Salamanca 
no era la reproducción del de Tuxtepec, con ó sin 
las reformas de Palo Blanco. Mi misión no era 
sostener el plan revolucionario, con el que no po- 
día estar conforme, sino defender la Constitución 
contra el golpe de Estado, de 26 de Octubre. Re- 
conocí en efecto las elecciones de Julio de 187d, 
pues si bien en ellas se habían cometido lamenta- 
bles irregularidades, no presentaban en su conjun- 
to la deformidad de las del año siguiente. Adn^i- 
tía la legitimidad del Congreso emanado de esa 
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eleccióiii y tanto, que si no hubiera roto sus títu- 
los con el golpe de Estado del 26 de Octubre, lo 
hubiera seguido reconociendo. Sobre su reinte- 
gración con los diputados y senadores, no culpa- 
bles del atentado contra las instituciones, á más 
de obrar ^ perfecta conformidad con mi progra- 
ma, he repetido ya varias veces que este era un 
punto en que estaba dispuesto a transigir. No era 
posible fijar con precisión el término para convo- 
car las elecciones, porque en el caso, para mí esen- 
cialísimo y enteramente indispensable, de que el 
sufragio público fuese una verdad, era necesario 
comenzar, si bien á la mayor brevedad posible, y 
de toda preferencia, por establecer en los Estados 
autoridades libres é independientes. Los desastro- 
sos efectos de expedir la convocatoria al mes de 
ocupada la capital de la República, han quedado 
bien comprobados con los escándalos de las elec- 
ciones celebradas bajo una verdadera dictadura 
militar. 

La circular se expresaba en los términos más 
sentidos respecto del t)ñcio, encontrado entre los 
papeles del General Alatorre, y que le había diri- 
gido el Ministerio de la Guerra del Gobierno de 
Guanajuato con fecha 1,^ de Noviembre. Afirmá- 
base que su lectura había causado inmensa pena 
al General en jefe, viendo que á la vez que se ce« 

lebraba un convenio. con él. se daban instrucción 

.• • . • ' 

es al eaeraigo comúa para tratac 4>l'99 (Q701vloíq- 
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narios de una manera que no hay necesidad de 
calificar. 

. El cargo presentado con tanto aparato, bien 
merece la calificación de disparatado ó desleal. 
Basta atender a la fecha de la comunicación diri- 
gida al General Alatorre, y á su contenido, para 
convencerse de que no puede prestarse á ningún 
género de acusación. Su fecha es de 1° de Noviem- 
bre, y ningún convenio se celebraba entonces con 
el General en jefe, cuyas condiciones, contenidas 
en su carta de 16 de Octubre, acababan de ser de- 
claradas inadmisibles en la mia de 30 del mismo 
mes. Su contenido, que en la parte expositiva era . 
una simple copia de la circular dirigida á todos 
los jefes . del ejército, preceptuaba en la primera 
cláusula de su parte resolutiva, para el caso de que 
el General Alatorre reconociese al Gobierno cons- 
titucional, que diese á esta resolución la mayor 
publicidad posible, coii el objeto de que los revo- 
lucionarios diesen á su vez cualquier paso, bien 
para atacarlo, bien para reuníraele, y que el Go- 
bierno pudiera adoptar la determinación que juz- 
gase conveniente. En vista de estos antecedentes, 
los comentarios de la orden son un tejido de dis- 
lates y falsedades. Falso era, que á la vez se ce- 
lebrara un convenio con el caudillo revoluciona- 
rio y se dieran instrucciones contra sus partidarios. 
En caso de que el General Alatorre reconociera al 
Qobiérno constitucional, dejaba dé pertenecer al 

98 
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enemigo común. La manera incalificable con que 
se le mandaba tratar á los revolucionarios, era de 
bien sencilla calificación, y se reducía á prever las 
dos eventualidades posibles: la de que lo atacaran 
ó la dej^que se le reuniesen. Bien triste debe ser 
la defensa de una causa cuando se presenta como 
uno de sus principales apoyos una argumentación 
tan extrafalaria. 
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Adhesión del General OebaUos.— Expedición á Morelia. — 
Perspectiva militar.— Traslación del Gobierno á. Celaya» 
Plan de campaña* 

La ruptura con el General Díaz no dejaba ya 
otra salida para vencer las dificultades de la situa- 
ción, que la de fiar á las armas el éxito de la con- 
tienda. 

Fué entonces para el Gobierno constituciona- 
lista la primera y más urgente necesidad, esfor- 
zarse en contar con la mayor fuerza armada que 
le fuera posible reunir. 

Kn tateg^eifggsstancias, era un apoyo pode- 
roso el de la 4? Divisíofi^^^ ejército, puesta á las 
órdenes del General D. JosS^^'^^^^^^' ^^ ^^^^ ^^" 
conocimiento al Gobierno de\^ legalidad, voy á 
ocuparme ahora. 

En la noche del 25 de Novill"^^^^^ ^^^^^^ ^^ 
Qaerétaro un telegmma del Sr. DA ManuelBoca- 

t 

\ 
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negraj Gobernador del Estado de Guanajuato, con- 
cebido en los términos siguientes: "Está aquí y 
habla conmigo un comisionado del General Ceba- 
Uos, y está telegrafiándole con mi intervención y 
dirección, para que reconozca á usted según lo 
que aquel Sr. conteste, irá ó no á ver á tisted, pe- 
ro como creo este asunto de oportunidad, ¿quiere 
usted facultarme para tratar con el expresado Ce- 
ballos por telégrafo el negocio del reconocimiento 
bajo las bases que usted me indique? Sírvase con- 
testarme." Mi contestación faé la que sigue: *'Es 
tan delicado el negocio de que me habla usted en 
su telegrama, por las condiciones personales de 
, Ceballos, que lo pensaré detenidamente y resolveré 
mañana. ** 

Las condiciones personales del General Cebar 
Uos, á las que hacía yo referencia, eran bien co- 
nocidas de la República entera. Habíase distin*- 
guido como uno de los lerdistas más declarados. 
Había tenido un participio importante en el frau- 
de electoral. Estaba acusado de varios actos abu- 
sivos. No era, pues, cosa llana, la de admitir su 
reconocimiento en condiciones normales. 

El Sr. Bocanegra m^ puso en lá misma noche 
del 25 otro telegrama, que me decía: "Retiro mi 
pretensión, contenida en el telegrama de esta tar- 
de; Ceballos contesta á sa comisionado^ que no le 
ha dado misión alguna para tratar sobre asuntos 
^'ticos^ y que le dalas gracias por sus noticiafi^if 
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Este cambio me relevaba de la diñcultad de 
resolver de pronto una cuestión espinosa. 

El General Ceballos expidió en 27 de Noviem- 
bre las dos proclamas á que a^teriormente me he 
referido, dirigidas, una á las fuerzas de la 4?^ Di- 
visión del ejército, y otra á los habitantes del Es- 
tado de Jalisco. Si bien en ambas, al referirse á 
la administración reeleccionista, decía que había 
dejado de existir la autoridad declarada legítima 
por el órgano de la representación nacional, había 
alguna ambigüedad respecto de su reconocimiento 
al Gobierno establecido en Guanajuato, por expre- 
sarse en términos generales, que se sostendría á la 
autoridad que la Nación se diera, coijforme á las 
prescripciones de la ley fundamental. No era aven- 
turado entender, que se quería dejar la puerta 
abierta para reconocer, ó bien al Presidente de la 
Corte de Justicia, ó bien al General D. Porfirio 
Díaz, según lo indicaran las circunstancias. 

CoincidíJSL con esta apreciación, el envío de 
una comisión especial, compuesta de los Lies. D. 
ÍBmeterio Robles Gil y D. Epifanio Silva, la cual 
iba k poner las cosas en claro, para que así pudie- 
ra el General Ceballos normar sus procedimientos. 
La comisión llegó á Querétaro, al efectuarse el 
rompimiento con el caudillo de la revolución. Es- 
ta circunstancia influyó de una manera decisiva 
en el resultado que se buscaba. Por parte del Pre- 
sidente interino conistitucional no era ya posibif 
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vacilar en admitir el reconocimiento del General 
Ceballos, cuando este acto le proporcionaba desde 
luego el poderoso auxilio de una florida división^ 
precisamente cuando los revolucionarios iban a em- 
prender la campaña contra las fuerzas cpnstitu- 
cionalistas. En cuanto al General Ceballos, el in- 
greso al ministerio de D. Porfirio Díaz, de los Se- 
ñores Vallarta y Ogazón, sus enemigos declarados, 
le presentaba el reconocimiento del representante 
de la legalidad como una tabla de salvación. 

Obrando ya entonces con arreglo á las noti- 
cias telegráficas de sus comisionados, resolvió de- 
clararse terminantemente por el Presidente inte- 
rino constitucional, y lo hizo así en 1° de Diciem- 
bre, poniéndose á su disposición con todas las fuer- 
zas comprendidas en la zona de su niando. 

Con la comisión del General Ceballos llegó 
otro comisionado secreto, encargado de poner en 
mi conocimiento, que cuando él expresado Gene- 
ral pensó salir de Guadalajara para abrir la cam- 
paña sobre Guanajuato, con arreglo á las instruc-^ 

cienes del Gobierno reeleccionista, se formó entre 
algunos de los jefes que le estaban subordinados 
una conspiración, cuyo objeto era desconocerlo en 
el mando de sus fuerzas para ponerlas á las órde*^ 
nes de la administración que representaba la lega- 
lidad. Aunque la combinación fracasó por no ha- 
ber llegado Ceballos á salir de Guadalajara, que- 
daban en pié sus elementos, que podían aún ser 
aprovechados. 
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Aún en el caso de estimarlos poderosos y 
aprovechables, habría sido poco cuerdo entenderse 
con los autores del movimiento frustrado, cuando 
de una manera llana y expedita se podía contar 
inmediate.mente con la 4? División, puesta por su 
jefe ái las ordenes del Gobierno constitucional. 

A la vez que el General Ceballos reconocía la 
legitimidad, del funcionario llamado por la Cons- 
titución a suplir las faltas del Presidente de la Re- 
pública, emprendía el General Antillón sobre la 
capital del Estado de Michoacán, una expedición 
de provechosos resultados. 

La división de Guanajuato avanzó en los pri- 
meros días de Diciembre sobre Morelia, plaza que 
ocupó sin dificultad, por no haber quien le opu- 
siera resistencia. Acababan de estar allí el Sr. 
Lerdo y sus Ministros, quienes salieron en seguida 
rumbo al Sur, con el objeto de embarcarse en Aca- 
pulco. 

Las autoridades constitucionales de Michoa- 
cán no podían ser reconocidas, por su complici- 
dad en el golpe de Estado. Allí, como en otras lo- 
calidades que se encontraban en iguales circuns- 
tancias, había imprescindible necesidad de organizar 
de pronto una administración provisional, á reser- 
va de sustituirla á la mayor brevedad posible, con 
la que el pueblo eligiera según las prescripciones 
de las leyes electorales. El General Antillón, in- 
vestido al efecto de las correspondientes faculta- 
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des, después de consultar la ilustrada opinión de 
una junta compuesta de distinguidos michoacanos, 
nombró Gobernador interino del Estado al Lie. D. 
Luis Couto, respetable persona de meritorios an- 
tecedentes. El nombrado aceptó el puesto con la 
sana intención de procurar la reconstrucftón de 
Michoacán. 

En Morelia reconoció al Presidente interino 
de la República la brigada del General D. Fran- 
cisco Olivares. Este distinguido jefe fronterizo, que 
había salido de México escoltando al Sr. Lerdo y 
su gabinete, era de los que sustentaban la opinión 
de que era obligatoria para el ejército la defensa 
de ese Gobierno hasta el 30 de Noviembre. De 
acuerdo con tal idea, le sirvió hasta la fecha men- 
cionada. En i"" de Diciembre reconoció al Presi- 
dente interino, como llamado por la ley para ocu- 
par ese puesto, -y el 4 lo hizo toda su brigada. 

Igual reconocimiento hizo el 6, én la ciudad 
de>Pátzcuaro, la columna expedicionaria del Co- 
ronel D. Epifanio Reyes. Compuesta de 500 hom- 
bres délas tres armas, su cooperación importaba' 
un auxilio bien apreciable. Su jefe era de los que 
más se habían distinguido en el Estado, durante la 
larga campaña emprendida allí contra los pro- 
nunciados. 

No teniendo ya objeto la permanencia en Mo-* 
relia de la División de Guana] uato, supuesta la pa- 
cificación del Estado de Michoacán, regresó á Ce- 
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laya á mediados de Diciembre, á fin de estar lista 
para hacer efectivo por su parte, el plan de cam- 
paña que definitivamente se adoptara contra las 
fuerzas revolucionarias salidas de la capital de la 
Repúbligi. 

Tiempo era ya en efecto de resolver el modo 
de contrarestarlas, porque la tempestad se venía 
encima sin dilación. En los primeros días de Di- 
ciembre salieron de México varias columnas expe- 
dicionarias. Se calculaba su número de diez á do- 
ce mil hombres. 

Luego que emprendieron su marcha de avan- 
ce, el Ministro de la Guerra no consideró pruden- 
te que permaneciera el Gobierno en Querétaro. La 
proximidad del enemigo requería que todo queda- 
se expedito para las operaciones militares» 

El Sr. D. Francisco Gómez del Palacio, pro- 
cedente de la capital, había llegado á Querétaro 
el 30 de Noviembre. El 1° de Diciembre se le nom- 
bró Ministro de Relaciones, puesto a que se le ha- 
bía llamado desde Octubre, y que no había entra- 
do á desempeñar antes, por haber estado preso en 
México. El reconocido mérito del nuevo Ministro 
debía dar prestigio á la administración de que en* 
traba á formar parte. 

Cuando se dispuso la salida de Querétaro del 
Gobierno constitucional, no todos los Ministros 
acompañaron al Presidente de la República. El de 
la Guerra se quedó en la expresada ciudad, con el 



MS 

t 

objeto de seguir tomando las disposieiones corresh 
pondientes á su ramo, requeridas por la sitaacióiL 
El Lie. Vélasco, encargado del Ministerio de Ha- 
cienda, iba á recorrer varios Estados de . la Repú- 
blica, sometidos ya al nuevo orden dehesas, con 
la mira de agenciar los recursos, de que 'había ya 
^ urgente necesidad, y se dirigió desde luego á San 
Luis Potosí, como primer punto de su expedición, 
. El' Presidente, acompañado de los Ministros 
de Relaciones y de Gobernación, y de los Oficiales 
mayores de Justicia, Gobernación y Fomento, sa- 
lió el 4 de Diciembre de Querétaro para Celayju 
Si bien las exigencias militares se» oponían, á que 
prolongara su residencia en la ciudad de Queréta- 
ío, las exigencias políticas aconsejaban que no se 
apartase mucho del teatro de los acontecimientos. 
Para la nueva residencia del Gobierno, por el tiem- 
po que fuera conveniente, Sé esóojiS la' ciudad de 
Celaya, que* reunía las condiciones propias de las 
«ircunstaneias. ' ♦ ' 

Antes de salir de Querétaro, hubo imprescin^ 
dible necesidad de Tedttcit el número de emplea-V 
ÁOB que servían- aí Gobierno. Sin embargo de que 
na era considerable, aun incluyendo á Jos que de 
lluevo se presentaron, la esoagez-de fondos era tan 
^extraordinaria, que no permitía cubrtr el insígni- 
ñxSaaú^ presupUjesto vigente. L¿s empleados todos 
-si^ B^nífestaban dispuestos á continuar sus patrió* 

táéas tareas, aponiéndose al peligro de que fiaera 

19. 



absolutamente imposible pagarles sus pequeñas 
asignaciones. Tratándose de una dificultad, á la 
que no podía darse el carácter de eventual, pues- 
to que existía ya de hecho, hubo que insistir en la 
reducción^^cordada. Algunos de los buenos servi- 
dores de la administración quedaron por tal moti- 
vo separados de sus destinos, si bien se tenía el _ 
firme propósito de considerar el servicio prestado 
y de premiarlo, luego que hubiera posibihdad de 
hacerlo. 

Instalado el Gobierno en Celaya, su pensa- 
miento tenía que concentrarse exclusivamente en 
la campaña que se iba á emprender. HizO enton- 
ces el cálculo natural de la^ fuerzas y elementos 
con que contaba eo el momento de iniciarse las 
operaciones müitaies. 

Las fuerzas con que de pronto se podía con- 
tar, sirvieron para la organización de las tres di- 
visiones que se formaron, á las órdenes de los Ge- 
nerales D. Florencio Antillón, D. Migud M. Echea- 
garay y D. José Ceballos. 

La división Antillón se componía de las fuer- 
zas del Estado de Guanajuato, floridas y animadas 
de grande entusiasmo. A .su antiguo pié de fuerza 
se agregó la columna del Coronel Reyes y parte de 
las tropas de Lagoi 

La división Echeagamy, del)ía compouei 
de la brigada JV^lda, dotoi.¿MSÍÚP O livares, de | 
fuerza de Querétaro 
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mandado por el Coronel Villaseñor y de los serra- 
nos del General Olvera, y de la guarnición (te San 
Luis. Las complicaciones que no tardaron en ocu- 
rrir, hicieron imposible que se hiciera efectiva la 
combinación proyectada, de manera qu^ el Gene- 
raí Echeagaray no tuvo a sus órdenes sino una 
pequeña parte de la división que le estaba desti- 
nada. 

La división Ceballos era la antigua 4? divi- 
bión del ejército federal. Por el número y por el 
mérito de los soldados que la componían, podía 
prestar muy importantes servicios. 

Como fuerzas de reserva, con las qu-e pudiera 
contarse en un momento dado, se quiso utilizar 
las que por la distancia á que se encontraban, ó 
por no haber reconocido aún al gobierno constitu- 
cional, no podían ser empleadas desde luego. 

El General D. Servando Canales, Gobernador 
del Estado de Tamaulipas, con cuyo agente D. 
Santos de la Garza Gutiérrez había estado yo en re- 
laciones, no acababa de declararse en ningún sen- 
tido. Duraiite lá permanencia del' Gobierna en 
Guanajuato, se había presentado alU Garza Gutié- 
rrez, Diputado antireeleccionista, salido de México 
Quando se consumó el golpe de Estado. La buena 
disposición que manifestó de trabajar por el reco- 
nocimiento ád representante de la legalidad, hizo 
que se le diera la comisión de acercarse al General 
Canales á fin de estimularle á obrar en ese sentí* 
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do. Canales, que no había querido al principio 
pronunciarse por el plan de Tuxtepeo, acabó por 
volverse porfiristía. Reunido á D. Carlos. Diez Gu- 
tiérrez, nombrado Gobernador de San Luis por el 
General I^az, había emprendido una campaña for- 
mal contra las tropas del gobierno lerdista, y alcan- 
zado en »>Minas verdes»' un triunfo completo sobre 
el General D. Pedro Martínez. El 12 de Noviem- 
bre s^üieron Canales y Gutiérrez de Tula para Ma- 
.tehuala,y facultaron' al Sr. D. Benigno Arriaga para' 
decirme, que supuesto el reconóciníiento que de mi 
autoridad había hecho el General Díaz, liuncá ser- 
virían de obstáculo para el triunfo contra la ree- 
lección. El rompimiento con el caudillo revolucio- 
nario hacía eriteramente ineficaz esta • manifesta- 
ción, a la ve¿ que infundía serios temores de que 
Canales y Gutiérrez figurasen en el número de los 
enemigos de la administración legalista. 

En Zacatecas dominaba el General García 'de 
la Cadena, que había reconocido pocos dfeis antes; 
pero no podía tenerse absoluta confianza en sa 
oóoperación/ la cual efectivamente faltó en los 
momentos más angustiados. . 

• Halláb^e en Durango, al frente de una. pair- 
te dé la, 3? división, el General D. CéütIos Fuero. 
£1 Lío. Yelasco h mandó de San Litís un comisión 
nado e^écial, quien llevó en contestación una 
(sarta fechada el 10 - de Diciembre, en la cuál .d 
General Fuero decía que, como su norma había 
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sido siempre el cumplimiento extricto de.su deber, 
deseaba conócet con exactitud la. verdadera situá- . 
ción del; país, en la inteligencia de que, si el Go- 
bierno legítimo -había desaparecido, pondría a dis- 
posición del que. la ley designara para sustituirlo, 
las fuerzas de su mando, puesto que perfenecíari.á 
lá Nación y no á persona alguna. Por el tenor de 
tal manifestación podía tenerse ,como segura la 
coO'perá;ción del General Fuero, porque si bien re- 
conocía como legítimo al Gobierno reelecciOnista, . 
éste había desaparecido, y . el designado por la- 
Constitución para sustituirlo, era el interino del 
Presidente de la Corte. . 

En;los Estados: de la frontem, las cosas toma- 
ron un aspecto poco satisfactorio.- Al inidarse el 
movimiento revolucionario en aquel rumbó, con- 
tra ía administración del Sr. Lerdo, el caudillo de 
la íevoluGión nombró Gobernador y f/omandánté 
militar del Estado de Coahuilá, al Generan), . JLi^ - 
pólito Oharles. Este jefe ocupó al Saltillo él 30 de . 
"Noviembre, y el 3 dé Diciembre se dirigió al Go^ 

bÜEfWo de Guaíiíijtia^feo, reconociéndolo como légí- • 
ma. autoridad. • Antes de.recibirse la comunicación 
re&peQtiyÉ^, y con motivo de haber llegado á Que-^ 
retaco, de paso para Coahuilá, el senador D. ís^ 
máelSátlas, que había sido en México ¿rmé opo-/ 
sfcionistá ál Gobierno* de la reelección^ se tuvo con * 
él'désde Cel%a'üM éonférencia'télé^^ en la 
q^ W tfetó de astíillóá Í4íiií<)ftantes para 4a pabiM ' 
* 'áAÍób de la ikrnterst .: ? 



El Sr. Salas tuvo el patriotismo de aceptar el 
nombramiento de Gobernador y Gomanda/iÉe mi- 
litar del Estado de Coahuila. Indicó la convenieD' 
cia de que se escogiera para tan delicado encargo 
al seViador D. Andrés Viesca, de quien el Gobierno 
constitucional tenía formado el justo concepto me- 
recido por los honrosos antecedentes de -ese fun- 
cionario; pero á quien de pronto no se podía ocu- 
par, por encontrarse todavía en México. 

En la duda de si podría 6 nó contarse con el 
General D. Gerónimo Treviño, Gobernador del Es- 
tado de Nuevo León, bien conocido por sus ten- 
dencias poríiristas, se encomendó al Sr. Salas que 
tanteara el terreno para ver si de una manera de- 
corosa era posible asegunir la cooperación de tan 
distinguido jefe. Para el caso de que no se logra* 
ra, se expidió á favor del General D. Lázaro Garza 
Ayala, el nombramiento de Gobernador y Coman- 
te militar de Nuevo León. 

Estos preliminares no í 
factorio. Cuando se tuvo jl _ 
cia general de que el jefe ^ 
cen'a al Presidente dút 
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rior del país. El General Palacios cometió la im- 
prudencia de poner sus tropas á las órdenes. del 
•Oeneral Treviño, antes de que llegaran las noticias 
esperadas. Al saberse el rompimiento con el Ge- 
neral Díaz, Treviño se declaró en favor suyo, y las 
fuerzas de la federación, refundidas eníaá revolu- 
cionarias, se perdieron para la bueiia causa. 

En la plaza de Matamoros mandaba el Gene- 
ral Revueltas, á quien desde Guanajuato se había 
mandado un comisionado de confianza, con el ob- 
jeto de decidirle á abrazar la causa de la Consti- 
tución. Tardó el General Revueltas bastante tiem- 
po en tomar ese partido, no haciéndolo, como otros 
muchos jefes militares, sino cuando supo la desa- 
í«rioi6n del Gobierno reduccionista. 

Llevaba meses de encontrarse en las inme- 
diaciones de la plaza de Matamoros el General D. 
Juan N. Cortina, con la mira constante de procu-? 
rar tomarla. Encontrándose en Querétaro*la admi- 
nistración constitucionalista, se le presentó allí un 
co^iisioiíado del General Cortina, con cartas y co- 
municaciones del 20 de Noviembre, en las qnere- 
•conoGÚk al Fimdente de la Corte como llamado 
por la Constitución para cubrir la falta del Presi-r 
dente de la República, y se ponía á su disposición 
con una fuerza que aseguraba ascender á 1200 
h(»hbres regularmente armados. 
- De los Estados dé Occidente/ el deSinálóé^ 
•^ él iq^é d^etaipeñabá ú Génefai ]>/ FltÉídscQi 'Oi 
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Arce el cargo de Gobernador y Ooptandante mili* 
tar, se declaró á mediados de Diciembre por lai 
causa de la l^gsJidad. FuerpH comisionados ps^a 
poner este acto en mi qonocimiento j tratar de a^ 
gunx)8 bisuntos interesanteSj el Dr. D. Felipe. Mar* 

tínez, Secittario del Gobierno, y mi hermano I>« • 

• .. * • » » • , 

Ramón, empleado en la aduana del puerto de Ma-- 
zatlán. . ' 

.El Estado de Sonora, donde funcionaba de 
Gobernador y Comandante militar el .General O. 
Vicente Mariscal, hizo con posterioridad su recp-\ 
nocimiento del representante del orden constitú-» 
cionaL 

Las autoridades constitucionales del Estada 

• * * • • • 

.de Guerrero, expidieron en Diciembre un deeretOí 
idativo á igual reconocimiento. ^ . 

HjzoIo también ke escuadrilla del Pacífico,^ ' 
puesta á, las órdenes del capitán D. Luis Vallé. De; 
lo9 auxilios con que entonces se creía contar^ éste 
91^ vamo de los más impoitantes, e^ razón de ^^ñ^ 
nñentías se^contara'con la. mencionada escüadri'- 
Uai . todoS; los pueiios'inexÍGanos situados en el jaaa^ 
Pacífícoi quedabaiV/ínecesáriain.ente a disppsic^ip^ 
del Gbbierno legal. - .; . ..j 

> . Poco habfo qije esperar^ . de pronto de lo^ • Esh 
liadof (^ Oriente» :pa^ Jos q^ue se. ^abia ncm^b^^^ ' 
comisionado especiaJ^j^]L¿(^j^ci^ 

|i»te.(aa3w« 
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á 'pi*iiicij)ios dé Diciembre. Bn México, declarada 
yk en íebelión, infundió naturales sospechas el ca- 
T&ctÁr oficial de que estaba investido. : No se le'pér- 
mitítS quedar allí, ni continuar su viaje, sino que, 
después de téneílo preso algunos días, se le obligó 
á jegresar. Algo pudo hacer siempre en oesempe- 
ño de su misión. El Sr. D. Manuel Cirerpl se le- 

* - • 

vajjtó en Yucatán y proólamó la causa de la lega- . 

. lidad jek ése Estado; del que había sido nombrado 
Gobernador y Comandante militar. Fructuoso hu- 

• biélra sido su levantamiento: fructuosa también lá 
semilla derramada én otros Estados de Oriente, si 
la prontitud con que se desenlazaron los aconteci- 
mientos en el interior de la República, tío hubiera 
venido á esterilizarlo todo. • 

Entre los eléanentos favorables á la buen^ 
causa, figuraban los que se tenían en el seno mis^ 
mó del ejército que ponía en campaña él General 
Díaz. La refundición éii las fuerzas revoluciona- 
lías de las fedeíales qfué íhe habían reconocido ó 
esbabaQ diápaestaa á recftiiocerrtié, tío había mata- 
titó'd eípfrittt -dé legaiidad dfe que áe sefatfeiii- añt^ 
vtíLÚoB' Étíss áatigftos jéfés- y- ofidiáleá. SegÜü tíóti^^ 
eia&'MeuKg&ab de lái^ ébrtés^&lfóales dé. Méxiéb 
{»3rte de ¡eáa^ t4^()p0» ^tábs debidida á «iécl^fál^é 
por el GobieWitt tegítimej teü -Ib, pritiietó bpdrtunít- 
4si4'<]U€i!fll»'le'^iiesdtíf(l»á/. ^áil^ilÉ<& délos jc^ ca* 
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-defensoras de la Constitución, y aún había recibi- 
do los recursos que estimó necesarios para ese mo- 
vimiento. Las defecciones que por desgiucia no 
tardó en haber entre las tropas del Gobierno legal, 
contuvo necesariamente las declaraciones hechas 
en sentÜo contrario contra la administración tux- 
tepecana. La balanza se inclinó de mal lado, frus* 
trándose las combinaciones arregladas. 

No faltaron, sin embargo, ejemplos notables, 
de personas distinguidas ó fuerzas de alguna im- 
portancia^ que abiertamente se decidieron por la 
causa de la legalidad, en los momentos más crí- 
ticos. 

El comandante de artillería, D. Eugenio Ras- 
cón, oficial muy perito en su arma, y que en la 
batalla de Tecoac se había portado valientemente, 
se negó á prestar sus servicios en el ejército revo- 
lucionario, y se apresuró á ponerse á las órdenes 
de la 'administración constitucional. Tuvo necesi* 
dad de malbaratar los pocos objetos que tenía de 
valor, á fin de proporcionarse lo necesario para lie- 
gar á Querétaro. Aun después del triunfo comple- 
to de los revolucionarios, volvió á rehusar la colo- 
cación que se le ofrecía en atención á su recono- 
cido mérito, y prefirió entrar al servicio de un par- 
ticulai:, co^ u^ sueldo biein mezquiso. . 

. jpi¡Sr,iP,.Saí^líl£iígo C!il^7as, que ii£|,bía4dquí- 



reputado de muy inteligente eii el ramo de arti- 
llería, se ofreció de buena voluntad á prestar sus 
servicios en el ejército oonstituoionalista! 

Decidido también por esta causa el General 
í>. Eulalio Nuñez, se presentó en Querétaro con un 
cuerpo de rurales del Estado de México, á cuyo 
frente había ido desde Tlalnepantla, atravesando 
una Gonsiderabíe extensión de terreno. 

De la anterior reseña, resulta: que de pronto 
solo podía contarse con las fiíerzas de Guanajua- 
to, Michoacán, Querétaro, San Luis Potosí y Jalis- 
co. Pero tanto por su número, cuanto por su ca- 
lidad, debían. estimarse suficientes para alcanzar 
el triunfo en la próxima lucha, y es de presumirse 
que efectivamente lo habrían alcanzado, á no ser 
por las escandalosas defecciones que no tardaron 
en ocurrir. 

El 6 de Diciembre me mandó de Querétaro á 
Celaya el Ministro de la Guerra, el plan de cam- 
paña qué había combinado con el General Echea- 
garay. 
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lo.— Defecciones. —Situación flnanoiera.» Coa- 
la "Capilla. "-Salirla de Oelaya. 



I tyü recibí la contestación que había 
.,-i:iíü por 'tanto tiempo, de los señores 
h quienes se había invitado, den- 
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de Salamanca^ en ñnes dé Octubre^ para entrar al 
Ministerio. 

El Sr. Ruiz, se negaba á aceptar el puesta 
ofrecido por Varios motivos, entre los que figura- 
ban como prominentes, el de su falta dé salud, y 
el de su deseo de seguir sirviendo de conciliador 
entre la revolución y, la legalidiad, misión que na 
le sería ya posible, luego que figurara con el ca- 
rácter de Ministro. 

El Sr. Landeró me decía en carta de 10 de 
Noviembre, cuyo original no llegue á recibir, y de- 
la que* tuve conocimiento por una copia duplica- 
da, que giníndose b^yo su nombré, capitales age- 
nos, no podía ni debía exponerlos á las contingen- 
cias déla política, siendo cuestión de honor per- 
sonal que no se perdieran por causa suya. Agregaba 
que no creía tener la inteligencia ni Jos conoci- 
mientos necesarios para llevar á cabo la regenera- 
cióii financiera del país. 

A consecuencia de la negativa de los señores 
Landerx) y Ruiz, quedaron- vacantes las dos Secre- 
tarías de Estado que. se los habían ofrecido. Para 
cubrirlas, creí que no podía hacer mejor eleécion 
que la de. los señores D. Joaquín M. Alcalde y D. 
Alfonso Lan.Qas|er Joñea, en atención á/su mérito 
personal y á su firme decisión por la causa de la 
legalidad* » - • . • 

£ü Sfw jyealdfS había sido el jefe d& k opoái 
cieiL paklatm<»tcúBk* pw éleoám- áe 's¿i$ «eáipalíew 
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ros; había trabajado con empeño por traer al or* 

den legal a, los Generales Alátorr^ y Díaz; se hal^ía 

* • • • . 

esmerado en procurar un nuevo avenimiento á fi- 
nes de Noviembre, con el jefe de la revolución, y 
después del rompimiento con éste, seguía jiispues- 
to á trabajar decididamente por el sostenimiento 
de los principios que había proclamado; 

El Sr¿ Lancaster Jones había arreglado satis- 
factoriamente con el Gen'eml Antillon, que el Es- 
tado de Guanajuato se decidiera por la restaura- 
ción constitucional. De vuelta en México, había 
continuado sus trabajos para alcanzar igual fin con 
otras personaos. Había recibido el nombramiento 
de Gobernador interino del Distrito Federal, para 
el caso de que el orden legjil se restableciera allí, 
sin es^ar presente el Sr. Alcalde, nombrado con 
anterioridad para el mismo puesto. Se le había 
confiado además, en unión de otros agentes, la de- 
licada coinisión de agenciar, fondos' para el áósté- 
nimiento del Gobierno constitucional. 

• Llamados de México los dos ámeritados^ ciu- 
dadanos de que acabo de hablar, llegaron á Cela- 
ya el -^ de Diciembre, y el 10 fueron nombrados, 
el Sr. Alcalde Ministro de Fomento, y elSr. Jjan- 
cáster, dé Justicia." Gíán resistencia pusieron ám- 
bos^ piara aceptar él- carga que se les confería, pues 

^i biéü teafan la. firme decisión de sérfir á la büe* 

♦ - • • • .• 

na ca,usá y de auxiliar á su caudillo -en éualquiér 
trabajo que se les encoínendara, se habían pro- 
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puesto no admitir cargo alguno en la administra- 
ción. Para obligarlos á aceptar, hubo necesidad 
de manifestarles que no se les ofrecía una posición 
halagüeña, sino que antes bien, se les exigía un 
verdadero sacrificio, requerido por el grave peligro 
que estaoan corriendo las instituciones, el cual afec- 
taba de un modo directo á sus inmediatos sostene- 
dores. Los hechos no tardaron en demostrar efec- 
tivamente,* que los nuevos Ministros iban á ser par- 
tícipes, en unión de los antiguos, de cuya abnega- 
ción he tenido ya también oportunidad de hablar 
con el debido elogio, de una serie no interrumpida, 
de contratiempos y calamidades. 

Comenzaron tan pronto, que apenas llevaba 
tres días dé organizado el Ministerio, cuando se 
iniciaron las defecciones que vinieron & hacer im- 
posible el triunfo de la Constitución. 

A la una y media de la tarde, del día 14 de 
Diciembre, recibí de Querétaro un telegrama del 
Qeneral Echeagaray, concebido en los términos ^sí- 
goientes: "Con la mayor sorpresa he recibido de 
San Juan del Río, el mensaje siguiente del Coro* 
nel Guerra: "Con la brigada de mi mando he re» 
conocido hoy la bandera que orgulloso y triunfante 
ha enarbolado el esclarecido patriota B. Porfirio 
Díaz. Como soldado armado por el pueblo para 
defender sus instituciones, creo haber cumplida 
con mi deber. Particípelo así al Sr. José M. Igle-* 
sias." £1 Sr. Guerra era el mismo que veinte días 
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antes se había mostrado tan entusiasta por la cau- 
sa de la legalidad, y que acababa de solicitar y 
obtener su ascenáo á Coronel. 

En su parte hablaba de haberse pronunciado 
con la brigada de su mando. El Corone^ Guerra 
no mandaba brigada alguna, sino solamente un 
cuerpo ¡de caballería de la brigada de esa arma 
avanzada á San Juan del Río, y puestgi á las ór- 
denes del General D. Juan Malda. Guerra había 
aprovechado la circunstancia de haber pasado Mal- 
da á Querétaío á conferenciar con el General Echea- 
garay, y durante la ausencia de su jefe se había 
declarado en favor del enemigo. 

La defección del Coronel Guerra no fué de 
grande importancia, si se atiende á la fuerza con 
que la verificó. Se redujo realmente á solo el cuer- 
po que mandaba. Los otros dos pertenecientes á 
la brigada, el 8° y el de Querétaro no tomaron 
parte en el movimiento. No pudiendo de pronto 
sus jefes oponer resistencia á una fuerza superior, 
en un lance que les cojía desprevenidos, finjieron 
estar de acuerdo, resueltos á aprovechar la priine- 
ra oportunidad que se les presentara de compro- 
bar su fidelidad. Hiciéronlo así á las once de la 
noche deljmismo dia del pronunciamiento, -salién- 
dose de San Juan del Río para presentarse en el 
"Colorado" al Genei^al Malda, quien lejos de haber 
entrado en el complot, dio entonces pruebas de ser 
un militar pundonoroso. Lleno de aflicción por 16 
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que había pasadlo, quería que se le süjetiase aun 
consejo de guóTra, á' fin de depurar su conducta. 
El Gobierno trató con la' debida distinción á un 
General dotado de tanta^delicadeza^ de quien Ims- 
ta el liltimo momento siguió recibiendo pruebas 
•inequívocas de lealtad. 

La defección del Coronel Guerra, de poca im- 
portancia en cuanto á su resultado* material, bajo 
el' aspecto* ráoral era de §umo interés, por dar el 
ejemplo de la desmoralización, ó más bien, por ser 
el primer acto de la serié de .pronunciamiéutósi 
ejilázados uno con otro. como los eslabones de ujia 
cadena'. La precipitación con que se. sucedieron, 
no deja duda de que fueron obra dé un plan con- 
certado de antemano; en el que naufragó por com- 
pleto la 'lealtad militar. Tan seguro estaba en Mé- 
xico el partido porfirista del éxito dé sus gestiones 
con gran parte de los defensores armados de la 
legalidad, que, cuando se sacó ^l Sr; Sánchez 
Mármol de la prisión eri que se le tuvo, le maui- 
feetó D. Agustín del Río, Gobernador. entonces del 
Distrito, la ittútilidaid de. los esfuerzos del pq^rtido 
lesgalista,- jkw tenerse la ceirtídumlw^ de (|üe el Ge- 
neral • Díaz no eti^ontíaría résistenpia fonnaJ m 
uingjma parte, 4© manera que su campaña del 
ipieidór sería ün simp]¿ paseo militar. .v . . 
. El Coropjel: i^ueiTO : se ha1?ía pronimciado el 
14 de Diqiembre,. p. 17 lí> hizq ^1 General D. . Wi- 
■ Bádad García de la Cadena, qvien.dii|igió;iM¡ Ppési* 
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dente de la República el siguiente telegrama: "El 
Estado de Zacatecas no puede autorizar que se de- 
rrame ya una sola gota de sangre mexicana, y que 
la miseria suba de punto porque dos personas de 
alta significación, prometiendo realizar las mis- 
mas ideas políticas, se separan solamente en los 
medios de plantear el orden constitucional Mi 
Estado ha permanecido de intento en obsermción 
para con vista de ello resolver según lo exija la 
conveniencia nacional. 

Ella repugna el derramamiento de vsangre, la 
(lestrucci()n de los restos que nos quedan de la ri^ 
queza pública, y reprueba altamente que usted re- 
coja los restos de la tiranía pasada, que filosófica- 
mente juzgando no pueden dar garantías para el 
porvenir. La palabra legalidad ha sido durante 
cincuenta años nuestra piedra de escándalo an- 
te el mundo civilizado, y hoy es preciso hacerla 
á un lado, para abrirle paso a la marcha de nue- 
vos acontecimientos, que serán ó nó la esperan- 
za para lo futuro, pero que es necesario respetar 
concienzudamente, teniendo en cuenta estos vai- 
venes políticos contra los cuales se ha balanceado 
la República. En obsequio de la paz en ella, y con- 
siderando perdida la causa de usted, el Estado de 
Zacatecas, por mi conducto, se declara por el plan 
de Tuxtepeo reformado en Palo Blanco, atendien- 
do á que la actual contienda civil no es ya una 
cuestión constitucional, sino acto de cordura que 

31 
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nos aconseja los intereses de la Nación. Protesto 
á usted lilis resi)etos en lo particular. 

Por difícil que sea seguir el hilo de la alam- 
bicada fraseología del telegrama copiado, no es 
posible (^'arlo pasar sin los correspondientes co- 
mentarios. 

Inexacto era que las dos personas de alta sig- 
nificación, que prometían realizar las mismas ideas 
políticas, se separasen solamente en los medios de 
plantear el orden constitucional, puesto que una 
quería el imperio de' la lé^^ralidad mientras la otra 
seguía ya un sendero enteramente revolucionario. 
La alusión relativa á que estaba yo recogiendo los 
restos de la tiranía pasada, entiendo que solamen- 
te puede referirse al hecho de haber aceptado los 
servicios de la fuerza federal, que los había pres- 
tado antes al Gobierno del Sr. Lerdo; y si esta in- 
ferencia es fundada, sobre tratarse de un acto na- 
tural y justificable, la acusación, en caso de ser 
admisible, recaería por completo en la otra per- 
sona de alta significación por quien se decidió el 
General García de la Cadena, y que entonces y 
después recogió los restos de la tiranía pasada. El 
mencionado General incurría en una contradicción 
inexplicable, cuando á los veinte días de haberse 
declarado principista y no personalista, hacía á 
un lado la legalidad. Por otra parte, de admitirse 
la eliminación de la legalidad, se seguiría que no 
quedaba ya otro camino para el Gobierno del Es- 
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tado, sino el de la arbitrariedad y la anarquía, 
llevadas al último extremo. Las consideraciones 
concernientes á los beneficios de la paz, á la re* 
pugnancia de que siguiera el derramamiento de 
sangre, á la destrucción de los restos de It riqueza 
pública, eran lugares comunes de tanta ó de tan 
.pequeña significación, que hubieran debido servir, 
ó para no levantarse contra la administración rée- 
leccionista, ó para no conformarse con una situa- 
ción en que no se obtenía el. objeto buscado. No 
em feliz la indicación de que mi causa estaba per- 
dida, en virtud de que una causa debe seguirse ó 
abandonarse, por ser buena ó mala, no por contar 
con mayores ó menores probabilidades, á no ser 
convirtiéndose en ciegos, adoradores del Dios Éxi- 
to. El 17 de Diciembre la contienda civil era una 
cuestión tan constitucional como el 21 de Noviem- 
bre, sin que entre estas dos fechas tan cercanas hu- 
biese ocurrido nada que motivase un cambio com- 
pleto de conducta. 

A los pronunciamientos de los días 14 y 17, 
siguió el 20, el de la guarnición de San Luis. En- 
cabezó allí el pronunciamiento el Coronel Robles 
Linares, Jefe de Hacienda del Estado, quien con 
ese carácter había levantado pocos días antes una 
acta de reconocimiento del Gobierno de la legali- 
dad. 

Los actos del General Sánchez Rivera, que 
€n principios de Diciembre se había encargado del 
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Gobierno y Comandancia militar del Estado, dieron 
lugar á que se le hiciese desde luego el cargo de que 
no estaba a la altura de la situación para el difí- 
cil puesto que se le había encomendado. Tan re- 
petida filé la manifestación de este concepto, y 
tan urgente el clamor de un pronto remedio, que 
para evitar los inconvenientes y peligros anuncia- 
dos, salió el -7 de dicho mes, de Querétaro para S. 
Luis, el Ministro de la Guerra. Su llegada produ- 
jo de pronto los más favorables resultados: todo 
pareció arreglarse satifactoríamente, y cuando pa- 
só de S. Luis á Celaya, se Juzgó que podría apro- 
vecharse sin embarazo en la próxima campaña, la 
cooperación de la fuerza existente en S. Luis Po- 
tosí. Con el objeto de que inmediatamente tomase 
parte en las operaciones militares, se le dio orden 
de que marchase a Lagos. El movimiento comen- 
zó á efectuarse; pero la primera columna que salió, 
volvió á la plaza sin motivo suficientemente jus- 
tificado. A Celaya llegaron rumores de que se in- 
tentaba una defección, la cual estalló al recibirse 
nueva orden, ejecutiva y terminante, de que se 
cumpliese la anterior sobre reconcentración en La- 
gos. 

La guarnición de San Luis presentó el raro 
fenómeno de una volubilidad extraordinaria. Has- 
ta el 26 de Noviembre había reconocido la legiti- 
midad del Gobierno de México. Por haber desa- 
parecido este, reconoció el 27 de ese níes al Pre- 
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sidente de la Corte, como llamado por Ja Consti- 
tución á desempeñar la primera Magistratura del 
país. El 20 de Diciembre se adhirió al plan de 
Tuxtepec. 

De las defecciones ocurridas en esos días, fué 
también notable la del General Olvera. Con moti- 
vo de haber corrido la voz de que pensaba come- 
terla, se ie escribió para averiguar sus intenciones. 
En respuesta puso al Presidente de la líepública, 
en 14 de Diciembre, la carta que copio á conti- 
nuación: "En los momentos en que abandonan la 
defensa del orden legal, jefes de categoría de quie- 
nes no se sospechó jamás esta conducta, supuesto 
que expontáneamente reconocieron en usted al 
representante de la ley, me es grato manifestar á 
usted que sostendré el orden constitucional mien- 
tras me quede alguna fuerza fiel; que en caso ad- 
verso me retiraré al centro de la Sierra, y viviré 
ignorado antes que procurar el conservar prestigio 
alguno, defeccionando de una causa que abracé 
por convicción profunda de su justicia. Esto mis- 
mo manifesté hoy al Sr. General Echeagaray en 
junta de jefes superiores, motivada por el desa- 
gradable suceso de San Juan del Río. Puede usted, 
pues, estar seguro de mi lealtad: cualesquiera que 
sean los manejos que se pongan en práctica para 
que yo defeccione, no abandonaré la causa que 
usted defiende con tanta abnegación. La Nación 
con su recto juicio fallará y sabrá dar el triunfo al 



que lucha, porque no desapareaea para siempre 
nuestro Código fundamental. ^^ Una semana de&^ 
pues de emitidos tan expresivos conceptos, el Cre- 
neral Olvera se había declarado en favor del Sr. 
Díaz. 

Si la defección del Coronel Guerra había sido 
de poca importancia material, las que le siguieron 
fueron por el contrario decisivas para impedir la 
ejecución del plan de campaña proyectado. La hos- 
tilidad del General García de la Cadena amenaza- 
ba por un flanco y por la retaguardia al ejército de 
operaciones. La falta de la guarnición de San Luis 
producía igual resultado, y dejaba además reduci- 
da á un número insignificante la división confia- 
da al General Echeagaray. La segregación del Ge- 
neral Olvera privaba del importante asilo de la 
Sierra. El conjunto de las defecciones introducía 
necesariamente la desmoralización y el desaliento 
entre las tropas fieles. 

A las complicaciones militares, de carácter 
tan alarmante, vino á agregarse la complicación 
hacendaría, de más funestes efectos todavía. Po- 
sible habría sido luchar con los inconvenientes de 
la situación, no obstante su gravedad notoria, en 
caso de haberse podido contar con los recursos su- 
ficientes para los desembolsos necesarios. La cri- 
sis se volvió mortal, á consecuencia de una falta 
QQmpleta de recursos pecuniarios. 

Chiando el. Qpbiefiw) salió de Gu^najuato para^ 
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Querétaro el 24 de Noviembre, se quedó en la pri- 
mera de dichas ciudades el encargado del Minis- 
terio de Hacienda, con la mira de agenciar un nue- 
vo préstamo, por haberse agotado ya el primero 
en las atenciones militares. La halagüeña perspec- 
tiva que se presentaba entonces al Gobierno cons • 
titucional, hizo que no hubiera grandes dificultades 
para agenciar la entrega de sesenta mil pesos, á 
cuyo pago se hipotecaron las entradas de las adua- 
nas del Pacífico. 

En Querétaro fué también fácil conseguir, á 
la llegada del Gobierno, algunas cantidades que se 
emplearon en el servicio público. 

El rompimiento con el General Díaz, á la vez 
que hacía indispensable la colectación de fondos 
mas considerables para la campaña, hacía natu- 
ralmente mucho raáo difícil su consecución. El 
Gobierno pensó de preferencia en obtenerlos, por 
cuantos medios estuvieron á su alcance. 

En los primeros días de Diciembre salió de 
Querétaro pura San Luis el Lie. Velasco, encarga- 
do del ministerio de Hacienda. Llevaba instruc- 
ciones de conseguir en aquella plaza la mayor su- 
ma que fuera posible, de pasar luego á Zacatecas 
con igual objeto, y de dirigirse en seguida á Gua- 
dalajara, el Manzanillo y Mazatlán, donde se creía 
más realizable el éxito de su misión. En San Luis 
tuvo que detenerse sobre dos semanas, por las di- 
ficultades con que tropezó en su encargo. Auxi- 
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liado luego eficazmente por el General Berríozá— 
bal, que se le reunió á los pocos días, pudo ya 
contratar un préstamo de cincuenta mil pesos. Se 
trasladó después á Zacatecas en los momentos en 
que se pi^nunciaba el General García de la Cade- 
na, quien le puso preso, y no le devolvió la liber- 
tad sino al cabo de algunos días. El pronuncia- 
miento de Zacatecas hacía imposible que se sacara 
de allí un solo peso. 

La demora inevitable de los procedimientos 
del Lie. Velasco, hacía indispensable buscar por 
conducto de otras personas, el modo de salvar las 
dificultades de la situación, nacidas de la falta de 
dinero. La urgencia era tan grande, que no con- 
sentía pérdida alguna de tiempo Por tal motivo 
se dispuso que el Ministro de Relaciones D. Fran- 
cisco Gómez del Palacio, el cual se había encar- 
gado en Celaya del Ministerio de Hacienda, du- 
rante la ausencia del Oficial mayor encargado de 
su despacho, pasase inmediatamente á Guadalaja- 
ra, para ver si era posible proporcionarse allí re- 
cursos, dirigiéndose a continuación a las aduanas 
del Pacífico, para visitarlas, examinar el estado de 
sus ingresos, y procurarse la mayor suma posible. 
El Ministro de delaciones salió de Celaya el 9 de 
Diciembre para Guadalajara. 

Nada pudo consciíuir allí, por estar agotados 
los arbitrios disponibles, así como por las dificul- 
tades generales de la época. Desde antes de su 
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llegada á aquella ciudad, se había estado urgiendo 
al General Ceballos, para que cumpliera la orden 
de avanzar á Lagos eon su división. Este movi- 
miento se había diferido, precisamente por la falta 
de fondos para ejecutarlo. Apremiando la^circuns- 
tancias, hubo que insistir en su pronta realización. 
El 14 de Diciembre fué preciso poner varios par- 
tes tele2;ráficos al General Ceballos, con el objeto 
de que no se dilatara una operación, necesaria ba- 
jo todos aspectos. El General manifestó con repe- 
tición la dificultad suma de conseguir dinero, por- 
que la única casa importadora que , podía propor- 
cionarlo, estaba de antemano arreglada con el 
Gobierno por toda la cantidad que le era dable 
anticipar. Con repetición también se dijo al Gene- 
ral Ceballos, que como le fuera posible, y sin pa- 
rarse en los medios, sacara lo necesario para el 
movimiento de sus tropab. El apremio fiíé tan te- 
naz, que por último contestó, dando la seguridad 
de que el 16 saldría a situarse en Lagos, con dos 
mil hombres, una batería de batalla y otra de 
montaña. 

El Gobierno entretanto no permanecía ocioso 
en Celaya. Allí consiguió el Ministro Prieto, nue- 
vamente encargado del Ministerio de Hacienda 
después- de la salida del Sr. Gómez del Palacio, un 
aumento de diez mil pesos sobre el préstamo úl- 
timamente agenciado en Guanajuato. Siendo esta 

cantidad demasiado insignificante para las aten- 
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ciones del momento, se resolvió iinp"" ^VV ¥***'r 
tado un préstamo de ciento cincueo** j^ d» ^ , 
Algunos capitalistas eon quienes se ^•„puesf* ^ 
negocio, se manifestaron de pronto '^^ i "^ 
prestar ¿u cooperación para llevarlo a cabo, ou 
buena voluntad fué ineficaz, por las conijJicacio- 
nes cada vez mayores que fueron ocurriendo. lajn- 
poco pudo arreglar nada el Gobernador interino 
del Estado D. Jlanuel Booanegra, á quien sa co- 
misionó oficialmente para la derrama del présta- 
mo, del que se habían asignado setenta mil pesos 
á la capital, y ochenta á las demás imblaciones. 
El Sr. Bocanegi-a procedió con tal eficacia, que 
- dumnte varios días no se ocupó cu otro ncgocí , 
sin embargo de lo cual, en parte telegráfico _ 
de Diciembre, avisó haber obtenido desgraciada- 



voluntanii 



mente i 




Tan complicada así era la situación del Go- 
bierno constitucionalista, en lo militar y en lo ha- 
cendario, cuando se celebró con el General Díaz 
la entrevista de la iiCapilla. » En el manifiesto que 
publiqué en Guadalajara el 2 de Enero de 1877, 
dejé consignado todo lo relativo á esa coiíferencia, 
refiriendo la manera con que se inició, las peripe- 
cias ocurridas antes de su celebración y lo que 
pasó en ella, con los comentarios ¡í qii^ se presta- 
ba entonces el acontecimiento. Ahora conviene 
ampliarlos, en vista de aclaraciones posteriores. 

En el manifiesto de Guadalajara expresé la 
firme convicción que tenía de no ser posible que 
por culpa del Sr. Lie. D. Joaquín Ruíz hubiera de- 
jado de celebrarse la conferencia solicitada por él 
mismo, ni que espontáneamente hubiera dejado 
hasta sin respuesta mis telegramas. Interpélele en- 
tonces personalmente para que se sirviera explicar 
lo que hubiera pasado, con la seguridad de que 
sus explicaciones aclararían un tenebroso enredo, 
que se prestaba á sospechas y suposiciones de to- 
do género. 

Mucho tiempo tardó el Sr. Ruiz en contestar 

mi interpelación. No vino ;í hacerlo sino en un 

folleto que publicó en PuiíbhL en Abril de 77, con 

e¡\ título de II Contestación da\ C. Joaquín Ruiz á 

% círculos políticos personalistas, que han ultra- 

'j injustamente su reputación en el recienlie pe- 

<i±lpctoral. II En la página 4 de ese opü§culQ 
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se expresó en los términos siguientes: nEn el mis- 
mo número, en la gacetilla (del periódico nEl De- 
mócrata ü) bajo el rubro *'E1 C. Joaquin Ruiz,ii 
anunció mi regreso del interior en estos términos: 
**Por fin llegó a esta ciudad de regreso del inte- 
rior, sin que los Sres. Díaz é Iglesias hubieran 
aceptado su mediación para conseguir la paz. u 
Esta oficiosidad con que quiso ''El Demócrata n 
desmerecer el empeño que he tomado en restable- 
cer la paz, presentándome como desairado por los 
Sres. Díaz é Iglesias, demuestra lo que debo á ese 
círculo, que en esta vez ha pretendido representar 
al partido liberal. 

*'No debo en este escrito, que tiene por único 
objeto defender mi reputación, referir como ha si- 
do no solo atendida sino considerada y hasta res- 
petada mi mediación: vendrá tiempo en que yo 
pueda sin peligro de la reorganización de los Po- 
deros, publicar la correspondencia que con esos 
eminentes ciudadanos he seguido; por ahora me 
bastará para destruir la oficiosa aseveración del 
"Demócrata, II copiar el telegrama con que abrí de 
nuevo la negociación y las contestaciones. i. 

Copia en seguida el Sr. Ruiz el mensaje que 
al General Díaz y á mí nos dirigió el 14 de Di- 
ciembre. Copia también la contestación del Sr. 
Díaz, y luego agrega: *»/a contestación delSr. Igle- 
sias no la recibí entonces^ ni la he recibido hasta 
ahora; pero él la ha publicado en su manifiesto dfe 



Enero de 77, y fué ésta.» A renglón seguido la 
copia. 

■ Después sigue así; ncontinúa diciendo nEl 
Demócrata:ii t.parece que al Sr. Ruiz le guiaban 
las mejores intenciones, pero no pudo M)rovechar 
la oportunidad, y la guerra sigue, n 

Es verdad que la guerra continuó, porqUe el 
brillo de las armas victoriosas ofusca la razón: lo 
es también que no pude aprovechar la oportuni- 
dad, porque hubo el maligno intento de estorbar 
mi intervención procurando impedir que llegara á 
tiempo; porque me guiaban las mejores intencio- 
nes, solo el "círculo liberal," cuyo órgano es "El 
Demócrata" lo ha puesto en duda, haciendo pre- 
ceder su juicio de este verbo "parece," porque el 
Estado y la Nación han apreciado mí empeño, re- 
conociendo que mis gestiones se dirigían á este 
importantísimo fin, á poner en armonía el elemen-, 
to revolucionario representado por el Sr. Gral. 
Bmz, con el legal represenfcido por el Sr. Lie. Igle- 
sias como Presidente de la Suprema Corte de Jus- 
ticia." 

Queda ya copiada la asevuracióu delSr. Ruiz, 
ilativa, á no haber llegado á recibir mi contesta- 
Ám mensaje del 14 de Dicíembro. Aunque 
^expresamente, es indudable por los 
.cion, que tampoco recibió mis 
¡ores. De aquí resulta una con- 
cón varias manifestaciones 




254 

del Gral Díaz. El 15 do Diciembre me comunico 
de Soyaniquilpam, que había trasmitido al Sr. Ruiz 
mi telegrama de la noche anterior. El 17 me dijo 
de Arroyozarco, a las nueve y medía de la maña- 
na, que #ún no contestaba el Sr. Ruiz. En la no- 
che del mismo día 17 me aviso de Polotitlán, que 
inmediatamente después de recibido mi telegrama 
de la una y media de la tarde, lo había mandado 
trasmitir al Sr. Ruiz, y que me haría conocer su 
respuesta luego que la diera. En la conferencia de 
la hacienda de la "Capilla/' lo primero que hice 
fué preguntarle por el Sr. Lie. Ruiz, y me contestó, 
que á pesar de estar expedito el telégrafo, no ha- 
bía contestado los telegramas que había cuidado 
de trasmitirle. 

Para todo el que conozca al Sr. Ruiz, será un 
punto fuera de duda el de que no llegó á recibir 
los telegramas que le puse, en contestación á su 
iniciativa. Dícelo él así, y su afirmación bajo to- 
dos aspectos merece ser creída. Ocurre entonces 
esta duda: ¿Fué el General Díaz, quien de propó- 
sito y á sabiendas faltaba á la verdad, al asegu- 
rarme una y varias veces que se habían trasmitido 
mis telegramas, cuando no lo habían sido en rea- 
lidad? Con la franqueza de que hé dado ya repe- 
tidas pruebas, formularía este cargo contra el Ge- 
neral Díaz, de la misma manera que he formulado 
en su contra otros tan severos como fundados, si 
estuviera en la creencia de haber sido él el autor 



■de la mentira comprobada. Pero lo que creo de 
«na manera bien firme, es que no fué él, sino la 
camarilla que en México se oponía á toilo arreglo 
la que no dio curso á mis telegramas, engañando 
al Genenil Díaz acerca de su remisión. Esa camari- 
lla tenía un vivo interíís en el triunfo neflí de sus 
planes revolucionarios, y temerosa de que el Ge- 
neral Díaz, en una conferencia celebrada conmigo 
y á la que asistiera el Sr. Ruiz, llegase tal vez á 
un arreglo satisfactorio para la causa de la legali- 
dad, no vaciló en cometer un fraude, del que es- 
peraba los mejores resultados. En caso de^er fun- 
dada mi conjetura, requería en verdad, de parte 
del Sr. Díaz, alguna demostración, la desobedien- 
cia á sus órdenes concernientes á la trasmisión de 
mis telegramas. 

El Sr. Ruiz ha caracterizado con acierto loa 
móviles de un acto de mala fé, encaminado á nu- 
lificar su honrosa misión de conciliador. 'lEl bri- 
llo de las armas victoriosas ofusca la razón," ha 
dicho con sencilla elocuencia. Y al agregar "que 
hubo el maligno intento de estorbar su interven- 
ción, procurando impedir que llegara á tiempo" 
ha comprendido en estas pocas palabras la histo- 
ria de su mediación. 

A pesar de no haber recibido respuesta á su 
invitación, pasó á México con la mira de estar al 
tanto de los acontecimientos. De ahí pasó á Que- 
rétaro, donde habló, ya demasiado tarde, con d 
General Díaa. 
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ASÍ fracasó el noble intento de encaminar á 
la revolución por el sendero constitucional. No 

por haberse frustrado, fué menos meritorio el em- 
peño con que se quiso evitar que la revolución se 
precipitara en nn abismo sin fondo. 
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Salida de Celaya— Las juntas de Silao.— Separación del 
G-eneral Berríozábal del Ministerio de la Guerra. 



Después de la conferencia de la Capilla era ya 
imposible la permanencia en Celaya. El enemigo 
se encontraba á doce leguas de distancia, dispues- 
to á continuar sus operaciones. Su urgencia en no 
demorarlas, se había demostrado con la repugnan- 
cia del General Díaz, á que prolongara yo por 
unas cuantas horas la vuelta á mi residencia. 

Al siguiente día de la entrevista, es decir, el 
22 de Diciembre, salí de Celaya en las primeras 
horas de la mañana. Hízolo en el resto del día la 
división de Guanajuato, la cual no podía ^n su 
aislamiento oponer resistencia formal á las fuerzas 
revolucionarias. 

En la tarde llegué a Irapuato, donde me es- 
peraba el General Ceballos. Cumpliendo con la 
reiterada orden de moverse de Guadalajara, lo ha- 
bía efectuado el 16. El 20 llegó á Lagos, donde 
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dejó su división^ adelantándose personalmente pa« 
t& hablar conmigo. 

Algo se trató en Irapuato sobre negocios pú* 
bucos con el mismo General Ceballog y con el Ge-» 
tieral Antillón; pero la discusión detcctóa y for* 
mal sobre las complicaciones de actualidad y ía 
tesolución que hubiera de dictarse, se reservó pa- 
ra el siguiente día en Silao, donde se encontraba 
ya el General Echeagaray, al frente de la corta 
fuenza á que su división había quedado reducida. 

Efectivamente, el 23 se siguió la marcha pa- 
ra Silao. Allí llegó en la tarde una comisión del 
Congreso de Guanajuato, compuesta de los dipu^ 
tados Ibargüengoitia, Bribiesca y del Rio, la cual 
iba á explorar mi ánimo respecto del compromiso 
personal en que la Legislatura se consideraba para 
conmigo, por haberme reconocido oficialmente co* 
mo Presidente interino de la República. 

Con el objeto de deliberar sobre las graves di- 
ficultades de la situación, se celebró una junta, á 
la que asistieron la comisión de Guanajuato, los 
Generales Antillón, íBoheagaray y Cebailos, y los 
Ministros Prieto, Lancaster, Alcalde y BerriózíibaL 
Los Srós. Gómez del Palacio y Velasco estaban au- 
sentes. 

Desde luego manifesté, con relación á lo in- 
dicado por la comisión de Guanajuato, la libertad 
en que estaba la Legislatura de toda liga ó com- 
promiso que pudiera tener un catócter personal, 
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de suerte que deb^ estimarse perfectamente expe^ 
dita para obrar como lo juzgase arreglado ü sus 
deberes y á sus sentimientos patrióticos. Claro era 
que un acto Qfícíal de reconocimiento no tenía pa- 
tócter dApersonaUdad. No era un individuo/ era 
im funcionario público el que había sido reconoci- 
do con la alta investidura de primer magistrado . 
de la Nación. . _ 

En seguida tomó, la palabra..el Ministro de la 
Guerra, para forniiurar una serie de preguntas, con- 
cernientes á la situación militar. 
'. ■■ ■ Fué la primera-, si se contaba con los elemen- . 
tos necesarios para librar batalla al enemigü. Su 
propia opinión y la dq los Generales de las tres di- 
visiones, fud uniforme en el sentido de que no se 
contaba con tales elementos. Diversas eran las ra- . 
zonea eu que Qste concepto se fundaba. Las tropas 
de la legalidad eran inferiores en número á las re- 
volucionarias. Mientras las' primeíap se encontra- 
ban desmoralizadas con las repetidas defecciones 
habiiias en pocos días, las segundas venían con el 
brío, compañero inseparable de la prosperidad. 
Había; sobre todo, una circunstancia decisÍTa,- y 
eiu la completa ñilta de recursos para el sosteni- 
miento de las tropas leales. Completa era en efecr 
to esa falta. El General Ceballos apenas había po- 
dido proporcionarse lo muy preciso para llegar con 
su división hasta Lagos. En las pagadurías de las 
divisiones Kclieagaray jr ^tUlón, 1^ cajas' esta- 
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ban vacías. Cuantos esfuerzos se íiabían hecho pa- 
ra proporcionarse recursos, se hahístn estrelladb 
ante los embarazos de las circUnstancras, reagrá-^ 
vados con la seguridad de ser imposible todo arre- 
glo con. el General Díaz. Como una locura debía 
estimarse la pretensión de qiíe kts tropas entraran 
en batalla don el enemigo dentro* de algunos díá^^ 
cuando desde el siguiente- no había ya medio de 
socorrerlas. 

Contestada por la negativa la pji mera* pregun- 
ta, vino la segunda, contraída á investigar.si po- 
dían las divisiones retirarse hacia Grüádalajára? 
Hubiérase logrado con esto evitar de pronto un en- 
cuentro desfa voluble con el enemigo; alejarlo de 
su base de- operaciones, obligarlo á debilitarse por 
la necesidad de ir dejando guarniciones en los pun- 
tos del tránsito, y sobre todo, ganar tiempo, ele- 
mento preciso para toda buena causa. Por desgra- 
cia hacía imposibles tales ventajas el inconvenien- 
te decisivo, ya antes mencion9,do, de una falta 
completa de fondos para los gastos más urgentes. 
De la propia suerte que, por esta absoluta carencia 
de dinero, no Había posibilidad de pensar en uii 
combate, siquiera fuese desventajoso, no la hab& 
tampoco de fijarse en una provechosa retirada. En 
fiíerza de estas consideraciones, fué también nega- 
tiva por unanimidad de los Generales presentes^ la 
respuesta t la se^nda pregunta/ 

Tenía por objeto la terisera, inquirir si era po- 
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sible encomendar á las divisiones el servicio de 
continuar la campaña, fraccionándose en guerri- 
llas? Presentábase desde luego la observación de 
que, como la misma pregunta lo indicaba,, había 
necesid^ de comenzar por la destrucción de las 
divisiones Por otra parte, la guerra de guerrillas 
es más acomodada para fuerzas irregulares y cau- 
dillos especiales, que para tropas da línea y para 
jefes acostumbrados á una severa disciplina. El 
pensamiento, pues, fué desechado en iguales tér- 
minos que los anteriores. 

Aparecía en último lugar una indicación pe- 
nosísima: .la de. resolver, una vez declaradas inad- 
misibles las tros primeras proposiciones, si había 
la necesidad imperiosa de rendirse al enemigo, por 
falta de elementos suficientes con que continuar 
la lucha. Aunque no faltó quien se inclinara á es- 
te doloroso sacrificio, inevitablemente requerido en 
su concepto por las circunstancias, no podía adop- 
tarse una resolución de tal gerarquía, cuando la 
situación no era todavía realmente desesperada. 

El Presidente de la República, para quien no 
. era dasconocidá la fuerza de las razones emitidas 
en La discusión, debía convenir en lo relativo á los 
tres p.rimeros casos. En cuanto á lo que hubiera 
. de hacerse bajo el apremio de un verdadero con- 
flicto, resolvió dejar al ^irbitrio dé. Jjjft jefes y ofi- 
cíales de las tropas oen8ti^i|É^aMi9t^ hk^pn^no^ 
ta que hubieran de j jdi{gH||É|li^ 
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de que no se estimasen autorizados por el Gobier- 
no para adherirse al plan revolucionario. 

La situación política debía estimarse hasta ^ 
cierto punto, como un verdadero corolario de la * 
militar. Al tratarse en la junta de lo que deberían ' 
hacer las divisiones, se deliberó á la vez sobre lo 
que correspondía al Gobierno. El Ministro de la 
Guerra fué de opinión de que se pasara al caudi- 
llo revolucionario una nota, en la que se he dijera, 
que por carecer ya completamente de elementos 

de defensa el Gobierno constitucional, se veía obli- 

♦ • ■ • 

gado á someterse, á lo crítico de la situación, y 
consideraba su misión concluida, sin solicitar ga- 
rantía personal de ningún género, pues quedaba 
dispuesto á sufrir las consecuencias todas de su 
conducta. En la discusión que suscitó este pare- 
cer, no estuvieron conformes en aceptarlo los otros 
tres Ministros. El Sr. Láncaster se fijó de una ma- 
nera especial en la manifestación de estar rcsuélto 
á seguir en todo la suerte del Presidente de la Re- 
pública, acompañándole en cuantas calamidades 
le pudieran sobrevenir. El Sr. Alcalde juzgó que 
debía seguirse luchando, por muy desconsoladora 
que fuera la perspectiva que se presentaba. El Sr. 
Prieto fué quien habló con mayor fuego, expre- 
sando que á su juicio el d^ber exigía no someter- 
se, y que esta consideración debía sobreponerse á' 
todas las demás, cualquiera que fuese su impoiv 
taneia. 
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Tanto por la gravedad del caso, cuanto por 
tratarse de uii asunto que era más conveniente 
tiritar en solo junta de Gabinete, el Presidente de 
la. República levantó la sesión, acordando que el 
siguiente día, á las dos de la tarde, volvieran á 
reunirse eft su compañía los Ministros, para lare« 
solución definitiva que se hubiera de adoptar. 

El 24, á la hora señalada, se celebró la nuQ- • 
va juríta.. En ella volvió á insistir cada uno délos * 
Secretarios del despacho, en la opinión emitida 
la noche anterior. El debate fué más arai)lio,- pe-. 
sáiídp§e;detenidamente las razones que militaban / 
en pro ó en contra de las resoluciones propuestas. 
Oídos sus consejeros oficiales, el Presidente decla^ i 
ró ser su determinación definitiva la de continuar 
la lucha mientras contara con defensores la» causa 
de la legalidad, cumpliendo hasta el ültimo'.mo- 
mento las obligaciones de áu posición oficial. • En 
tal virtudi.se dispuso emprender el 25 la marcha 
pava Guadalajara, donde en vista de lo que ocu^ 
rriera se dictarían las providencias requeridas por ^ 
las. circunstancias. 

El Ministro de la Guerra me vio en la nochei^^> 
con el objeto de manifestarme la resolución p»* * 
sonal en que se k^bía fijado. Entrando de nuevo'- 
en. las .consideraciones que había emitido; en las' 
desjuntas habidas, y agregando otras de oaráoterK 
enterapieiito personal, expresó el convencimiento* 
de que la situación era tan crítica, que próbaWie-i « 
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BMüte BO podría él Gobierno ni llegan á^ Guadalá^ 
jara, ¡MKT ser seguro que intereeptaríaB desde luis^ 
go el camino las guerrillas pronuiaoiadas^ las cuaf 
les se aumentarían y se enyaJen[tonarían cbn él 
tijmnfo de.sua correligionsirios: que aun en caso de 
pOKjler llegar á Guadalajarai no sería podrole la per^^ 
manenoia allí, y habría que seguir para el Manzs^ 
bí11d,;1o cual entraba de* aíatemano en la'preví* 
giónídéí Gobierno, éritre inoonve!nionte& y peligroá 
eada v^z. mayores; y que, en. último análisis, vkiM 
dría conio resultado definitivo» fcb necesidad dé:|»íi 
¿ara país extraíijero, á donde.no le seifía á él- poisi 
sible vivir, por carecer de los recursos necesarioá 
én tal caso. Fundado en estás consideraciones, me 
|aréseñtó. su. renuncia del cargo de Ministro de IS 
Guerra y del empleo dé General de división. Yoilé 
contesté, que > hablaría del asunto con ios ámúá 
Ministros, y le comunicaría el acuerdo réspectivoo. 

El General Berriozábal había comunicado, an«» 
tes de presentar su renuncia, á los jefes de las: freí 
divisiones, lo dispuesto en. la junta dek/nocbeídel» 
23i iLa nota oficial relativa expresaba que siendü 
insuficientes los -elementos dé guerra cpn que ccon^ 
taha el Gobiém.0 constitucional pain oombktiii^alr 
enligo, según opinión emitida por los Généiraieq 
deias divisiones,; y ¡á^toptadaporel'Ocwsejo^eiMi^ 
:os y Pres^rdentoide la Repúblioa) y eBicdnitráiih 

""deniás el mismo 'Goibiemop falto/ de<¿eouinoit 
^ér ái lasí teopaA:con sui >ha&ere¿,; aqtoñ/» 
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Baba á los mencibúadas. GeodrideB para (|ue ümh 
Dieran á los jefes stis subordinados y les Mcienni. 
presente esta majiifeslaeioOi á. efecto de que/ ins- 
pirados por su patriotismo, tomaran la Tesoluciéai 
que les paredera más digna y conveniente^ bajo 
el conoepn) de que el Qobtérno constitucioxial pon 
drá sucumbir' por falta de elementos, pero sin ce^ 
dér jamás ni en un ápice en sus derechos. Avisae^ 
báseles que el Gobierno se dirigía á Guadalajarar, 
4 donde podían enviar sus comunicaciones, que^^ 
dando ampliamente ocultados en los ramos do 
Queipa y Hacienda, en la zona que ocupaban, si 
las tropas que les obedecían permanecían fíeles. 

Respecto de la doble renuncia del General 
Bfeniozábal, se acordó admitir solamente la del 
Ministerio de la Guerra. En las críticas circuns^ 
tancias que atravesaba el país, era para mí punto 
lesuelto de antemano aceptar la separación de 
eualquier miembro del Gabinete, que manifestase 
la intención de no continuar en ese puesto. En 
cuanto al ^npleo de General de división, el casó- 
tra enteramente diverso. . No había motivo de nin- 
gmna clase para que el Sr. Benriozábal quedase priw 
tado de una colocación en el ejército, obtenidas 
por distinguidos servicios en guerra extranjera. 
LoB noevüs que'pudi?era prestar en su alta batqgo*' 
T(a militar, na eran c|eltamente de verse con me^í 
Bospvecio: i áuin euandó< ^r el amago de ínuertá) 
que pesaba ya sobre laeausaccnstituoionalistayiiQ- 



fuese posible utilizarlos^ era natural dejar al Gene- 
ral Berriozábal un emjñfeo del que era digno por 
sus antecedentes. 

£»: ese sentido sei le contesta, encargándose 
de la redacción del oficio, respectivos el Ministra 
de Justicia Don Alfonso Lancaster Jones. 

Del Ministerio de la Guerra se encargó inte* 
rinamente el Coconel Don ^stdbfan Benítez, el cuál 
llevaba muchos anos de servir .en esa Secretaría 
eoB el carácter de Oficial mayor; al lado del Qe^ 
neral Don Ignacio Mejía. Después: de la desaparin 
ción del Gobierno del Sr. Lerdo, juzgó eli Sr. Benín 
tez que era' debido reconocer al sustituta llamada 
por la Constitución. Salido de México á fines de 
Noviembre, se presentó en Célaya á servir en la 
que se le ocupara. Circunstancias especiales ha* 
eÍBXi muy coavenientes sus servicios en la coloca* 
eión que por tanto tiempo había deseivi peñada 
Nombrado ya Oficial mayor del Ministerio de laL 
Querrá, se adelantó á León.á esperar aL Gobierno. 
Míí se le incorporo, y desde entonces siguió; en sti: 
oompañía, dando repetidas pruá!>as de sa lealtad^ 
y adkesión; 
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« 

Paso del Gobierno por León y Laffos.— Enérgico decreto 

.delai IiegrhSlatur& de €hxaxiajuato.--Continxiacü5n de la 

retirada :~Lleg:ada á Guadali^ara-^Plan de .defenaa.-— 

' imposibilidad de ejecutarlo. 

* , . ■ 

El 25 de Diciembre salió el Gobierno de Silaó 
El General Echeagaray, jefe de la división allí exra- 
tente, cuidó con el mayor esmero de que se hicié-^ 
pan los honores de ordenaqza, acto de poca impor- 
tancia eii circunstancias comunes, pero qué ad- 
quiría cierta magestad en la3 extraordihafias del 
momento. 

El mismo día se llegó á León á León; donde 
empezó á ¿otarse él efecto de las últimas disposi-^ 
oipnes- dictadas respectó de las tres divisiones. En* 
centrábase en aquella ciudad con licencia el iGé-) 
neral D. Juan Pérez Castro, jefe de una de las 
bui liadas de la «Di visión Echeagaray. Cuando tmá 
conociaiiento de la oiden^ acordada en Ja junta deD 
2&J .mostró la más firme resolución de ponerse álÉL 
cabeza de las fuerzas que quisiesen seguirlo^ para> 
continuar la campaña de la manera que le fiieraj^ 
posible. Como el Gobierno estaba dispuesto á apro- 
vechar la buena voluntad de los militares que se 
^sintiesen animados del deseo de no someterse al 
enemigo, y se trataba además de un jefe de noto- 
rio méritoj se aceptó desde luego su oferta, y se le 
dieron autorizaciones amplias en los ramos de Ha- 



cienda y Guerra. En la misma noche salió de León^ 
para Silao, á fin de no perder tiempo. í 

La lectura de la orden del día 24 causó heñi- 
da impresión en los jefes de las divisiones Antillón : 
y-Echeagaray: la de Ceballos había vuelto á La-^ 
gos, de regreso para Guadalajara. Varios de lo»- 
jefes principales, como loa Generales Malda, Frati-» 
co y Macías, mostraron su renuencia á toda sumí** I 
sión, y so dispusieron á no abandonar las armas-- 
con que combatían en defSensa de las instituciones.^^ 
La llegada a Silao del General Pérez Castro confir-^' 
rao este sentimiento de exaltado patriotismo, mer-'. 
ced al cual pudo esperarse de pronto una vigorosa 
reacción militar, capaz de sobreponerse al desalien-^ 
to causado por una larga serie de defeccionet'. . 

El Geneml Berriozábal se esforzó también por 
su parte en desarrollar y mantener ese buen espí-' 
ritu. : Aunque separado ya del Ministerio de la* 
Guerra, conservaba la influencia propia del puesto' 
que acababa de desempeñar, así como la corres- i 
pondiente á su elevada categoría en el ejército, y 
la empleó en un sentido favorable. , ^ 

En León tuvo lugar á la vez una escena hon-" 
rosa páralos empleados ciyiles del Gobierno. Lo» I 
que quediaban después de la primera reducción he^^ 
cha en, Querétaro, ünidoí á algimos otros que se^ 
habían presentado en Gelaya, habían pasado á* 
León á esperar allí al Gobierno. , Cuando^ste llegó 
á diclia* población, «é vio ^erf la íie<Sesidáá que dtí' 



nuevo se presentaba, de no seguirlos ocupando, 
por no tener ni con qué pagarles ni la pequeña 
ai^ignación á que se les había reducido. Los em- 
pleados en masa se presentaron la noche del 25 en 
la casa donde paraba el Presidente, para conjurar- 
lo á qu Aio se llevara adelante la determinación 
requerida por las circunstancias. Declaráronse dis- 
puestos á seguir prestando sus servicios, aun cuan- 
do llegara á haber una carencia absoluta de fon- 
dos con que retribuirlos. El Presidente, fuertemen-^ 
te conmovido con aquel rasgo de patriotismo, les 
dejó en libertad para que cada uno obrase como le 
pareciera, elogiando cuanto era debido, la conduc- 
ta que observaban. Una vez puesta de manifiesto 
la posibilidad de que ningún auxilio llegara á mi- 
nistrarse á los empleados, si tomaban mayor cuer- 
po las complicaciones ya existentes, el Gobierno 
hab:a cumplido con su deber, y dejaba á salvo su 
responsabilidad. Lo demás era ya resolución pro- 
pia y particular de los interesados. 

En cuuiplimiento de su oferta, la mayor par- 
te de los empleados siguió para Guadalajara, ha- 
ciendo el viaje como pudieron. Solo fué posible 
proporcionales un pequeño auxilio para moverse. 
Algunos, no obstante su buena voluntad, sé encon- 
traron sin los medios de pasar adelante, y queda* 
rpn separados desde entonces de sus colocaciones. 
. En León se quedó también, aunque por di-? 
▼€srso motivo, el Sr. R Mariano Furlong, antiguo 
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vista de la Aduana.de México. Dispuesto á seguir 
al Gobierno sin gravarlo, lo había ido acompañan- 
do, y estaba resuelto á no dejarlo ni en la aiás 
crítica situación. Este meritorio esfuerzo no era 
posible aceptarlo, por la probabilidad de permane- 
cer en Mazatlán algún tiempo. 'Siendo mortífero 
para el Sr. Purlong el clima de la costa, los mé- 
dicos' le habían prohibido expresamente que vivie- 
ra en él. Conocedor de este antecedente, el Presi- 
dente le prohibió de una manera expresa, que si- 
guiera adelante. De L(¿ón pasó á Guanajuato y 
luego á México, donde continuó, siendo uno de 
los pocos partidarios firmes é inquebrantables de 
la legalidad. 

El 26 se pasó de León á Lagos, donde se en- 
contraba'con su división el General Ceballos. Al 
tratar de los asuntos de actualidad, se notó en es- 
te jefe un profundo abatimiento, provocado por lo 
crítico, de las circunstancias. Uno de los puntos 
que le causaban mayor inquietud, era el de la fal- 
ta de haberes para sus tropas. Agotados los pocos 
xecursos con que había salido de Guadalájara, la- 
mentábase de las dificultades casi insuperables con 
que tenía que. luchar, a fin de conseguir lo necesa- . 
rio para el regreso al punto de partida; 

En Lagos recibió el Gobierno la noticia del 
decreto expedido por la Legislatura del Estado de 
Cruanajuato el mismo día 2Q. Expresábase en ese 
célebre documento histórico, que fin virtud de rom- 
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perso poí completo la Gonstitucion de 1857, ley 
suprema de la República, con la revolución inicia^ 
da en Tuxtépec, y no queriendo las autóridades/y* 
funcionarios del Estado faltar á sus deberes, se de^ 
-cretába^que el Estado de Gúanajuato seguía obser- 
vando la Constitución con sus adiciones y refoiv- 
mas, como la suprema ley de la República; nx> adop- 
taba el plan revolucionario' de Tuxtépec reforma^*. 
* do en Palo Blanco, y desconocía a las ¿utorida^des 
que lo habían secundado. Al General Antillón, Go- . 
bernador del Estado, se le facultaba ampliamente 
én todos los ramos de la Administración* pública, 
para que dictara cuantas medidas estiríiase .opor- 
tunas a fin de hacer frente a la revolución. ' 

• * * • ■ . 

A pesar de que ese decreto no llegó á produ^ 
'cir resultados importantes, quedando á los pocos* 
días como letra muerta á consecuencia de la rapi- 
dez con que se desarrollaron acontecimientos des- 
favorables, será siempre un timbre de. honor para 
la Legislatura y para el Gobierno de Gúanajuato, 
haber expedido ese honroso cartel de desafío, cuan- 
do el ejército revolucionario^ envalentonado con 
ventajas alcanzadas sin lucha, tocaba á las puerr 
tas de la «itfdad, donde el derecho, en la hora de 
su agonía^ se levantaba magestuoso al frente de la 
í fuerza. 

Al recibirse er mencionado decreto, juzgó el 
(lobiemo que era entonce* todavía más convenien- 
te que antes, dirigirse sin demora á Guadalajara, 
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en vez de inteirumpir su viaje, como algunas per- 
sonas se lo aconsejaron. 

Continuósejí pues; el camino. «Nada notable 
ocurrió en las otras poblaciones del tránsito, en las 
cuales fué recibido el Gobierno sin .ostentación, pe-j 
ro con el respeto, debida^ 

El 30 era el día señalado para llegar á Gua- 
dalajara. Comenzada la jornada desde Tepatitlán, 
casi oscuíecía ya cuando se avistó la villa dé San 
Pedro. Antes dé tocar en esta población,^ sé pre- 
sentó á recibir al Gobierno el Genera.1 López Ronía* 
no, Gobernador y Comandante militar interino del 
Estado, en compañía de otras autoridades y fun»- 
cioriarips. Después de pronunciarse breves alocu- 
ciones oficialési" ttíontaron . el Presidente y sus Mi** 
nístros.en carruajes abiertos, preparados para reci- 
birlos. En el tránsito hasta Guadalajara, había uq 
púmero muy considerable de coches, que hacían 
difícil él paso de la comitiva» 

A Guadalajara se llegó ya bien entrada la ño- 
che, lis enteramente falso ló que publicaron algu- 
nos periódicos, aseverando que el Gobierno había 
sido recibido á silbidos. La verdad es que no hubo 
demostraciones.de ningún género, ni favorables;; 
ni adversas. En las calles por donde debía entrar 
el Gobierno, se había agrupado en la tarde xm in? 
menso^ gentío, Quya curiosidad burló la oscuridad' 
de la noche. 

• • • ♦ 

En lo apremiante de 1{^ sittiacióni no hab^ 



tiempo que perder. Al día siguiente de la llegada 
á Guadalajara se celebró junta de Gabinete para 
tratar de lo que se debería hacer. 

Todos los Ministros estaban entonces presen- 
tes. El¿Sr. Velasco se había incorporado desde 
León con eí Gobierno. El , Sr. Gómez del Palacio 
no había pasado de Guadalajara, donde volvió al 
qercicio de sus funciones. 

La situación había sufrido un cambio nota- 
ble, compaiuda con la de Silao. El decreto de la 
Legislatura de Guanajuato ofrecía la cooperación 
poderosa del Estado para la continuación de la 
campaña. El General Antillón había logrado sacar 
algunos recursos para el sostenimiento de sus tro- 
pas. Generales ameritados se manifestaban entu- 
siastas en defensa de la legalidad. . Posiciones favo* 
rabies paiu resistir el ataque del enemigo, se encon* 
traban a corta distancia de Guadalajara. Bajo stt 
amparo podía luchar la fuerza disponible con el 
ejército revolucionario, notablemente disminuido 
en su avance, por la necesidad de ir cubriendo su 
retaguardia. 

.Tomando en cuenta estas consideraciones, la 
junta do Gabinete resolvió que se librara una ba- 
talla defensiva contra las huestes porfiristas. El en- 
cargado del Ministerio de Hacienda se puso á re- 
dactar un decreto en que se imponía á Guadalaja- 
ra un préstamo forzoso para ;it?tider Á las urgen- 
cias ¿el momento. I. ' daiso por las 
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divisiones unidas de Jalisco y Guanajuato, refor- 
zada con los restos de la de Querétaro. Siguiendo 
el principio de que tuviera el mando en jefe el Ge- 
neral en cuya jurisdicción se diera el combate, se 
acordó conferirlo aí General Ceballos, d#la misma 
manera que se había conferido al General Anti- 
Uón, cuando la batalla debió librarse en el Estado 
de Guanajuato. En el ánimo de los militares á 
quienes tocara batirse, debía inculcársela idea de 
que se contaba con los elementos necesarios para 
las probabilidades de un triunfo, y de que aun en 
el caso de un resultado desfavorable, el medio más 
honroso de sucumbir, era el de sucumbir luchando. 

Pensóse á la vez en la actitud que debería to- 
mar el Gobierno. Por unanimidad se resolvió que 
esperaría en Guadalajara el éxito de la batalla, ex- 
poniéndose á todas las consecuencias que pudie- 
ran sobrevenirte, en el evento de perderla sus tro- 
pas. Su salida de la ciudad para ponerse oportu- 
namente en salvo, se habría estimado con justicia 
como un acto reprobable de debilidad ó cobardía, 
muy apropósito para desmoralizar á sus leales de- 
fensores. El peligro que pudiera correr entraba de 
lleno en el cumplimiento de sus obligaciones. 

Lo acordado debía ponerse en conocimiento 
del General Ceballos, luego que llegara á la pobla- 
ción. Desde Lagos se había quedado al frente de 
su fuerza, á fin de evitar con su presencia é inñu- 
jo algún contratiempo, motivado por la adversa 

35 
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situación que se atravesaba. Con la mira de levan- 
tar su ánimo de la postración en que había caído, 
en San Juan se quedaron á esperarle el Ministro 
Lancaster y el Oficial mayor Benítez, con quienes 
llevaba buenas relaciones personales. Reunidos ya 
los tres habían continuado el camino, sin lograrse 
el objeto buscado. 

Impuesto el General Ceballos de lo acordado 
en la junta de Ministros, opuso desde luego, en lo 
que personalmente le correspondía, una formal re-* 
sistencia, de la que no fué posible hacerle desistir, 
no obstante los gi-andes esfuerzos empleados para 
lograrlo. Fundaba su negativa en varias conside- 
raciones. Juzgando enteramente perdida la situa- 
ción, á lo menos por lo pronto, no creía que hu- 
biera elementos suficientes para librar una batalla, 
y daba por segura la derrota, si llegaba á tener lu- 
gar el combate. Mostrándose dispuesto á sacrificar 
su vida en cumplimiento de sus deberes militares, 
no se creía autorizado para exigir igual sacriñcio 
de sus compañeros de armas, cuando no había po- 
sibilidad de buen éxito. 

Tan profundo era el desaliento de que se sen- 
tía dominado, que no solo se negó obstinadamen- 
te á cooperar á la combinación acordada, sino que 
presentó su renuncia del mando de la 4 ^ división 
y del cargo de Gobernador y Comandante militar 
de Jalisco; y sin esperar siquiera á que su renun- 
cia fuese admitidaj entregó el mando de la fuerza 
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á*du segundo el General D. Orispín Palomares, se 
dio por relevado de todo cargo y dispuso sn maf*- 
cha al extranjero. 

El Gobierno no desistió de su proyecto por la 
negativa del General- Ceballos. Aunque considera- 
ba que su separación en moiuentos tan críticos, 
agregaba una nuera complicación á las muchas 
oon que se tenía ya que luchar, buscó todavía los 
medios de sobreponerse á tantas dificultades. 

Encontrándose en Guadalajara el General D, 
Ángel Martínez, se le ofreció el mando que iba á 
quedar vacante. También el General Martínez se 
rehusó á tomarlo, por consideraciones análogas á 
las del General Ceballos. También él consideraba 
perdida la causa de k legalidad, y en imposibüi. 
dad de restablecerse a lo menos durante algunos 
meses, y creía cuerdo esperar tiempos mas propi- 
cios para sostenerla. 

El General Palomares, en quien había Tecaido 
el mando de la división, se encontraba animado 
de honrosos sentimientos políticos y militares. Sin 
desaliento personal, opinaba que no podía contar- 
se con la tropa para librar una batalla. 

Lo infructuoso de los pasos encaminados á 
ese objeto, no pudo dejar duda ya al Gobierno de 
que era inútil pensar en la cooperación de la fuer- 
za de Guadalajara para contener el avance del 
enemigo. Sin ese apoyo tenía que fracasar forzo- 
samente cualquiera combinación, por ser tan corta 
la fuerza disponible, aun en su totalidad. 



Respecto de la que el General Pérez Castro 
h^Jbía sacado de Silao^ no era tampoco muy hala- 
güeña la perspectiva que presentaba. Obligado su 
jefe k tomar el camino de León, apenas estaría á 
upa legua de Sílao, cuando contramarchó el es- 
cuadrón de Querétaro, sin que fuese posible evi- 
tarlo, para no provocar un conflicto general. Al- 
gunos de los jefes principales manifestaban clara- 
mente su intención de separarse del servicio. La 
escasez de fondos no permitía que fuesen socorri- 
dos los cuerpos en su marcha. Los dueños de ca- 
rros y muías llevaban días de no ser pagados. La 
tropa avanzó hasta San Juan, por haber ocupado 
Aguascalien tes. García de la Cadena, y encontrar- 
se ya en La Encarnación fuerzas revolucionarias 
de Zacatecas y de San Luis. El desaliento había 
tomado creces con la noticia qué se había hecha 
circular de que mi intención era embarcarme pa- 
ra el extranjero, esperando solo esto los Generales 
Antillón y Ceballos para poner sus divisiones á 
disposición del General Díaz. Luego que se me co- 
municó ese rumor, puse un telegrama al General 
Pérez Castro, con fecha 31 de Diciembre, manifes- 
tándole de una manera terminante^ para su cono- 
cimiento y el de sus dignos compañeros de armas, 
que no abandonaría el territorio nacional, mien- 
tras contara con defensores la causa de ia legali- 
dad. Contestóme d ^n^4y^^^ 
rado con 
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yo lio abandonara el territorio mexicano, .podfe 
contar con un puñado de leales, decididos á sosten 
ner á todo trance la legalidad de mi Gobierno. 

Esta honrosa manifestación no mejoraba el 
aspecto de las cosas públicas. IJn puflad^de lea-- 
les no era bastante para hacer contrapeso á los mu- 
chos desleales^ dispuestos á abandonar la causa de 
la legalidad á la hora del conflicto. " • 

Acabó de poner en evidencia la imposibilidad 
del plan de defensa en que se había pensado, 4a 
noticia recibida por telégrafo de la capitulación de 
la fuerza de Guanajuato. La legalidad no poáÍBi 
ya sostenerse en Quadalajara. " 

xxrcL ' 

• ! . ' 'I J * ■ • 

Bl afio nuevo.— Salida de Ghiadalajara.--^Trái!i)BÍto del Oo^ 
.biernopor.elSu^dd'J^Jisooy por Oolima.— Breve están* 
cia en el ManzaniUo. 

En la mañana del I."" de Enero dé 1877, ite-^ 
cibí de Tepatitlán un telegrama concebido en ^oa- 
términos siguientes: ««Sr. Presidente Iglesias^-^-Pe- 
lidtamos á Yd. hoy, deseando p&ra biende'k Re^' 
pública el triunfo de la legalidad." í 

Los signatarios de este paité telegráfico, elraa] ^ 
el General Berrtoz&bál, el Senador Lie/ :Mámuii 
Saavedra, el Lie. D. J. lil Aguirre de IsL^ixiem^- 
Magistrado del Tribunal Superior üel Diiri^ififio, el 
Lie. D. Victor de k! Peña, Jues de Distrito édíHnb^ í 



létaio, 7 el GeoteralIX. Apolonio Asgudo^ Diputado 
al Congreso de h, Unióii. 

Lo6 Lies. Saavedjfa y Aguirre de la Barrer» 
Ikabían pasado de México á Guanajuato, llevando 
la^ notíqí^, confirmada por otros varios conductos^ 
del profundo desconcferto con que se marcó» des* 
de sus primeros actos, la administración tuxtepe- 
cana. En Guanajuato se reunieron con el General 
Betríozábal; quien dispuesto á continuar prestan- 
do sus servicios en favor del orden constitucional, 
86 dirigió con tal objeto á Guadalajara en su com^ 
pa&ía, y en. la de los. Sres. Ángulo y Peña. 

' El patriótico deseo expresado en el. telegrama 
de Tepatitlán, no fué por desgracia realizado. El 
año que comenzaba ya ibajo fatales auspicíosi fué 
d tiempo en que acabó de sucumbir la causa san- 
tibde la l^alidad. 

En el capítulo anterior hice una breve alu- 
BÍón á lo ocurrido con las fuerzas de Guanajuato. 
Este ea el lugax en que con^sponde hablar con 
BMiyor extSensiótt de tan triste acontecimiento. 

' . Cuando la Legislatura, del Estado expidió su 
decreto de 26 de Diciembre^ la división que mili- 
taba á las órdenes del Geníeral Antillón, se compoi^ 
nia» de.3,4(K> hombros, número insuficiente á todas 
Itefifi^ttra ceeistót 1» ftiensa cinco ó seis veces mar 

i j , ISIr (afjBneml AstiUÓB hahu ifeeibldo fireoneutoei^ 
ÍBnfá«í»iMft dfe adhenüse adMplím du • Tuxt^pec.. 
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Durante su expedición á Morelia le instó con em- 
peño el General D. Francisco Z. Mena, amigo ínti- 
mo del- Sr. Díaz, para que se decidiera en favoF de 
la causa revolucionaria. Todavía en León, á fines 
de Diciembre, se renovó la excitativa por medio 
de un comisionado especial del caudillo revolucio- 
nario. Dábanse al General' Antillón seguridades de 
que él pei'sonal de la administración del Estado 
permanecería en los puestos que ocupaba, y ha- 
ciéndole en lo particular promesas bien halagado- 
ras. Será siempre altamente honorífico para el Go- 
bernador del Estado de Guanajuato, la firmeza con 
que constantemente desechó las repetidas sugestio- 
nes, enderezadas á hacerle abrazar la causa de la 
revolución. Su conducta, desde (jue en Octubre se 
decidió á oponerse al golpe de Estado, hasta el úl- 
timo momento, fué la de un hombre decidido á, no 
separarse en un ápice de sus obligaciones. 

La situación de la tropa de Guanajuato era 
bien comprometida. A más de la fuerza que avan- 
zaba á las órdenes directas del General Díaz, iban 
á su encuentro otras varias. £1 General D. Ignacio 
Martínez, salido de San Luis Potosí, se encontrar 
ba ya en el puerto de " Cuarenta: n el General Gar- 
cía de la Oádena había IlegadoaIaviIla.de la **En- 
camacióti:»» el general D. Rosendo MárqueTT había; 
entrado 7a en "San Juan de los Lagos:" el Gene- . 
ral Toledo iba por el camino ^e "Escalerillas.. '• 

Antillóti emprendió el día 1.*" del año su mar- 
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cha hacia Jalisco, en busca de posiciones que le 
permitieran combatir con alguna ventaja. No le 
fué posible efectuar antes ese movimiento, .por la 
necesidad que se tuvo de reunir previamente los 
fondos necesarios para el socorro de las tropas. 

La (!fesmoralización general de la época no 
podía menos de cundir en la división guanajuaten- 
se. Desde Silao defeccionó la sección Ceja, y en 
León ocurrió la deserción de ima compañía y de 
cinco oficiales, 

Al llegar á Lagos el 1? de Enero los aposen- 
tadores de la división, se encontraron ya con los . 
de la división Martínez. El General Antillón for- 
mó su tropa en batalla frente á la ciudad: el ene- 
migo viendo su actitud, se retiró á una legua de 
distancia, al punto llamado »'San Isidro. «• En la 
noche acampó la división de Guanajuato en el lla- 
no de la "Campana,'* y el siguiente día emprendió 
un movimiento de flanco, á fin de atraer al ene- 
migo á punto donde se pudiera luchar con mayo- 
res probabilidades de resistencia.. Apenas llegada , 
á la orilla de la "Unión," perteneciente ya al Es- 
tado de Jalisco, se tuvo aviso de que Martínez se^ 
aproximaba. La caballería logró contenerlo de 
pronto, é inmediatamente ^ formó la línea de ba- 
talla. Los fuegos se rompj^rpn á las dos deU tar-^ 
de, y continuarpn hasta eji. I91 nQohe. En el com-., 
bate se sufrieron aj^íias, , j¡)i^4f <Í9?? se;p^e?, /; Se , 
de^lojó al.^enemigQ 4s|i.8rp^¿vtefí^,«?guii- 
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da línea. La oscuridad entorpeció los raoviínientoa 
de la tropa. El tercer batallón desertó endesban-*, 
dada con su jefe, el Coronel Madrigal, á la cabe?a> 
tomando el camino de León para presentarse al 
ejército porfirista. 

Esta defección, así como la seguridaa de que 
iban al enemigo refuerzos de consideración por va- 
rios puntos, hacían muy comprometida la situa- 
ción. A las once de la noche se reunieron en jun- 
ta los jefes de la División, para deliberar sobre lo 
que debía hacerse. Considerada la gravedad de las 
circunstancias, que no dejabgtn abrigar esperanza» ? 
de buen éxito, se resolvió evitar un sacrificio esté- 
ril. Entrándose en pláticas con el General Martí- 
nez, se celebró un convenio en el quej expresán- 
dose cqmo considerando, que después de cinco ho- 
ras de combate la suerte de la guerra había que- 
dado indecisa, y que en tillas caso? el deber militar 
exige, á más de salvar la honra de las aímas, evi* 
tar el derramamiento . de pangre entre hermanos, 
se estipularon las dos cláusulas siguientes: «*1. ^ 
La división Antillón, cediendo en él terreno de los 
hechos, entrega sus elementos de guerra á la divi- 
sión Martínez. — 2 ^ L(>9 Generales, Jefes y Oficia- 
les, quedan en absoluta libertad para, tomar el car 
mino quo mejor les convenga. , 

El convenio no tardó en ser violado. Al Gftn) 

• • • ♦ ^ * 

neral AntiUóa.se le j(i()|;ificQiqj«« debía. e)3C0ger en- 
tre México 9 ;yer^cn^ .099^0, . lugar de resid^cid^ : 

36 
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y permanecer bajo su palabra en el punto que eli- 
giera. Obligado á sujetarse á esta determinación, 
escogió la capital de la- República, sin ceder por 
este acto, ni por ningún otro, en sus derechos 
como gobernante, como militar, ó como ciudada- 
no. Posteriormente salió del país para los Estados 
Unidos y para Europa. 

Aunque los jefes y oficiales de la división de 
Guanajuato quedaron en libertad para tomar el 
partido que más les conviniera, la mayor parte se 
dieron de baja, por no querer prestar sus servicios 
en las filas porfíristas. 

La desaparición de la fuerza de Guanajuato 
acababa de complicar las cosas en tales términos, 
que era ya imposible la permanencia del Gobierno 
en Guadalajara. Como resultado de la desmorali- 
zación cada vez mayor entre las tropas, la guarni- 
ción de la ciudad se había puesto á disposición del 
General Díaz antes de la salida del Gobierno, y so- 
lo esperaba que se efectuase, para proclamar el 
plan de Tuxtepec. 

Aeordiada la salida, presentáronse dificulta- 
des para idealizarla. Interceptado el camino que se 
iba ár tomar por gavillas revolucionarias, exponía- 
se él Gobierno- á los mayores peligi*os si lo atrave- 
saba sin escolta. Para llevar escolta; se necesitaba 
tener fondos con qué pagaiia, y la falta de dinero 
ertt cómpteta; Bl G^éral Céballos se encardó de 
aH&tetír esté inó^venmate, viendo á varios capi- 
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taSsAaA, de qnieiissr esperaba los auxilios indispen- 
sables,, coelq. elMuejór inedia *xl& evitar líiayorei^ 
eoiDplibacíones. Arregló eni efecto esta combina- 
<»£)% sin qiie el Gobierno supiera en qué términos,, 
y la escolta sé formó, del cuerpo de rugiles man- 
diádo por el General Núñez, del permanente que^ 
militaba á las órdenes del Coronel Reyes, del 8 ^ 
de caballería cuya lealtad se babía acreditado en« 
San Juan del Río, y del 11 de la misma arma,^. 
^rza de toda la confianza* del General Ceballos: 

Póeo antes de salirse de Giiadalajara, el 2 de^ 
£]iero, publiqué el manifiesto reliettivo k las nué*^ 
Yas negooiaciones seguidas con B. Porfirio Píaz, y^ 
álos últimos acontecimientos. Cuando redacté el 
manifiesto, no tenía todavía noticia del desastre^ 
sufrido^ por la división de Guanajuato, el cual se 
aupo después por la vía telegráfica. 

Aun sin la noticia de tan desgraciado acon-^ 
tecimiento, la situación era ya de tal manera crí-^ 
tka, quie fácilmente se preveían las eventualidades^ 
ddi powenir. En la previsión natuml de nuevas^ 
calamidades, protesté de lluevo que na me harían 
eéjar en el eumpUmiento d^ mis obligaciones, y 
que á todo trance sostendiría el derecho eneiarnada 
QBíkmi humildei persona, sin abandonar el territo* 
lior nacional^ firme' siempre en el puesto que ocu*^ 
pul)», cornos representante de la Icfgalidad. 

JSl pequeño grupo de emipleados que íeguísi 
adn^al GNibierno^ 6ufts6 una KiQ«m dimáiiució&' á^ 
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la salida de Guadalajara. No emn para menos las 
<^irciinstancias. La carencia de recursos iba cada 
día en aumento. La caída de la causa legal pare- 
cía inminente. La desmoralización tomaba creces 
á ca4a momento. 

Los Oficiales majrores D. Eduardo Garay y D. 
Rafael Pérez¡Gallardo> me manifestaron^ en los mo- 
mentos de continuarse la retirada, la resolución de 
no seguir adelante. Alegaban como motivo de su 
conducta, la seguridad de que sus servicios no po- 
dían ya ser de utilidad alguna, continuando á mi 
lado, mientras que con su separación, quedaban 
expeditos para defender la causa de la legalidad, 
bien fuese por la prensa ó de alguna otra manera; 
Por mi parte, constante en el propósito, ya antes 
indicado, de no violentar á nadie para continuar 
en el desempeño de sus funciones, y de convenir 
por lo mismo en la separación de todo el que ma- 
nifestase desearla, sobre todo á medida que fiíese 
más importante su colaboración, manifesté desde 
luego á los Sres. Pérez. Gallardo y Garay, miaquies-*' 
Qencia ásus indicaciones. 

. La salida de Guadalajata sq efectuó el 5 de» 
Enero, yéndose á pembctar á Santa Ana Acatlán« 
€oRiQ por aquellos rumbos se encontraba la fuerza^ 
del cab^illft porfirisla Yélez, conooído con: el :so«-! 
brenombte dé .l\3ÍQám% " era necesario lomar Ia& 
pi:e(^uciones cónv^^isfiteá para evitar, ^n Rolpe de 
mano. .Oon tal objdio se encargó del mando deila: 
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escolta el Oeneral D. Ángel Martínez, que iba en 
compañía del Gobierno, con dirección á un rancho 
de su propiedad, sito en el Estado de Colima. El 
General Martínez desempeñó su comisión con ex- 
quisita vigilancia, si bien no se encontró en el 
tránsito obstáculo de ningún género. 

Lo único que ocurrió de notable, fué el siste- 
ma seguido de declararse por el plan de Tuxtepec 
á medida que el Gobierno se iba alejando. Eviden- 
temente se obedecía en este plan uniforme, á las 
órdenes superiores que se habían expedido. Ape- 
nas salido el Gobierno de Guadalajara, levantó la 
guarnición su acta de reconocimiento del plan de 
Tuxtepec. Lo mismo se fué haciendo en cada una 
de las poblaciones que se atravesaban. Alguna hu- 
bo, la de Sayula, en la que todavía estaban en la 
población las diligencias de los viajeros, cuando 
se preparaban ya algunos vecinos en el campana- 
rio de la Iglesia para el repique de costumbre. En 
medio del disgusto que no podía menos de causar 

esta súbita conformidad con la causa revoluciona- 

• 

ria, era notable el empeño que se tuvo en guardar 
al Gobierno las últimas consideraciones de respe- 
to, esperando su lejanía para cometer una falta 
que nadie se atrevía á anticipar en su presencia. 

En Zapotlán me manifestó el General Ceba- 
llos la imposibilidad de que continuara toda lá es- 
colta en compañía del Gobierno, lo cual por otra 
parte era ya inAecesario^ por haber pasado los pun-- 
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tos peligrosos. S^ún me insinuó, mptinas se ooni- 
taba ya con lo necesario para dar á la trapa algu • 
nos días más de socorroi y al llegar á Colima, no 
habría ya modo de cubrir los haberes que se si- 
guieran venciendo. Acordóse por tal motivo la se- 
paración ae los cuerpos mandados por Núñez, Re* 
yes y Hernández. La escolta quedaba reducida á 
solo el 11 de caballería. 

Al efectuarse la separación de los leales ser- 
vidores del Gobierno, á quienes no podía ya este 
-conservar á su lado, se quiso dar á sus dignos je- 
fes un merecido testimonio de aprecio, á la vez 
que estimularlos á que continuaran defendiendo la 
causa de las instituciones. A más de concederles 
un ascenso; se nombró al General Núñez Goberna- 
dor y Goman dante militar del Estado de México, 
y Gobernador y Comandante militar del de Mi- 
choacán ^1 Coronel Reyes. 

El General Berriozábal, que había acompaña^ 
do también al Gobierno desde Guadalajara, en 
unión de los Sres. Saavedra y Aguirre de la Barre- 
ra, se separó igualmente en Zapotlán, dándosele üa 
autorización é instrucciones que se juzgaron can- 
venientes, para el caso de que pudiera utilizaríais 
en su oportunidad. 

Atravesadas las barrancas que separan el Es- 
-tado de Jalisco del de Colima, se entró en el últí^ 
mo, cuyo Gobernador, el Coronel D* Filomeno Bra- 
vo, saUó á recibir al Gobienio en Iftline^divi 
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En la capital del Estado estuvo el Gobierno 
menos de tres días. Allí; lo mismo que en Jalisco, 
se daba ya por enteramente perdida la buena cau- 
sa. Con la seguridad de que se iba allí solamente 
de tránsito, á fin de embarcarse en el Manzanillo, 
se guardaban al Gobierno las debidas cftisideFar 
cienes, á reserva de desconocerlo luego que se au- 
sentara de la ciudad. 

En Colima ocurrió un incidente, digno de es- 
pecial mención. No habiéndose interrumpido allí 
el orden constitucional, estaban funcionando sin 
obstáculo las autoridades locales. Estas dieron el 
escándalo de pronunciarse formalmente por el plan 
de Tuxtepec. Hiciéronlo así por medio de un de- 
creto expedido el 12 de Enero, á las pocas horas 
de haber salido de la población el Presidente in- 
terino de la República, á quien habían reconocido 
espontáneamente, y cuyo carácter habían respeta- 
do hasta el último momento. 

Los considerandos del decreto eran: que el 
Estado no había reconocido la reelección del Sr. 
Lerdo, por haber sido falseado notoriamente el vo- 
to popular: que en consecuencia de lo expuesto, se 
había abstenido el Gobierno del Estado de sancio- 
nar y publicar el decreto respectivo del Congreso 
de la Unión: que habiéndose encargado del Poder 
Ejecutivo el Presidente de la Corte, fué reconocido 
por una gran parte de los Estados de la Confede- 
ración y délas fuerzas regeneradoras jpor los vi- 



«08 de la legalidad que existían en su fiívor, y cre- 
yéndolo de acuerdo con el General Díaz, en jefe 
del- ejército regenerador de la República: que pos- 
teriormente se había manifestado casi en todo el 
país la opinión general, reconociendo el Plan de 
Tuxtepec reformado eii Palo Blanco: que en el Es- 
tado de Colima se había conservado el orden y la 
paz pública, bgjo el régimen ,de sus autoridades 
legítimamente constituidas; y que el artículo 4" 
de los planes referidos, garantizaba la independen- 
cia de los Estados que se adhirieran a ellos. 

En virtud de tales fundamentos se declaró:' 
que el Estado de Colima se adhería al plan de Tux- 
tepec reformado en Palo Blanco, y que" en conse- 
cuencia reconocía al C. Porfirio Díaz como geoeral 
en jefe del ejército regenerador de la República, y 
al Gobierno establecido en la capital de la misma^ 
en virtud de los planes referidos. 

Penosa impresión causa la lectura de este sin- 
gular documento, en el cual se asientan falsedades 
notorias. Tal carácter tiene la aseveración de que 
^ el Presidente de la Corte de Justicia había sido re- 
conocido como interino de la República, por los 
visos de legalidad quej^existían en su favor, y por 
■creerle de acuerdo con el General Díaz. En ningu- 
no de los reconocimientos se espresó una ú otra 
consideración. Con referencia al caso especial de 
las autoridades constitacionales de Colima, hasta 
la expedición del decreto de 12 ile Enero habfeisi- 
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do un secreto para todos que hubiese obrado ins- 
pirada por semejantes móviles. De ser esto exac- 
to, vendría en su contra un cargo incontestable : 
el de haberse guiado no por sus deberes oficiales ó 
patrióticos, sino por la simple conveniencia, ante- 
puesta a sus obligaciones. Simples visos de legali- 
dad no bastaban para reconocerme : era absoluta- 
mente indispensable el antecedente de una legali- 
dad bien comprobada. Estar ó dejar de estar de 
acuerdo con el General Díaz, ni daba origen al de- 
recho que me asistiera, ni tampoco me lo podía 
quitar. Al desconocerse la reelección por haber 
sido falseado notoriamente el voto popular, la con - 
secuenciu inevijíible de tal premisa, era el recono- 
cimiento del carácter legal del funcionario llama- 
do por la Constitución á suplir las faltas del Pre- 
sidente de la República, independientemente de 
cualquiera otra circunstancia. 

La verdad de las cosas es, que las autorida- 
des constitucionales de Colima quisieron congra- 
ciarle á tiempo con el vencedor, esperanzadas en 
que, con esa maniobra, lograrían conservarse en sus 
puestos. Esta es la única explicación genuina y 
admisible del decreto de 12 de Enerp, verdadera 
.acta de un pronunciamiento con el qué rompían 
flus títulos legales los funcionarios que transigían 
con la revolución, sin acordarse para nada de los 
principios constitucionales. 

El éxito no corresjpondió á tan perversa in« 

Z7 
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tención. A pesar de haber garantizado el artículo 
4° de los planes de Tuxtepec y Palo Blanco, la in- 
dependencia de los Estados que se adhirieran á 
ellos; á pesar de la indecorosa sumisión de las au- 
toridade^ constitucionales de Colima á la revolu- 
ción triunfante, se acordó hacerlas á un lado, por 
no infundir la confianza necesaria. Se puso al Es- 
tado bajo el régimen militar, nombrando un Go- 
bernador y Comandante de las armas. Entonces * 
se fraguó un contrapronunciamiento, que no dio, 
ni podfa dar, resultado satisfactorio. 

El Gobierno constitucional, desconocido ya en 
la capital del Estado, se dirigía entretanta al Man- 
zanillo, donde llegó el día 13. La -aduana de aquel 
puerto, de la que estaba encargado el honrado ad- 
ministrador D. Antonio Gómez Cuervo, no tenía ni 
un peso disponible. Agotados por completo sus 
fondos, á consecuencia de órdenes anteriores, sus 
entradas no habían alcanzado ya ni para pagar los 
haberes de sus empleados. La escasez resentida ya 
de antemano en grande escala, por la pagaduría 
general del Gobierno, no pudo de consiguiente ser 
remediada allí. 

A los dos días de estar el Gobierno en el puer- 
to, llegó en una goleta fletada en Mazatlán, el Lie. 
D. Alfonso Mejía, hijo del General D. Ignacio, ex- 
ministró de la Guerra. Iba de comisionado del Ge- 
neral D. Vicente Mariscal, Gobernador y Coman- 
dante militar del Estado de Sonora, y del General 
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D. Francisco O. Arce, que desempeñaba igualoÉt 
cargos en el £stado de Sinaloa. 

Hasta entonces se supo que en Sonora se hSk^ 
bía reconocido el orden legal desde él 19 de No* 
viembre, en virtud de los acontecimiento*que lia« 
bían tenido lugar en el interior de la República* 

El Lie. Mejía era portador de un oficio del 
General Mariscal, en el que se le confería la comi* 
sión de informarme del reconocimiento de mi au- 
toridad legal, y de solicitar, como asunto de vital 
importancia para Sonora, que no se levantara eí 
estado de sitio, por los graves inconvenientes 'que 
de ese levantamiento resultarían. 

Del General Arce, cuya declaración en favor 
del orden legal era conocida de antemano, me lle- 
vaba comunicaciones interesantes. 

La principal se referí?, á la derrota que aca- 
baban de sufrir en Sinaloa las furezas poríiristas. 
Estas, después de haber amagado la plaza de Ma- 
zatlán, en número de ochocientos á mil hombres, 
*se habían retirado hacia el Rosario, retrocedien* 
do después para Ouliacán, perseguidos por una fuer- 
te columna de las tres armas. El 5 de Enero ba- 
tieron las fiíerzas del Gobierno en Cosulá á las 
sostenedoras del plan de Tuxtepec, obteniendo un 
triunfo completo. Desgraciadamente ttiurió en la 
batalla el valiente Coronel D. Modesto Cristerna, 
jefe de la columna de ataque. Con este triunfo se 
consideraba muy probable el aseguramiento de la 
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pap.en el Estado, á pesar de.jio haberse contadp 
con la caballería suficiepte para la persecución da 

• • • 

Iqs vencidos. 

Í4U materia de recursos, me comunicaba el 
Ge» eral Arce, que para cubrir las más urgentes 
necesidaaes pailitares, había tenido que hacer uso 
de las; facultades de que estaba investido, solici- 
tando de algunos comerciantes anticipos con un 
premio moderado por cuenta de derechos de im- 
portación. Las entradas de la aduana habían ba- 
jado por el retraimiento de que no quería salir el 
comercio^ y había sido imposible cubrir en su to- 
talidad, el importe de las órdenes libradas por los 
Generales Ceballos, Fuero y Carrillo, para atencio- 
nes de sus fuerzas. 

Referíase también el General Arce al conflic- 
to existente desde el mes de Diciembre con el co- 
mandante en jefe de las fuerzas navales én el Pa- 
cífico, el cual había exigido indebidamente la se- 
paración de los dos hermanos D. Adrián y D. Emi- 
liano Busto de los empleos que desempeñaban, el 
primero de adininistrador de la aduana marítima 
de Mazatlán, y el segundo de jefe de Hacienda del 
Estado. Había estado a punto de ocurrir un serio 
desorden en el puerto, amagado de bombardeo por 
la misma escuadrilla. Aunque de pronto se había 
logrado evitar un escándalo, con el arbitrio de dar 
al Sr. Valle diez y seis mil pesos por cuenta del 
presupuesto de los vapores de su mando, temíase 
la renovación de la discordiX mal apagada. 
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El Oomatidante Vallé hubiera debido pasar ál 
Manzanillo i recoger al Qobiemo, en cumplimien- 
to de las órdenes que al ^ecto se le habían libía^ 
do con anticipación. Alegando la necesidad de it ^ 
á proveeráe de carbón en "Pichilingüe/' «o les di¿ 
cumplimiento. Hizo así sospechar desde luego dé 
au conducta, y la sospecha poco tardó en conver* 
tiree en realidad. 

Por no haber ido al Manzanillo, hubo üecesi^- 
dad de esperar allí la llegada del paquete ameri- 
cano, que todos los meses toca en el puerto, á fin 
de tener la posibilidad de dirigirse á Mazatlán. 

Los días pasados en el Manzanillo fueron de 
constante alarma De la escolta del Gt)biemo sófó 
había llegado al pue.rto una pequeña parte del 11 
de caballería, á las órdenes del Teniente Coronel 
Escalante. En el Manzanillo se encontraban de 
paso algunos porfiristas, confinados por el General 
Arce á Acapulco, de donde regresabais de orden 
del General Alvarez. Con el objeto de provocar un 
motín, trataron de seducir á los pocos soldados de 
cuya lealtad dependía la seguridad del Gobierno* 
Ilutaron en una comida de embriagar á tos oficia* 
les de la fuerza, para ganarlos á sus mirasí, ó Jióír 
lo menos para impedirles que se opusietáji á tó 
tentativa'. La vigilanóia con qué se obírói frustró el 
eüto de ésta atretida manio*btk*: ' '*' 

• Aún lAddpéMíehtemMte' Áé tal conato; el'^i- 
«fttéte dél'll; lé?ó^'(fe Mikí(fó )^' (^íi^^^ 1M^ 



Baria, era visto como un peligro inminente. Oon:- 
BÍderábasele contagiado del espíritu general de la 
época,, j las circunstancias del momento contri- 
bu^ á hacer temer un atentado. Tan grande era 
la alarm^ qu^ mi hijo, mis hermanos y mis ami- 
gos pasaban en vela la mayor parte de las noches,. 
¿ fin de estar listos para e\ caso de que el motín 
llegara á estallar. El Lie. Mejía solicitaba con em- 
peño que me fuera á. dormir h bordo de la goleta 
que lo había llevado al puerto. 

Cualquiera que fuese el fundamento de esos 
temores, habría sido indecoroso un acto de debili- 
dad. £1 peligro que se corriera había que afrontar- 
lo, de la misma suerte que todos los otros emana- . 
dos de la situación. 

Nada grave llegó á ocurrir. 

XXI 

fi!l vapor "Ctaanada.'*~-Fzeiite & MazatUbL— El Capitán. 
• Coiuioll7.--Neoesictad de dirieüree á San Francisco de 
, ,0«Ufonila. 

£1 17 entró en el puerto de Manzanillo, el^ 

vapor americano "Granada," en el que desde lue- 
go se tomaron pasajes para el viaje á Mazatlán. 

Al dirigirse el Gobierno á esta plaza, tenía 
ftindadas esperanzas de permanecer aUí el tiempo 
que fuera necesario; de contar con un punto de 
apoyo para el fomento y desarrollo da la reacción 
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que debía venir contra los planes revolucionarios; 
y de alcanzar en fin el triunfo definitivo en favor 
de la causa de las instituciones. 

Sin embargo de la serie de calamidades que 
habían hecho perder el interior de la República, 
en Mazatlán podía contarse todavía con elementos 
de ihiportancia. Se habían declarado por el Go- 
bierno constitucional los dos Estados de Sonora y 
Sinaloa, los cuales formaban, en unión de los de 
Durango y Chihuahua, una base de operaciones 
muy importante* En materia de recursos, aunque 
de pronto aparecían agotados los de la Aduana de 
Mazatlán, que había llegado á ser, por su impor- 
tancia, la segunda de la República, había la segu- 
ridad de que se produciría cada mes una entrada 
suficiente para el sostenimiento de las tropas lea- 
les al Gobierno. Los ingresos del puerto de Guay- 
mas, aunque más reducidos, ayudarían hasta cier- 
to punto para los gastos futuros. 

Contábase tambiién entonces con el Estado de 
Guerrero, cuyo Gobernador, el General de División 
D. Diego Alvarez, se manifestaba entusiasta parti- 
dario de la lep^idad. Para sostenerla eficazmente 
le &ltaban recucsos, por ser bien escasos. los de la 
Advana de Acapulca A fin de proporoionanse á lo 
menos los muy indispensables, había enviado. aso-* 
licitarlos de Magatlan >i^na comjisiója, de 1» que fpr* 
maba parte el Lie. D. Aguíitín Diez de BoBiUa, juez^ 
de Distrito del Estado. de GueDr^ro. Este l^tra^ic^ 



dio informes de lo que había pasado al Sr. Lerdo 
y sus Ministros, de quienes se apoderó, á la orilla 
del río "Mescala»', un guerrillero llamado Pioquin- 
to Huato, poniéndolos á disposición del General 
Alvarez. ]|pte funcionario, desrpués de yacilar al- 
gunos días sobre lo que debería hacer con los pri- 
sioneros, resolvió dejarlos en libertad. Dirigiéronse 
entonces á-"Zihuatanejo", donde tuvieron necesi- 
dad de permanecer hasta poder embarcarse en un 
vapor Americano, que los llevó á «» Panamá,» De 
allí, atravesando el itsmo, se trasladaron á Nueva 
York. 

La posesión de los puertos del Pacífico podía 
estimarse asegurada con la escuadrilla que había 
reconocido al Gobierno legal. Cualquiera subleva- 
ción habría sido prontamente sofocada contando 
con ese auxilio, y los pronunciados se verían en la 
necesidad de alejarse del litond. Quedaría ade- 
más el Gobierno en aptitud de trasladarse al pun- 
to donde fuera necesaria su presencia, sin ser po- 
sible que encontrara en el mar obstáculo de nin- 
gún género. 

La residencia en Mazatlán no debía encontrar 
de pronto dificultades, gracias al triunfo obtenido 
el día 6 en GossAá, Estando tan reciente, no po- 
dían repotier los vencidos dus péixlidas sino ala 
lafga, áé macera que no amágaJi^ mtigún peligro 
oercano. Probable y natural eta qtie en Jalisco' «e- 
trátara de oi^nizar tina ^pedición; «apáz de son 
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breponerse á los elementos del Gobierno; pero Ja 
larga distancia que tenía que recorrer y los embon 
razos del transito, presentaban fácil la defensa co^- 
rrespondiente. Aun wl el evento de un éxito des-' 
graciado, el Gobierno podía aprovechar l^escua- 
drilla para trasladarse á donde le conviniera. > 

Estas fundadas consideraciones daban lugar. 
4 creer que era posible todavía la lucha contra la 
revolución, no obstante las grandes ventajas obter 
nidas por esta en el breve espacio de un roes. So-, 
bretodo, se conservaba viva la obligación de no 
cejar en la contienda, cuando no era todavía de^ 
sesperada la situación. 

El »« Granada» salió del Manzanillo en la tarde 
del 17, y llegó frente á Mazatlán en las primeras 
horas de la mañana del 19. Cuando el Gobierno 
se preparaba á desembarcar, recibió la extmña no* 
ticia de que el puerto se encontraba ya pronunr: 
ciado. Por increíble que fuera este acontecimiento^ 
era por desgracia cierto. 

Después de la muerte del Coronel Cristerna, 

quedó mandando la columba expedicionaria el Co« 

rpnel D. José Troncóse* Por un fenómeno verda-, 

deiámente extraordinario, se dio el caso de que 

los vencedores se sometienan i los vencidos, á los 

siete días de ¡haber alcanzado una eapléndidsL vio- 

toria. E&otiva¡mente, d 113. de. Eneró, levantaroü! 

€n el pueb3[0 dé ^fPiajítki'Vuná.at^de pron&iM^íd^ 

miento, los jefes y. eficiales, délas fuenas déla» 

^38 
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federación, existentes en aquel punto. £n ese do- 
cumento, sin otro considerando que el de liaber 
proclamado la mayoría de los Estados de la Con- 
federación mexicana, el plan de Tuxtepec refor- 
mado e||Palo Blanco, se acordó reconocerlo en to- 
das sus partes, y por consiguiente, como Presiden- 
te interino de la República al Qeneral de División 
D. Porfirio Díaz! Para consolidar la paz en el 
Estado de Sinaloa, se mencionaba la necesidad de 
ocupar la plaza de Mazatlán, verificado lo cual, 
se pondría á disposición del jefe de ejército rege- 
nerador^ á fin de que se utilizaran sus servicios co- 
mo lo creyera conveniente. 

El considerando del pronunciamiento de 
»»Piaxtla,'» era enteramente falso. Lejos de liaber 
proclamado el plan revolucionario, la mayoría de 
los Estados de la Confederación mexicana, ningu- 
no lo había hecho: el reconocimiento había sido 
por el contrario, á favor de la causa de la legali- 
dad. 

Era además bien extraño que las tropas cu- 
yos jefes no habían vacilado en ñbrar un sangrien- 
to combate el día 6, contra las huestes porfiristas, 
cantaran* el 13 una palinodia inconcebible. La^ 
explicaciones que del pronuncíami^ito se dieron 
al Gobierno, á bordo del vapor .MQfánáda,** coin- 
cidían en atribuir sem^ante-aoto, por una parte, 
al és|4rita de deslealtad, propio' Jde lá ^ca, y por 
otra, á una de esas maniobKÉs, tan: ^(mentes en 
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el puerto de Mazatlán, de fraguar un motín mili* 
tar para la introducción de algiin valioso contra^ 
bando. 

Las fuerzas pronunciadas en *iPiaxtla** mar* 
diaron inmediatamente sobre el puerto,^onde la 
corta guarnición que había quedado para su de- 
fensa, no tardó en hacer causa cotniín con los su** 
blevados. Infructuosos fueron los esfuerzos que 
para impedirlo hizo el General Arce, quien aban- 
donado de, sus subalternos, tuvo necesidad de re^ 
fugiarse en el C'Onsulado americano* Permanecie- 
ron también leales, varios jefes y oficiales, ^itre 
los que figuraba en lugar prominente el General 
D. Domingo Rubí 

Sometida ya la plaza de Mazatlán al plan re- 
volucionario, el cabecilla del pronunciamiento se 
vio obligado a ceder el mando al Teniente Coronel 
Ramírez, que llevaba tiempo de ser en Sinaloa el 
caudillo de los porfiristas. Grande debió ser la sor- 
presa de este, al encontrarse de primera autoridad 
en el Estado de Sinalo^^, una semana después de 
haber sido completamente derrotado. 

. En el acto se trasladó á Mazatlán, y allí se 
encontraba, infatuado con su inconcebible eleva* 
don, cuando llegó á las aguas del puerto el vapor 
*iQranada<s llevando á bordo al Gobierno legítiimo 
de la República. r 

la» noticia del pronunciamieiito de Mazatlán 
en de una^rayed^d imnensa^ Pai» resolver lo qae 
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^biera baceta en tan críticas circunstancias, áe 
celebró una junta de Gabinete, en la que casi lie-» 
gó á decidirse que se entregara el Gobierno en po- 
der de sus adversarios, para que estos dispusieran 
de la si^rte del primer Magistrado de la Nación 
y de sus consejeros oficiales, cómo mejor les pare^ 
ciera. La falta de elementos de todo género para 
continuar la lucha emprendida, presentaba esta 
solución como el desenlace natural del abandono 
de la causa constitucionalista. Sin un soldado, sin 
un peso, sin elemento alguno de vida, parecía ine- 
vitable sucumbir, y solo debía procurarse que fue- 
ra con dignidad y con decoro. 

Tomando, sin embargo, en consideración, que 
el vapor "Granada debía permanecer frente á Ma- 
«atlán dumnte algunas horas, se reservó la resolu- 
ción definitiva para el último momento, después 
de meditarlo detenidamente. 

Ocurrió entretanto el incidente de qtte el Te-' 
tóente Coronel Ramírez se dirigida de oficio id 

m 

Capitán del "Granada", con la temeraria pretfeit'' 
fíión de que entregara Como rebeldes al Presidettté 
de la República y á sus Ministros. La pretensión 
eto. temeraria; por proceder del ftgente de una ad- 
ministración no reconocida por el Gobierno délos 
B. IT., y por tratarse de utt delito iniaginaírío, cíí- 
ya calificación solo merecía desprecio: " ' . 

- El tíapitátí del «Gtanada'S Mr. Co!tóío»y, ha- 
htík ttk^átt deácfe et^nzafiiEÍo al' G6bléri»y/cék «^* 
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¿aerada, paballerosídad. Habk proporcionado los 
mgprcs camarotes: había puesto una mesa separa 
rada pg^ra el Presidente y las personas que desig- 
ng,se: había procedido ^n todos sus actos con la 
m.ayor urbanidad. Cuando recibió la intimación 
de que acaba de hablarse, contestó inmeiífatamen- 
te que no entregaría á unos pasajeros que iban á» 
bordo de su buque bajo la protección de la bande- 
ra americana. Siendo de temerse que se tratara 
de sacarlos por la fuerza, se propuso no consen- 
tirlo, y se tomaron las medidas convenientes para 
evitarlo, 

Ramírez cejó en su pretensión. Ni insistió en 
la entrega, ni procedió á emplear la fuerza para, 
realizar su propósito. Recibida la negativa del Ca- 
pitán (JonnoUy, se conformó pacientemente, con 
el desaire recibido. Su acto sirvió solamente para 
ponerlo en ridículo, por quedar sujeto á una de 
estas dos calificaciones: ó que había sido indebido, 
' ó que le había faltado entereza para sostenerlo. 

El conocimiento de este incidente tenía que 
influir por necesidad en la resolución del Gobier- 
no. Cuando se quería tratar como rebeldes á los 
que lo componían, y cuando, sobre todo, mediaba 
ya la repulsa del Capitán ConnoUy, no parecía de- 
coroso realizar la entrega voluntaria. 

Por otro lado, consideraciones bien podero- 
sas se oponían á qué se llevara á efecto. Por muy 
cotica que fuese ya la situación á que se había 
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llegado, todavía no podía calificarse de desespera'* 
da. Se contaba aiin, ó se creía contar al menos, 
con el puerto de Acapulco, con el de Guaymas, con 
la escuadrilla del Pacífico. Había ya en verdad el 
fundado üresentimiento de que todo faltaría á su 
vez, de if misma suerte que había ido faltando 
todo en los anteriores expérimientos; pero la simple 
creencia de lo que había de pasar, por justificada, 
que fuese, no garantizaba un procedimiento pre- 
maturo. En Mazatlán, como en Guadalajara, como 
en Silao, como en la hacienda de la Capilla, había 
necesidad de esperar á que se convirtiesen en he- 
chos consumados los temores del porvenir. Una 
resolución anticipada podía dar lugar probable- 
mente, á que los mismos en cuyo ánimo estaba 
ya resuelta la defección, acusasen al Gobierno 
de haberlos abandonado, cuando estaban dis- 
puestos á sostenerlo hasta el último trance. Era 
necesario no dejarles este pretexto: era necesario 
obligarlos á obrar según se los aconsejara su con- 
veniencia, .sin la posibilidad de culpar al Go- 
bierno. 

Tomada la determinación de no entregarse, 
quedaba un solo arbitrio: el de continuar á bordo 
del »» Granada^'» hasta San Francisco de California. 
Ninguna otra cosa era posible, por no tenerse me- 
dio alguno de trasladarse á punto del territorio 
mexicano, en que se reconociera la autoridad del 
Gobierno. Aunque el inconveniente de trasladarse 
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á país extranjero, había sido de los que más ha* 
bían influido al principio en el pensamiento de la 
entrega voluntaria, no había ya modo de evitarlo, 
una vez abandonada esa idea. 

Vino entonces la necesidad de la separación 
<ie los pocos empleados que acompañaban todavía 
al Gobierno. Los fondos públicos, agotados de an« 
temano, no proporcionaban medio de pagar el pa- 
saje de esos leales servidores, que tampoco conta- 
ban con recursos personales para hacerlo por su 
cuenta. • Un pequeño auxilio para sus gastos más 
urgentes fué todo ío que se les pudo proporcionar. 
^Convencidos de la imposibilidad de otro procedi- 
miento, se resignaron á la dura ley de la necesi- 
dad. Con los ojos arrasados de lágrimas salieron 
del vapor y se dirigieron al puerto en que domi- 
naban ya los enemigos de su causa. De allí, no 
sin grandes trabajos, se trasladaron al lugar de su 
residencia, 

Justo es hacer aquí especial mención de los em- 
pleados á quienes cupo tan lamentable suerte, y de 
quienes puede decirse que acompañaron al Gobier- 
no hasta el último momento. Fueron los siguientes: 
El Lie. D. Francisco G. Cosmes, D. José G. Malda, 
D. Francisco Sosa, D. Francisco Alegre, D. Luis y 
D. Miguel Zires, D. Martín Gómez Palacio, D. Ra- 
fael Chousal, Coronel D. Antonio Andrade, D. Joa- 
quín Zapiain, General D. Bibiano Dávalos, D. An*^ 
gel Quiroz y D. G. López Aguado. 
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Desembarcaron también eu Mazatlán el Ofi- 
cial Mayor Lie. D. Manuel Sánchez Mármol y el 
Lie. D. Patricio Nicoli, con el objeto de dirigirse 
desde allí a los lugares en que debían desempeñar 
comisiones importantes del servicio público. 

I^almente se quedaron en el puerto los Sres. 
Lies. D. Manuel Saavedra y D. J. M. Aguirre de la 
Bañera, que habían acompañado al Gobierno en 
la travesía, así como varios empleados de la adua- 
na del Manzanillo, que habían hecho el viaje con 
la esperanza de seguir prestando en Mazatlán sus 
servicios. 

Permanecieron en el vapor: el Presidente de 
la República con su hijo, sus hermanos y su ayu- 
dante D. Carlos Alvarez Rui: las cuatro Ministros 
y los dos Oficiales Mayores que formaban su Ga- 
binete: el Oficial Mayor de Gobernación D. Anto- 
nio Gómez; el pagador general D. Francisco C. Prie- 
to; el empleado de Hacienda D. Ramón Alcalde; 
el médico D. Manuel Rocha; el General D. José 
Ceballos; el Coronel D. José Urrea; el contador de 
la aduana del Manzanillo D. Carlos Vidal. Sin el 
carácter de empleados seguían para San Francis- 
co, D. Pablo Ibarra y Goríbar, amigo particular 
del Ministro Lancaster, á quien iba acompañando 
desde México, y D. Manuel Alatorre, que venía 
desde Guadalajara con el Gobierno, y se mostraba 
partidario decidido de la legalidad. 

A las seis de la tarde del día 19 volvió á em- 
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prender su camino el »» Granada." El 20, al pasar 
por enfrente del "Cabo de San Lucas, se despren- 
dió el oficial mayor D. Antonio Gómez para el de* 
sémpeño de una comisión tan importante como 
peligrosa. Debía dirigirse á la "Paz", y en^baso ne- 
cesario á Guaymas, con el objeto de encontrar al 
Comandante de la escuadrilla del Pacifico, á quien 
debía notificar la orden de dirigirse con los vapo** 
res á San Francisco, donde se proponía esperarlo 
el Gobierno. 

Doblado el cabo de San Lucas, se perdió & 
poco de vista la tierra mexicana. El "Granada" si- 
guió su curso para el país extranjero, hacia el cual 
llevaba al Gobierno el viento de la adversidad. 

XXV 

permanencia en San Francisoo de Oalifornia.— Repulí^ de 
auxilio eztraivjero.— Proyectos del Gk>biemo.— Viaje d^ 
los oficiales mayores Yelasoo y Benítez*— Serié de noti» 
das desfavorables.— Traslación á Nueva Orleans. 

En la mañana del 25 de Enero se avistó la 
golden gate, entrada de la famosa bahía de^Sati 
Francisco de Califomia. Al medio día se desem* 
barco, quedando desde luego sorprendidos los via^ 
jeros con la magnificencia de la ciudad San Fran» 
cisco, que hace cuarenta años era un lugarejo in* 
ferior al Manzanillo, se ha convertido en una 
población de trescientos mil habitantes, llena de 

▼ida y de animación. Algo de tristeza envolvía 

39 
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para un observador mexicano, esa admirable tras- 
forniación. 

Apenas desembarcado el Pretsidente de la 
República^ se vio cercado de un gran número de 
r^orí^r^ji deseosos siempre de comunicar a sus 
respectivos periódicos noticias de sensación. Ya á. 
bordo del vapor había comenzado esa serie de in- 
vestigaciones, tan comunes en los E. ü, como des- 
conocidas en México y poco acomodadas a nuesitro 
carácter. Había necesidad, sin embargo,.de plegar- 
se á las costumbres del país á que se llegaba, dan- 
. do las noticias y haciendo las apreciaciones para 
cuya publicidad no se presentaba inconveniente 
serio. La curiosidad se conservó viva durante mu- 
chos días, y aun dio lugar á polémicas sobre los 
acontecimientos de México. 

La presencia en los E. IJ. del Presidente de 
la República Mexicana, arrojado de su país por la 
revolu*ción triunfante, hizo formar la idea de que 
le sería ^rato contar con la cooperación del ele- 
mento extranjero para restablecerse en el poder. 
En vfrtud de tal creencia, empezó a recibir cartas 
y telegramas de individuoa que aparecían revesti- 
dos de algún título militar, los cuales ofrecían «us 
servicios para la campaña en que se tratara de re- 
conquistar lo perdido. Hasta de una sección com- 
pleta de telegrafistas se le hizo oferta formal, como 
iiio de los medios de mayor importancia para di 
buen éxito de las operaciones de la guerra. 



» -^ Sin. Tsacilacióiri de un momento, contestó 0I 
Presidente á cuantos se le habían dirigido con el 
objeto expresado, que po aceptaba sus servicios. 
No contento con estas contestaciones particulares, 
publicó en los periódicos de más amplia cjiculaq^n 
♦la declaración formal y terminante de que, trata^n- 
dose de una lucha intestina, no la complicaría con 
la introducción de un elemento extraño, y de que 
en ultimo caso preferiría el hundimiento coinf^eto 
-de^ su causa al triunfo alcanzado con el auxilio de. 
los extranjeros. Esta repulsa sirvió para.: contener 
la afluencia de lo$ solicitantes, y expresó el. 'senti- 
miento íntimo de bacionalidád del funcionario qiie 

lo omitía. 

» . t » « . , 

Gomo el .Gobierao . habísi llegado? á, los. E- U., 
no por ofera de su-voluntg^dj sino airr^tradp pQjrJa 
necesidad de los acontecimientos, entraba, forzosa- 
ónente en sus mira? la resolución, de limitar cuan- 
to le fuera dable su permanencia eíx pai§ e3;tranje- 
ro. • Parael caso de que obtuviera un. éxito feiV;orable 
la misión confiada al Oficiíd mayor D. , A;itonio 
•Gómez, se proponía; esperar solamentpá queJlegam 
á 'San Francisco alguno de los . vapores, ó . Iqs. dos 
que formaban la escuadrilla del Pacífico,, para re- 
gresar inmediatamente á suelo mexicano. Aun en 
el supuesto de que la misión de Gómez^ fracasara, 
SO) tenía formado el proyecto de aprovechar la sali- 
da dé cualquier buque americano, de los que hacen 
laítrávesía delPacífico,para dirigirse, ó bien á Guay- 
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tasA 6 Jñén á Aicájnücó, con ^ propósito d& seguir , 
sosteniendo la hitíto intJerrutnpida. 

A fin de facilitar el éxito deseado» se coná- 
deró mnj conreniente que los Oficiales mayores 
Beníte&'y Velasco pasaran á Guaymas sin tardan- 
ca, tomando hasta «1 fuerte "Yuma" el camino de 
tierra, que se hace en paite por ferrocarril y en 
parte por la diligencia, y yendo por agua dd fuerte 
"Yuma" á Guaymas. 

Benftez llevaba estrechas relaciones de amis- 
tad y ejercía notoria inñuenoia en el Comandante 
Valle, cuya cooperación era en aquellos momentos 
de necesidad absduta,. En la duda de si se podi^ 
todavía contar con él ó nó, parecía muy puesto en 
razón no desperdiciar un demento tan &vorable. 
La ínterrencito oportuna del Sr. Benítez pod& in- 
fluir en evitar un desenlace poco satÍs£ictono. 

En cuanto al Lie. D. Emilio Velasoo, la ci> 
constancia de estar encai:gado del Minktteño de 
^cíenda, indical» la conveniencia de su ida á 
Guaymas, donde podría, » el puerto se ooBs^raba 
aún fiel á la causa de la legalidad, ^enciar en el 
acto algunos recursos, enteramente indispensables 
para cuanto se tuviera que emprender. 

Los dos Oficiales mayores salieron de S. Fran- 
cisco el 29, á los cuatro días de haberse llegado á 
allí; y el Presidente, con sus cuatro Ministros, que- 
dó en espera de las noticias que le comunicaran. 

Aunque no se i«cábieron con oportunidad las 
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tnanütidaaipareflte^jBondactOf por otroq varios ñi^;*, 
nm Uegaado notiouifi 4e tal mftoei^ desfavorabloai 
que hadan oada v<« más coinplica4% la situar 
cidn. 

En el Estado de Sonoi^i ú General D. fícente 
Mariscal se consideró enteramente aislado. La au* 
s^cia del Gk)bierno, la faltOi de recursos, la sumi« 
siÓH del (General Fuero en DurangOi lo pusieron w 
la necesidad de reconocer el plan de Tuxtepea 

La comisión deL Oficial mayor Gómez resultó 
infructuosa. No pudo hablar á tiempo con el Cor 
mandante Valle, ni habría logrado nada, aun en 
el evento de haberle notificado la orden que 11&^ 
Taba. Desde que se estuvo enfrente de Mazatláo, 
' fie tuvo la noticia segura de que, ó se pronunciaría 
en la Baja California la escasa fuensa existente 
allí, y á la que se habían mandado ya agentes pa^ 
ra minarla, ó se enviaría del mismo Massatlán, 4 
ser esto necesario, la tropa suficiente para asegu« 
rar el triunfo de la revolución» Lo primero fué lo 
que aconteció, no obstante la oposición y los es- 
fiíareoa del jefe político del Territorio, Mirandaí 
quien se encontraba en el mejor sentido, y que per^ 
maneció en la País, hasta que se le sublevaroQ sos 
subordinados, pasfándose entonces á Goaj'mas, 

ffl Estallo de Binaloa seguía perdido para la 064^ 
fia moioBal. ACfuaymas habfo llegado el Gener^jl 
Tolentino con 1800 hombres. Su primer acto üc^ 
¡pedir al ebnuináo iun aati<apQ 4e ocl(«nt«|ii^ pe« 
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sos. Aunque esta medida causóun descontento 
general, é hizo nacer la esperanza^ de una prontsi 
y saludable reacción, altí, como en todo el resta 
del país, el disgusto no produjo el resultado de 
provoca»el desconocimiento del triunfo de lá re- 
volución. * ' 

La ocupación de Duraogo por el General Tre- 
viño, dio lugar á una formal desavenencia con eL 
General Tolentino, por querer cada ' uno de estos 
jefes que la aduana de Mazatlán atendiera de pre- 
ferencia sus órdenes sobre ministración de recur- 
sos. 

Al Geneml Arce, que durante «.ueboa dia» 
había estado refugiado en el consulado americano,, 
se le sacó violentamente de allí durante una au- 
sencia del cónsul. Reducido á prisión é incomuni- 
cado de pronto, se le mandó después á la capital- 
de la República. 

Los Oficiales mayores Velasco y Benítez;, des- 
piles de saber en Guaymas lo que estaba pasando, 
sé dirigieron á Maíatlárv, donde fueron objeto de- 
la fifecálización de los agentes del nuevo Gobierno. ^ 
Dé Mazatlán se dirigió Benítez á México á los po-^ 
eos díasi Vélasco lo hizo algún tiéínpo despuéSi 

En el Estado de Guetrero, si bien la lucha so- 
j^tólóúgó por algún tiempo con\éxíto varb, el puer- 
to' íSéAcajiíüco acabó po^ caeren poder délos por-^ 

• > ^ ''^ 

'H^pectd cié! interior de la Bepública, tbdoj 
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era también desfavorable. Las instrucciones y ór- 
denes dadas en Zapotlán á los Sres. Berriozábal^ 
Núñez y Reyes, no se habían podido llevar á efec- 
to, por falta de elementos para realizarlas. 

El General Berriozábal, apreh^dido en una 
hacienda cerca de Querétaro, pasó á Mé!^ico, don- 
de dirigió al Ministro de la Guerra de la adminis- 
tración tiixtepecana una digna comunicación, con^ 
siderándose como prisionero de guerra, y negándo- 
se á reconocer el orden de cosas establecido por la 
fuerza en la República. 

De lóS antiguos jefes de la división de Gua- 
najnato, él único que entró en campaña filé el va^ 
liente General Franco. Gracias al abrojo y habili- 
dad de que dio pruebas, logró sastenerse por algún 
tiempo, y aun obtener algunos triunfos, de los que 
el más notable fué el de la toma de Zamora. Sin 
embargo;' sus esfuerzos* aislados eran* ► insuficientes 
para pralongar la <jampaña que* había emprendido. 
Acosado por fuerzas superiores, filé derrotado y 
cayó prisionero. Llevado á México, se le trató cota 
la mayor consideración, dejándole en libertad do 
dirigirse donde' ie conviniera; 

Así en todas partes fué desapareciendo poco 
a poco la defensa del orden coiistitucioíial en el 
terreno dé las armas. Con exactitud puede decirse 
que s¿" sucumbió, casi sin derramamiento de san- 
gre, por haber reconocido 6 sometídose al plan da 
Tuxtepee, los militares que hubieran podido poé- 
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oer una resiste&oia formal á las tropas revolución- 
Harías. 

£1 conocimiento que paulatinamente se fué 
teniendo en San Francisco de esa serie de aconte- 
cimientos desfavorables, no dejó duda al Gobierno 
de que s!P causa había sido vencida por el abando- 
no de sus defensores. Los proyectos que había for- 
mado eran irrealizables. La escuadrilla del Pacífi- 
co, sin cuyo auxilio nada se podía emprender» se 
habb decLad. e. &vor dd enemigo. Ningún 
puerto quedaba al que fuera posible trasladarse. 
La autoridad porfírista, reconocida de grado ó por 
fuerza en todas paites, no había dejado en pié apo- 
yo alguno que se pudiera aprovechar. 

Cuando tal era la situación, no tema ya ob- 
jeto la permanencia en San Francisco. La grave- 
dad de las circunstancias exigía una resolución 
acomodada á los acontecimientos. A fin de com- 
pletar los datos necesarios para fundarla, pareoi(S 
oportuno trasladarse á otro lugar de los Estados 
Unidos» donde se tuvieran noticias recientes de b 
que pasara en la capital de la República Mexica^ 
na. Ya con presencia de los nuevos informes que 
se recibieían^ podía ser más acertada la determi- 
nación pendiente. ^ • 

Tal fué el motivo que impulsó al Gobierno A 
salir de San Frsuicisco, á los treinta y ocho düas 
de haber desembarcado aUí, y á» dirigirse Á Nufiva 
OrleajQS. , 
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Llegada á Nueva Orleana— Cuarto Manifiesto del Ftesl- 
dente interino constitucional. -Manifiesto del 8r. Lerdo. 
Tentativas de reorganisaolón del partido ele la legalidad. 
— Yiaje álaHabana y á México del Ministro Airalde- 

El viaje de San Francisco á Nueva Orleans se 
hizo sin novedad. El Gk>biemo se detuvo solamen- 
te un día en San Luis Missouri, donde recibió se* 
naladas muestras de atención de las autoridades 
locales y de personas distinguidas de la población» 

A Nueva Orleans se llegó el 12 de Marzo, y 
desde luego se recibieron allí noticias, en que se 
pintaba como desesperada la posición del Gobier- 
no tuxtepecano. 

Los vicios de su origen, y la conducta poco 
cuerda que observó desde el principio, concitaban 
en su contra la opinión general de la sociedad Los 
síntomas de la división que ebtalló después entie 
sus partidarios, se presentaban con carácter ame« 
nazador. La escasez de recursos producfa las eom* 
plicaciones inherentes á un orden de «osas, en que 
se comenzaba por sostener un ejáM»to numeroso, 
muy superior á los recursos aun de la administra- 
ción más desahogada. Las elecciones de diputados, 
mandadas practicar desde luego^ habían sido frau- 
dulentas y descarafjbtSf 1^1 desprestigiio, del jmovp 
Gobierno se anjuncial^ cop dliheabck^ium «ntmuh 

diñarlo déla fal^ de ifesentación ide esos dip«- 
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tados espúreos, al extremo de no llegar k veinte 
los que habían concurrido á las primeras juntas 
preparatorias, y de creerse que no se conseguiría 
completar el guorum. El caudillo de la revolución, 
encargado del poder supremo á la vuelta de su pa- 
seo militar por el interior de la Kepública, se ma- 
nifestaba inquieto y desanimado Pintábasele en- 
fermo, y aun corría el runipr de qué ^taba á. pun- 
to de volverse loco. En suma, se consideraba cpmo 
muerta al nacer la administración tuxtepecana, y 
como, tan fácil la reacción en su contra que bas- 
taría el menor impulso para derribarla. 

Log acontecimientos han probado después, 
que estas apreciaciones eran notoriamente exage- 
radas. A ^lesár de contener mucho fondo de ver- 
dad, no era tan crítica la situación como Se pin- 
,taba. El hecho es que. esa administración, cuya 
«aída se representaba como inminente, ha tenido 
larga duración. 

Por aventuradas que fuesen las apreciaoig 
no confirmadas después, se presentaban i 
carActer de positivismo, quo no em posib!^ 
•pieoiarífts.- Aun suponiéndolas erróneas, m 
siempre la posibilidad de que el partido .1 
pudiese loyantirsp . de la püstnicióa que 1 
agobiado. Y sotre to4o, aparecía de nut 
üñ' ' d^ber para quien' íd representaba, 1 
nuevo esfii«n!o' en' pro de las institucifl' 
- mando noi' fuese mis que para poner en 
-v^^adwo ettadd ddikt^tpinión publica. 
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: ¡ Bftjo esta impresión pxpidió el Presidente in- 
terno constitucional el 15 de MarzOj á Ips tres, día^ 
dejle¿$40v4 I^ueya Orleans, su cuarto M^iiii&estqj 
Expresábase en ese d.ocumento, que se hajbía reci- 
bido la confirmación del profundo desconcierto,, 
del desprestigio inmenso, de la anarquía incurar. 
ble, de que estaba siendo teatro el país sometido* 
por la fuerza de las bayxxnetas al Gobierno tuxte- 
pecano, €omo eco de las exageraciones a que an-\ 
tes aludí, se calificaba á ese Gobierno de engen^ 
dro híbrido, que presentaba los síntomas de des- 
trucción de los seres raquíticos^ en, quienes solo^ 
una prolongada agonía separa la yída de la muer- 
te, Explicábase la presencia del Gobierno legítimo- 
en. país extranjero, con el hecho de no tener a su 
disposición parte alguna del territorio nacional, 
donde establecerse, y se renovaba la promesa de. 
no faltar al cumplimiento de un deber ss^grado. 
Solicitábase el apoyo de la fuerza irresistible da }a. 
voluntad nacional, y se concluía con esta? pa;la- 
bras: "Si el pueblo, mexicano quiere acogerse al 
lábaro; en puyo signo vencerá, el custodio' de la ley 

• 

no soltará de la mai^o la bandera co;nstitucion£^L <^ 
Cpincidió con . la publicaciqqj de esté mani- 
fiesto, ilai circulación de entro del Sr. jEi^rdo, al q\i.er 
se.pu^o Ifií^f^ha de. 24 de Febreso^j Np siendo pp-. 
sible pasar por alto él contetiido de ese documeii-. 
to> preciso fia cffOfit^nar aqi^í 1^ QomeQtanqip que 

g||gienB^ V. , ::r...,;, 
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Llama desde luego la afcención &a fe&ba, m« 
dudablemente adulterada. Si el manifiesto se hv* 
biera expedido realmente desde el 24 de Febrero» 
no serfa explicable que no hubiese circulado sino 
hasta ce^ de un mes después. El objeto de ha. 
berle puesto una fecha anterior es bien marcado. 
Con él fué con el que rompió el Sr. Lerdo el laigo 
é inexplicable silencio que había guardado desde el 
20 de Noviembre del año anterior. Siendo claro 
que ese silencio sería tanto más inexplicable cuan-» 
to más se tardase en romperlo, se quiso ganar el 
tiempo que fuera posible. 

En el manifiesto aparece el claro propósito ée 
sostener que el Oobiemo reeleccionista no habi^ 
abandonado su causa, para lo cual se alega que 
salió con la fuerza federal existente en la ciudad 
de México, en dirección al Estado de Michoacán^ 
con objeto de reuniría á otras fuerzas en los Esta- 
dos del interior, que hubieran podido seguirlo so8« 
teniendo. 

Es de plena notoriedad, que fuera de la ex^ 
posición hecha al Congreso, de que el* Presidenta 
no abandonaría el cumplimiento de sus deberes^ 
en cuanto dependiera de su voluntad, todo Ib ocu- 
nido de 21 de Noviembre en adelante, lejos étt^ 
corroborar esta intención, viene á destruirla ente* 
Taimente. 

A lo que en otra lugar he^iDhoya sobre «sMf- 
punto, agregaré ahora, que después de hubeaMP 



guardado un imperturbable aileiujio sobre la reso- 
lución de no cejar en la luchai en lá ciudad de 
México, en Toluca y en Morelia, aun después de 
haberse llegado á los E. IJ., donde no podía haber 
motivo alguno de temor ó desconfianza, se dejó pa^ 
sar más de un mes sin hacer esa tardía rffanifesta-* 
ción. 

Inexacta es la aseveración de que el Gobierno 
reeleccionista dispusiera salir con la fuerza federal 
existente en la capital de la República. Lo cierto 
es, que salió solamente con la escolta necesaria pa^ 
ra su custodia, dejando todo el resto de la guarni- 
ción, ó sin órdenes sobre lo que hubiera de hacer, 
ó con la de someterse al caudillo revolucionario. 

No es mi ánimo entrar en el examen de los 
actos de la administración del Sr. Lerdo. Lo que 
motivó mi conducta fué el golpe de PJstado del 26 
de Octubre, y nada extraño á este acontecimiento 
será objeto de mis observaciones. 

Bajo el punto de vista del Sr. Lerdo, natural 
es y haka forzoso que, con referencia á mis actos, 
diga que fiíí á encabezar en Guanajuato la según* 
da faicción revolucionaria, dejando voluntariamen- 
te mi carácter legal, procediendo abiertamente 
contra la Constitución, y desconociendo á los trea 
poderes constitucionales. 

Jamás convendré yo en haber encabezado una 
&cción revolucionaria, cuando cabalmente no tu- 
ye otra mira que la de oponerme á. un atentado 
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contra las instituciones, para restablecer su vigor 
y observancia. Conservaba mi carácter legal, que na 
'debía peráer por mi respetó á la Constitución, y del 
que solo podía privarme, aun en caso dé gravé cul- 
pabilidad, la declaración respectiva del Grran Jura- 
do. Desconocí al Congreso de la Unión y al Presi- 
dente de la República por ser los autores del golpe 
de Estado. Respecto de la Corte, únicamente des- 
conocí á los Magistrados intrusos, por no haber sido 
electos válidamente. ; 

Reprodúeese en el manifiesto la opinión de 
que, combatida eficaízmente la rebelión durante 
rdiez meses, estaba ya debilitada é indudablemente 
próxima á ser vencida, si se hubieran mantenido 
comj[)actos los elementos del Gobierno, desconcer- 
tadósy desmoralizados por la nueva facción orga- 
¿izada en Ouanájüato, sin racional esperanzado 
büén éxito en gü favor. 

No demuestra la debilidiad dé la rebelión, el 
' hecho de haber tomado la iniciativa en Octubre 
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de 76, época en que pasó del Estado de Oaxaca al 
de Puebla, un ejército de algunos miles de hom- 
brés. Para que se hubieran mantenido compactos 
los elementos del Gobierno, el primer req^ijsito era 
que tal Gobierno existiese; pero ese Gobierno de- 
bía ser, no simplemente de hecho, no emanación 
de uií golpe de Estado, sino verdaderamente legí- 
timo, íío era irracional la esperanza del buen éxi- 
to en favor dé la causa constitucionalista, como lo 
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demuestra el hecho bien elocuente de haberse de- 
clarado en su apoyo las autoridades constituciona- 
les de los Estados libres de presión, y de haber 
logrado en el breve espacio de quince díjis, un éxito 
sorprendente. Si el Presidente de la Cortj^ se hu- 
biese prestado a pasar por ciertas exij^encias A que 
no quiso acceder, su triunfo habría sido inmediato. * 
No lo quiso, porque no era el buen éxito el fin de 
sus aspiraciones, y esta és la contestación más pe- • 
rentería á la observación que se contesta. Se pro- 
puso cumplir con su deber, aun teniendo plena 
seguridad de un éxito desfavorable. 

El Sr. Lerdo concluía expresando que ningún 
halago le había ofrecido el ejercicio de la auto- 
ridad en el tiempo que la 'había desempeñado, y 
que estaría dispuesto á dejar el carácter de Presi- 
dente déla República, siempre que fuese compa- 
tible con el orden legal* 

Sin meterme á' escudriñar la sinceridad de 
estos sentimitentos, me ' limitaré á deplorar que el 
Sr. Lerdo, movido de esa falta de halago en el 
ejercicio de la autoridad, y más aún del deseo dé 
evitar graves complicaciones, bien dañosas para 
el país, no hubiese tenido la abneg^ición de renun- ' 
ciar su candidatura oportunamente, ó de no per- 
mitir que el Congreso declarase existente y válida 
una elección falsa y llena de irregularidades. 

Al investigar el motivo que pudo inspirar el 
manifiesto del Sr. Lerdo, la única explicación sa- 



tisfactoria es la de que se creyó ya propicia la. 
oportunidad para procurar una restauración ree * 
leccionista. Cuando se salió de la capital de la Re- 
pública: cuando se atmvesó parte del país reci- 
biendo á cada paso un nuevo desengaño, se diá 
por enteramente perdida la causa de la reelección^ 
y hubo el propósito bien comprobado de abando^ 
narla. En Marzo de 1877 había cambiado la si- 
tuación. El partido de la legalidad había sino ven- 
cido: el partido revolucionario, aunque triunfante 
aparecía incapaz de sostenerse. Entonces se con- 
sideró fácil y hacedero, lo que cuatro meses antes^ 
se había estimado imposible. Renació la esperan* 
za extinguida; y para fomentarla, se hizo el vana 
esfuerzo de querer demostrar que no había ha- 
bido el ánimo de desertar de una causa realmen- 
te abandonada. 

Desde que el Presidente interino constitucio- 
nal expidió en Nueva Orleans su manifiesto, se 
propuso naturalmente que las obras acompañaran 
á las palabras, á fin de que k estas no se las lleva- 
ra el viento. Al llamarse á las armas á los parti- 
darios de la legalidad, era indispensable ponerlos 
bajo un buen sistema de organización, en caso de 
que acudiesen al llamamiento. El Presidente tenía 
la firme resolución de trasladarse sin demora á 
cualquier punto del territorio nacional en que fue- 
se acatada su autoridad, con lo cual se lograría 
desde luego el restablecimiento de un centro de 



aeción- Mientras la oportunidad deseada no se 
presentase, era forzoso valerse de agentes compe- 
tentemente autorizados. A Ihi de llenar esta nece- 
sidad, con el raanitíesto fueron, el nombramiento 
de un dir&otorio cstablei-ido en la ciudad de Mé- 
xico, y las autorizaciones e instrucciones que se 
juzgó conveniente darle. El nonibraunento del di- 
rectorio era bien difícil por cierto, en razón de que 
debían estar revestidos quienes lo formaran, de 
cualidades nmy difíciles de encontrar reunidas, 
sobre todo en la crítica c^joca que se atravesaba. Re- 
queríase en efecto, una convicción profunda en 
favor de la. causa constitucionali¿ta, y una com- 
pleta abnegación para exponer.^e a cuanto pudie- 
ra sobrevenir. El Gobierno se ñjó en las personas 
de quienes con mayores probabilidades esperaba 
la aceptación del delicado cargo que se les confe- 
ría. Con el propósito de evitar el descubrimiento 
de un íisunto tan importante como comprometido, 
los nombramientos se pusieron í^in la designación 
de las personas a quienes iban dirigidos. Llevá- 
balos en su poder, con la instrucción de ponerlos 
nombres respectivos en su oportunidad, mi hijo 
mayor, que había sido y continuó siendo, después 
ini inseparable compañero, y que pasó entonces 
de Nueva ürleans a México. 

El éxito no correspondió a las esperanzas con- 
cebidas sobre reorganización del partido de la le- 
galidad. Desde los primeros pasos se tropezó con 
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dificultades de todo género, procedentes del desa- 
liento general de los ánimos* Ni siquiera comenzó 
á funcionar el directorio. No se entregaron los 
nombramientos respectivos por haberse creído que 

contenítn defectos de fornin, y que era necesario 
dar una autorización, esjiucial y bien detallada, 
sobre ad(|uis¡c¡ón de recursos. 

Para dar informes sobre la situación, y expli- 
caciones minuciosas de lo que se necesitaba^ se en- 
vió de México á iVueva Orleans, pasando por la 
Habana, al Lie. D. Francisco G. Cosmes El rodeo 
tenía por obJ4^^to ponerse al habla con el General 
D. Ignacio Mejía, cuya cooperación se estimaba de 
gnin importancia para cualquiera combinación ul- 
. terior, por el notorio influjo que bahía tenido so- 
bre el cyército durante el largo período de su Mi- 
nisterio do la Guerra. 

El General Mejía se manifestó tan indeciso 
como antes. Sin expresar claramente su modo de 
pensar, ni si podía contarse con él en época de- 
terminada, calificaba de prematura la tentativa de 
reorganización de que se le hablaba. Usando de una 
frase significativa, decía que la carne estaba to- 
davía cruda, y que era indispensable espemr á que 
se cociera. 

El Lie. Cosmes llevó á Nueva Orleans esta 
contestación, única que pudo obtener. Informó á 
la vez de los otros puntos relacionados con su co- 
misión. Lo principal era, como siempre, lo relativo 
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á' recursos. No era posible empretíder nada formal 
mientras se careciera de este elemento. Ni siquie- 
ra se podía establecer un periódico, destinado á 
servir de órgano á la causa de la legalidad. A pe- 
sar dé estimarse este medio como de urgente ne- 
cesidad, se carecía de los fondos bastantes para 
ponerlo en práctica. * 

Todo lo que en esta parte era dable hacer, se 
limitaba á una autorización de bien dudoso Tesul- 
' tñdo. Expidióse para lo que pudiera servir, expre- 
sándose en ella que las personas nombradas para 
formar en la capital de la República él directorio, 
á las cuales se habían enviado los nombramientos 
respectivos para acreditar su personalidad, queda- 
ban investidas de las facultades necesarias, con la 
amplitud que las circunstancias pudieran requerir 
para trabajar como representantes del Gobierno in- 
terino constitucional,^ en el restablecimiento del 
orden legal, de la nianera que juzgaran más con- 
veniente. Entre las atribuciones que se les confe- 
rían^ figuraba como una de las principales, la re- 
lativa á la adquisición de fondos, bajo el concepto 
de que, tanto en la generalidad de sus actos, cuan- 
to én lo concerniente á ese punto especial, se de- 
claraba, solemne y obligatorio lo que el directorio 
acordase, quedando formalmente comprometido el 
Gobierno, luego que llegara á funcionar en el país, 
á estar y pasar por los contratos celebrados á su 
nombre de lá manera expresada. 
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Antes de que el Lie. Cosmes regresara á Mé- 
xico, llegó ^ Nueva Orleans el General Antillóñ, 
Gobernador de Guanajuato Este funcioiiario ha- 
bía publicado un folleto concerniente á la conduc- 
ta queAabía observado con motivó de! decreto so- 
bre la reelección y especialmente al convenio de 
las *» Animas.»' Después había salido de la Repúbli- 
ca, y. antes de pasar a Nueva Orleans, había estado 

• • 

también en la Habana. Allí había hablado con el 
General Mejía, quien le manifestó igual opinión á 
la comunicada á Cosmes. El General Antillóñ coin- 
cidía en el concepto de ser todavía extemporánea 
cualquiera nueva combinación, encaminada al res- 
tablecimiento del orden constitucional. En Nueva 
Orleans permaneció pocos días. De allí se dirigió 
á Nueva York y en seguida á Europa. 

En Nueva Orleans se encontraba también, 
desde antes de la llegada del Gobierno, el General 
D. Sostenes Rocha. Partidario decidido de la le- 
galidad, se había rehusado á tomar parte en el 
proyecto de restauración lerdista. Por las explica 
cienes que dio, se vino en conocimiento de las di- 
ficultades que habían impedido su presentación 
oportuna en los meses de Noviembre y Diciembre, 
durante los cuales hubiera podido ser de tanta uti- 
lidad su conocido arrojo. Digpuesto a desenvainar 
su espada en sostenimiento de la buena causa, no 
permitía utilizar sus servicios el eterno inconve- 
miente de la falta de recursos. Luego que hubiera 
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dinero disponible, se contana con defensores ar- 
mados de la legalidad, á cuyo frente iría á com- 
batir, acompañado del prestigio de sus victorias. 
Sin elementos disponibles desde luego, sh buelía 
voluntad se estrellaba atite este formidable escolla 

La' urgencia de comunicar vi.da y ^cbión^á 
cuanto en México pudiera emprenderse ^n defen- 
sa de las instituciones, hizo considerar muy con- 
veniente el envío de un agente especial; altamen- 
te caracterizado, con cuya intervención podría fa- 
cilitarse m.ueho la misión del directorio nombrado- 

Tan importante encargo se confió al Lie. P. 
JoaquínM. Alcalde, Ministro deFomento delGóbiér- 
no interino constitucional. Provisto délas autori- 
zaciones é instrucciones correspondientes, llevaba 
un doble objeto. En caso de encontrar que no era 
posible reorganizar el partido constitucionálista^ 
en términos de ponerlo en aptitud de sostener de 
nuevo la lucha con el revolucionario, debía sin de- 
mora poner este resultado en conocimiento del Go- 
bierno, á fin de que no se alucinara con vanas 
esperanzas. En el evento de que, por el contraria, 
hubiera elementos de vida que solo requiriesen 
acción eficaz para entrar en animación, debía po- 
ner inmediatamente en ejercicio sus autorizacio- 
nes é instrucciones, con el objeto de no perder una 
oportunidad, que era forzoso aprovechar á toda 
eosta. 

La fundada creencia de la utilidad de los ser* 
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TÍeios del, Gfeneral Mc^ía^ dip lug^^la ^reao^^B 
deque el Lie. Alcal.4^>se dirigi¡era> á, la^ fíaliw^^ 
an^ de pasar á México. £1 alto caM^^^E da qvie 
estaba investido debia dar ásus palabras toda,U 
respetabilidad deseabla. Su principal. ésfuerjLo.der 
bía em^jlearse en convencer ál General Mgí^ de la 
falacia de su argumento sobre falta de oportuni- 
dad del movimiento de reorganización constitucio- 
nalista. Lo cierto del caso era, que de po aprove- 
charse sin tardanza los elementos, favorables de 
que se pudiera disponer, sucumbiría necesariamen- 
te la causa de la legalidad. La dilación había de 
dar por resultado forzoso la creación diaria de nue- 
vos obstáculos, el desarrollo incesante de intereses 
opuestos a la restauración constitucional. El as- 
pecto bajo el que debía verse la cuestión era, no el 
de aplazarla indefinidamente para volverla con el 
tieippo de imposible realización, sino el de averiguar 
si se contaba con elementos suficientes. De no ha- 
berlos, habría que prescindir de un pensamiento 
iri'ealizable; pero en el supuesto de que los hubie- 
ra,, no había tiempo que perder. 

El. Lie. Cosmes regresó a la Eepública con 
ls¡& instrucciones respectivas, llevando ya la noti- 
cia del próxin^o envío del Ministro de Fomento, al 
que solo debía preceder unos cuantos días. 

El Sr. Alcalde salió de Nueva, Orleans paía la 
Habana el 18 de Abril. Después de detenerse allí 
splain^n^ el tienipQ n^^e^arip p9,rahab}^r deteni- 



damente con el General Mejía, y comunicar el re- 
sultado de sus gestiones, debía dirigirse á México . 
paiu el desempeño de su doble misión. 

xxvn ^ 

TraalacWn a Nuera York— Noticias de México.— La pro- 
testa, del 2 du Junio.— Protesta del Hr Lerdo — Separa- 
«^¿Qdel Ministro LancaBter Jones- -Los partidos-— Se- 
paración de loH Ministros Gómez Palacio y Prieto. 

En espera de las noticias de que debía depen- 
der la esperanza de salvación del orden legal, y 
supuesta la necesidad de que trascurriera el tiem- 
po necesario para el desarrollo de los acontecimien- 
tos, se acordó la traslación á Nueva York, del 
Presidente y sus compañeros. Para la causa que 
defendían, era indiferente su permanencia en esta 
ciudad ó en Nueva Orleans, puesto que en una ú 
otra podía saberse con oportunidad cuanto ocurrie- 
ra, y resolver sin pérdida de tiempo lo convenien- 
te. La estancia en Nueva Orleans era desagrada- 
ble y peligrosa luego que entrara la estación del 
calor. A este solo motivo se debió el cambio dé 
residencia, sobre el que se. hicieron, cuando se ve- 
rificó, comentuiios de todo género. . 

El 30 de Abril se emprendió el viaje á Nueva 
York, á donde se llegó el 7 de May^o. Acompaña- 
ron al Presidente, á iiiáa desu hijo con quien vpl- 

' reunií-se en Nueva Orleans, los tres Ministros ; 
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que aun quedaban en su compañía, y el General 
Rocha. 

El Lie. Alcalde no tardó en comunicar el re- 
sultado de su entrevista en la Habana, con el Ge- 
neral Meua. Por mas esfuerzos que hizo para ob- 
tener su cooperación, valiéndose de cuantos argu- 
mentos le sugirió el estado de los negocios públicos, 
nada pudo alcanzar. El General Mejía se mostró 
decidido á seguir observando la política de absten- 
ción que llevaba meses de haber adoptado, reser- 
vándose su completa libertad de acción para el 
porvenir. 

De la Habana pasó el Ministro Alcalde á Mé- 
xico, donde tampoco encontró nada halagüeño 6 
satisñictorio. Sus impresiones á mediados del mes 
de Mayo eran bien desconsoladoras. No encontra- 
ba en los partidarios de la causa de la legalidad, 
nada de acción, nada de movimiento. ' Habían en- 
trado en un mutismo tan completo, que no faltaba 
razón á los observadores de su conducta, para ca*- 
lificar de muerto al partido constitucional. Robus- 
tecíase esta creencia con el hecho de haberle ad- 
herido al plan de Tuxtepec, varios de los que ha- 
bían acompañado al Gobierno, mostrándose ardien- 
tes partidarios suyos y ocupado puestos de impor- 
tancia. IJn reducido número de personas había 
permanecido firme y decidido á no transigir, unos 
por conservar todavía esperanzas de buen éxito, 
y otros por no querer someterse á la revolución 
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triunfante. Aun cuando no decayera lafé^n los 
principios, era inevitable desconocer la imposibili- 
dad de luchar sin auxiliares. 

A fines de Mayo un relámpago de esperanza 
vino á iluminar tan abatida situación. Algunos je- 
fes de importancia^y de resolución se manifesta- 
ban prontos a saltar á la arena sin pedir recursos. 
Otros ofrecían secundarlos, luego que se iniciara el 
movimiento legalista. Creíase poder contar con 
parte de los tuxtepecanos descíontentos. La lucha 
presentaría un aspecto favorable, por la necesidad 
en que se encontraría el Gobierno revolucionario, 
de dividir su atención entre los partidarios de la 
legalidad y los fautores de la restauración lerdista. 
Dábase una importancia exagerada al hecho de nO 
• hq,ber sido admitido con el carácter de diputado 
el Sr. D. Joaquín Ruiz, á causa de no haber que- 
rido prestar la protesta de aceptación del plan de 
Tuxtepec, sino solamente en lo que no se opusiera 
á la Constitución. Esperábase que el General D* 
Diego Alvarez se sostuviese en el Estado de Gue^ 
rrero, y que ocurrieran revoluciones locales en los 
Estados de México, Hidalgo y Yeracrüz. Preparar- 
banse con empíeño extensos trabajos de reorgani- 
zación. . 

Coincidía con esta favorable perspectiva lo 
que comunicaba el Ofiéial mayor D. Manuel Sán- 
chez Mármol acerca del éxito de su misión. Anun* 

ciábalo como satisfactorio, expresando que habífc 
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enoei^dido en la fé constitucionalista á los ñincio- 
narioa con quienes había hablado, debiendo .reali- 
zarse dentro de pocos días la combinación proyec- 
tj3ida. Los elementos favorables habían crecido con 
motivo del conflicto electoraL Ofrecían sus servi- 
cios genfts con quienes nunca se hubiera sospecha- 
do contar. El desconcierto de los tuxtepecanos, á 
la vez que el desprestigio de los lerdistas, debían 
dar por resultado el triunfo de la legalidíid. 

Estos anuncios, estas ilusiones, estas esperan- 
zas, desaparecieron en pocos días como el humo. 
Jjas noticias comunicadas en el mes de Junio fue- 
ron en sentido diametralmente opuesto a las ante- 
riores. Los jefes en quienes se esperaba, indicaron 
que nada podían hacer mientras no se llamara la 
atención del Gobierno revolucionario por el Norte 
y por el Occidente, El General D. Eulalio Núñez, 
único que con las armas y casi fugitivo sostenía la 
causa de la legalidad, tuvo que someterse^ al ver 
que no recibía auxilio de ningún género. No había 
sido posible arreglar la publicación de un periódi- 
Qa destinado a ser órgano del partido constitucio- 
nalista. Con frivolos pretextos negaban su coope- 
raci(m los que pudieran prestarla con provecho. 
Se manifestaba en general la opinión de que la 
(^usa de las instituciones había perdido su opor- 
tunidad, porque el pueblo indiferente aceptaba los 
hachos y con su consentimjiento Ips l^gitijnabaí co- 
ipao ha legitim^o todas ^9(£&ia;^^^ hm 



triun&do en.el país. Agyegábftój© que más se qi%: 
rían los jesiiltado? que^ las forpaft?^ y sobre, todo^j 
que el ¿eseo de: la paz se sobreponía á cualquier^, 
otra consideración. Sin ac<5ión, sin dinero, sin 
fuerza armada, sin elen^en^o alguno de vida, solíi- 
mente podía, contarse cqn lo iviprevisW para el 
buen éxito de la causa abandonada. 

Mientras libaban las correspondencias ea 
que se contenían tales informes, había ocurrido en 
los Estados Unidos un acontecimiento de grave 
significación. Kl 1.*" de Junio apareció en los pe* 
riódicos una orden del Ministerio de la Guerra al 
General en jefe del ejército, encaminada á que se 
previniera al General Ord, jefe de la fuerza fede- 
ral en el Estado de Texas, que en el caso de no 
contener las autoridades mexicanas las irrupciones 
de merodeadores que pasaran el río para robar ga- 
nado, fueran estos perseguidos aun en territorio 
de México. 

De tal manera grave era esta determinación, 
que debía estimarse como falta de patriotismo en 
los inexic^nos residentes en los Estados Unidos, 
dejarla correr sin observaciones. Movidos de esfeai 
consideración el Presidente y sus compañeros, acor- 
daron publicar desde luego una protesta contra la, 
orden mencionada. Puesto en ejecución este pen-, 
samiento, apareció en el "Sun** del siguiente dí^ 
un remitido suscrito por mí, en unión de los Mir 
nistros Palacio, Prieto y LanQa&ter> del Geuer^ 
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Rocha, de los Sres. D. Manuel Alatorro y D. Pablo 
de Ibarra y Goríbar, y de mi hijo. El Sr. D. Ra- 
fael Quesada,'en su carácter de Coronel 4pl ejér- 
cito mexicano, se adhirió á esta manifestación, 
luego que de ella tuvo conocimiento. 

En R remitido se mencionaba el hecho noto- 
rio de haber sido recíprocas las invasiones efec- 
tuadas de uno y otro lado del río Bravo- Se indi- 
caba cuan contraria era al derecho internacional, 
la orden de invadir el territorio dé una Nación 
amiga y de ejercer allí actos formales de jurisdic- 
ción. Se protestaba enérgicamente contra este 
atentado, y los signatarios del documento hacían 
la declaración de que estarían al lado de cualquie- 
ra administración mexicana, de hecho ó de dere- 
cho, á quien incumbiera la gloriosa empresa de 
defender el territorio nacional. 

Algunos días después se publicó en los perió- 
dicos y circuló además como hoja suelta, una ma- 
nifestación del Sr. Lerdo j á la que se puso la fecha 
del 2 de Junio. Notorio era en este caso que se 
ponía una fecha anterior á un documentó redac- 
tado con posterioridad, como se había hecho con el 
anterior manifiesto del 24 de Febrero. De otra 
suerte no sería explicable que hubiese tardado va- 
rios días la publicación de un documento eñ el 
<iue no permitía demoras su carácter de actuali- 
dad, y que no fué enviado á la República Mexica- 
tía en su oportunidad. 
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La manifestación delSr. Lerdo, coíitenía. una 
relación de la conducta observada por su Gobier- 
no sobre el importante asunto de las perturbacio- 
nes de la frontera* Referíase á los cuidadosos y 
extensos informes de las comisiones: i nveg;igadoras, 
nombradas una para la línea de los Estados de 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, y otra para 
los de Chihuahua y Sonora.. Alegaba que según 
esos datos, los daños habían sido recíprocos, sin 
que hubiera razón de queja internacional, cuando 
ninguno de los^ dos Gobiernos había podido eje'> 
cer una perfecta vigilancia en una frontera dc^^po- 
bláda de varios centenares de. leguas. Recordaba 
la reclamación motivada por haber cruzado el río 
un jefe de los Estados Unidos, en persecución de- 
una partida de indios. Explicó que el Gobierno de 
México no estaba autorizado por la Constitución 
para celebrar un convenio que autorizase recípro- 
camente el paso del río, lo. cual podía además 
ofrecer peligros de otras quejas ó dificultades. Alu- 
dió a la orden dada á los jefes militares y funcio- 
narios civiles de la frontera, de que tuviesen una 
empeñosa vigilancia para evitar las incursiones. 
Mencionó el hecho de haber sido reprobado en los 
Estados Unidos por la Cámara de representantes, 
en 1876, un proyecto de autorización al ejecutivo 
para que sus fuerzas pudieran cruzar el río en per- 
secación de partidas de malhechores, habiéndose 
demostrado en la discusión que tal autorización 
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no sería conforme al derecho internacional, puesto 
que se estaba en paz con México. Manifestó el de- 
leo de que no ocurriera motivo de disgusto entre 
los dos países, á consecuencia de la orden del Mi- 
nisterio és la Guerra de los Estados Unidos. Ex- 
presó que, si por desgracia ocurría tal caso, no 
podría México consentir en que una fuerza extran- 
jera entrase en su territorio, porque con esto vio- 
laría sus derechos de nación soberana é indepen- 
diente, lí concluyó diciendo á su nombre y en el 
de sus partidarios, que ni por el interés de resta- 
blecer su Gobierno, ni por otro ninguno, dejarían 
de cumplir sus deberes ante cualquier peligro de 
la autonomía 6 los derechos de México. 

A lo tardío de la manifestación del Sr- Lerdo, 
«e agregó la vaguedad de los términos on que es- 
taba concebida su conclusión, así como la falta de 
energía de sus conceptos. 

Cuando llegó á México la alarmante noticia 
de la orden expedida por el Ministerio de la Gue- 
rra de la República vecina, solaniente sé tuvo co- 
nocimiento de la protesta firmada por mí y por 
mis compañeros el 2 de Junio. La manifestación 
del Sr. Lerdo no fué ni pudo ser entonces conoci- 
da, porque no era posible remitir lo que no estaba 
todavía redactado. 

Con motivo de la extrañeza que causó un si- 
lencio no roto aún, los periódicos lerdistas por vía 
de desagravio, se desataron en improperios contra 
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mí. Apelando hasta á la calumnia para denigrarme, 
estamparon en sus columnas la falsedad de que ini 
protesta tenía por objeto comprar mi Tueka al pafek 

Esta maliciosa acusación tenía, á más de este 
carácter, el de absurda. Innecesario me jra com» 
prai de tal ó de cual suerte* el regreso á mi patria 
(mando no había obstáculo alguno que me lo im- 
pidiera. De nü voluntad dependía exclusivamente 
fijar el ténnino de mi permaneicia en el extran- 
jero. 

La protesta había emanado simple y exclusiva- 
mente de una inspiración de patriotismo. Los que 
la suscribiinos considerábamos como simplemente 
de hecho al Gobierno tuxtepecano; pero en el con-^ 
flicto probable de una guerra con los Estados uni- 
dos, juzgauios que el deber de todo mexicano era 
anteponer á la cuestión de legitiniidad, ó á cual- 
quier oti-a interior ó doméstica, el interés primaTio 
y sacrosanto de la independencia nacional. 

El tiempo ha venido á poner bien en claro, 
como acontece con frecuencia, la falsedad de la 
acusación propalada en mi contra. A pesar de ha- 
ber quedado viva la orden que provocó la protesta, 
de haber sido practicada en algunos casos, y de 
conservar su carácter permanente de amago de un 
conflicto internacional, la paz subsistió entre las 
dos Repúblicas, y ojalá no llegue á perturbarsa 
En virtud de haber faltado á la condición línica 
que hubiera podido decidirme á estar al lado del 
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Crpbiérnó tiiitepecano, estimado por mí como sim- 
plemente de hecho, Continué de opositor á una 
administración ilegal y revolucionaria. Cerca de 
cinco meses trascurrieron después de la protesta 
del 2 de Junio, para que se efectuara mi regreso 

. á la República Mexicana. Al volver á pisar su sue- 
lo, vine de la misma manera que hubiera podido 
hacerlo en cualquier époóa anterior, sin transac- 

. ciones ni arreglos de ningún género. 

Las noticias de México recibidas en los Esta- 
dos Unidos el mes de Junio, eran ya. de tal mane- 
ra explícitas sobre el fraccionamiento dd partido 
constitucionalista y el abandono de la causa de las 
instituciones, que nada ciertamente se debíq, ya 
esperar. Quise, sin embargo, recibir nuevas é ine- 
quívocas informaciones de lo que estaba ya bien 
averiguado; quise prolongar todavía por algún 
tiempo mi permanencia en el extranjero, por inú- 
til que pudiera ya considerarse. El Ministro i.an- 
caster, cuya vuelta a la República iba á tener lu- 
gar dentro de pocos días, llevó el encargo de emi- 
tir su autorizada opinión sobre el estado de las 
cosas públicas, luego que estuviera en aptitud de 
formar juicio exacto de los acontecimientos. Se 
renovó a la vez a los partidarios de la causa cons- 
titucional con quienes estaba yo en corresponden- 
cia, la antigua recomendación de hablar con toda 
franqueza, de no atenuar en nada la verdad, por 
ainarga y desconsoladora que fuese. 
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El Sr. Lancaster salió', de Nueva York el 27 

■ . • . -. . .' 

• .. •.... ■_ .• ' 

de Junio. Llegado á México, comenzó degde luego 
con exquisito empeñó á proporcionarse informes 

verídicos sobre la situációii, sometida también á 

• • ■ , ■ ■•••<. 

sus apreciaciones personales. Sus noticias, Canfor- 
mes con las recibidas anteriormente, fuei#n corro- 
boradas de nuevo por los demás informantes. 

Del conjunto de esos datos se pudo hacer ya 
uso, para formar una idea clara y bien comproba- 
da del estado de los partidos en México. Oportuno 
parece consignar aquí el resultado de tales obser- 
vaciones. 

En lo más esencial del caso> es decir, en lo 
relativo al partido de la legalidad, se le presenta- 
ba bajo el aspecto menos satisfactorio. Al juicio 
propio que pudiera yo formar, juzgó. prefeíible re- 
producir el de cinco de mis principales correspon- 
fíales, personas todas de ilustración y de notoria 
capacidad. 

El primero me decía: »'e:n el partido que pro- 
clamó el principio de la. legalidad, se nota una* 
descomposición manifiesta: varios con armas y ba- 
gajes se han pasado á Tuxtepec y protestado su 
plan: otros se preparan á hacerlo: otros manifies- 
tan su resolución de contrariar á todo trance la res- 
tauración lerdista, aun que para ello tengan que 
ligarse a lo existente: otros alegan que no hay mo- 
tivo para la lucha, porque el principio de la lega- 
lidad fué un principio de oportunidad para derri- 
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bar al Sr. Lerdo, y que habiendo el país ac(&ptado 
lo que existe, no tienen ellos conciencia para pro- 
mover nuevos trastornos, agregando que se debe 
procurar restablecer el orden constitucional por 
medios pacíficos; que el Presidente de la Corte era 
un mefKo; y que si por otro se obtiene, el fin, el 
patriotismo aconseja no estar conmoviendo al país 
con nuevos trastornos. La cifestion que desde hoy 
se presenta y que se presentará todos los días, es 
esta: ¿El partido .legalista puede reorganizarse co- 
mo partido político militante? En caso afirmativo 
¿ha llegado el momento de su reorganización? Lo 
que existió en Noviembre y Diciembre, ha desapa- 
recido, y se necesita un nuevo trabajo, escogien- 
depara emprenderlo el momento adecuado. *« 

El segundo se expresaba .en los siguientes tér- 
minos: "Es cierto que la. causa de la legalidad es- 
tá muriendo; pero á manos de nosotros mismos, 
que la estamos abandonando por falta de fé, de 
. paciencia y de energía. Y sin embargo, creo que 
si entre nosotros hubiera hombres de comzón y de 
convicciones sinceras, el porvenir, y tal. vez no 
muy lejano, sería nuestro. ¿Pero es posibe hacer 
nada, cuando todo son vacilaciones, temores y des- 
confianzas? Hoy se piensa una cosa y mañana se 
determina lo contrario; hoy se cree contar con. ele- 
mentos positivos de acción, y mañana llega el de- 
saliento á un grado vergonzoso, porque se llega á 
pensar hasta en el sacrificio de la dignidad per-- 
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sonal. Los compromisos del Presidente de la Corte 
para con el país han cesado, desdé el momento en 
que este se ha resignado á sufrir la dominación que 
se le ha impuesto. " 

El tercero escribía con referencia ájas opi- 
niones de ciertos personajes de^importancia: "me 
extraña que amigos de notoria significación poK- 
tica, que tomaron tanto empeño por el triunfó de 
la legalidad, se sientan hoy inspirados por otras 
ideas, expresadas en estos términos. El Sr. Iglesias 
era el único que podía dar á la revolución un de- 
senlace legal; pero ¿las circunstancias de hoy son 
las del tiempo de la revolución? ¿Puede presentár- 
sele como una garantía de orden y de paz? ¿No 
sería necesaria para su vuelta una nueva revolu- 
ción? ¿Tendría esta toda la ihoralidad y todo el 
poder que son indispensables? Lejos de orillar al 
país á nuevas dificultades, debemos^pensar en do- 
minar las existentes, las cuales por cierto son 
tantas y tales, que solo la f é del patriotismo puedo 
infundir valor para afrontarlas. '* ' 

El quinto hacía sobre la situación las siguien- 
tes calificaciones: "Inexplicable es el cambio rear 
lizado en algunos de nuestros amigos, que por su 
posición social y política debían reputarse los más 
inquebrantables sostenedores del buen derecho. 
Esto tiene una explicación sencillísima. Las per- 
sonas que siguieron áVd. en su misión de reivin- 
dicar la ley, están divididas en tres categorías: la 
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tma pertenece á los aventureros, que aspiraban á 
improvisarse una posición; compónese la otra de 
los que, en odio á Lerdo, fueron con Vd. empuja- 
dos por la pasión;' y la tercera, desgraciadamente 
la má¿ pequeña, fórmanla los que, exentos de per- 
sonales afectos, veían como ven en Vd. el símbolo 
de ,un gran principio social. Qué mucho, pues, que 
unos pocos á quienes mueve la convicción, este- 
mos haciendo el papel de ilusos en medio de tan- 
tos descreídos!" ' 

El cuarto usaba del siguiente lenguaje: "Por 
lo tocante al principio que Vd. representa y á 
sus partidarios, es cierto que no dan señales de 
vida, y parecen ausentes por completo del campo 
político. Por increíble que esto se halle, ese eclip- 
se depende de la falta de una voz en la prensa. No 
es ni ha sido Vd. el Jefe de un partido político, y 
por lo tanto no ha creado en su derredor intereses 
personales y era una promesa para todas las as- 
piraciones legítimas, promesa que no pudo reali- 
zarse." 

Si del partido de la legalidad pasamos al 1er- 
dista, encontraremos que este se formaba única y 
exclusivamente de los viejos cómplices del golpe 
de Estado. Su desprestigio en el país era comple- 
to. Aun en el remoto caso de que^ por üüa verda- 
dera anomalía, el triunfo de sus partidarios arma- 
dos hubiera llegado a restablecerla aparentemente 
en el poder, su existencia habría sido siempre de 




*.^ 



341 

corta dücacidn, por carecer del indispensable apo- 
ya de lá opinión pública; 

El lerdismo estuto dando muestras engañosas 
de vitalidad, por la circunstancia casual de haber 
podido sostener en la capital de la República, tres 
ó cuatro periódicos representantes de esa bliidería 
redactados en los tárminos más Yiruleñtos. 

Con el convencimiento de que la restauración 
lerdista no podria efectuarse sino con el uso délas 
armas, se pensó naturalmente en ocurrir á este 
medio, luego que pasó el espanto de los aconteci- 
mientos de Noviembre. El General fiscobedo, Mi- 
nistro de la Guerra del Gobierno reeleccionista, 
fué el e icargado de dar im pulso á la combinación 
proyectada. Desde principios de Abril se trasladó 
de Nueva York al Estado de Texas, con el fin de 
buscar en la proximidad de la frontera mexicana, 
facilidades para la ejecución de su proyecto. 

En la tentativa de restauración se encarga- 
ron de tomar parte varios de los antiguos jefes ler^ 
distas. Figuraron en ese número el General D. José 
Ceballos y el Coronel D. Filomeno Bravo. Ambos ' 
estuvieron en Nueva York, á ponerse de nuevo de 
acuerdo con el personaje á quien volvían áreco-' 
nocer como Presidente de la República, despnéá- 
de haberle juzgado despojado de ese título,^ por ha- » 
ber creído, como todo el mundo, -en qI C6mp}&tú \ 
abandono de sn, causa. Despu^de lás^ ^^ikíétei^ ' 
<^im de Nueva York, Oebq^llos y Brayo. é&hiñ^é^l 
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Ton á San Francisco de California^ con la intendoii 
bien marcada de introducirse á la República por 
algún puerto del Pacífico, pata levantar en favor 
del lerdismo á los Estados de Jalisco y Colima. El 
General Ceballos no pasó de San Francisco sin que^ 
me sea*conocido el motivo de su detención. Bl 
Coronel Bravo logró penetrar en la República. IJni-^ 
úo á los Generales D. Ángel Martínez y D. Fran- 
cisco Magaña, reconciliados á su vez con el prin- 
cipio de la restauración lerdista, procuró hacer 
efectivo el movimiento de que estaba encargado. 
Fracasó en su empresa por la denuncia de uno de 
los oficiales comprometidos a llevarla á cabo. 

En el Estado de Chihuahua apareció coma 
sostenedor del Gobierno réeleccionista, el Coronel 
Machorro^ autor de la muerte del General D. Do- 
nato Guerra. De pronto logró apoderarse de la po- 
blación de Paso del Norte, y concibió esperanzas 
de hacerse dueño del Estado. No solamente se 
frustró su intentona, sino que tuvo necesidad de 
^volver á refugiarse en el territorio de los Estados 
Unidos. 

La presencia en Texas del General Escobedo 
sirvió para organizar una expedición de carácter 
filibustero, puesta á las órdenes de D. Pedro Val- 
des (a) Winker. Este cabecilla no tenía en su apo- 
yo otra recomendación que la de su valor personal 
careciendo por coínpleto de todo prestigio ó res- 
petabilidad, para dar importancia á la causa de 
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que se declaraba defensor. Poco tiempo se conser- 
vó en suelo mexicano, donde no llegó á conseguir 
ventaja alguna, si bien se hizo notable por los ex- 
cesos que cometió. Perseguido de cerca, destruida 
ó diseminada su fuerza, se vio en la necesidad de 
volver á pasar el "Bravo" para ponerse en salvo. 
No desconcertado Escobédo con este fracaso^ 
se propuso reorganizar la expedición derrotada. 
Para conseguirlo, contaba. con la tolerancia de las 
autoridades americanas, las cuales al principio ha- 
bían cerrado los ojos sobre la violación notoria''de 
sus leyes de neutralidad. Dependía esta complici- 
dad injustificable del propositó de ayudar indirec- 
tamente al Sn Lerdo á restablecer eli México su 
dominación. Fuera de las miras políticas que. pu- 
diera entrañar esta conducta, ella era en parte 
debida á la opinión bastante generalizada de con- 
siderarlo como el Presidente legítimo de la Repú- 
blica Mexicana. Natural era esta consideración. 
Nuestra historia es tan poco conocida en los Esta- 
dos Unidos, aun por parte de la gente estudiosa é 
ilustrada, que cuanto sabían de la cuestión presi- 
dencial, estaba reducido al hecho de haber sido 
declarado el Sr. Lerdo Presidente por el Congreso. 
Este antecedente le daba en apariencia un título 
legal en cuyo examen no se entraba, y que servía 
para favorecerle. Pero estos sentimientos de bene- 
volencia cambiaron por completo, con su manifes- 
tación en contra de la orden del Ministerio de la 
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Guerra, y con sus explicaciones sobre la cuestión de 
la frontera. Poco taráó en sentirse el efecto de éste 
cambio de opinión. En vez de la tolerancia obser- 
vada anteriormente, sé estorbó con vigor la ejecu- 
ción de ¿os proyectos del General Escóbedo. Se 
disolvió ía fuerza que estaba reuniendo de nuevo, 
y aun se le redujo á prisión con su Estado mayor, 
sin ponerle en libei'tad hasta que dio fianza de no 
continuar contraviniendo á la neutralidad del país 
extranjero en que residía. 

No contando ya con el apoyo procedente de 
una tolerancia indebida, nada pudo volver á orga-; 
nizarse en la frontera, a pesar de haberse quedado 
en Texas él General Escóbedo. Las tentativas em- 
pleadas para precipitar á un pronunciamiento á 
las tropas mexicanas encargadas de la línea del 
Bravo, fueron enteramente ineficaces. El Gobierno 
t ixtepecano aumentó allí la fuerza existente de 
antemano, poniéndola a las cirdenes de jefes de to- 
da su confianza. Conjurado quedó por ese rumbo, 
el peligro que hubiera podido amenazarle. 

Tampoco en otras partes de la RejDiíblica pro- 
dujo resultados significativos la conspiración 1er- 
dista. Las chispas que brotaron en una que otra 
localidad, fueron apagadas inmediatamente. Las 
esperanzas relativas á la restauración del Góbiernt) 
reeleccionista, fueron decayendo más: dé día en 
día, hasta quedar pronto extinguidas por coniple- 
tó Lo úiliób 'qlie íaS conservó en! pié auií que dfebi- 
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litárdas y moribundas, algún tiempo, fué el profun- 
do désconcieto de la; administración tuxtepecana 
cuya caida se anunciaba á todas horas, dándose 
así lugar á que no* desesperara definitivamente del 
porvenir el partido á quien solo había qundado ya 
ese último aliento de vida. 

Profundo ha sido en efecto el desconcierto de 
la administración tuxtepecana; de tal manera pro- 
fundo, que casi no se explica como ha podido y 
puede subsistir. A dos causas debe atribuirse ese 
notable fenómerip. Es la primera, la posesión de 
los elementos todos de la autoridad pública, bas- 
tante poderosos siempre para sostener á quien los 
tiene, hasta que se destruyen con el trascurso del 
tiempo. La segunda consiste en el deseo irresisti- 
ble que se ha apoderado de la sociedad mexicana 
de conservar la paz á toda costa, aun cuando no 
esté conforme con el Gtobierno establecido por el 
triunfo de la revolución. 

Entre los principales obstáculos con que ha 
tenido que luchar la administración existente, fué 
uno de los principales el de la discordia ó cis- 
ma propagado entre sus partidarios. Los que se 
bautizaron con el nombre de tuxtepecanos ne- 
tos, acusaron al Gobierno establecido de haberse 
separado del credo revolucionario. Su principal 
capítulo de reprobación, fué referente al restable- 
cimiento del Senado. Con razón alegaron que des- 
€(jtioüida tal institución por él plan de Tíixtepéc, 
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así como por la conyocatoría expedida para sola 
elecciones de diputados, después por un brusco 
cambio de frente se quieo restablecer lo que revo- 
lucionariamentti se había abolido. Declararon, una 
guMTa fojpial á los Sres. Benítez, Vallarta y Ta- 
gle, como culpables de los desaciertos del General 
Ih'az, completamente dominado por la in^uencia 
de esa camarilla, para dar cuerpo á su hostilidad^ 
reconocieron como jefe de los disidentes al Gene- 
ral D. Juan N. Méndez, y creyeron contar con al- 
gunos de los Gobernadores de los Estados. 

Las promesas de regeneración contenidas en 
los planes revolucionarios, han quedado relegadas 
al olvido ó al desprecio. La Nación está esperando 
todavía las reformas anunciadas con tanta pompa. 

La parte esencial del cambio ofrecido por la 
revolución, consistía en la legalidad de las elec- 
ciones. Los abusos que habían llegado ya á bcr de 
estampilla en este acto supremo de la soberanía 
nacional, suininistmron el argumento más fuerte 
contra la administración reelección ista. El reme- 
dio de tan grave mal era el primero de los deberes 
• impuestos á un Gobierno verdaderalnente regene- 
rador. Pero lejos de haber llenado esta obligación 
imprescindible, los escándalos electorales han sido 
todavía mayores bajo el imperio del nuevo orden 
de cosas. Las elecciones de diputados, de senado- 
res, de mngistrados, de Presidente de la KepúbUca, 
y de Presidente de la Corte, se han hecho estando 
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sometida lá República al régimen militar, y con 
un lujo de irregularidades llevado al último extre- 
mo. Cuando se observa la reproducción estereoti- 
pada de las faltas que se había ofrecido corregir, 
no se puede menos de reconocer la exactitud del 
ingenioso proverbio francés: Phis pa change^ plus 
c' est la méme chose. 

Ante este espectáculo, forzosa es la condena- 
ción del Gobierno tuxtepecano. Hacer una revo-^ 
lución, con todos sus inconvenientes y sus estragos, 
para faltar en la hora del triunfo «í las promesas 
hechas en la época del conflicto; proclamar como 
bandera la libertad del sufragio, para despedazarla 
luego escandalosamente, es una conducta injusti- 
ficable. Nada tiene de envidiable el triunfo alcan- 
zado así Vale más cien reces perder en regla. 

La confirmación tenida en Julio de las repe- 
tidas noticias anteriores sobre fraccionamiento y 
desorganización del partido de la legalidad, ponía 
ya en plena evidencia para el Presidente y sus 
compañeros la inutilidad de una perspectiva sin' 
esperanza. Acordóse entonces por unanimidad la 

vuelta a la República. Circunstancias accidenta- 
les me estimularon á retardar la mía por algún 
tiempo más. Sacábase así la ventaja de acabar de 
poner en claro la inercia de los antiguos partida- 
rios de la restauración constitucional 

Los Ministros Gómez del Palisicio y Prieto se 
separaron de mí el 27 de Julio, y volvieron á Mé- 
xioo por el rumbo de la front^^. 
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Mi regfreeo á la República. 

El djj.elo de la causa pública; la nostalgia de 
la expatriación, y circunstancias enteramente per- 
sonales, convertían para mí en un verdadero sa- 
crificio, la permanencia en país extranjero; 

Sentíame, sin embargo, con la entereza nece- 
saria para afroirtarlo indefinidamente, en caso de 
que, ó sirviera á la causa de que fui representan- 
te, ó por cualquier motivo pudiera considerai'se 
comprendido en la órbita de mis deberes. 

Tras de un examen incesante, hecho día por 
día durante meses enteros, con el auxilio de la 
opinión de mis amigos y de mis consejeros oficia- 
les, llegué á adquirir la convicción de que no exi- 
gían la continuación del sacrificio, ni la convenien- 
cia de la causa constitucionalista, ni. mis deberes, 
llenados ya con exceso. Entonces resolví regresar 
á la República. 

' Tratándose de un punto d^ notoria importancia, 
que puede dar lugar todavía á comentarios apasio- 
nados, no estará por demás entrar en una sencilla 
explicación de la manera con que juzgué la cues- 
tión. 

. Anjk^ todas cosas, me incumbía fijar el carác- 
ter, de que esfeimem todavía rey estido, después íde^ 
la serie de acontecimientos que dieron el triunfos 
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al' partido revolucionario. No obstante el desenla- 
ce á qne se llegó en el terreno de los hechos, me 
estimaba revestido todavía, por bien fundadas con- 
sideraciones, del doble carácter legal de Presidente 
de la Corte y de Presidente interino coD|titucional 
de la República. 

Mi posición oficial de Presidente de la Corte, 
. emanada de una declaración no desconocida por 
nadie, solamente podía perderla de uno de dos mo- 
dos: ó por llegar á su término los seis años seña- 
lados por la Constitución para el ejercicio de ese 
cargo; ó por interrumpir mis funciones, ya una de- 
claración de culpabilidad del Congreso de la Unión, 
ya la voluntad bien comprobada del pueblo. Nin- 
guna de estas eventualidades se había realizado 
aún. Los seis años que debía durar mi permanen- 
cia en el cargo de Presidente de la Corte, no se 
vencieron hasta Mayo de 1879. No había sido de- 
clarado culpable por el gran jurado nacional. No 
constaba que el pueblo hubiera querido destituir- 
me de mis funciones. 

En cuanto á la investidura de Presidente in- 
terino de la República, me vino por ministerio de 
la ley, á consecuencia de haber quedado acéfalo 
el puesto por el golpe de E&tado de 26 de Octubre. 
Una vez revestido de ese carácter, tampoco podía 
perderlo sino por la celebración de nuevas eleccio- 
nes, válidas y legales, para la printera magistratu- 
ra del país. 
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Mis títulos no eran de derecho divino. Erna- 
nados de la Carta fundamental, estaban sujetos á 
que me los quitara quien me los dio. üh funcio- 
nario republicano se ríe de las pretensiones del 
conde de^Chambord á ser llamado Enrique V, 6 
del duque de Madrid i intitularse Carlos VE, aun 
cuando los desechen el pueblo en Francia y en Es- 
pana, y aun cuando nadie crea ya en el origen di-. 
Tino de los reyes, inclusos los que» representan y 
los que defienden aún ese anticuado principio. 

En las sociedades modernas, el dogma políti- 
co es el de la soberanía del pueblo. La escuela po- 
sitivista, para la cual es artículo de fé la fainosa 
doctrina de Augusto Comte, relativa a. los tres es- 
tados porque van pasando sucesivamente las cien- 
cias y las instituciones humanas, tiene sobre este 
punto ideas especiales.* A su juióio, el derecho di- 
vino de los reyes representó el estado teológico en 
la cuestión de soberanía. La del pueblo representa 
el estado metafísico. No se ha llegado aún al po- 
sitivo, respecto del cual varían mucho las opinio- 
nes. 

Como quiera que sea, . puesto que las socieda- 
des más civilizadas reconocen en la actualidad el 
dogma de la soberanía popular, á eso debemos ate- 
nernos los que vivimos en esta época. Aun pres- 
cindiendo de toda especulación abstracta, para los 
mexicanos, y sobre todo para los funcionarios pú- 
blicos de esta República, es enteraniente obligafco- 
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rio el respeto á la soberanía del pueblo, por ser 
esta la base fundamental de la Constitución vigen- 
te. Desconocerla ó atacarla constituye un verda- 
dero delito. • 

Nuestro Código político establece, nue la so- 
beranía reside esencial y definitivamente en el pue- 
ble^ el cual tiene el inalienable derecho de cam- 
biar cuando le plazca isu forma de Gobierno. Tan 
lata, tan ilimitada es esta facultad, que bien pu- 
diera, el pueblo ejercitándola, hacer . una mudanza 
completa en sus instituciones, y adoptar por ejem- 
plo la monarquía en vez de. la república federa- 
tiva. 

Con mayor razón puede el pueblo sancionar 
con su soberana voluntad, lo que al principio hu- 
biere sido irregular ó vicipso. Mal podría negárse- 
le esta atribución, inherente á su soberanía, cuan- 
do hasta en los negocios de particulares es princi- 
pio trillado del derecho civil, el de que la ratifica- 
ción equivale al mandato. 

Partiendo de estos antecedentes incuestiona- 
bles, el golpe de Estado del 26 de. Octubre hubiera 
convalecido de su inconstitucionalidad, si el pue- 
blo mexicano hubiera querido santificarlo. Su ori- 
gen vicioso daba perfecto derecho á combatirlo, y 
para someterse á sus consecuencias habría sido in- 
dispensable una prueba claía como la luz del día, 
de que la Nación se había conformado con la vio- 
lación de sus instituciones. 
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Otro ttiBto digo del. Gobierno revolucionario. 
También eu e$te caso subsisten y son obligatorios 
los dos principiase mencionados. Ilegal en su ori- 
gen la administración tuxtepecana/podíá llegar á 
adquirir con el tiempo lá legitimidad qué le falta- 
ba, si a& prestaba el pueblo a ratificar el. atentada ' 
contra la Constitución. ÍPero era indispensable pa- 
ra este resultado, tener plena seguridad de que la 
voluntad popular se había expresado realmente en 
semejante sentido. 

Medíante estas explicaciones, aparece bieii 
fundada la conclusión á que me han lÍevado,mis. 
observaciones. Si las personas que en 1877 figura- 
ban en la República Mexicana con el carácter de 
Presidente.de la Eepúblicay de Presidente de iaCor- 
te, hubieran sido llevadas á ésos puestos en elec- 
ciones válidas, verdadera expresión de la voluntad 
nacional^ ninguna dificultad h^,bría habido por mi 
parte en considerarme, consecuente con mis con- 
vicciones, destituido de ambos cargos por el. pue- 
blo, cuya soberanía acato y proclamo. No pude 
llegar á esa consecuencia, porque las elecciones en 
que aparecieron nombrados los qué de hecho fun- 
cionaban como Presidentes de laGorte y de la Re- 
pública, fueron hechas bajo el omintoso régimen, 
militar, y adolecian.de irregularidades y vicios gi- 
gantescos, contra los que.se levantaron la prensa 
y la opinión general. 

Así es que, en la cuestión de derecho, a pa- 
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ra mí seguro que nó había sido destituido de los 
cargos de Presidente í>e la Corte é interino cons- 
titucional de la República, y que* de consiguiente, 
conservaba todavia esa doble investidura. 

La cuestión de hecho era enterament^distin- 
ta. Enfrente de mi derecho bien fundado, se levan- 
taba una administración obedecida en todfi la Re- 
pública, cualquiera que fuese el motivo de esta 
sumisión. Mis títulos, claros y subsistentes á los 
ojos de la ley, carecían del apoyo material, sin el 
que nada vale en la práctica la más incuestiona- 
ble justicia. 

Sobre el fraccionamiento del partido de la le- 
galidad, dan bastante luz las explicaciones conte- 
nidas en las cartas copiadas de mis corresponsales. 
La historia repite por otro lado la constante lección 
del abandono en que queda, a lo menos por lo 
pronto, toda cansa vencida. 

Acaso sea la última de mis ilusiones, la creen- 
cia de que el principio que representé, contó con 
el apoyo de la gente más sensata y mejor inten- 
cionada de la República Mexicana ^Esa opinión 
fué pasiva, porque no se tradujo en hechos que le 
dieran vigor. Esa opinión fué egoísta porque quie- 
nes la. sustentaban no se prestaron á hacer en 
su favor el menor sacrificio, limitándose á auxi- 
liarla con sus buenos deseos. Esa opinión adolecía 
de falta de virilidad, porque se humilló y se pros- 
ternó ante las exigencias de la victoria. Y, sin em- 
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bargo, esa opinión, lejos de ser despreciable, cons- 
tituía á la vez una esperanza y un consuelo. Una 
esperanza, porque á la larga obtiene siempre el 
triunfo sobre sus opositores. Un consuelo, porque 
lo hay y muy grande, en sucumbir ante la fuerza 
de las armas, sin perder el apoyo de la justicia y 
de la razón. 

Prescindiendo de consideraciones abstractas, 
el hecho descarnado no dejaba duda del abandono 
de la causa de la legalidad. Cerca de un año lle- 
vaba ya de establecido el Gobierno tuxtepecano, 
sin que se hubieran levantado a contrariarlo los 
partidarios del orden constitucional. Siete mese» 
llevaba de expedido mi manifiesto de Nueva Or- 
leáns, sin que el pueblo hubiera venido á filiarse 
á la sombra de la bandera que yo no había soltado 
de la mano. Períodos de tan larga duración habían 
sido suficientes para poner de relieve, por una par- 
te, el abandono de la buena causa, y por otro lado 
la sumisión al orden de cosas existente. Mi situa- 
ción quedaba bien definida ya. Era todavía de de- 
recho el representante de la legalidad: era de he- 
cho el misionero que predicaba en el desierto el 
evangelio constitucional. 

Bajo este aspecto, único verdadero y exacto, 
claramente se palpaba la inutilidad de mi perma- 
nencia en el extranjero, la falta de inconvenientes 
del regreso á mi país. Dentro y fuera de él, el he- 
cho y el derecho se conservaban en pió con su do- 



ble y contradictoria significación. Lo tínico que 
habría podido dar á mi vuelta á México un carác- 
ter irregular, habría sido el abandono por mi parte 
de la investidura que constitucionaliuente me co- 
rrespondía. Este tropiezo se salvaba conTa firme 
resolución que tenía de conservar mi representa- 
ción legal, aun cuando de hecho fiíese desconocida 
y hasta burlada^ Sin mengua podía volver al te- 
rritorio nacional, porque al efectuarlo, ni me pres- 
taba ni me había de prestar á transacciones de 
ningún género. 

xxrs 

CONCLUSIÓN. 

Relatados ya los acontecimientos ocurridos, 
desde que se inició el movimiento á fiívor de la 
causa de la legalidad, hasta que sucumbió esta por 
el abandono de sus defensores, fáltame solamen- 
te, para poner término á este trabajo, entrar en 
algunas consideraciones sobre el importante prin- 
cipio que se ha defendido, así como sobre la parte 
que me incumbe en esa meritoria empresa. 

El Lie. Alcalde me decía en una de sus car- 
tas: "ha fracasado una causa legítima, noble y be- 
%. El pueblo lo ha querido.» El Lie. Sánchez 
nuol calificaba ¡1 su vez, en una de sus últimas 
ndcncias, el movimiento legalista como 
felevada de nuestras revoluciones." 
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Tratábase en efecto, con la oposición al gol- 
pe de Estado y con la negativa a seguir un sende- 
ro revolucionario, de devolver á las instituciones 
su perdido imperio. La causa que tan elevado fin 
se projipnía, bien merece los calificativos más en- 
comiásticos. Nada importa que de hecho sucum- 
biera por la indiferencia de una sociedad descreí- 
da ó meticulosa. El mérito de las grandes empre- 
sas no estriba en llevarlas á cabo, sino en inten- 
tarlo con sinceridad y animación. Con frecuencia 
han sucumbido las causas más justificadas, sin que 
su derrota rebaje en un ápice el buen nombre de 
sus sostenedores. 

No ha faltado quien haya querido bautizar á 
los mantenedores de los principios constituciona- 
les, con el nombre de partido ^Iglesista. Tal desig- 
nación es soberanamente infundada, porque jamás 
hubo causa en que se tratara menos de una perso- 
nalidad [determinada, Combatíase por un princi- 
pio elevadísimo: el de la incolumidad de las insti- 
tuciones. El nombre del funcionario, que por mi- 
nisterio de la ley encabezaba el movimiento 
restaurador, nada significaba en el caso. Nadie 
pensaba en su elevación personal, de la que él mis- 
mo se apartaba voluntariamente. Obraba con el 
carácter dé Presidente de la Corte, de sustituto 
constitucional del Presidente de la República. Sus 
partidarios le seguían única y exclusívamentelen 
virtud de esa representación. Para que un partí- 
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do merezca llevar el nombre de su jefe reconocido. 
Be necesita indispensablemente que su personali- 
dad se sobreponga á otras consideraciones. De no 
ser así, su nombre desaparece, quedando solo á la 
vista el cargo oficial de que emana su significa- 
ción. Por este motivo he designado constantemen- 
ta en la presente obra con la calificación de par- 
tido constitucionalista, ó partido de la legalidad, 
al que se propuso no consentir la violación de la 
carta fundamental de la República. 

Y por ese motiva también, cuando nuestra 
causa quedó vencida, cuando quedó reducido á un 
pequeño grupo el número de sus fieles é inque- 
brantables defensores, en vez de darles las gracias • 
á mi nombre por su meritoria conducta se las di 
á nombre de la patria, estableciendo la diferencia 
debida entre una simple adhesión personal y la 
lealtad á las instituciones. No, .no es un jefe da 
partido quien se complace en consignar en este lu- 
gar el mérito de sus sectarios. Es el Presidente de 
la Corte, encargado constitucionalmente de la pri- 
mera magistratura del país, quien saluda á suB 
nobles compañeros de infortunio. 

Honra es para mí, y muy grande por cierto» 

haber estado á la cabeza del morimiento de res- 

tauración constitucionali k consecuencia, de lapo- 

sición oficial en que me haUába eoloeaiao. Apré* 

-^ando en cuanto vale lá obligación |<^e ^pbre ¿tíÉ* 

^a de no rebajar con^í¿i8 actos pefsoiiiáles %' 
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grandeza de la causa de que me tocaba ser repre- 
sentante, especial empeño tuve en no. apartarme 
de la línea recta que me correspondía seguir. 

Al examinar ahora, en la calma que sucede 
á la teiCpestad, la conducta que observé, me lison- 
jeo de que, si bien incurriría acaso en lamentables 
errores, no hay uno solo de mis procedimientos en 
que pueda fundarse cargo válido contra mis inten- 
ciones. 

La consecuencia inalterable de mis actos, de- 
muestra su derivación de principios invariables. 
Séame permitido decir, sin exagerado orgullo, á la 
vez que sin falsa modestia, que tres fueron los que 
me sirvieron constantemente de norma: un senti- 
miento patriótico; un espíritu profundo de cons- 
titucionalismo, y una falta completa de ambición 
personal. 

De mis sentimientos patrióticos, responde la 
decisión con que me lancé á una empresa llena de 
a,venturas y peligros, cuando tantos incentivos me 
presentaba la connivencia ó el simple disimulo de 
los atentados contra la Constitución. Ya en otro 
lugar he especificado el perfecto conocimiento de 
causa con que abandoné ventajas tan seguras co- 
mo positivas, para exponerme á consecuencias de- 
sastrosas El mal éxito de mi tentativa vino á rea- 
lizalrlas. Perdí mi posición oficial con jbI prestigio 
<|ue le era ííiherente. Viví lejos de mi patria y de 
W&iziilia. ifi escasa^; fontana- siifrió< un menoscdr 
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gión de enemigos, que no yacilaron en levantar 
contra mí las armas del dicterio y de la calumnia. 

No por eso me pesa haber obrado como lo hi- 
ce. Sabía bien á lo que me exponía al ^puñar 
la bandera de la Constitución, y de antemano me 
resignaba á cuanto me pudiera suceder. El resul- 
tado de mi decisión hubiera podido ser todavía 
peor de lo que fué, y todo entraba en la perspec- 
tiva de la empresa que acometía. No se trata, 
pues, 'de una lamentación pueril y estéril, al men- 
cionar el éxito alcanzado: trátase solamente de 
presentar una prueba inequívoca de que, el funr 
cionario á quien impulsaba el cumplimiento de 
sus altos deberes oficiales, no abandonaba venta- 
jas positivas, no se exponía a riesgos de todo gé- 
nero, sino movido por un sentimiento exclusivo de 
patriotismo, puesto que ninguno otro lo animaba. 

De mi profundo apego á las instituciones, da 
á su vez testimonio intachable la perpetua cons- 
tancia manifeatada en su defensa. Sin referirme á 
hechos anteriores; limitándome únicamente á los 
relacionados con el movimiento legalista, pueden 
sujetarse á examen uno por uno, con la seguridad 
de que todos se encontrarán conformes. 

En la carta que el 10 de Abril de 1876 diri- 
gí á los redactores del Diario 0/iciai, dije que no 
aceptaba ni había de aceptar plan alguno revolu- 
cionario; 7 que continuaría siendo mi regla iüva* 
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riable de conducta, la extricta observancia de la 
Constitución, Mis palabras encerraban ya desde 
entonces, el doble programa de que no me aparté 
un solo momento. *'No acepto ni he de aceptar 
plan alguno revolucionario: h esto hablaba con los 
tuxtepecanos- "Seguirá siendo mi regla invariable 
de conducta, la extricta observancia de la Consti- 
tución: n esto hablaba con los reeleccionistas. Y ree- 
leccionistas y tuxtepecanos pudieron ver poco des- 
pués, en el terreno de los hechos, la verdad de mi 
aseveración. - 

Me negué resueltamente á aceptar plan al- 
guno revolucionario^ cuantas veces hubiera podi- 
do hacerlo en provecho propio. Rechacé en Abril 
de 76, el plan de Tuxtepec, reformado en Palo 
Blanco, en el que se me ofrecía la Presidencia de 
la Eepiíblica. Rechacé en 30 del siguiente Octu- 
bre, las bases contenidas en la carta del General 
I). Porfirio Diaz, de 16 At\ mismo mes. Rechacé 
en 17 de Noviembí^ el convenio de Acatlán, cele* 
biado por el Lie. Alcalde, sujetándolo á mi apro- 
bación. Rechacé en 27 de Noviembre el plan de 

Tuxtepec, al contestar en la conferencia telegráfi- 
ca de ése día, b pregunta relativa del Lie- D. Ju^ 
to Benitez. 

En cuanto *I golpe de Estado contra lac ins- 
tituciones, lo combatí á su tumo con la misma fir- 
meza. Desde los primeros pasos de la conspiración 
reelecclooista, Mooiví hacerle la oposicidB mmsk^ 
da de mif deberes oficiales, en caso de so cojum^ 
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guir contenerla á tiempo. La conducta que se ob- 
servó por parte de los complicados en la trama, 
no podía dejar duda del propósito de quebrantar 
los preceptos de la Constitución y de la ley electo- 
ral, sin otra taxativa que la de salvar alguijas de 
las apariencias. Se comenzó por el escándalo de 
convertirse en conspiradores los jueces de los ac- 
tos electorales. Se siguió con la aplicación del sis- 
tema de separar de sus funciones, con cualquier 
pretexto, á los Gobernadores contrarios a la reelec- 
ción. Se sujetó al régimen militar á más de la ter- 
cera parte de los Estados de la República, para te- 
ner á su frente instrumentos dóciles y manejables 
Se apeló en las elecciones á cuanto arbitrio de ma- 
la ley pudo sugerir una descarada propaganda. Y 
se acabó con una declaración emanada del espíri- 
tu de partido, en la que los cómplices del atenta- 
do pretendieron revestirse del imparcial carácter 
de jueces. Potas veces habrá tenido mejor aplica- 
ción el símil tomado de la Biblia, y teproducido 
por el magistrado Blacke en su polémica. Solo se 
cuidó de que el sepulcro estuviera blanqueado, 
%unqúe contuviera por dentro todo género de co^ 
rrapción. 

En la imposibilidad de pasar por tales aten-* 
tados, á no consentir en aceptar su complicidad, 
fué para mí un deber imperioso é indeclinable el 
de oponerme á su consumación. El fin primordial 
de mi conducta era salvar mi responsabilidad per* 

4« 



sonal, aun cuando quedase enteramente solo y ais- 
lado en mi empresa de defender las instituciones. 
Dispuesto estuve desde un principio á sufrir todas 
las consecuencias de una oposición, con la que for- 
zosamente debía levantar en mi contra una perse^ 
cución wrmidable. - Cuando tuve la seguridad de 
contar en mi apoyo con el primer Estado de la 
Confederación mexicana, al que siguieron luego 
los que tenían expedita su libertad de acción, me 
fué ya preciso ponerme á la cabeza del partido res- 
taurador del orden constitucional. En toda la se- 
rie de peripecias á que dio lugar mi resistencia al 
golpe de Estado, comprobé con hechos repetidos 
el invariable propósito de afianzar la extricta ob- 
servancia de nuestro Código político. 

Mi falta de ambición no está menos abundan- 
temente justificada. En Mayo de 1875 presenté 
mi renuncia del cargo de Presidente de la Corte, 
acto con el que bien claramente significaba mi in- 
tención de retirarme á la vida privada. Retirada 
la renuncia, formulé en Junio del mismo año, una 
enérgica protesta contra la ley que coartaba las 
facultades constitucionales de la Corte, teniendo 
pleno conocimiento de que ese cartel de desafío, 
dirigido al Congreso debía tener por resultado na- 
tyiral mi acusación, y la consiguiente declaración 
ájQ: culpabilidad, como estuvo á punto de suceder. 
Mal sistema habría sido en verdad para un ambi- 
cioso cortarse por au propiet mano las alqjs^ cuando 
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ocupaba ya el segundo puesto de la República, 
cuando estaba abocado ál primero, al que le hu- 
biera sido fácil llegar con solo una pequeña dosis 
de tolerancia ó disimulo. Cuando lanzado ya al 
terreno de la reivindicación constitucional, expedí 
mi programa dé gobierno, tuve especial empeño en 
anunciar desde luego la renuncia de mi candida- 
tura, proclamando que mi nombre no sonaría en 
las próximas elecciones. Tampoco este rasgo de 
expontánea segregación del poder, denotaba miras 
ambiciosas. Y mi constante negativa á pasar por 
plan alguno revolucionario, negativa invariable- 
mente reproducida en 10 de Abril, en 30 de Octu- 
bre, en 17 y 27 de Noviembre de 1876, llevó has- 
ta el último grado de evidencia, la demostración 
de que no era el móvil de mi conducta, la mira de 
llegar á la Presidencia de la República. Si tal mi- 
ra hubiera tenido, fácil me habría sido satisfacer- 
la, aparentando mi conformidad con las pretensio- 
nes revolucionarias. Una vez dueño del poder, los 
elementos que necesariamente proporciona, me ha- 
brían servido para llevar adelante mis propios pla- 
nes. Aun en la remota eventualidad de no lograr- 
lo, habría quedado claramente nianifestáda la am- 
bición de ser Presidente á cualquiera costa. El 
procedimiento contrario vino á evidenciar cuan 
lejos estaba de mi ánimo ese pensamiento. 

Penoso es haber tenido que hablar de mí mis- 
mo con alguna extensión; pero era inevitable ha. . 



cerlo. Atacado insidiosa y pérfidamente; calum- 
niado en mis intenciones y en mis hechos, la ne- 
cesidad de la defensa exigía de mí poner las cosas 
en su verdadero punto de vista. Me ha tocado, por 
otra part^ desempeñar un papel principal en re- 
cientes acontecimientos de la República Mexicana» 
y la importancia histórica del caso requería el co- 
nocimiento detallado de lo que me concerníar. 

La cuestión toda ha quedado sometida al fa- 
llo de la nación. Siendo yo una de las partes in- 
. teresadas en el litigio, estaba en la obligación de 
exhibir mis pruebas, de presentar mis alegatos, pa- 
ra ilustrar la conciencia judicial. Las otras partes 
lo han hecho ya también, y pueden seguirlo ha- 
ciendo, con plena y absoluta libertad. Una vea 
oídas todas, podrá pronunciarse ya la sentencia 
con pleno conocimiento de causa. 

Mi proi>ósito ha sido poner en claro lá recti- 
tud de mis intenciones, el móvil de mis procedi- 
mientos. Vueltos á examinar con cuanta calma y 
desapasionamiento me han sido posibles, derecho 
me asiste para esperar <|ue la historia imparcial 
diga de mí: 

«»Sin aspiraciones de ningún género, lo sacri- 
ficó todo al cumplimiento de su deber. • 
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MANIFIESTO A LA NACIÓN 

DEL PBESIOENTB 

DE LA CORTE DE JUSTICIA. 

Sobre la Constitación, nada. 
Sobre la Constitación, nadie. 

El día 28 del corriente se ha. promulgado el decreto en que 
la Oámara de Diputados declara reelecto al O. Sebastián Lerdo de 
Tejada para el cuatrienio que comenzará el 1 ^ de Diciembre dó 
1876 y terminará el 30 de Novieníbre 4p 1880. Ese acto ilegal, 
audaz desafío á la conciencia publica, proclamación temeraria de 
la guerra civil, merece una absoluta y completa reprobación. 

Verdad es que de buena fé no se puede poner en duda, la de 
que no ha habido las elecciones de Presidente de la República, que 
debieron celebrarse en Junio y Julio del presente año. Así lo de- 
muestran datos y consideraciones de fuerza incontrastable. 

Es un* h^cho en él que todos convienen, que en más de cien 
I Distritos dejó de haber elecciones: de manera que, aun cuando las 
hubiese habido en los demás, llamaría mucho la atención la. cir- 
cunstancia notabilísima de no haber tenido participio en un acto de 
tamafta importancia, casi la mitad do la República. De los Distri- 
tos en que nadie controvierte la falta de elección, no la hubo, rea- 
p3cto de unos, á consecuencia de encontrarse ocupados por los re. 
▼olucionarios; y en lo concerniente á los otros, por voluntaria 
abstención de los electores. No es justo privar á los primeros, por 
una causa de fuerza mayor, del derecho de tomar parte en lo que 
íntimamente les interesa. Tampoco es lícito eliminar á los segun« 
dos, cuando su abstención reconoció por origen la -firme resolución 
de no dar visos de legalidad á un aeto, en que de antemano era 
bien sabido que iba á faldearse el sufragio popular. 
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Hfzose así efectivamente, con pocas ó ningunas excepciones, 
en los Distritos donde aparece que ]as elecciones se celebraron. 
Pero en varios se cometió el fraude con tan poca habilidad, ya pe- 
candóse por defecto, ya por exceso, que en unas partes los colegios 
electorales no se componían del quorum legal, mientras en otros 
llegaban los electores á un número incompatible con prescripcio- 
nes de insffierable observancia. Tanto en uno como en otro caso 
las votaciones respectivas no deben computarse, supuesta su pa» 
tente nulidad. 

Sumando el número de Distritos en que por confesión univer^ 
sal no hubo elecciones, con el de los en que faltó ó sobró el q\iorum 
legal, la suma no deja duda de que pasan de la mitad y uno más, 
los Distritos que no deben ser considerados en el cómputo electo- 
ral. 

Si no fuera así, habría que entrar entonces en otro género de 
consideraciones, figurando en primer lu^r la de los Distritos per- 
tenecientes á los Estados declarados en sitio. Sobre el vicio de en« 
contrarse fuera del régimen constitucional, vendrían los defectos 
accesorios de no haberse perdonado medio por las autoridades mi- 
litares, especialmente en determinadas localidades, pora despojar 
to los actos electorales de cuantos requisitos constituyen ó afianzan 
sn validez. Con exquisito esmero se cuidó de obrar con tal lujo de 
arbitrariedad, que á nadie quedase duda de que se había sustituido 
una voluntad despótica al voto popular. 

Por último, donde hubiera sido posible celebrar las eleccio- 
nes con legalidad indisputable, se hizo lo contrario, seguramente 
por temor á un éxito desfavorable. Resultado de esta maniobra 
fué, que en los Distritos donde aparece que hubo elecciones sinnu. 
lidad visible, lo cierto del caso es que han sido falsificadas casi en 
BU totalidad. La prensa y la tribuna han recogido datos, acumn» 
•lado pruebas, publicado correspondencias fidedignas, convertídose 
en eco fiel de las declaraciones con que se acredita tsun escanda^ 
losa falsificación. Afírmenla unos en acatamiento de la verdad; 
niéganla otros por convenir así á sus miras: está en la conciencia 
de todos, sin excepción de una sola persona. 

En resumen: ya sea que se atienda al número de Listrítoa en 
que todos convienen ;io haber habido elecciones; ya á los colegios 
electorales en que faltó ó sobró quorum^ ya á la desaparición del 
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rogimen constitucional en los Estados declarados en sitio, con las 
circunstancias agravantes de destitución de los ayuntamientos le-> 
gítimos, formación de otros ilegales y uso de diversos arbitrios-ilí- 
citos para falsear el sufragio; ya en fin al sistema general de supoo 
sición de otros, fabricación de expeclientes, adulteración de coIql 
gios, ú otros abusos bien marcados: la consecuencia fundada é in* 
controvertible que de tales antecedentes se deduce, ^ la de que 
en loa meses de Junio y Julio de 1876 no hubo elecciones de Fresi* 
denle de la Eepüblica, 

En contra de semejante deducción, apoyada en el asentimien- 
to tácito 6 expreso de toda la nación mexicana, lo único que se ha. 
ce valer es el trillado ai^umento de que, siendo la Oámara de Dis- 
putados la sola autoridad competente para resolver las cuestiones 
enunciadas, debe ser respetada y obedecida £u declaración, cuales* 
quiera que fueren los vicios de que adolezca. 

Como teoría tan elástica, admirablemente propia para estable- 
cer el despotismo, con solo que en la Oámara se cuente con un cen- 
tenar de cómplices, no ha sido nunca la que yo he profesado, repu% 
tándola antes bien contraria á los dogmas constitucionales: mal 
pudiera admitirla en una de sus más descaradas aplicaciones. 

En el folleto que publiqué & fines de Abril de 1874 con el ti. 
tulo de "Estudio constitucional sobre facultades de la Corte de 
Justician, cuando ni remotamente era de suponerse que llegara la 
necesidad de confrontar mis doctrinas con una elección presiden- 
cial; formulaba ya los inconvenientes nacidos de considerar á los co- 
legios electorales, incluso el formado por el Congreso de la Unión, 
con una omnipotencia desconocida en la ley fundamental Séame 
'permitido reproducir ahora, por ser aplicable sin variación de una 
coma, al decreto de 26 del corriente, lo que exponía entonces en 
términos generales: 

Ks un síntoma de fatales efectos para nuestras instituciones 
republicanas y democráticas, lo que en materia de elecciones se 
va erigiendo en sistema Ningún hombre pensador puede ver sin 
profunda alarma semejante desconcierto. En medio de la más 
oompleta indiferencia pública se va entronizando la funesta co- 
rruptela de que los colegios electorales se consideren superiores á 
toda obligación. En vano es que las leyes generales y particulares 
dadas en materia de elecciones contengan prevenciones minuciosas 
y terminantes: en vano que las constituciones de los Estados y 
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la Federal do 1857 fijen laf? . cualidades que forzosamente han de 
concurrir en lo^ func*ionarioa públicos, y señalen con precisión de- 
terroinadas prohibiciones. Para los colegios electorales sucede cou 
pasmosa frecuencia que nada significan las leyes ni . las constitu • 
dones De esta manera cometen verdaderos atentados en razón de 
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que el poder electora), aun en su expresión íoás pura y más genuina, 
no es superior á las reglas legales y con^itucionales á que debe 
amoldarse. JiiT sin embargo, este principio altísimo se desconoce, 
se viola tofms los días. Al paso que vamos, para no convertir en 
farsa nnestras instituciones, para que no continúen sirviendo de 
burla y escarnio á los que las infringen poniéndolas luego en un 
altar, seria más sencillo y más franco reducir el sistema electoral 
á una sola regla, concebida en los términos siguientes: uPara ser 
electo funcionario público, se necesita única y exclusivamente ser 
aprobado por la mayoría del re,spectivo colegio electoral."» 

Todo esto pasa; pero pasa indeb daniente. Los ( elegios elec- 
torales no son arbitros do 'os destinos del país. Los colegios elec- 
torales tienen obligación estrecha, incuestionable, ineludible, do 
acatar las prevenciones de las leyes, y más aún las de las constitu- 
cionf s, en que se les marca el camino que deben seguir. Habrá ó nó 
habrá q-.ien tenga derecho de revisar sus decisiones; pero ellas lle- 
van un pecado original, una mancha indeleble, un vicio intrínseco, 
cuando no se ajustan á los procedimientos que les están designa- 
dos. 

El resultado funestísimo ú que sé llegaría con la supresi<*n de 
toda traba respecto de las decisiones de los colegios electorales, se 
evidencia con la simple consideración de los mil peligros que corre- 
ría la sociedad una vez adoptado en toda su plenitud semejante 
sistema. Refiriéndome á solo el primero y más respetable de les 
colegios electorales, y r» solo uno que otro caso, el asunto se presen- 
ta con la mayor claridad. Supongamos que el Congreso de la Onión 
declarase que era Presidente de la República un extranjero, un 
nifio, un mexicano privado de los denchos de ciudadano, un ecle 
siástico, ó una persona que no residiera en el país al tiempo de la- 
elección. Supongamos qre, entre dos candidatos á }a presidencia. 
de los que uno hubiese tenido diez mil votos y otro ciento ó ningu- 
no, declarase que el segundo era el legalmente electo, ¿Qué batíais 
entonces vosotros, fanáticos partidarios del ilimitado poder de los 
colegios electorales? A no renegar de vuestros principios, pasar 
por todo: obedecer y callar. No os quedaría ni el recurso de la re- 
volución puesto que proclamáis como artículo de fé, que las decla- 
raciones de los colegios electorales constituyen siempre la verdad 
legal, que en ningún caso están sujetas á revisión de autoridad al- 
guna; que por todos deben ser consentidas y respetadas; que son^ 
una especie de absolución papal: y que, como el bautismO; borran 
el pecado original y cualquier otro si le hallan. 
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He creído necesario recordar laj} Ulteriores olnervacionc i por 
haber sídü hechas en liná épffca en que no podían prestarse á in*. 
terpretaciones malicíoaas. Bu«no'eH tenef prfsi!nt« su fecha, para 
que nadie ^e considere autorizado á estimarlas conm de origen re- . 
ciecte. De ese modo quedará desvanecido desde luego el* cargo que 
no ha faltado ;n quien rúe haga, da suponer sauida mi' actual con- 
ducta de n>Íra^ ambiciosas La consecuencia de mis afkA- prueba 
que no ce(^ abora á las sugestiones de una ambición persítnal,. d^ 
la que estoy bien lejos; ambición que solamente un knbéuil podi-(a . 
«brigar en Im presentes civcunstáucioq, cuando ia siiuación politi- 
■ ca se encnentrit envuelta en serias complioaciones, fXiive las cuales 
descuella uuá^ absoluta falta de recursos, capa;; por si solade-deri'i» 

• bar al gobierno inejoi- cons^tuído. - . . ' 

lo presente, para Jio aoeptar la o:m"ji|jotiínoia de la (Jám.ira de Di -, 
potados, que el ejemplo dp lo que acababa áa'hacer. No ha habido- 
elecciones, y se quiere suplirla falta de existencia de un hecho con 
. una falsa declaración dogmática Supuestos colegios eli^toralea 
desconocidos por la ley, se coitviert^n por arte niá<j;icn f!n*verdade- 
rd8 y legales. La ausencia d«l régimou constitucional, reagravada 
con abusos inauditos, se torna en sistema -amparado por nuestro 
OMigo fundamental, con carta blanca á fav-or de kus iittrflctoresi 
Lea falsificaciones de grados inferiores se con.vicl'teQ en actos in- 
maculados, medíante una falsificación definitiva. 

Ta que tan elásticas ae vuelven las facultades electorales da 

la Oá maraes IMpufódos, tletongánjcnos un momento á examinar - 

eñ quí consisten, "para apreciar el ex^emb de exageración' & ifáe- 

se bts "quiere llevar^ • '' .,•» /, 

Oomencemos por'advertir que la Constitución-, du 1'6.57 no 

• dispuso que fuera la Cámara de Diputados la que interviniese, y ; 
menos de una manera decisiva y con facultades omnímodas, en la. 

■eleccidn de Fxesidcnte de -la .República. Lo único que consignó, en' 
Kú artículo ÍU fué que'eaa elección seta indirecta en primer gra- 
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do 7 nn esorutíuio- secreto, en -loa términos qui ctispongí U ley 
electoral.' Ha sitio, pues, una 'ley secund^ri^ nó In fundanieQtal 
del pais'Ia qud'l» Ts&msttdo & 1& .Oáibara de Dqiutodo» las fa^al- ' 
tadea'quo tiene en "lo retativp á la elección presidencial,' Una-ley. 
aecunditria nunca puedo sobrepc>nerst>¿ la Oonstitución: ciíando ha 
bierc con^ict^ entre una y otra; la atígtind^ delie siempva prevale ' 
oer. En consecuencia, íi faltase -por ejemplo ál CLÍie^ae quiíce 
■el^ir Presffeute, alalino, de los re^iaitos mai'oa'dos en el artículo 
' 77 die la Conaf¡tucÍt5n, no habría fiículbades procedetites de la ley ' 
' «I&ctoral.-qíie álcaiizíwen á tanto. .'" ■ ' • - 

■ Píistérioriaonte, en las reformas promulgadas jíH3!de Noví. m- 

br-^ df 1878 al lial>W do )ae facultades exclusivas do h Cámara 

do V) potados se mencioni^ la <lc erizira» en colegio electoral para 

■ ejercí* lafíaculeádpH que la ley le sefiálS. respecto al nombrami:-n 

■ to do Prosidento'dc l.i K' i. '.'i;;.i, M:i.i-ír:^ !■ ^ 'I'- i i Suju-enin. Cor 

"te'y Scnado')fls,.poi- .i lJi.strici> K-ili-i-nl. Hul'oya diñado entonce^ 

una pTevon^iyqüe antes faltaba mi la Ooubúiucíóii da 1857, peto 

ain contraritttJff naila tas dÍKposicionf!s de esta, y reniitiéndfjse & 

;•!» ley sepunda^ paro, ^ ejercieio de las íiwiiltades electaraU^s ie 

la Oámora. 
J - , La ley orgánica ^li-ctoral vigentaes la de 1 5 de "Febrero de 
. 1857. Según MI artículo' 43, las Juntas dé distrito son las que de- 
ben nonibíjr Presidente do la HepúblicA., 8egiin su articulo 51,^ 
Oongreao de la TTnic^n antes, y hoy la Oímara ds Diputados, se eri- 
ge eu' colegí cr electoral para haeefeVetcnUinio de los voto» emitido?^ . 
declarar electo al candidato q&e hubiese reunido Biayo|fa abSoluta - 
ó elegir ontre loa dos que hubiesen obtenido mayoría relativa. 

- Conforme i las disposiciones citadas, pará que la Oámara da 
pipntados ejerza ¿lik funciones en la elección presidencial, ha exi- 
gido la ley lo que ^tes que ella, exigía el símp'.Q, sentida común> 
que haya habido tal elecoió». Xa falt4de.ellanopn^dQ8Ilbsanar8a 
-por la Oimín^ porque no es á ésta í guien corrApon^' hacerla* 
f a«filtad t4n.alta, es es^uslva del puebla^ ^epresefítaBo ~por Au 
. juntu de Aetríto.' 

*."- lAs'otrilñicionéa que la ley comete á ta 0&mara,'ton por de- 
' birlo M, de poro mecanismo. Están limitcdas á lá~fcftmáción da 
nna oñenta-aritmdtict^ que cualquiera po4rlk d^sempelliv. &bo . 
«ñcomienda &h, Cláinar&; os'.prec siimeóté ppr su altí •^petftbüi- 
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dad; es con el fíp de evltaf. fraades y sapepbberías: no autorizando» 
la» para qae Jas cometa. . * . * * ' . . 

. Todo lo aue incumbe á la 'Carneara,, es hacer el escrutinio de . 
los votos emitidos. Loego debe haber emisión da .votos. Pero. A ^ ^ ' 

claít) que se habla de votpjs verdaderos, d)B Votos legales^ no de vo^ 
tos espurios^ lio de votos falsificados. Asi es que, cuando** eh üoa' 
elección presidencial, xiomo la que debió, celebrarse eñ Junio ^ Ju- 
lio jdel-cormnté año, poi' una part^ no ha habido emisi* de votos - 
en un ftrauntiñ\ero de distritos; por- otra, han sidó ilegaleüd los Vo# 
tos eniitidDs;*y por t)tiu, 'tan sido falsificados- los. que *se quiere pre«- • *•* ' ' 
sentar como buenos, no hay facultad ep nadie paWdéclarár' válido ' I* 

ló que peca éoritra expresas prohibiícioiies. v* ; * * ! 

No des<5o^zco queja ley de J2 da Febrero de» 1857, después f 

de declarar en su artfcak) Sl4* cuáles son las .causas de nulidad en 

. • • • . . • 

las erecciones, determina f^n el* 55 que la ju^ta á quien toque fíi«* 
llar, ó Jtc Oámara en su caso, hará la declaración correspondiente- 
Tai pwvencion, sin embargo, no^esvirtúa las anteriores observa 
Clones.. '• 

^ En primer lugar, esos artículos 54 y 55 se refieren exclusiva* 
mente á las causas de nulidad de las elecciones. Nada hablan da 
falta d» emisión de votos/ punto de que la ley ha ti*atado anterior* 
'mente, declar&ndolo indispensable, como es natural, para que sirva 
de base á los procedimientos ulteriore& • • '; 

- En cuanto á la firmen de la declaración, relativa á las cau%. 
«as de nulidad, con cierne 'evidentement^á los casos dudosos, á los 
vicios de que esté tachada tal 6 cual elección^ Sería absurdo irap « , 
ner que elfallo de la Oámara conserva su cairáclíer legal, tratándole 

. • * 

de falsificaciones descaradas, sobre las que es xinánime la opinión^ « 
del país;' de falsificacioneSj no limitadas &' unos cuantos distritos^ 
4ñno consaúladas con una generalidad escandalosa; de t&Mtícacio* 
nes fraguadas y llevadas á cabo por lor mismos que pretenden des* 
pues santificarlas, haciendo el doble é incompatible pa{>et de reos 
, y de jueces..*^. 

Ni la OoiistitúcifSn, ni lap leyes, h^n podido presumid nunoa. 
que los encargados de evitar determinados abusos, fuiesen precisa-» 
mente los que se precipitlu:^ á cometerlos.. Cuantas facultades» 
imantas.atribuciones se otorgan á los fundoni^rios pdblieos, üp en* 
tienden siempre concedidas, aun cuando .estq no se diga expresa-» 
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Ikíente, bajo el concepto de que se han de ejercer con entera 'sujeción 
& las prevenciones legales. La autoridad que obra con ef. proposita 

• indudable de abusr4i!. en las funciones de ^u oficio, no puedo ¿bn^er- 
tir to derecho lá 'falta da cumplimiento de sus obligaciones. 

. Los abusos que cometa pueden dividirle en dos distintas ca« 
tegorít& -Unos quedaráx^irrpxnisiblenQente consumadt s; sin más re- 
curso que 1^ de responsabilidad, por no serles aplicable remedio al- 

• guno;.para otros. habrá, sin perjuicio deja responsabilidad de sus 
autores, remedios extraórdii^iós de obligatoria aplicación, cuan- 
do sirvan para evitar males de'inmensa trascendencia.. A la se 
gunda categoría corresponfíen los 'abusos cometidos por la Cámara 
de Diputados,' al decíaiar válidas elecciones no hechas*'ó falsifí- 
oadas. , . ' • • '• . 

La mayoría do la Oimara dc^Dipiítaaos-comenzcS por. constis 
tuirse en club reeleccionista, trocando su carácter de juez por el 
de partidario. Uizo luego depende^* la declaración de no haBer ha*- 
bido elecciones, ó la contraria de haberlas habido verdaderas y vá- 
lidas, no de la realidad de los hechos, no de las inspiraciones de la 
conciencia, sino del éxito favorable 6 adverso do ciertas maniobras 
políticas, y ha acabado por decidirse en favor de la reelección del 
Presidente de la República, sacri^ando los intereses de* la na- 
ción á compromisos de partido. 

Guando se toman en cuenta los antecedentes relacionados^ 
Tiene al ánimo la íatlroa convicción de (pie, lejos de que la decían' 
"' dación dti la Cámafa ¡eyitime ni fraude ^U^toral^ solamente sirve pa^ 
' va consumar un escandaloso atentado contra las iiistituciones. 



' Bien sé que como réplica á las observaciones anteriores, se ha^, 
de proclamar en todos los tonos, que no tengo yo, que nadie tiene 
competencia para declarar la nulidad del decreto de lá Cámara 
exagerándole hasta lo infíoito los inconvenientes y peligros de que 
ge le ponga en tela de juicio ' 

£u cuanto á mi falta personal de competencia, '^y el prime- * 
'roen reconbcerki y confesarla. En cuantp á que nadie la tenga, lo 
- niego redondaorente. Sóbrale en este y .qtros casos análogos, inne- 
gables golpes de Estado, al pueblo, verdadero y único soberano; al 
jiueblo, investido siemjire '(Jel pleno derecho do llamar ¿'cientaa á/ 
tos mandatsiriós infieles, * ^ « • - • 
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•Al pueblo, pues, apelo contra una decláracicn en la que, 

k su sufragio Ubre 7 espontáneo, se han sustituido indignas falsi*- 

íicaciones. Al pueblo apelo en ejercicio dejas altas' funciones do 

,que estoy investido, para no faltar á mi encargo de custodio de la 

-Cíonstitución. 

Perfectamente conocida roetes la gravedad del paso que 
> doy. Lo he examinado bajo el doble aspecto de laa^consecuen- 
• cias que puede tener, ora en su trascendencia pública, ora en lo 
-concerniente á mi persona. Esta, en su pequenez, desaparece ante 
.^ la magnitud de un acto, inspirado exclusivamente por el cumpli- 
miento del deber. 

Lo he dicho y lo repito: -la Constitución y las leyes nunca han. 
, podido presumir que las autoridades supremas, encargadas espe* 
cialmente de guardar y hacer guardar los principios fundamenta- 
dles de nuestro ser político, llegasen a convertirse en enemigos mor^ 
' tales de lo que están obligados á custodiar. Las atribuciones de 
que las han iuvest do, llevan siempre como condición invivita la 

V de ser ejercidas dentro de la esfera legal. Guando por desgracia no 
es así, si bien no queda al arbitrio de cualquiera la calificación del 
atentado que se cometa, inadmi^ble seria que la nación quedase 
obligada á pasar por las arbitrariedades de sus delegados. 

£n la Constitución y en las leyes no hay unos artículos que 
sean obligatorios y otros que no lo sean. Todos, absolutamente to* 
4oB. sin excepción alguna; tienen igual fuerza y validez. Esto sii<* 

. puesto, si el art, 76 de noestro código fundamental, exige- para la 
elección de Presidente de la República, el doble requisito de que 
se celebre de hecho tal elección y do que sea popular; ni lo que 

^ prevenga cualquier otro artículo, ni razón ó argumento de ningún 
género, puede eximir á nadie del deber de cumplir una prevcnci($n 
tan clares. De la propia manera, si el art 55 de la ley de 12 de Fe* 
brero comete á la Cámara la facultad de declarar si ha habido ó n6 
nulidad en las elecciones,' no por eso dejan de estar en pió los ar« 

ctfcaloB 43, 51 y 54 de dicha* ley, conforme á los cuales son requi^ 

- sitos forzosos: que haya emisión de votos; que estos sean en núme. 

i ro tal, que pueda procedcrse jgil escrutinio rospeotiro; y que no ado« 
lezcan de los vicios que ^os iavalídan. 

Según el cómodo sistema do los que únicamente oonsidefaa 

f ^respetable la declaraoióa de la Cámara, sólo queda vivo el citado 
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art. 55.. Esa preferencia, ese exclusivismo, son vei*daderanienta 
inexplicaLles. .¿Por*qné no inás ha de ser obligatorio el/art. 55, y 
. letra muerta el 43, el' 51 y el. 54) ¿Por qué tampoco ha de subski 
tlr otro ipás respetable todavía, el 76 de la Constitución? No hay 
que cansarse: proclamar la omnipotencia de la Cámara, equivale á - 
entroniza^^el despotismo; es dar preferencia á las maquinaciones. 
de partido, á manejos viciosos y reprobados, sobre los preceptos 
constitucionales. 

Muy lejos estoy, por cierto, de querer establecer como regla 
genera], la de que cada vez que la Cámara de diputados declare ó 
haga la elección presidencia], quede al arbitrio de los desconten- 
tos reclamarla, provocando serios desconciertos. Erigida en s'ste* 
ma esa corruptela, envolvería al país en una anarquía perpetua, de 
la que procederían consecuencias desastrosas. 

Inadmisible en la teoría, seria insostenible en Ja práctica. La 
nación no toleraría que se estuviese perturbando.su tranquil! 
dad sin motivo alguno ó- con motivos fútiles, por unos cuantos re 
volucionarios de.pficio. Emprendería la tarea de perseguirlos, do 
vencerlos, de aplicarles el castigo á que se hubieren hecho acreedores. 

Pero lo que como regla es inaceptable, cabe perfectamente 
considerado pomo excepción, con tal de que llene las condiciones 
espeoialísimas, destinadas á justificar el procedimiento. A fin de 
' comprobar que nos encontramos en la actualidad' en esas circuns - 
tancias excepcionales, se hace preciso recordar los antecedentes ya 
relacionados. Cuando en la conciencia* univei'Sai está que se pre- 
tende dar validez á elecciones no hechas, á elecciones falsificadas, 
el patriotismo bien entendido exige la resistencia al fraude, por 
más que se procure revestirlo con una apariencia de legalidad. Los 
revolucionarios no son entonces los que se oponen á la violacfón de 
los principios constitucionales: los revolución&iios son los que rom- 
pen sus títulos de legitimidad para proclamar una insensata úsur- 
Jpación. 

En casos análogos,' lejos de' presentar pñ «bal ejemplo parrt los . 
tiempos futuros, se obderva una conducta digna, por cierto, de h, 
imitación dé la ^osteriotád. Sí, .'sieiúpre ^ue volvi'efe áháber escán- 
dalqsas falsificaciones electóifáles, cuantas veces sé ' renueven los . 
¿Catados contra las I hstitüéionés, ibabíe sér^ ía'óposición á émpre- 
^ ¿as liberticidíEur, ■ cuyo bbjétó coüñsiste en dejar áólanj^nte el nombre, 
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la sotnbrí^ del bistema de gobierito adoptado por el país, minándolo 
pDibsu? raices. . ^ . . •% • , ' 

fal es el caso que hoy \ se ños presenta. Escarnecido como 
nunca el ^^^fragíq {)«ípu^ar,* base 'sin la que ni siquiera se concibe el 
siiStéma representativo, 6e tiene la singular pretcnsión, de que el 
acto con el cual se consuma el sacriñcio de la X)onstituci<5n, se im - 
|K>nga con el barácter. dé óbligs^iorio al pueblo, conti#cu^ sole- 
ranía se atenta. De esperarse*^ jque ese pueblo, en quien no se 
puede, sin temeridad, desconocer el perfecto derecho de no. confor- 
marse con la violación de su código fundamental, revindique sus 
hollados fueros j para qtie tiMie- vuelva á tener el atrevimiento de. 
conculcarlos, • . ^ . . 



• • * 



En lo que á mi toca, si bien he proclamado ya que no u'.e con 
oerne ser juez do la cuestión, limitándose mi incumbencia á la ape- 
lación que interpongo ante el pueblo, el negocio cambia de aspec- 
to en lo relativo á i^i conducta. Si me falta competencia pár^ la 
vesolucióu definitiva, siSbrame en 'cambio para obrar como cümpTé 
Siidí deber. En esto han de »er mi única, re^lá las inspiraciones^e 
. mi razón^y de mi conciencia, ilustradas con la docta opinión de 
personas inteligentes, sabias y patriotas. 

Mi obligación é£{ tan clara, queeñ vez de ser soIament(rmfi;f 
abraza en £u generalidad/ ba}o. uno do sus aspectos; á Iqs hijos to- 
dos de este desventurado país. No hay funcionario, no. hny era- 
•. pleadó, no hay ciudadano, no hay mexicano que ^no- tenga e.! buen 
derecho, ó mejor dicho," la estrecha obligación de negarse á coope- 
• rar á la subversión de nuestra's. instituciones, para no hacerse reos 
cuando menos de la incuria puhlici Jlagitii de que hablaba Tácito. 

Y^i HO hay mexicano, ni ciudadano, ni empleado, ni funcio- 
nario, que con honra pueda eximirse de ese. deber.; ¿cómo podría 
bacerlo el Presidente dé la Oqrte de Justicia, c^ Vicepresidente de 
^\fk República, sobre quien pesan obligaciones, no ya generaleH sino 
especiales y gravísinias, por causa- de la posición oficial que* ocupay 
aunqi;i^ inmerecidamdntet ;Kunca c&mo ahor^ ^he sentido el enor- 
me peso del cargó, que desempeño: la'fírmqza He mí Voluntad me 
dará fuerza para sobrellevarla • • * 

Xa resolucií^n eii que tn'e he fijado, es forzosa á la vez que digí 
#• * • * 

na. 1^6 88 imposible guardar una íMtitad pasiva en el ejerció- o»de 
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<nis funciones. Siendo indispensablemente activa la que necesito 
. toiüar, mo encuentro colocado en una disyuntiva inevitable. O 
acepto lo que es á mis ojos un verditdeto golpe dd Est^ido' y en- 
luces me hago á sabiendas cómplice de un atentado, contra la 
Oonstitución; 6 para esquivar esa complicidad tengo que oponerme 
abiertamente al atentado. La elección no* puede ser dudosa para un 
liombre de honor. *. - 

Oon la convicción íntima de'^e defiendo una buena causa, 
•ardientemente deseo su triunfo 'cfefinitivo. Sin embargo, no entra 
•el éxito como móvil de mi condu ta: el único, que me impulsa es el 
•cumplimiento de un<leber ineludih e.. Si como tengo confianza en 
la sensatez de la i^ao'ó:!- tuviera seguridad de un resultado desfa' 
Yorable. obraría siempre como lo hago, para cumplir yo al monos 
•con las obligaciones que me incumben. 

Protesto, pues, contra el decreto de 28 del corriente, á cuya 
observancia me opondré hasta donde alcancen mis fuerzas. Quiero 
asi sellar la enérg'ca defensa que llevo tiempo de estar liaciendo^ 
del principio salvador de nuestras instituciones, compendiado en es- 
ta lacónica frase: 

SOBRE LA OONSTITÜOIÓN. NADA: ^ 
NADIE SOBRE LA CONSTITUCIÓN! 

Octubre de 1876. — José i/L Ighsiaa. 
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PRESmiiEmTEIHiCfllSTlTÜCIOm 

• « 

DE LA REPTOLICÁ,' 

Sobre Icts negociaciones se guida s coii e9 
Sr. Doa Porfirio •l>iaz. 



Cecretaria de Estado y del Pespacho de Gobernación.-— Ad- 
junto á vd. ejemplares del manifiesto expedido en esta'cia» 
dad por el C. Presidente interino de la Repüblic a, con motivo de 
la sublevación de D. Porfirio 1 iaz, ¿ título de su insistencia en e 
plan de Tuxtepec. 

La relación sencilla y verídica de lo ocurrido en este snt^eso, 
pone en claro que de lo que tnitó desde un principio aquel caudi«* 
lio fué de imponer al país una dictadura militar, la más funestad 
ignominiosa de cuantas registra/nuesti*a historia. 

Algunos antecedentes del Sr. Díaz, lo que todo hombre sede- 
be á si mismo y á la posici<5n en que está colocado, y lo que se de- 
be á la causa de la legalidad, persuadieron al O. Presidente de tal 
modo de la necesidad de la buena inteligencia entre la causa do 
las leyes y la de los soldados del Sr. Díaz, que, por tüAb que palpa» 
ba la decisión que se mostró después, retrogedía ante el absurdo 
de su realización. 

Esto debe justificar las condescendencias del supremo Magis- 
trado de la Nación; condescendencias que no tuvieron irás limito 
que el de conservar la Constitución que defendemos y e) decoro quo 
como deber le impone el puesto á que lo llamó la ley fundamental, 

Sdhieto gustoso el O. Presidente interino su conducta al fallo 

de la .opinión, que le dice, que no dará cumplido lleno á sns 

deberes, sí no se esfuerza por colocar solare todos loa intereses do 

part'do y dtf personas «I abreviado programa de su aílminjstración 

que consigna: iSobre l\ dmUUuMn, nada; Sobre Ja. druHtue^^ 
nadie. 

Bespecto de los F^tádos de la Federación, el pueblo mexicá^ 

410 tiene delante de lev ojos y para resolrerlOi el problema: de si 
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lia de imperar el capricho y la fuerza ó las hs^: de si ha de abají* 
donar sus destinos- á ía voluntad de las facciones, ^ las identifica 
eóula Constitución, que garantiza sus liíjei-ta^és y sus derechos: 

•d^ H ha de hundir en el abismo de los motines militares, su indp. 
pendencia y su porvenir^ ó si le pone u]i frenó á todas las ambif 

* Clones ilegítimas j dá á conocer que e^ un pueblo que quiere énér 
gicanienteT?e acate su voljiñtad soberana. . • . 

Durares la nueva prueVía á que se qniére sujetar á la Nación; 
pero los intereses que defi^ende el Gobierno de la ley. son tan pre- 
ciosos, que no duda en sacrificarse por ellos hasta perecer en la 
demanda ó hacerlos triunfar, ni vacila en creer lo sf^uirán en su 
«mprestt, Estados que, cprao él que vd. dignamente gobierna han 
sabido comprar con su sangre el lugar que ocupan éntrelos pueblos 

libres. 

Acepto vd. los. testimonios de nji alta consideración. 

Indepandencia y Libertad. Querétaro, Diciembre 1' de 1876. 
... ■ » 

— Prieto, — O. Gobernador del Estado Libre y Soberano de 



MANIFIESTO del Presidente in^terino constiitucionaí de 
la República* sobre las negociacionea seguidas con el 
Sr. D. Porfirio Díaz. 

La pronta y\estrepitosa caída de ios falsiñcadores del sufra* 
gio popular, debida.no tanto á' los triunfos alcanzados por las ar« 
mas revolucionarias y las sostenedoras de la legalidad, cuanto al 
peso irresistible de la opinión pública, hacía vislumbrar Ib. grata 
eñpcnxnza de que la República Mexicana éntrase al fin en eí sen** 
dero ^trazado por el orden constitucional, á la sombra benéfica de 
Ja paz restábl-ecida definitivamente. 

Ün amargo desengaño no ha tardado en demo-trar, que es to- 
davía tina ilusión lo que tanto anhela el país entero, despuéü dó 
cincuenta años de convulsiones políticas. La Naci<>n ^a á.-^^rse en- 
vaelta de, nuevo en los hiprrorfs de la guerra civil, no ya.pdr el 
afianzamientG^-do sus institutiionr'sj sino'.poi' moti% os fútilfes, mere» 
«hedores de lamas dura calificación/ "• * • 

La necesidad kiiperios.a de <fxe sean- biéu conocidos los ante 
<»dentes<d<^ la lucha que va á entablarse, me obligad 'tornar lá 
pluma para-refenr« tomándolo d^ documentos autéhficosique bien 
pueden considerarse revestidos de car¿etef oícíál, lo qüú há pasa** 
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do con el Sr. D^ Porfirio Díaz, en las negociaciones entabladas á fin 
de que cooperase, al restabjecimiento delordén legal. 

.A mediados del iqes de7 Septiembre, cuando éra^a patente - 
para todos el ateUtado que iba á oómelerse contra las iiistitnciones, . 
consideré debido 7 conveniente ver si podría contarse con el ele- • 
mentó revolucionario, satisfaciendo 1o^ principios que r^re^cntaba 
dentro de los límites constitucionales. Fai-aalcauzarlo,* salió de 
México una«:ente de' toda n^i confianza, con el eticargo de 'hablar 
sobre el asunto á una persona respetable de' Puebla, cuya mercci» 
da influencia sobre el ánimo de' Sr. Diaz era bien conocida. Ko es 
tando autorizado para revelar el nombre del honorable ciudadano á 
quien aludo, ni pai'a explicar sus actos particulares, me reduciré • 
en esta reseüa á lo que puede estimarse en sus gestiones como su 
jeto al dominio .publico, lo cual por otra parte es suficiente pura 
presentar el negocio con la debida claridfid. 

En contestación á una sabia j patriótica carta, puesta al S^r. 
D. Porfirio Díaz, el 10 de Octubre, por la mencionada persona, 
contestó el Sr. Diaz el 16 del mismo mes, desdé San «fuan Ixca- 

* • 

quistla, procuitindo defender, los planes revolucionarios de Tu^te- 
pee y Palo Blanco, y concluyendo con ofrecer que me reconocería 
como Presidéntj» do la República, con tal de que pasara yo por las 
cuatro condic'onés que calificaba de precisas, y de que en seguida 
me ocuparé. 

El 29 de Octubre recibí en Salamanca copias de las cartas del 
10 y del 16 á que ¿ntes me he referido, y el 30 envié mi respuesta, 
concebida en )o conducente en los siguientes términos: % 

*iLa carta del Sr. Díaz me hapiroducido un efecto penosísimo, 
sobre todo, por las condiciones á cuya aceptación quiere obligar* 
me, y que no vacilo en calificar desde luego de inadmisibles.it 

«•La primera se refiere k que reconozca en todas sus partes el 
plan de Tuxtépec; reformado cji Palo Blanco. Guando diie en la . 
carta que dirigí á los i*¿dactores del Diárip' Oficial, que no habia 
de aceptar p^an alguno revolucionario, fué porque tenía ya, como 
ten^o todavía, esa fi/me^ resolución. O soy el representan t^e de la 
legalidad, ó jK>'<6oy ni quiero ser nada. II 

liLa segtinda condición es relativa á que garaiitice á la revo« 
lación eí cumplimiento de su progrAma siti adiciones ni i^eformas, 
eligiendo mis ministros y los demás brazos qué me secunden eu'mi« 
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transitoria administración, de entro el personal de la mi<ma rovo- 
hÍGión, ó de f aera en los casos en que ella me lo indique. Garantí* 
7ar el cumplimiento* del programa revolucionario sin adiciones ni 
reformas, is&ría simple y sencillamente prontineiarme por fü plan dé 
Tuxtepec, y esto no lo hago ni lo he de hacer; 'Obligarme á ele- 
gir mis ministros y demás ' funcionarios y 'empleados dentro del 
círculo re^lucionario ó conforme 4 sus indicaciones, sería privar- 
me do mi libertad de acción, convertirme en un manequí sin vo- 
luntad propia, y hacerme representar un papel ridículo que nun- 
( a aceptaré n - 

itSe refiere la tercera condición á no aceptar en ningún modo 
los empleados que actualmente sirven al gobierno en las líneas ci<- 
vil ó militar, salvo el caso de que los segundos Üeven oportunamen- 
te á la revolución algunos elementos, y que éstos correspondan á 
ia categoría que ocupen en el ejército. Aquí reaparece la misma 
exigencia de convertirme en* un Presidente de burlas, limitado á 
autorizar con mi nombre lo que dispusieran voluntades agenas.^ 

*rLa 4 ** y última condición exige que reconozca todos y cada 
^mo de los actos de la revolución. No conociendo todos esos actos, 
mal pudiera comprometerme á reconocer como bueno lo que igno^ 
ro. De los que conozco, varios hay que no podría aprobar. Y so- 
bre todo, pasar por esa condición equivaldría á hacerme represen- 
tante neto y cic<yo de la resolución, cuando es bien diferente mi 
propósito. II 

«•Por no demorar la remisión de ésta carta, que quiero enviar 
lioy mismo, no la retengo unos dos ó tres días mus, tiempo sufi- 
ciente para que fuera acompañada de mi manifiesto á la Nación y 
de mi programa de gobierno, documentos que se están imprimien- 
do ya. Luego que estuvieren impresos. cuiHaré de mandarlos 4 vd., 
tanto para su conocim ento personal, como para que se sirva co« 
municarlos al Sr. Díaz, á quien puede manifestar: que en ellos está 
contenido lo que me propon'go ha%er; que de ese sistema no he de 
salir, y que si bien sentiré muctio qpe no lo acepten )o8 caudillos 
revolucionarios, porgue así continuará la guerra civil y acaso se 
llevará* al pafs á su completa destrucción, á'^íní no me es posible 
^ejar en pantos de tan vital importancia, ti 

iiSi la revolución no quiere ceder en sus exigencias, tiene sus 
representantes naturales^ que harán lo que mejor les pjireciere. To 
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.no he de ser Vi representante de la revolución. Las f andones que 
cgersa han de ser constitacionales, oouio llamado por nuestra ley 
fundamental para sustitaír la falta absoluta del Presidente de la- 
Kepública, caso en que nos énc(Mitranios ya, por haber roto este 
fdñcionano sus títulos legales «3 promulgar el decreto de su reelec- 
ción, que es un y^ardádtro atentado contra las instituciones.*! ' 

. "Ningún iaterés personal ten^o en ser PresidentSde la Re^ 
^ pública. £! buen éxiCo de la causa que repcDsento, lo deseo 4i4^ 
y exclusivamente^ por el bien del país. Si no lo logro, me qu^ará.. 
siempre la satisfacción de haberlo intentado, salvando en todo ca- 
ap del n^ufrAgio mi buen nombre, única recompensa Zs que as- 
piix>.H 

"Ni existe'pai'tido decembrista! ni soy je£e de parttdo. Lo que 
deseo, en unión da todos los que aman y respetan las instituciones, 
es que ellas se saliven de la Tuina.ique las amenaza en virtud de dos 
tendencias opuestas, m . . * ' 

Remitida la contestación anterior,' nada he \melto á saber 
hasta la fecha,. del resultado que produjera, por no haber tenido 
posteriormente carta ni noticia alguna de la respetable persona 
por cuyo conducto me había estado entendiendo con el Sr. Díaz. 

Entre tanto el Sr. Lie. D. Joaquín M. Alcalde, que había- fun- 
gido en el Congreso como jefe de la oposición parlamentaría, que' 
ha estado prestalido con tanto empeño como abnegación importan- 
tes servicios á la causa constifi^cionalista, y á quien babia^yo en* 
eomendado variA graves comisiones de confianza, espontáneamen- 
te se dirigió- al campó del Sr. Díaz, animado del patriótico deseo-^ 
de unir los esfuerzos de los enemigos comunes del golpe de Estado, 
y celebró en Acátl^n el 6 del corriente mes de Noviembre un col^-- 
Vonio que comprendía diez cláusulas, de las que haré luQgo espe* 
cial mención. 

Xardó'tanto en llegar la carta del Sr. Alcalde en que copiaba 
el mencionado conyeiíÍQ( que no la recibí sino en la tarde del 16 de 
' Noviembre. TratánSose de un negocio tan grave, lo sometí á mi^ 
consejo de gabinete, para l$h resolución que convÍQÍera atloptar. 
Xauíminados los puntos del arregló y. convenidos por unanimidiid 
' los términos en que debieran, .cpntestarseí lo hice yo al siguiente 
día dé esta nianerá: , ' * 

iiHaste «yer á las tres de la tarde recibí la carta que me dirigié 
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vd. de Acatlán el 7 del comente, en la cual viefte, el convenio 

ajustado con el s fion general Porfirio Díaz. . • ' 

u Sobremanera siento que no hülbiera Uegado^á ráanos dojird.^. 

antea dé un acta tan importante^ él programa de gobierno que «he 

publicado, y que constituye" de mi jparte ¿n- compromiso, solenme 

para 9on la Nación. "ii-^ • *. ^ • ' . • '* ' 

. r« • «La imcesidad imperiosa en que me enpúentro de^sujeiar mis 

propedimientoa, en j)rrmér lugar L las pre^trípciones ccftistitucio 

UÉLltrs^y en se¿undtí.á*las obligaciones aonti^idas. c^n el progcamsL. *'- 

*hftce 'indispensable que algunas .de las cláusulas pactadas por vd, 

sufran modificaciones. .i 

* • * 

«Para- marcar éntaé coa la debida claridad, será xónVeniente 
ir examinai^do la^ ^cláusulas una por una, ya sea cop|áQidolas ó ya 
reproauciéndolas^en lo ertistancial.* . • :í ^ 

uEn la prinlerá sé estipula e^ desconocimienlio de los poderes 
,{ederal$é^y el encausainiento,;Con' arreglo al art.. 128 de la Cons-;- 
. titüciónr de cuoiitos hayan intervenido y sostenido. el golpe deEs- 
«tadx>.*ii 

"Enteramente conforme en el fondo con ese atlf culo, creo ne** 
'Oesatio sin embargo aiclararlo coñudos explicaciones, de las que la 
primera es que, en el desconocimiento de los poderes federales, np 
pueden ni deben ser <;omprendidoa.lo9 senadores, diput9.dos y ma- 
gistrados de la Oorte, fíeles á sus deberes, dignos s^gunos de ellos^ 
por la meritoria conducta que han ,Qbservá.do, de especial considei 
Tacxón.tf • ' * . , - .» 

«La segunda explicación consiste en poner bien en claro, qae . 
no vamos á encausar iiasta el último alférez 6 escribiente que haya 
«o^tpnido el golpe de Estado. Asi coiqo no serien justo* dejar sia 
-i^st^i^o á los funcionatios ó empleados de alta categoría, culpables . 
de tan gtave delito» no sería cnerdo descender "á his últimas esfe- '^ 
ras de la administración. •• . . 

«La cláusula segunda se refiere á la convocación á elección de 
«luevos poderes, puesto que, por su traición al flódigo. f undamenJ»Í| . 
lian desaparecido los actuales, >.♦ * * / ; . ^ 

* n.Ésté pünto' se enlaza connna de las an^érioréb observación 
aes. Si, según lo convenido en la misma cláusula, la traiciÓQ al 
Código fundamental es lo. fue ju8t||fioa ]a desaparición de lp8 tu^? 
iuales pjoderes. l<$gicd es qne w se comprend^i en el desconociraien* 
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to á Yos mionihro^ á^l cuerpo 'legislativo ó ju^icic^l que no hayan 
•cooretido tal tfaición.ii • \ ^ ,• . ' 

«lEn mi prpgramü de gol)Íet*no, al hablar.de la expedición- de 
lá convocatoria para las nuevas elecciones, se e^^^resa que'ha-c(|a' 
expeclii:la, para ÍK> salir del orden constitucional, la Cámara áé - 
Diputados, formada con los propietarios fíeles á su del>er, en unióm 
dplos suplentes* de los que Kan .delinquido. Dos razony pod^osí- 

* simas tuve para indicar ese medio Una, la ya mencionada, (Jjp.no^ 
Sier justo desconocer á tos que han observado una conducta méiá-*' 
toria, lejos de haber faltado á sus obligaciones;, otra, la de que, en 
caso de no ser la Cámara de Diputados quien expidiese la convoca^ 
torífl, tendría que hacerlo yo con>b. Presidente de la República; y 
es/tanto lo que me repugna ejercer facultades legislativas, que íxo 
. las ejerceré sino cuando fuere absolutamente, indispensable, bajo 
mi responjBabilidad, prefiriendo siempre no* salir de Ja órbita qons^ 
titücionaLsefíalada al poder ejecutivo de la federación. 

"* /tRh pensamiento del programa puede gqnciliarse fácilmente 
.con la cláusula que vengo examinando. La convocación á eleccío* 
nes Jio es posible sino dentro de sdgnnoa meses, bebiendo estimarse 
como ;requisitos previos para expedirla: que el país esté pacificado: 

. que esté re8tat)lecido en los Estados el orden«r6onstitucional: que 
estén^formados - los partidos electorales: que tengan tiempo pam 
desarrollar sus trabajos con plena libertad. Desde luego se palpa 
-q^etodo esto requiere tiempo, sin que entre tanto baya incon^e* 
mente en jque funcione la Cámara de Diputados, 'compuesta, de la 
ipanera indicada. Fáltale . ya un solo període de sesiones, el da 
Abril y. Mttyo, destinado á la discusión de) presupuesto. La Oá^ 
mará podrá ocuparse en el gran problema de la nivelación de loé 
' ingresos con los egresos, expidiendo á la vez Jar convocatoria para 
laa nuevas elecciones: tt • * 

ii tía Cláusula tercera, rélatWit' k la libertid-absoluta de sufirac 
: gío en lair elecciones, de los nuevos poderes, queda desde luego ad^ 

' 9)itida con grande aplauso de'i¿i parte, n 

'(Quédalo igualmente ooñ nb menos satisfacción, la iniciativa 
«1 Congreso, eficazmente apoyada* para que ife declare precept(» 
constítucional la no-reelecoióñ del Presidente de la República y 
de los gobemadares de los Estadoi.» 

«iSerias dificultades pfrece la cl&usala quinta, conforme á. la 
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cual ha de formarse nn Ministerio, en i^ue por p^^rtes iguales* ten- 
gan representación .peraonaa. que yo nombre y que hombre la Be-^ 
Tokxción de Tuxtepec, con el agregado de que entre los ministros 
'^e ésta noml^, fígurati el general Díaz como ministro de la 
Guerra. if t 

u Yeo en esta combinación atacada la prerogaiLva constitucio- 
nal que ti^|9 .el Presidente de la República de nombrar y remo- 
ver, libremente á los secrclarios del despacho. Fuera de esta con- 
soderación del orden legal, hay la de que seria imposible aceptar'á 
ciegas tres ministros nombrados por la Revolución. Si esta tiene 
interés én estar representada en el Ministerio por personas de su 
confianza, esto nunca puede ser sino tratándole de quienes obten« 
gan igualmente la confianza del Presidente de la República. 

ti£n mi veheme]ite deseo de buscar una conciliación que pon- 
ga término á los horribles estrago? de ia gaerm civil, esj^ré conv 
forme con el arreglo siguiente. No tendré embarazo en escoger, 
tres ministros entre. Las personas que den garantías eficaces ^^ 
XBTolución, con tal 'de que merezcan mi conüanza; y si entre los 
propuestos fueren designados losares. Ruiz y Gómez del Palacio, 
desde ahora me comprometo á nombrarlos, para que formen f arte 
del Ministerio que se establezca con carácter definitivo, n 

"Respecto del nombramiento del general Diaz como Ministra • 
de la Guerra, hay que hacer algunas explicaciones. Por .mi parte, 
ningún inconveniente personal tendría en admitirlo con ese carao* . 
ter. Tampoco lo habría en la circunstancia de estar desempefiandó 
actualmente ese puesto el general Berriozábal, porque éste sefior, 
lo mismo que mi otro Ministro Guillermo Prieto, con utia abnega* 
ci(ín altamente honrosa, me han manifestado desde el principio, y 
me repiten á cadii paso, que estái) dispuestos á i}ejar sus respecti*' 
vas colocaciones^ luego que fuere así conveniente por cualquier 
motivo, considerando la situación presente tomo transitoria ; 
provisional. 

liLa dificultad, pues, se presenta por otro lado: viene de que^ 
en mi programa de gobierno, he contraído ya con la Kación el so» 
lemne compromiso, como garantía de plena libertad en las próxi- * 
mas elecdones, de la expVeisa renuncia de mi propia candidatura 
y la do los Ministros que form^p el gabinete, y supresión de toda 
candidatura oficial^ Siendo evidente qu^ el genexal Diaz ha de ^^• 
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rar como candidato en las próximas, elecciones, su entrada al Mi- 
nisterio de la Guerra romp'TÍa el programa en uno de sus puntos 
más esencial'ís. Seguro, como lo estoy, de que nada haría por el 
triunfo de su candidatuia, es indudable sin embargo que la suspi- 
cacia de los partidos consideraría restringida la libertad en la elec- 
ción y por aceptada una candidatura oíicial en el Gobierno ti 

"La cláusula sexta expresa simplemente el deseo de que las 
personas que yo nombre, sían déla ta^lade D. Joaquiífcluiz y de 
Gómez del Pa'acio. Ffisuntio por a'to lo que semejante indicación 
tiene de ofensivo, puedo asegurar que mo esforzaré en que él ga- 
binete se forme de lo luás granado y florido entre las personas que 
tengan títulos respetables para esa distinción, h 

»»Sin dificultad admito desde lue^o la cLíusula séptima, concer- 
niente al recoaocinúento y prefiíHíute pago de la deuda contraida 
por el ejército de la Revolución, que en contratos particulares y en 
pago de intereses está crOmputada en unos ochenta mil pesos, en 
todo el tiempo que ha trascurrido, n 

•'Propone la cláusula octava, como medida de alta conveniencia 
pública y escarmiento nacional, el alejamiento de los hombres que 
en política han figurado como muebles de traspaso ó como lacayos. n 
«•Conforme en lo sustancial con el pensamiento, hago solamen- 
te la aclaración de qu(; de mí ha de proceder la caliticacion respeoti-* 
va, sin que pueda imponérseme como forzosa la eliminaciói} de de- 
terminadas personas. j!^sto no quiere decir que me proponga fal- 
sear la idea muy moral y muy conveniente de ahjar á los lacayos 
y ¿ los muebles de traspaso, para lo cual haré el caso debido do 
los informes, datos y observaciones que se me presenten, n 

iiDe liso en llano admito la cláusula novena, referente ano ad- 
mitir adhesión ni permitir en ningún caso, que continúen -los go- 
bernadores de los Estados de Puebla y de Morelos, reos del golpe 
de Estado en su preparación y consumación, ir 

*«La décima y última cláusula dice que, en los Estados de Orien- 
to y Centro que recorra y o. upe el ejército de la Revolución, se 
hará el nombramiento de jefes militares por el jefe de las armas, 
mientras que, con arreglo á las Constituciones de los Estados, 6 
continúan los que no han reconocido la reelección, ó entran losr 
que deban sustituir constitucionalmente á los que hayan reconoci- 
do el golpe de Estado, «i 

49 



-_ ■■■**- 



386 

< i Restablecido el orden constitucional^ no hay otro jefe de las 
armas que el Presidente de la República, quien por conducto del 
Ministerio de la Guerra, dicta en el ramo las disposiciones que es- 
tÍDQa convenientes.il 

"Los Gobernadores de loa Estados de Oriente y Centro ocupa 
do3 por el (ejército de la Revolución, están expeditos para el ejerci- 
cio de sus ficciones, con tal de que no hayan reconocido la reelec- 
ción ó h chose cómplices de otro modo de atentados contra lasins- 
tituciones. Si pueden ser sustituidos constitucional mente, en el 
mismo c «s ) se encuentran sus sustitutos n 

i» So amenté cuando venga en un Kstado una acefalfa completa, 
será cuando la uecohidad obligue á emplear jefes mi-itares, cuyo 
nombrarüiento se hani por mí, oyendo < on mucho gusto las iadica- 
ciones de! general Díaz, n 

•«Kii resiiujeu: de las dez el u-íuIms o.siipulad:\S: qiieJan admiti" 
das desde luego o.l pié de la letra, cuatro: (la S'^, la 4", la 7' y la 
9') admitidas en subtancia. si bien con las convenientes explica- 
ciones, tres: (la 1", la 2* y la 8') explicada convenientemente co- 
mo la expresión do un simple deseo, una: (la 6*!) y modificadas: 
(la d^ y la 10?) 

n Hablando á vd. con la franqueza debida, le diré que noto en 
el conjunto de las bases, una marcada desconfianza hacia mi per« 
sona, con la intención bien manifiesta de ponerme trabas y ligada- 
ras. Sicntolo en extremo, no por amor propio, del que, á Dios gra- 
cias, tengo poca dosis, sino por ser mal principio el de la deseen* 
fianza para un arreglo. Hubiera deseado á pesar de esto, poder 
enviar á vd. mi aceptación plena y absoluta en una sola palabra; 
pero no mo lo han permitido las razones enunciadas al principia 
de esta carta.it 

ííDel patriotismo del general Díaz y de los jefes que lo acom- 
paüan, espero que, tomándolas en consideración, las estimen bien 
fundadas en los apoyos que tienen de ley y de reflexión, aceptando 
en consecuencia mis explicaciones y modificaciones, á fin de quo 
así cooperemos todos á la grande obra de la restauración del orden 
constitucional y del restablecimiento de la paz. n 

"También confio en que vd. nos ayudará con afanoso empeño 
á poner término á una cuestión, que debe quedar terminada cuan* 
toantes.it 
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para, que sé aisle la línea, deaignáncloso por vd. día y hora. Con- 
viene para esto que se informe vd. de cartas que llevó T. Vd. con- 
testará. — Gómez del Pafacio Alcalde.. m 

Antes de pasar adelante, conviene hacer los comentarios á que- 
se prestan los precedentes telegramas. 

Se. ve que no fui yo quien propu.se la conferencia verbal con el 
Sr. Díaz, si ^en no tuve embarazo en aceptarla, como lo hice en 
©1 acto. Escogí uno de los dos puntos que se mé marcaban para 
tenerla. Por la urgencia que se daba al negoció, propuse que se 
celebrara el lunes -27, en vez del martes 28. Después de estos an- 
tecedentes, grande debió ser mi sorpresa al observar que se esqui- 
vaba la conferencia, en el momento mismo en que era aceptada por 
mí sin dificultad. Lo de las graves ocupaciones del Sr. Díaz no 
pasaba de un frivolo pretexto, en primer lugar, porque no podía 
haber ocupación más grave que la de una conferencia de la que 
dependía la paz de la República; y en segundo, porque no podían 
Laber nacido ésas graves ocupaciones al recibirse mi contestación, 
y si existían de antemano y no habían servido de obstáculo para 
aceptar la conferencia, tampoco podían serlo para que se realizara». 

Ya desde entonces comencé á ver claro que en el negocio no se 
procedía de buena fe; poro á pesar de la justa desconfianza que 
concebí, no quise manifestarla, decidiéndome á aceptar de liso en, 
llano la conferencia telegráfica con que se sustituía la verbal. Sé- 
llale el miércoles 29 para que se celebrara, en razón de que, di- 
ciéndome los Sres. Gómez del Palacio y Alcalde que para ella con- 
venía que estuviera informado de las cartas que se me habían re- 
mitido, y queriendo tomar otros informes fidedignos de persona de 
toda confianza que debía salir de México el lunes 27, no era pru- 
dente fijarla pai-a antes. 

Resuelto, pues, á que se celebrara, así lo expresé en un tele» 
grama que se depositó á las tres de la tarde del domingo 26 en la 
oficina telegráfica, que no era la del gobierno, sino la paitioular de 
Jalisco, cerrada á la hora en que se envió el parte. 

Cuando creía que se habia transmitido y esperaba la contes-» 
tación, recibí el siguiente incalificable telegrama de los Señores Gó- 
mez del Palacio y Alcalde: 

i\%\ General Díaz exige respuesta á su proposición de hablar 
por telégrafo, manifestando que si en el día no la recibei sabrá á~. 
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^ué atenerse. En el caso de que señale vd. día, convendrá sea pa« 
ra la noche del martes. II 

La rara exigencia con que se me hablaba, acompañada de una 
amenaza formal, requería tal vez de mi parte una ruptura inme* 
diata, ya que se me trataba como pudiera hacerse con el jefe de 
una fuerza sublevada. Keprimí, sin embargo, los impulsos de una 

justa indignación, si bien crei necesario marcar la fsAa que se co- 
metía. En la respuesta que se dio á ]a descomedida intimación que 
se me hacía, se procuró conciliar la dignidad del puesto que ocupo, 
con el dtjseo de' no hacer imposibles las negociaciones pendientes, 
quedando concebida la contestación en los siguientes términos: 
fiSeflores D. Francisco Gómez del Palacio y D. Joaquín M. Alcal- 
de. — Desde las tres de la tarde se depositó en el telégrafo el si- 
guiente telegrama, para que se pasara luego que se abriera la ofi- 
cina. — El miércoles próximo tendré gusto en celebrar conferencia te* 
legra fica con el General Díaz á ía hora que se sirva ^jar. Suplico á 
Ydes. se lo comuniquen y quedé yo prevenido con dos horas de a/nti» 
'dpación para el aislamiento de la línea. Antes de que mi telegra- 
ma se trasmitiera, se recibió el de vdes: el deseo de llevar hasta el 
último extremo el espíritu de conciliación, me hace desentender do 
los tónninos en que está concebido; pero debo manifestar que no 
son exigencias semejantes los medios mas adecuados para llegar á 
un acuerdo: quiero sin embargo dejar tranquila mi conciencia, en. 
caso de que la ruptura se provoque por el General Díaz, y repro- 
duzco mi telegitima anterior. — Iglesias j^ 

Pasaron las primeras horas del lunes 27, sin saber lo que se 
resolvía en México. A las doce del día se recibió el siguiente tele- 
grama del Sr. Alcalde: n Suplico encarecidamente abrevie vd. el 

' plazo para la confei*encia telegráfica, n En respuesta dije inmedia- 
tamente: «iNo tengo embarazo en abreviar la conferencia telegrá* 
fica, fijándola para mañana á la hora que designe el General Díazji 
Acababa apenas de poner este telegrama, cuando recibí otro de los 

' 'Sefioi'es G. del Palacio y Alcalde, concebido así: i>El Sr. General 

Díaz desea y suplica á vd. asista dentro de dos horas á, una confe* 

nrenda por esta línea, bien por sí ó por persona autorizada, así co* 

- -mo lo hará el Sr. Díaz. Oontéstenos vd.ii Contesté en el acto: nOo^^ 

''mo desea el general Díaz, asistiré dentro de dos horas á la confe- 

'^Teñcia telegráfica, ii 
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A Ua dos j diez minutos de la tarde vino un parta telegráfico 
del Sr. Don Porfirio Díaz; en el cual decía: nSr. Lie. D. José M. 
Iglesias. -» Obsequiando la indicación del Sr. Alcalde, paso en este 
momento á la oficina del telégrafo, para oír lo que tenga vd. á bien 
decirme; suplicándole que sea antes de dos horas n 

Varias cosas me llamaron la atención respecto de ese telégra^ 
ma. La a^tación con que se me negaba e] título de Presidente» 
revelaba poca intención de reconocérmelo. So aparentaba que se 
iba á la conferencia por obsequiar una indicación del Sr. Alcalde, 
cuando este Sr. y Don Francisco Gómez del Palacio me habían di- 
cho dos horas antes, en el parte que ya queda copiado: üEl Sr. Ge- 
neral Díaz desea y suplica á vd. asista dentro de dos horas á una 
conferencia por esta línea. r Se me anunciaba que se iba á la ofíci 
na del telégrafo para oír lo que yo tuviera á bien decir, siendo así 
que como no era yo quiea había solicitado la conferencia, sino sim- 
plemente aceptádola, no me toca\ a decir ( on qué objeto se había 
solicitado. 

De todo rao hice desentendido, firme en mi prop sito de la 
conciliación y como el Sr. Díaz me decía upaso en asee 'momento á 
Ja oficina del telégrafon iéjos de hacerlo esperar dos horas, en el 
acto me dirigí á la oficina telegráfica de esta ciudad. 

Cuando llegué allí, supe que el Sr. Díaz no se encontraba en 
la de México. Al cabo de largo rato, le puse un te'egrariia d cien 
dolé: •» Estoy aquí para nuestra conferencian De palabra se con^ 
testó, que el 5r. Díaz estábil comiendo y que no tardaría. Tardíf 
tanto, sin embargo, que me dio una espera do una hora. 

A las tres y mediado la tarde vino el siguiente telegrama: »«Sr, 
lác. José María Iglesias. — No pudiendo desprenderme de ocupa- 
ciones imprescindibles, comisiono al C. Lie. Justo Benítez, para la 
conferencia que tenemos acordada. — ^^ Porfirio Díaz, a Inmediata- 
mente vino este otro: «Sr. Lie D. José María Iglesias. -r Muy Sr. 
IjQÍo. — Por comisión del Sr. Qf^neral Díaz, estoy ala disposición 
4et vd. para trasmitirle en el acto lo que tenga vd. por convenid* 
le decirle r— Su atento 8er?idor,-^v«¿(> Benij^^n 

A ca^a paso venían nuevas pjruebaa de la ma}ÍGÍa «pv^ q^^se 
•ftalba procediendo. Las impreso' ndil^ ^K»upaaíon^ I9^,)l%bi(tn.^ 
servido para esquivar la conisrea^ verbal, voIvísa A «^paMer 4^- - 
ra esquivar la telegráfica: la elección del comi^i^^^^n^ ff|9^ Irálfís* 



MI 

uifícativa. Se salía de nuevo con la original pretensión de que 
seIiabia*limitado á aceptar la conferencia, fuese el que comenzara por 
decir lo que juzgare conveniente. Las facultades del Sr. Benítfez 
parecian limitadas á trasmitir al Sr. Díaz lo que yo dijera, por si 
conven'a aplazar la respectiva resolución Precindiendo de fórmu- 
las irregulares é impertinentes, dije al Sr. Benítez: nMuy Sr. mió: 
Sírv¿ se vd. manif estar jne lo que tiene quí decirme qg^ombre del 
General Díaz, sobre las explicacioaes y modificaciones que hice al 
convenio de Acatlán, Su atento servidor. n 

La contestación fué esta: t» La base indeclinable de todo arre- 
glo tiene que ser el plan de Tuxtepec. reformado en Palo Blanco cb 
mo la ex jresión genuina de la voluntad nacional ¿La acepta vd?M 

Loque hasta entonces habia venido disfrazando e, se presen 
tó ya en toda su deformidad. Con la intención bien marcada de 
hacer imposible todo arreglo, so anunciaba como base indeclinable 
el plan de Tuxtepe ;, reformad) en Palo Blanco cuando el "^r. Díaz 
sabia ya perfecfcamente por varios actos míos, y especialmente por 
la terminante doclaraci n contenida en mi carta do 30 de Octubre 
que era inaceptab'e pu-i mí el pía» da Tuxiopec. con ó sin las 
reformas de Palo Blanco: de cni.siguiente, insistir (;n qu(^ el aceptar 
ese plan, era la de Mostración más inequívoca de que se quería á 
todo trance un rornpimiento, sin cubrir ya siquiera las apariencias. 

••.Vo pudiendo haber vaclacióa de mi parto en punto ta 
capital, conte-sté en el a ;to: .Vo ac^^pto, nipu-ído, ni debo aceptar, la 
base que ^ d. cilifica de inde dinaole. Todo lo que sea separarse de ía 
Constitución de 1857, será recbazido por mí que soy el represen- 
tante de la legalidad «i 

El Sr. Ben tez dijo entonces: "Siento el desacuerdo entre vi. 
y el pueblo armado precisamente para la defensa de la Constitución 
de 1857, sobre todo después de diez meses de guerra y sangrientífs 
batallas E\ Sr. General Díaz no puede abandonav* la bandera qut> 
ba levantado, sin exponer los supremos sacrificios que ha costado 
Uk caída de loi falsiücadores del sufragio.íi 

Mucho habia que contestar á tan débil á tan capciosa argtl- 
meotación, pero habría sido tan indecoroso como impertinente en- 
tmr %a una polémit*a sin objeto. Me limité pues á decir al Si& 
<liiitoit49»3 v^Sapúesta la AianifestADÍéa ée TvÍ, qneéa ter«ffitiada ik 
conferéüda: la Kaci6n jttzga^ n 
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El último telegrama decía: ««Fl Si\ Benitez ofrece sus rea- 
petos y se despide del Sr. Iglesias, m 

Lo que no era ya digno decir al Sr. Díaz ó á su comisionado^ 
es debido decirlo á la Nación, para que juzgue con ira parcial ente- 
. rio, previo el conocimiento de los hechos ocurridos, de la conducta 
obsifírvada npr el Sr. Díaz y por mí 

Desde la negativa á recibir al Sr. D. León Guzmán, que ea- 
pontá\ieamente se había encargado de una misión patriótica empezó 
á revelarse que no se quería respetar en nada la le,>vlidad, sino úni- 
camente obtener ol triunfo de una revolución, desechada por toda 
la parte sensata del país. 

En los diez meses de guerra y sangrientas hn tal I as á que el Sr. 
Benitez se referia, ha habido los triunfos y reveses que son comu- 
nes en la guerra; pero fuera del Estado de Oaxaca, dominado por 
las huestas revolucionarias, no ha habido ningún otro que se haya 
declarado por- el plan de Túxtepec, ó por el de Palo Blanco, en tan 
largo periodo de tiempo. 

De ser verdad que el ejército revolucionario, 6 para hablar 
con exactitud, los jefes que lo dirijen, empezando por su principal 
caudillo, se hubieran armado en defensa de la Constitución de 1857, 
lo lójjico sería que reconociesen como Presidente de la República 
al funcionario llamado por la ley fundamenta) á ocupar ese puesta^ 
y qué respetasen la misma Constitución, en vez de sustituirla coa 
lin plan desacreditado, en el que no se puede reconocer origen le- 
gítimo. 

Para que el Sr. Díaz abandonara la bandera ^ue ha levantadoj 
para que expusiera los supremos sacrificios que ha costado la cjiida 
de los falsificadores del sufragio, seria preciso sostener el absurdo 
de que yo estoy rebelado contra la Constitución, de que yo soy de- 
fensor de tales falsificadores. 

El Sr. Diaz no ha tenido derecho para presentarme como un 
ultimátum el plan de Túxtepec, cuando estaba pendiente del resulta- 
do de las bases propuestas en Acatlán. En caso de que yo las ha* 
biese rechazado con una negativa redonda, habría justificado su 
descqnociminto por el Sr. Díaz. Como lo que hice fué aceptarla» 
en parte explicándolas ó modificándolas en otra», se trataba en ríBa- 
lidad de una negociación pendiente, ^ue no podía romper por com- 
pleto uno de los contratantes sin una retractación palmaria. 
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Animado del espíritu de conciliación que no me ha abandona- 
do un solo momento en esta penosa crisis, estaba dispuesto á ha- 
cer nuevos sacrificios en obsequio do la paz pública. Apesar 
de mi íntimo convencimiento de que se me quería obligar á echar- 
me en brazos de una facción, de que no era posible caminar con un 
Ministerio heterogéneo, de que los tres ministros que se me impo. 
nian iban á ser mis vigilantes y mis censiros, de que ibaH sostener 
una lucha incesante para contener las inmoderada^ pretensiones de 
la revolución, no solamente estaba resignado á combatir con taa 
graves dificultades, sino que me proponia acceder á la indicacidn 
de amigos patriotus y. desinteresados, de que formase de acuer- 
do con el Sr. Díaz un Ministerio, á cuyo arbifraje ó resolución so 
sometiesen los puntos de discordancia Admitía situación tan 
precaria como insei>ura, solo con la mira de evitar al país los estra 
gos do una sangrienta guerra fratricida Pero llevar la exajera, 
ci 5n hasta el extremo de exigir que me pronunciara por el plan de 
Tuxtepec, era ya salir de los límites del de:oio, para hacer inevi 
table la ruptura de las negociaciones. 

Era ya tan evidente este proposito, que nada habría podido 
impedirlo. Si hubiese aceptado lisa y llanamente el convenio de 
Acatlán se habría buscado cualquier pretexto para no cumplirlow 
Hasta en el caso de mi aceptación del plan de Tuxtepec, se habna 
pensado también eñ el modo de eliminarme de la Presidencia de )a 
República. 

La verdad de las cosas, clara y ya patente para los que ear 
tan al corriente de los sucesos, como pronto lo será para toda la Na. 
<íión, es que no se quiere otra cosa sino el predominio absoluto 
del Sr. Díaz, para q-ie pueda satisfacer las desenfr vanadas aspirado** 
nes de sus intransigentes partidarios. Si en esto pudo haber vaci- 
lación, cuando la duda del éxito en la campaña sostenida contra 
las fuerzas lerdistas presentaba como necesaria la cooperación de en- 
tidades agenas, la vacilación ha cesado con un triunfo so que juzga 
definitivo. 

Deslumhrado el Sr. Díaz con su victoria de Tecoac, alacinado 

con la ocupación de la capital de la República, debida á una perfi*^ 

ia iucalificable, y dominado por las sujestiones de perveisos con. 

^ej e'ros. que lo han perdido ja otras veces, y que en esta mataran pa. 

ra siempre su reputación, cualquiera quo sea el é^^ito de la lucha 
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de las armas, sueña ya con erigirse en arbitro absoluto de Jos des- 
tinos de la Nación. A la dictadura solapada que acaba de desapa- 
irecer, se pretende sustituir una descarada dictadura militar: la Oons< 
titución do 1837, humil ada y hecha pedazos, cede el puesto de 
honor al plan de Tuxtepec. 

En circunstancias tan apremiantes, no queda para mi otro 
arbitrio ^ue el de seguir cumpliendo con inquebrantable firmeza, 
el espinoso deber que me hi tocado en suerte Henar. Lo mismo- 
ahora que cuando se dio el golpe de Kstado me incumbe la honro- 
sa misión de ser el representante de la legalidad. 

Ahora como entonces, debe lisonjearme la esperanza del triunfo- 
definitivo, porque la legalidad cuenta con el apoyo de la opinión- 
pública, dominada á veces de pronto por la fuerza de las armas, pe- 
ro superior siempre en último resultado á todos sus opresores. 

El apoyo que la opinión púb ica está prestando ya desde aho- 
ra á la legalidad, so maniíiv'sta patentemente en la 4 uumierosaJ3- 
y aguerridas fuerzas con que cuenta para su defensa, así como que 
el voluntario recoaocim eato qu« del Gobierno legitimo del país 
han hecho los supremos poderes de todos lo*? Estados 1 bres del yugo 
do las hayonetas, en el corto periodo de treinta días, mientras que 
la revolución de Tuxtepec no ha podido en diez meses según ya an- 
tes se indicó, contar con el auxilio de un solo Estado, fuera del de 
Oaxaca. 

La suerte es":/, odiada, la luchi va á entablarse entre un dic- 
tador devorado p )r una ambición insana, y ííI Gobierno legítimo 
de la Pepública. Cualquiera que sea el resultad*» de la contienda,, 
estarjí de nuestro lado una i nnegible justicia. Vencedores ó ven- 
cidos los deft-nsores de la legalidad, llevaremos en la mano' la. 
Constitucióri de 1857, enseña «íloriosa que se levantará siempre so- 
lare nuestros arcos triunfaUs ónues!>ro sepulcro. 

Querétaro, 1?. de Diciembre de 1876. — josé m, iglesias. 



DEI, ^ 

PEESIDENTE INTERINO CONSTITUCIONAL 

X)W J^A liKJPXJBLiIOA, 

SOBBE LAS NUEVAS NEGOCIACIONES 
seguidas oon el Sr. 

Don Porfirio Díaz, 

TXOS IILTIHOS AGOirrEGIHIBirTOS. 
() 

El Manifiesto que publiqué en Querétaro el 1 "^ de Diciem- 
bre d<^l aflo anterior, contiene )a historia de las ne^rociaciones se - 
guidas con el Sr. D, Porñrio Díaz, á fin do conseguir que coopera- 
«e al restablecimiento del orden constitucional. 

La temeraria pretensión de que el representante deja le.í/a'iv 
,^ad adnpitiese, como base indeclinable de todo arreglo, el pan de 
Tuxtepec reformado en Palo Blanco» puso término á la conferencia 
.que tenia por objeto una satisfactoria conciliación. 

Con la publicación del Manifiesto de Querétaro, coincidió la 
de una circular expedida por el Lie. D. Protasio P. Tagle, minis- 
tro de gobernación en el gabinete ilegal mente formado por el £e- 
fior D, Porfirio Díaz. Quísose en ese documento hacerme aparecer 
como culpable de la i*uptura de las negociaciones entabladas para la 
^extfuiciiki de la guerra civil, sin considerar que en las pláticas re« 
Jl^tivas á cualquier arreglo, quien presenta una proposición inad- 
pifiihle, j no quien la desecha, ea el verdadero responsable de lo^ 
^^1^ fiM»bcBT^n^i^ después. 

f^Bk fftlaedad mencioiuiida ixo es la única de que adolece la cím^- 
€«]^ 4^ $r» Tagle. 0^«« coaatiei^ censurables en <todo escrito, pe- 
^4^mk oar^iier ^ji^cbo •m»» gmve, cavando se consiguan en un do- 
p¡m»j^ i^&ml^ 7a¡i mp^ «j«tM^« llk de que el Br, LÍ9* D. Jon - 
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quín M. Alcalde, al celebrar el convenio de Acatlán, procedía 
como comisionado debidamente autorizado por mí. Ya el Sr. Al- 
calde ha desmentido por* la prensa .esa aseveración, enteramente 
contraria á la verdad, explicando que sujetó el arreglo, no á mi 
ratiñcacióu, sino á mi aceptación, por haber obrado sin facultades 
pera celebrarlo, si bien animado de un loable celo patriótico. 

£8Íb.n \ulgar el principio de que, hasta para los asuntos mas 
triviales, se debe exigir al que habla en nombre ageno la constan- 
cia de su personalidad, que verdaderamente no se concibe cómo ea 
un negocio de la mayor importancia para el país, se descuidó esa 
formalidad indispensable, á no ser convniendo en qne el arreglo se 
celebraba con el conocimiento de que no precedia autorización de 
mi parte, siendo necesario por lo mismo someterlo á mi aprobación, 
sin obligación alguna anterior. Resulta así destruido el cargo de 
mala fé que ha querido hacérsem*», quedando vivo é indestruíj tibie 
en su lugar, el de la ligereza ó malicia con que se procedió por la 
otra parte. 

Cuando parecían ya definitivamente rotas las negociaciones en- 
caminadas al restablecimiento de la paz, recibí en Oelaya, él 14 de 
Diciembre de 1876, á las diez horas y treinta y cinco minutos de 
la noche, el siguiente telegrama depositado en San Francisco So- 
yaniquilpam: 

* Señor Lie. D. José María Iglesias. — El Sr. Lie. D. Joaquín 
Ruiz me ha dirigido un telegrama que dice: — Señores general D, 
Porfirio Díaz y Lie. D. José María Iglesias. — Quiero que ustedes 
me oigan juntos, que. concluya mi encargo de conciliador. Si mi 
deseo fuere por ustedes atendido, á nombre de la nación les pido 
que saspendan toda determinación hostil, acuerden el lugar en que 
hemos de hablar, y yo marcharé á él luego que me lo digan, por el 
primer tren que salga de esta ciudad (Puebla).*' — En respuesta 'di- 
je yo al Sr. Kuiz: **Ouando fui arbitro de mis acciones, insistí has- 
ta la debilidad. en procurar arreglos amistosos con el Sr. Iglesias, 
pero siempre fui rechazado: ahora no me pertenezco, soyelgeñe- 
l'al que abre una campaña con órdenes terminantes del Supremo 
Gobierno y debo cumplir con mi deber dominando mis propias ÍQ< 
clinaciónes. Esto no quiere decir que recuse la intervención de V. 
en la conferencia que me propone, pues lejos de eso, veré con gus* 
ix> que se realice en el lugar que Y. me alcance, porque no está en 
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mis facultades suspender la marcha^que ya he emprendido; á ese fin 
he mandado comanicar su telegrama al Sr. Iglesias, y él, de acuer- 
do con V., podrán fijar el lu;»ar de la entrevista, sin olvidarse de 
que voy en marcha. — Porfirio Díaz»" 

La simple lectura del anterior mensage revela la Continuación 
del plan capcioso, adoptado desde el principio, para aparentar que 
se quería llegar á un arreglo pacífico cuando se abrigabaiprecisa- 
mente la intención contraria. El público, bien instruido ya da lo 
ocurrido en las negociaciones anteriores, na encontrará, por más 
que las busque, pruebas de que el Sr. Díaz insistiera hasta la debí- 
lidad en procurar arreglos amrstosos conmigo y de que siempre 
fuera rechaizado por mí. Bien lejos de eso lo que prueban de una 
manera indisputable, la cauta del Sr. Díaz del 16 de Octubre, q1 
convenio de Acatlán, y la intimación de aceptar como base inde • 
clinable de todo arreglo el plan de Tuxtepeo, es que se ha llegado 
hasta la temeridad en la secuela de proposiciones inadmisibles; y 
que yo, dispuesto á hacer los mayores sacri tí cios, únicamente me he 
rehusado á lo que era incompat.ble con mis deberes constitucio * 
nales. 

. No podia tomarse á lo s-^rio que el Sr. Díaz fuese un simple 
general encarg$ido de abrir una campaña, cuando para nade cabe 
duda en que ha sido y continúa siendo el arbitro de la situación, á 
pesar de haber dejado en México, de la manera más irregular y 
revolucionaria, como encargado del Poder Ejecutivo, un sustituto 
completamente sometido á la voluntad del que lo ha colocado en 
ese puesto, del que puede separarlo en el momento que quiera 

Tampoco se daban muesti*as de buena voluntad para un arre- 
glo pacifico, con la indicación de que no se suspendería la marcha 
empi-cndida con un carácter abiertamente hostil. 

No obstante tales consideraciones, volví á mí proposito ante* 
rior de procurar con todo empeño y buena fé un arreglo satisfac- 
torio; y descartando cuanto pudiera agriar los ánimos, contesté in». 
mediatauíente el mensage del Sr. Díaz en los términos siguientes: 

"Señor General D. Porfirio Díaz. —San Francisco Soyaniquil- 
pam.— ^Si el Sr. Ruiz no tuviere inconveniente on (Jue la conferen* 
cia con nosotros dos se celebre el domingo 17 del corriente en Soa 
Juan del Río, por mi parte «staré conformo con ese arreglo. Ea. 
caso de que el Sr. Buiz tuviere algún inconveniente para lo que 
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propongo, celebraremcs la conferencia el día y en el lugar que ten- 
ga á bien sef.alar. Sírvase vd. trd.scribirle este telegrama/* 

El siguiente día 1 5 de Diciembre^ recibí al medio día el si • 
guíente telegrama de Soyaniquilpam: 

**SeHor Lie. D. Jo é Mará Iglesias. — He trasmitido al Sr. Ruiz 
el telegrama de vd. de anocke; comunicaré á vd. su respuesta. — 
Porfirio OTaz." 

natural era, cuando el Sr. Lie. Ruiz, con un patriotismo que 
tanto le honra, mostraba decidido empeño en que el Sr. Díaz y yo 
le oyéramos juntos, y manifestaba que por el primer tren que sa- 
liesede Puebl:\ marchariaal lugar que se ledesignava, era de suponer 
que no demoraría ni por un solo momento su contestación ai telegra- 
ma" que se le trascribía. Grande fué, pues, mi sorpresa, al ver que 
pasaba todo el día 1 5 y la mayor parte del 1 6, sin que se recibiese 
la respuesta esperada. Tanto para aclarar este misterio, cuanto pa- 
ra manifestar mi buena voluntad, puse alas seis de la tarde del mis- 
mo día 16 el siguiente mensage: 

''Seflor general D. Poríirio Díaz. — Donde se hallé. — Sírvase 
vd. decirme si se ha recibido contestación del Sr. Ruiz, de la que 
estoy pediente, para emprend^^r mi marcha al lugar de la confe 
rancia: 

Hasta el 17 á las nueve y veinticinco minutos de la mafíana, 
recibí de Arroyozarco un telegrama, en que secamente se me decia: 

"El Sr. Ruiz aun no contesta. — Porfirio Díaz.*' 

lia sorpresa cada vez mayor que me causaba un silencio inex- 
plicable, me hizo poner alSr. Díaz, á la una y media de la tarde 
del propio dia 17 este parte telegráfico: 

Suplico á vd. se sirva trasmitir al Sr. Lie. D. Joaquín Ruiz 
el siguiente telegrama: — Sr. Lie. D. Jooquin Ruiz — Uelacoiin 
testación de vd. á mi telegrama del 14, que el señor general 
Díaz se sirvió trasmitirle, depende que me ponga en marcha, sa*» 
biendo de antemano el lugar y el dia de la conferencia que he- 
mos de celebrar los tres. Deseando que se celebre cuanto antes, 
con la esperanza de llegar á un arreglo pacífico, ruego á vd. rae re- 
mita su contestacióii, tan pronto como le fuere posible." 

A las nueve de la noche del citado día 17, me vino de Poloti-» 
tlán este mensaje: ' 

•I Luego que recibí el telegrama de vd., fecha de hoy, lo man- 
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dé. trasmitip al Sr. Raíz. Lo haré conocer su respuesta iiimedia-* 
t amenté que la dé. - Por tí rio Díaz.n 

Esa respuesta no llegS á recibirse, ni entonces ni después. 
Siendo incomprens3Í^)le para mí, como lo será para todo el que ca* 
nozca al Sr. Lio. I), Joaquía Ruíz, que no se apresurara á prestar- 
se á una conferencia soli jítada por é] mismo y más aún, que ni 
siquiera contestara Jos telegramas que se le trasmitían refftivos á 
ese asunto, me tomo la libertad de interpelarle personalmente pa- 
ra que se sirva explicar lo que en lo particular haya pasado, anti- 
cipándome á consignar aquí la firmo convicción que tengo de no' 
s^r posible que por culpa suya dojise de celebrarse la conferencia, 
ni que espontáneamente dejara hasta sin respuesta mis telegra» 
mas. Las explicaciones del Sr. Ruíz aclararán un tenebroso enre- 
do, que se presta á sospechas y suposiciones dé todo gónero. 

Mientras se cambiaban los telegramas que dejo copiados, se pre« 
sentó en Gelaja el Sr D. Benigno Arriaga, antiguo amigo mió, li- 
beral que llevaba tiempo de estar trabajando contra la administra- 
ción del Sr. Lerdo de acuerdo con el general Trevifío y otros jefes 
de la Frontera, quien manifestó decidido empefio en que tuviera 
yo la conferencia pendiente con el Sr. Díaz, ofreciéndose á hacer 
por su parte cuanto pudiera con tal objeto. Admitida desde luego 
por mí su patriótica indicación, se puso en marcha para ir al en- 
cuentro dei Sr. Díaz, y me dirigió de San Juan del Río el 18 de 
Diciembre, el siguiente telegrama, que recibí á las once y veíate 
minutos de la noche: 

«1 Hablé con el Sr. General Díaz, y entiendo que si se le pro-* 
pusiera una conferencia con vd., la aceptaría. Sírvase vd. decirme 
si me autoriz^para proponérsela, y en este caso, el lugar y día en 
que deba verificarse.fi 

A las diez de la raaüana del dia 19, le contesté: 

"En el telegrama que me dirigió vd, anoche, me dice» que ha» 
bló con el Sr. general Diaz, y entiende que si se le propusiese 
una conferencia conm'go, la aceptaría, pidiendo vd. autorización 
para proponérsela, fijándose el lugar y día en que deba verifi.» 
carse. — En contestación manifiesto á vd. que lo autq^'izo para de* 
civ al Sr. General Díaz, qué si el Sr, Ruíz no puede asistir á 
la ponferencia pendiente, no hay inconveniente por mi parte ea 
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tenerla con el mismo Sr. Díaz, . pudiendo celebrarse mafiana en 

r 

Querétaro - -Contésteme vd. . 

Los términos en que está concebido el anterior telegrama. 
son un nuevo comprobante de mi sincero deseo de llegar á un 
arregló pacífico, prescindiendo de toda cuestión de amor- propio. 
Revelan íl la vez mi propósito de que el Sr. ülui>5 asistiera á Ja 
conferenA, á ser esto posible; y solo en el c.iso dé ño serlo, con- 
sentia en tpnerla con solo el Sr. D'az, por avanzar e^ tiempo y 
precipitarse los acontecimientos. 

A las once y quince minutos de la mañana del .19 recibí el 
siguiente telegrama de San Juan del Río: 

•> Acepto la autorización que vd se sirve darme. Salgo en 
busca del Sr. Díaz y comunicaré á vd. sa resolución. Confio en 
que la conferencia se verificará Jo inás pronto posible. — E. Arriaga. n . 
•El 20, 'i las once de la mañana, tuve est^ .otro mensaje de 
Querétaro: 

•í Después de quince horas de viaje, acabo de hablar con el 
Sr. General Díaz. Acepta la conferencia. Tendrá lugar en la ha** 
cienda de la Capilla, mañana á la hora que vd. fije. Sírvase vd.. 
contestarme si está conforme. -B. Arriaga. n 

Para dar un carácter oficial á la admisión de la conferencia, 
dirigí á las once y media Sr Gral Día^ el siguiente parte telegrá- 
fico: 

Aceptada por vd. la conferencia que debemos tener, según 
me manifiesta el Sr. D. Benigno Arriaga agregando que tendrá lu- 
gar en la hacienda de la Capilla, estaré allí mañana á las once, si 
no tuviere vd. inconveniente en la hora, Sírvase vd. contestarme. 
La contestación vino en efecto á las cinco y veinte minutos 
de la tarde, en estos términos; * 

<« Estaré mañana á las once en la Hacicndx de la Capilla para 
la conferencia qiio solioitS en nombre de vd. el Sr. Arriaga. — 
Porfirio Díaz.fi 

Iba, pues, á celebrarse la conferencia pendiente, á la <jno yo- 
me dirigía con bien poca esperanza de un éxito favorable, porque, 
así como si se hubiera verificado en tiempo hábil habría sido tal 
Tez fácil un arí^glo, era ya casi imposible después de loi pa*:oa 
avanzados del Sr. Diaz, declarando ley de Ja tierra el plan de Tux^ 
tepecj nombrándose presidenta, y formando su ministerio. Eram 
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t)Ofse de qué dimanaba ese in«ondttcente j ORtentoso aparato. BU 
glMirral Egtiiluz me hizo entrar á la sala de -la hacienda con )a» 
personas á quienes se ha^>iu permitido acomp>ift irme, uo coumíh* 
tiendo en que a 1i quedara ei Sr. D. Benigno Arriaga que me había 
estado esperando. 

Según explicaciones posteriores del seflor general Cosío Pon- 
tenes, tod^ las pequenec(¿8 é indígnid des relatadas, reconocieron 
por origen ]a mala interpretación ó ejecución de las ordenes del ge 
neral en jefe. 

A poco de nuestra llegada h la hacienda, se presentó el Sr. 
Díaz con su estado mayor y varios generales. Después de los sala- 
dos y presentaciones de costumbre lo preguntf por el Sr. Lie. D 
Joaquín Ruiz, y me d jo que á pe.sar do estar expedito el teíé^rafo, 
no había contestado ^los telegramas que había cuidado de trasmi- 
tirle. 

Ha!)i(3ndonoí quedado solos, si bien del quicio de la puerta 
de la sala no se separaron dos ayudantes del Sr. Díaz, entré desde 
luego en mat ria. Le manifesté que iba animado del más sincero 
deseo de encontrar una solución satislactoria para las cuestiones 
pendientes. Le hice notar, que examinado el negocio á fondo ha« 
bía conformidad de miras en los puntos card nales, tales como e 
de la no-reelección, el del sufragio libre, el del enjuiciamiento de 
Jos culpables de atentados contra las instituciones, y otros qae es 
pecifiqué. Le advertí, que tomando en consideraci«"n lo consignado- 
en la circular del Sr. Tagle, documento que por su carácter oficial 
y por el objeto á que se en<aminaba era de la mayor importan ia^ 
aparecían allí marcados como los dos únicos puntos capitales dé 
discordancia, el de la reunión del congieso formado, con los dipu« 
tados propietarios no culpables y los suplent-s de los que hubieran 
delinquido, y el de la demora en la publicación de la convocatoria 
para las nuevas elecciones. Le repetí^ en lo relativo al primer pun- 
to, lo que había ya expresado públicamente, desde el 1 ® de Di- 
ciembre, en el Manifiesto de Querétaro, á saber, que prescindía por 
completo del pensamiento concerniente á la reunión del congreso 
Le afi[reguó, en lo que al*segundo punto se refería, que ni era posi*. 
ble considerar como el establecimiento de una dictadiira indcfini- 
dft un aplazamiento de unos cuantos meses, ni tne oponia taitpo* 
co á qu« se redujera el plazo cuanto fuera posibloi adnrtiéndol^ 
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A lo expuesto por mi interlocutor, repliqué de la manera de- 
corosa que exigía mi deber. Dijele que sentía la imposibilidad de> 
llegar á un arreglo, demostrado con su resolucióa de seguir un sen- 
dero entet'amente revolucionar o Añadí ^ue si las defecciones que 
me anunciaba con tanta seguridad, se^u'an á las ya consuraadas, 
we vería ciertamente en una situack>n muy delicada; pero que ni 
ienfa datos fh>ra darlas por indudables, ni podta bastarme su sim- 
ple enunciación, debiendo esperar á qie se realizacen, en caso de 
queUegc^ian á ser efectivas, para patentizar á 'a nación, que uo 
era yo quien abandonaba á los defensores de la legalidad, sino ellos 
los que se pasaban á las ñlas contrarias. Expliquéle que. mi deber 
estaba bien marcado para cualquiera de las eventualidades que pc^^ 
dieran ocurrir; que supuesta la imposibilidad do todo arreglo paci- 
fico al que siempre había tenido sin era intención de prestarme, la 
lucha era obHgatoria por mi paiije, mientras pudiera sostenerse la 
causa que representaba; y que si esta llegaba ¿ verse abandonada 
porcompIctOi sucumbiría con honra y dignidad, sin que nunca pu- 
diera imputárseme nn abandono prematuro, ni atribuírseme culpa 
alguna en actos independientes de mi voluntad/ 

La conversación se prolongó por a^RÜn tiempo sobre los mis 
xnos temas. No pudiendo adelantarse nada por uno ni por otro la 
do, convenimos en dar por terminada la conferencia. 

Ya al despedirse el Sr. Díaz, le pregunté si no habría incon* 
Teniente en que permaneciera aquel día en la hacienda de la Ca- 
pilla para regresar el siguiente á Oelaya, en razón de haber andado 
ya doce leguas el tiro del carruaje en que había yo ido, y no ser fá, 
cil que volviera á andai^las de Vuelta inmediatamente. £1, Sr. Díaz' 
manifestó repugnancia á queme quedara, diciéndome que. para la 
rápida campaña que había emprendido, necesitaba tener expedito 
8a tiempo; y que el inconveniente del tiro se salvaría, mandando* 
tne uña dilií^eiicia extraordinaria para mi regreso á Oelaya. 

Arregladas así la^i. cosas, y mientras tomábamos el almuerzo 
que había llevado el Sr. . D. Ensebio González, ser presentó el Sr. 
Cosío Pontones, á noiubre del general en jefe, para ver lo que se me- 
ofrecía. Al estar acabando de comer, llegó la diligencia extraordi 
naria, en la que inmediatamente me dispuse á marchar, sin el Sr., 
<D. Ensebio, que se quedaba en Querétaro. Gomo mi ayudante 
Rubio y los d^'ez mozos armados, llamados de^la Hacienda de San 
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Jiuníoo adonde hal^ian ido, bo Tk^lMuí ¿ la de la Oácpiiia, cd fihs» 
DottÉo Pontones me manifestó no ser oo^^T^eniente qne rae yuaiaüfc 
«n camino sin los moEOs porque si me sucedía ák^ deBBgndaU^ 
esto Bciií^ una deshonra para el general en jefe. 

Gbnvine por tal motrvo en eqpecar un po<*o; pero remo selift* 
te£a tarde y los moxos no llagaban, resolví emprender mi maff^iu 
Krtoiioes el Sr. Oosio, que me dio rqpetídas moeíAas de bueBa' 
'edncaiaán, diapnso que me aeompaSase nna escolta de caballería 
dicfcéndome qne pod-a Uerármela basta donde quisiera. La escolta 
me aeompafi j basta * 1 puente donde se me babia detoiido en la 
'mafianí»; allí dijo el oficial que la- mandaba no tener ord«*n de aa-> 
-gnir adelante, j se retir'*. lloaraos á entrar precisamente «m un 
largo tramo, donde bacía meses que se estaba robando á ios tran- 
mentes diá por día. fiesuelto á no detcmerme, iba á baoer eaa -pe~ 
ligrosa tniT^ía sin eseolta, cuando afortanadam^ite se presenta- 
ron á senrirme con ese carácter, siete bombres de la fuerza ▼aW 
garmeote conocida con el nombre de Mhojobl, A «n buena Tolunted 
debí es^Lpar dei inminente riesgo de ser robado, maltratado y 
Immillado, á consecuencia de la indiana manera con qne ae jsa 
ttat6« 

I>e regreao en Oelaya, bnbo neees'dad de disponer in mcdia » 
tameiste ana retirada, exijida por circn.nistejicias4e qpie baré bieve 
mención. 

£1 Sr. General Díaz, al notificarme an reaolucidn definitifa» 

olTÍdaba q»e los triunfos militares, ya aean obtenidos en el oan^a 

de batalla, ya por una aerie de defecciones de las fueraas enoanga* 

das de sostener una eauaa cualquiera, nada prueban jeapec to del 

deredio, que permaaeoe inodlnme, Tenoido ó venoedor. 8i el Gé. 

'aeral Díae llegaaa^ dominar tsk la Bapúlüiea entera por la iamsaa 

-4e las bayonetas, aería ñmplemente un aohiado afortunado. 099 

'ñapetio, más 4 menos luf^, caieoeria siempre de at^idez, de josfeí- 

^cia, de legalidad, atcibatos qae aeompaftarian en la ^Utíma da»» 

giada al foneioaano designado por la OoBatituciúcipaiaejenarla 

ptiaieía aBa^^attatnra de la BepdUioa. 

De ka defeeoiones á que ae refirió él Sr. Dáaz en aa 
'ta ecnunigo. las eonauandaa eran nittabicH por aa 
*dakM>, del que deben eatar bien poeo aatisfarhon 

im^mmt% ¿q ^h coocieDoia. T7]i08| después de haber wolinta te y 




á06 

i^btenido un ascenso, fueron i lucirlo en las fíl^s enenaig^ks: otr4)fi, 
«teciararonque hacían á un lado la legalidad,- á renglpí^ s^g^ido ^^ 
Jiaberse proclamado principistas y no per6pn(^i8ta^: otr/Q^, se b^ 
distin;<uido por la rara inconbeouenciik ck) babor servido, e^^pl br^- 
ve espa 'io de un mecj, á tres go^ iernosdist ntos: otros, s^ b^^vadbe- 
rido al plan de Tui^tepec. á los cuatro dkis de baber protestado ^sp, 
iemnenieut^«n documentos cubiertos con su íirma. estar. dispues 
ios Á sostener basta el üHimo tran c e' orden le^al: tódi'« bai^ 
dado el triste espectáculo de la miseria á que- puede Ue^r lí^ írár 
gil naturaleza bumana. 

Las nuevas defecciones que Yqq anunció el Sr. Díaz como 
.próximas é ineyita^>les no ban Uej^^ado á realizarse. Lejos cV baber 
ocurrido, ha babído en estos ú timos días grandes ejemplas de va 
lor, dn virtud, do abnegación para bonra y vindicación de la bi;i-* 
«Qftni<lad, 

Fl Kstadode Guanajufvto, al que la historia imp^r^ial y jus* 
tí()Tpra declarará benemérito de la patria por la iutacb^ble con-*' 
duda «|U0 ba observado en la crisis actual, se ba sostenido á la 
altura en que^e .co'oeó desde un principio, ^us supremas autorí'^' 
dades, en los momentos de mayor peligro, ban probado que la 
luersa es, impotente contra los caracteres bien templado^. Fn 26 
dol aiiteiMqp«>m¡l6 de Diciembre el Congreso Ccmstitucional del 
Estad%ba ¿ulilicado un decreto, que con positiva co'iipiacenci^ 
inserto íntegro en .e»te Man üesto, con»0 un testimonio 4e gratitud 
éfi la Naei n que tengo la honra de represenjtar l^galment^. 

1 iee asi: 

Número 4S. uEI O. Quiera) Florencio AntíUón, iQoben]im* 
^or Oonstitueional del Estado Libre y .8oberai>0 de GuAnajinato. i 
I08 faabitant^^g del mismo e^bed: Que .el Ckmgreso CQn(ati^|ieÍpnf^ 
•áffl 'Kstado Libre y Soberano de G>uanajuato; oon^idev^^iclo .q^e \f^ 
tB^vojuoión inioíada ;exi TuxU>})ec üompe por comp)<^. 1|| OjonsttiJMv- 
^ón^ li8¿)?, qtiofig !a ley fiuprenfia de la .República: cQnsiderandp 
'iiue ias au^ridádes y loncionarios del astado h^ pi^otesta^Q iSfi 
observancia, y que en esa vietud reconoció el míciQ^o ^c^Mo (fQ^fíp 
3hresulefit<e de k ^pública al O. Uc. José Marfa Iglei^ii^t d^creiar 

M \rtí¡auá& i. 9 f!) £stado de GttanaJA«Kto mj:^ obseryaiido:]^^ 
j0Oipiatitii0S6DdeiB&7, .emiaos adieiones y leforiKiafi, ^fim^j^SiUip^i*- 
laa ley d# li^ il^úUioai b^ adppiU el fJm ]i¡mi¡AvLíamm¥íJi9 Ju^* 
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tepec reformado en Fulo Blanco y desconoce á las autoriclades q^f9 
Ip han secundado. 

t'Art. 2. ^ Se faculta aropHaniente en todos los ramos de lá- 
«dipinistiución al O. General Florencio Anhillón jefe supremo áftl 
Xstado, para que dip'e cuantas medidas estime oportunas, á fin de 
iMicer frente a la revolución. 

uLf> tondrtá entendido el Col^ernador del Estado ^díspondná 
«0 'imprima, puMique y circule para su debido curaplimionto. Da- 
do en Guaní\¡uato á 26 de Diciembre de 1876. — Junn Bribipsc^^ 
¿iputiido presidente. — Ramón Val!&, diputado secretario.— M, Cki- 
€0 AegreU, diputado secretario.» 

*»Por fcíinto, niívudo se imprima, publique y circulo para sn 
debido cumplimiento. Palacio del Gobierno del Estado de Guaaa- 
Juato, á 26 do Diciembre de 1576. — Flor'mcio AntiUón. — Francif- 
üo (rarcía, secretario.'» 

En cuanto á los diseños Generales Jefes, OHciales y soldados» 
que permanecen fíeles al orden constitucional, su meritor a con- 
ducta eh tanto más di^na do alabanza, cuanto que no descbnocesn 
l98 grandes diñcultades con que tienen que luchar no ^o'o contra 
üjD eneniigo envalentonado por ventajas inconcebibles, sino contna 
los que claman h voz en cuello á fa or de una paz ignom niosa; * 
. Antes de que ocurrieran las defecciones á. quq^paeJie referido^ 
4^1. p'an de eampafta que se había formado, consistía ofr reunir las 
cuatro divisiones de' Queréturó, Guanajuato, San Luil y Jalisco» 
á fin de librar al enemigo una battilla, pari cuyo éxito favorable 
se con taha con muchas probabi idades, eu atención al númei-o y 
calidad de las fuerzas sostenedoras de la legalidad. Frustraría la 
oomuinac 6n por el motivo indicá'io, huho ya la necesida i de aban* 
donar sin combate el imporiante Estado de Guanajuato, trasla^ 
dando á otros lugares el teatro dé la guerra, para continuarla se* 
:gávi lo permitieran las circunstancias. 

Tal es el estado en que se encuentra actualmente la cuestión 
política, de la que está pendiente el porvenir de la República- 
Puerilids^d sería negar que en estos momentos es grave y compro' 
metida la situación militar/ á consecuencia de acontecimientos que 
no eran presumibles para un criterio desapasionado, sino tomando 
^n oueñta la desmoralización que en ciertos momentos cunde como 
•«n contado en gente apocada y pusilánime. £1 aturdimiento que 
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^parece haberse apoderac^o de la nación mexicana, á lo menos en 
gran parte de la fuerza armada, no puede ser de larga duración. 
.La reacción tiene que. venir por necesid&d violentamente en contra 
de un orden de cosas, quejepugna á toda la parte selecta de 1& 
sociedad. * Escarnecida su ley fundamental, ni siquiera rige en el 
país el famoso plan de Tuxtepec, violado todos los dias y á todas 
. horas por^úantos lo proclaman y lo ensalzan. La misma autori- 
dad suprema que á su sombra se ha establecido, en ?ez de limiiÁr- 
,8e á ejercer as fa ultades puramente administrativas de que de- 
bería estar, investida soguu ose aborto revolucionario, legisla, ad* 
ministra, j zga ¿le.stif rru, confína, aprisiona, y en una palabra» 
-obra con una abso uta arbitrariedad cual si estuviera investida de 
facultades omnímodas, imposible es la permanencia de ese orden 
de cosas, á no ser i^ue México esté condenado á hundirse bajo la 
presión de una ominosa dictadura militar 

Kn lo Mue .4 mi toca, desde el principio forme el invariable 
prop<;sito de ser fiel á mis deberes, cualesquiera que fuesen U« 
eventualidades de la situación. Las desgracias que sufra no me 
harán cejar en el cumplimiento de mis obligaciones. De los acon« 
.tecimieutos no puedo responder: respondo sí de lo que á mi volun- 
tad atañe. Ks mi decisión sostener á todo trance el derecho encar- 
nudo hoy en mi hun ilde persona, sin abandonar el territorio na- 
cional, íirme siempre en el puesto que ocupo, como representante 
de la* legalidad. 

Guadalajara, Fnero 2 de 1877. — Jone M, Igh^ioa, 
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A los tres dios de publicado mí último Manifiesto^ de* 2 de 
Enero del coraiente ññ% tuve necesidad de salir de Guadalajara» 
«por haber sido derrotada la división de Guanajuato j no poder con* 
tarse ya concia dé Jalisco. 

Para cumplir la 'oferta que acababa de renovar, contraída á 
^fleguir sosteniendo la lucha en favor de la legalidad, sin abandonar 
el territorio nacional, me dirigí al Manzanillo, con el objeto de em* 
barcamie allí para Mazatlán. 

En este puerto podía contar con los importantes recursos de 
-su aduana marítima, para el pago de las tropas fieles todavía á mi 
Gobierno. No debía considerarse como enteramente perdida una 
xmnsa para cuya defensa se cantaba aún. con la guarnición de Ma<*> 
zatlán. con la fuerza que mandiba en Sonora el General Maris -al, 
•con la que milita) a en Durango á las órdenes del General Fuero, 
y con la escuadrilla del Pacífico. 

Embarcado efectivamente en el Manzanillo, recibí al llegar 4 
la rada de Mazatlán, en la madrugada del 19 de Rnero, la funesta 
noticia de estar ya el fuerto pronunc'ado por el Sr. D. Porfirio 
Díaz Entre latt anomalías de la presenta época llamará la atea 
•clon el hecho bien st^nificativo de que, á los po oa días de haber 
tido derrotada la fuerza tuxtepocana del Teniente Coronel Ramí- 
re?, en la acción en que murió el valiente Ooronel Orístemai ae 

5» 
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pusiera la fuerza vencedora á disposíci 'n del vencido, no obstante- 
los esfuei^zos del pundonoroso General D. Franaisco O. «Arce. 

El jefe suMevado tuvo Ta osadía de exigir que fuésemos en- 
tregados raís ministros y yo como rebeldes, hl Sr. Oonnoily. capi 
tan del vapor Granada á cuyo bordo nos encontrábamos, se negó 
dignamente á obsequiar senoejaote intimación, en la que no insis- 
tió ya RAnirez. 

, ' Por la absoluta imposibilidad de titisladárnos á otro punto del 
territorio mexicano, puesto que ño teníamos modo de salir dej va- 
por Granada^ tuvimos ía necesidad imprescindible de seguir -parc^ 
S. Francisco de California, con el íirnje propósito der<^restfr,de a)|í- 
al suelo patrio tan pronto ( om'o nos fuese posible hacerlo sin oaer 
en poder del enemigo. Paiu exp.ditar nuestra vuelta, se ni. nda- 
ron agentes caractcriziidos á los lugares donde creíamos encontrar- 
defensores. 

Dui*aute nuestra permanencia en S. Francisco, las malas no» 
ticias srr sucfdivron sin interrupcr n. La Baja CaliforniiV se pro 
i^uniió, poniendo preso á 8u digno Jefe político el Kr. Miranda; Ij]^ 
ttSGuadrilla de guerra de£eccion.ó también; el General Fuero tuvo> 
que capitular en Durango; él General Miariscal se vi > {orza ^o ¿ adl 
lierírse en Sonora al plan de Tuxiepec; Aeapulco sucumb ó á sa 
turno, á p^sar de haber derrotado, el General O. Di:ego AlV9a'e;^ 
d^eü^or acérrimo de la legalidad, & las fuerzan porlíriatis de LX 
Vicente Jim nez. 

E^ taxj criticfvs circunstancias, cuando ya so había perdida 
fodo ei^Ia costa del Pacíjüco, mi estancia en S. Francii^fio carecía á%^ 
^Í^U^ Entonces r< solví venir á esta ciudad, dond^ podía esiM^ 
l^ás al Gcrrieute de sucesos que oourrieaea en la Bepúblici^ Mex> 
oana. 

Aquí se hpinoonfí miarlo las noticias recibida^ anterior mentA^ 
del profundo desconcierto, del desprestigio inmenlao, de la Anarquí% 
ilicufable,. djQ que está siendo teatro el país sometido por la fuerza 
4^ l'%s bayonetas al <,obierno tuxtepecano. Fse engendro bíbrídlB^ 
pr^lB iijita todos I09 síntoin^s de de truoción de esos sores raquíti-r 
C9% Wf q^iQQQs 8¿^o una prolongada agonía s»pai» la vida de hk 
iB»«ievtie. 

£u momentos i«n sQlec^n^ts P^ iu9 ov^íd^ obli^d.o. á ba^r ^- 
4»,vimig4> JD^ voz ék ^ Ni^i^A* qao tengo ]a hoAjr^ de 
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l^j^lmente. Con la narración de mis actos queda explicado que si 
he venido á país extranjero, que si en país extranjero n)e encuen- 
tro'todavía, emporqué cuandognuy temporalmente dejé el mío, co- 
mo todavía ahora, no tenía ni tengo aún, un palmo de tierra -me- 
xicana en que poner los pies, á no ser entregándome á la facción 
tr unfante. llegando á tener á mi disposici(^u alguna parte del 
territorio nacional, iré allí á restalilecer uü goiácrno. Mjppromesa 
está viva, porque se tcata del cumplimiento de un deber Migrado, 
al que nunca faltaré. 

Guando ti gran cantor de la'Farsalia refería la derrota, de Foai 
peyó, contraponía a] agrado de ios dioses del iJlintpo, partidarios 
de la i ausa victoriosa la deHi^probación aislada de 4'aton Lti c au- 
ja vencida hoy en México cuerna con mejores elem^utori; cuenta 
con el afioyo de la opim«'tn piiblica; cuenta con el aiihelo eu su £a» 
vor de toda la piMrte sensata de )a sociedad I^u eausa voneidapue 
de trasformarse fác hnente en vencedora, mediante la fuerza irre- 
sistible de la voluntad nacional. Si el pueblo V)^;(icano quiero acó- 
lerse al lú' aro ea cuyo signo vencern, el custodio de la hy no sol- 
Éará do la mano la bandera constitucional. 

Nueva Orleans, Maczo 15 de 1877.— JoSB M. Ioi.esus. 
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£1 agentado contra las instituciones cometido por los encar-« 
gados especialmente de guardarlas, exige que desaparezcan de la 
-escena pol tica los autores de delito tan grave. El curso de los 
aconteciraiontos me ha traido,'dv¿ una manera provisional j de po» 
-oa duración, al ejercicio del poder ejecutivo federa?. En esa vir- 
tud, V07 á cumplir con el deber' de fijar las bases de la conducta 
que me propongo seguir en el periodo de mi transitoria adminis- 
tración. 

£1 principio de la no reele xión ha llegado á ser una necesi- 
dad imperiosa entre nosotros. Nuestro carácter no nos permite 
consentir ó tolerar la prolongada permanencia de los gobeiTiantes^ 
aun cuando no incurran en notables desaciertos, ó cometan abu- 
sos de tal magnitud que los hagan intolerables. Por la na uraleza 
de las cosas, todo gobierno, por mnj digno 7 respetable que sea 
«1 encargado de ejercerlo, empieza desde los piimeros días á crear 
descontento, á causa de no ser posible satisfacer las incesantes as- 
piraciones de que ha de estar rodeado, h 1 desconcierto va cre- 
ciendo con el tidmpo hastit tomar un aspecto serio, y al cabo de 
']>oco8 aQos, el malestar social requiere un cambio violento. Si se 
tiene entonces la seguridad de una pronta. renovación, se llega sin. 
-dificultad á un desenlace pacífico, mientn» que por el contrario 
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probado el afianzamifinto de xina plena libertad en ^aé elecciones, 
sobre las que pudiera retaer algotia so^pe^ft nalSáúíA. si etlt^ 
las candidaturas apareciese la del funcionario á cuyo arbitrio está 
cometer un abuso demasiado frecuente. 

A fin de que sean completas las garantías del sufi^agio popu- 
lar, no solamente queda retirada de antemano mi propia candida*^ 
tura y I^de los n?ini tros que formen mi gab nete sino que no la 
habrá oticial á favor de persona alguna. Ni un soldado, ni un ceii*« 
tavo dtí la federación^ se emplearán en falsear el voto de los elec- 
tores. Los partidos que se formen trabajarán con amplia libertad 
por el triunfo de sus respectivos candidatos: laí victoria será del 
-que realmente tuviere nmyor popularidad. 

El vivo deseo de que las elecciones presidenciales se celebren 
cuanto antes, depende de la real zac'óa de varios acontec miento*?. 
Tiene que comenzarse sin demora, por el levantamiento del estado 
de íiitio en que se encuentra casi la mitad de la República. Loa 
Estados puestos fuera del régimen constitucionnl, no ; ueden emi- 
tir su voto de unti manera válida Hay necesidad de quitarles esa 
traba, para dtvjarles expedita su .ibertad de acción en materia de 

« 

tamaña importancia. 

Al levantamiento del estaTo de sitio debe acompafiar la paci« 
ficación de los Estados en qu'i predomina ó á lo menos existe con 
algún vigor, el elemento revolucionario. Del patriotismo délos 
jefes que lo represont^n, es de esperarse su cooperación al resta- 
blecimiento del orden constituciona'. Sus pri cipales aspiraciones 
pronto tjuedarán.logiadas^, . La falsa reelección con que se preten-« 
de imponer al pas, por cuatro años más una adiuinistrac ón des» 
prestigiada, caerá seguramente por fortuna. El principio capital 
de la no. reelección se pit)).ondrá como reforma constitucional. 
Los autores y los compli-es del reciente atentado contra las insti- 
tuciones, serán sometidos á sus jueces, para que seles aplique ti cas- 
tigo legal que corresponda. Las nuevas elecciones se celebrarán coa 
una libertad ilimitada. Alcanzados estos grandiosos fines ¿á qué 
más pudiera aspirarse dentro de los límites constitu ionales? 

Levantado el estado de sit o j pacificada la Repúbifca median 
te el patriotismo de las fuerzas re\olucionarias, se podrá ya expe- 
dir inmediatamente la convocatoria para las nuevas elecciones. 
I^üro '¿quién ha de expedirla? Para no salir del orden constitucia- 
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¿fcl debe ser la Oámata de diputados, Pero jcómo ha de hatcerlb 
una Cámara, cuya mayovía acjtba de a1;entar conti-a las institucib- 
nes? formándola de nuevo con ^os dipu^ado8 fieles á bu deber, en 
unión de los sup entes de los que kan delinquido. 

Para la expedi'ión de las otras leyes en que se necesiti hi 
coTicurroncia del -Senado, se^ observara una conducta Sf^inejante. 
Quedar in eliminados tam^ ién los senadores que sean reqpHe lesa- 
Oónstituci'm, reuniéndose los que no reporten tan tremendo cargo 
con los suplentes de los primeros. Solamente así se evitará que 
dcie de funcionar el cuerpo legislativo. Luego que comenzase á 
^íer^er su- funciones, se le pre entarán por el Ejecutivo pro-JÍslo. 
nal iniciativas dé diverso g»Miero, encaminadas todas á pi-ocui-ar el 
bien y la prosperidad de la Rc^pública, en lo que ya está bien raar- 
-cado como causa eficaz de su decadencia. 

Fn primer término se presenta á la vista con ese carácter 
la cuestón de Hacienda, cu la parte i-elativa á la nivelación de 
los ingresos con los e^^resos ITasta aquí ha sido ifufosible lograr 
-esa nivelación, y seguirá siéndolo mientras continúen las detesta- 
bles prict C9.S con las que pare e que estamos yaf irailiarizadós. 

*Lle amos, en efecto, varios afios en que, al decreUirse loft 
presupuestaos por el Poder Legislativo, el de e-resps va siempre su- 
biendo, mientras que el de ingresos permanece estacionario. Ac- 
tualmente, el primero pasa ya de veinticinco millones, siendo asi 
que el.8e2;undo no excede de diez y seis, en la parte perteneciente 
al Erario federal. Como no es posible cubrir veinticinco millones 
de ffastos con diez y seis de entradas, la apro> ación de dos presu- 
puestos tan discordantes equivale, en realidad, á la autorización 
otorga.la al Ejecutivo de que aplique los ingresos según mejor le 
parezca, ó Jo que es igual, al establecimiento dé una dictadura 
permanente en materia de Hacienda pública. 

Gastados los diez y seis millones de entradas al arbitrio del 
Ejecutivo, quedan sin cubrir los ocho ó nueve millones restantes 
- del presupuesto de egresos. Con este desfalco, á más de ir aumen- 
tando considerablemente, a«o tras año, la deuda flotante de la Na- 
ción, á lo que deja de atenderse es á ramos de importancia como 
la in«itrucción pública, convo las mejoras materiales; ramos en qiíe 
ae cifca cabalmente el porvenir del país. 

El cáncer de la Hacienda pública estafen el Ministerio de la 
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Guerra. A los gastos que corren n cargo de esa Secretaría deV* 
despacho, se sacrifican los de las otras, hsa vorágine se traga las. 
dos. terceras partes de las entradas efectivas del Erario. 

El problema administrativo no tendrá solución en México, mien- 
tras no se comience por la n velación de los inj^resos con los egre- 
sos. Lograrla no es ppsible sino por uno de dos jnedios: ó el au- 
mento de^s contribuciones, ó la diminución de los gastos. El au-*- 
mentó de las contribuciones es imposible eti las actuales circuns-* 
lucias, cuando puede decirse que están casi cegadas todas las 
fuentes de riqueza de los partitulares. No queda pues, otro arbi-^ 
trio sino el de la diminución de los gastos, empre&a no difícil si se 
acomete con decisin, perseverancia y buena voluntad. 

En el ramo de gobernación, en el de hacienda y en el mismo 
de fomento, es posible hacer economías que, unidas al ahorro siem- 
pre seguro en todo presupuesto respecto de un gran número depar- 
tidas, producen ya un rebajo de consideración en el conjunto de 
los gastos. Pero la reducción de mayor importancia tientí que con- 
cretarse al ramo de guerra. 

Infundado fs el temor de que así quede indefensa la Repú- 
blica, ó impotente el Gobierno nacional para la conservación*del 
orden y de la paz. Examinando la cuestión en vista de lo que en- 
señan recientes acontecimientos, encontraremos bien demostrada' 
que ni la paz, ni el orden, ni la defensa de la República, están ga- 
i'antizados, siquiera sea medianamente, con la fuerza armada sos- 
tenida á costa de un gasto exorb'tante Luego que ha habido una 
perturbación seria en contra de la independencia del país ó de sus 
instit a cienes, se ha visto clara la insuficiencia del ejército permar 
nente para llenar su cometido. A poco andar ha habido necesidad 
de ocurrir al odioso sistema de la leva, arrancando k mulares d© 
. desvalidos de sus casas y talleres para convertirlos en carne de ca- 
ftón. No vale la prna, en verdad, de consumir lo más florido de 
las rentas públicas en el sostenimiento del ejército, cuando la ex- 
periencia acredita que tan costoso sacrificio no t'ene eficacia bas- 
tante para realizar el plan que se^busca. 

Hay ventaja, por otro lado, en reducir el ejército al número 
que exigen las escaseses del erario, porque de era manera estará. 
aempre bien atendido, con sus pagos en corriente, con su material 
completo, bajo bases seyeras de organizací^'n en la disciplina, pu- 
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diendo, en una palabra, servir de modelo para conservar el crédito 
que ha adquirido, por sn lealtad en e! cumplimiento de sus debo« 
res, de fiel sostenedor de la3 instituciones. 

£1 medio natural j sencillo de cohonestar el manteniíníento 
del ord^u con la economía en los gastos militares, es el establecí- 
miento inmediato, de la guardia nacional, sobre bases ^ sólida 
garantía. Hasta aquí se ba huido como del fuego, de plantear una 
institución preceptuada por nuestra ley fundamental. Un temor 
infundado, ó mas bien la mira de que los Estados no cuenten con 
elementos propios de defínsa, para conservarlos en perpetuo pupi* 
laje, ha sido ]j. causa de quo se impida la formación do la guardia 
nacional, cuautt'^ ve<*es se ha pensado en organizaría. La presente 
administración, que no abri^^a temores infundados, ni quiere tratar 
á los Estados como menores, ni se propone deber su existencia, su 
prestigio y su respetabilidad, sino al £e] cumplí nii«*nto de sus 
obligaciones de todo genero, obrará en sentido inverso del obsor-* 
vado hasta ahora, haciendo prácticos los preceptos constituciona- 
les en un punto de tan \ital interés. 

A impulsos de ese afán de reconocer el deber como única 
guía, prestando el culto debido á la Constitución y á las leyes, las 
garantías ind viduales, reconocidas en nuestra carta política como 
derechos d<?l hombre, serán en su conjunto y en sus especialidades» 
objeto del más profundo respeto. Ninguna será desconocida, nin- 
guna seri violada, porque el ataque á cualquiera de ellas, rompe 
la cadena formada de eslabones que deben estar siempre sólida* 
mente unidos. Estos derechos, anteriores, superiores á toda legisla* 
ción, esos derechos, base y esencia de las instituciones sociales, for-> 
marán una barrera insuperable para una administración mora- 
lizada. 

Como resguardo de loa otros dwcchos, será cspec'almen{;e 
acatada el de la libertad de imprenta. Por sabido que sea oon 
cuánta facilidad pasa la prensa del uso al abuso; por graves que 
puedan ser los trascendencias del desenfreno do los p eriódicos, es 
de tal manera inherente á nuestra forma de gobierno una ilimita- 
da libertad de imprenta, que por ningún motivo se la debe sacar 
do sus quicios constitucionales. Hay que advertir por otro lado, 
que contra un gobierno fiel á sus deberes, son impotentes los ata« 

53 
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qoes de sus enemigos, cualquiera que sea la forma de que se re- 
vistan. 

Para repelerlos, es mala defensa la de los periódicos subven- 
cionados, cuya supresión traerá la ventaja de poi»er término á un 
despilfarro bastante costoso. La mejor apología de un gobierno 
estriba en la conformidad de sus actos con las prescripciones lega« 
les, Ouai#o esa sea la conducta que siga, los tiros de la pasión y 
de la calumnia se embotarán ante la rea'idad de los hechos. Cuan- 
do no marche por el sendero legal, ineficaces serán los elogios que 
se le prodiguen. La moralidad de sus propias acciones, no elaplau* 
80 de panegiristas á sueldo, le haní estimable y respetado. 

Oonti'a la violación de las garantías individuales, existe el pre- 
cioso recurso de amparo. Las disposiciones do leyes opuestas á la 
Oonstitución; los actos arbiti*arios de todas las autoridades, sin . 
execpción alguna, caerán bajo el dominio de la justicia fed: ral, ce- 
loso guardián de los derechos del hombre, siempre que fuere ad- 
ministrada con imparcialidad y energía. Para hacer su acción mas 
eficaz y más expedita, conviene introducir algunas modificaciones 
en la ley de amparo^ entre las que descuella* la de que se abra 
desde luego el correspondiente juicio de responsabilidad contra la 
autoridad que hubiere violado cualquiera garantía individual. Ac- 
tualmente sucede, que concedido el amparo por sentencia definiti* 
va del tribunal pleno de la Corte de Justicia, lo cual env.uolvo for- 
zosamente la declaración de que hay garantía violada, la autoridad 
responsable queda sin embargo impune, y¡de consiguiente alentada 
para cometer nuevas arbitrariedades, con la seguridad de que no 
han de ponerla en riesgo de ser castigada. 

La obediencia á las sentencias judiciales es uno de los signos 
característicos de la civilización de una sociedad. Tan pronto co* 
mo la cosa juzgada se convierte en ludibrio de los que la deben aca« 
tar, desaparece la garantía prominente del orden establecido. En 
buena hora que se procure evitar con esquisita^ diligencia los aba-- 
sos de los tribunales, ó cercenar sus facultades si llegaren d pare- 
cer exorbitantes, sin desacatar por eso las disposiciones que dicta* 
ren en ejercicio de sus atribuciones. 

Con respecto d los fallos que pronuncien, se enlaza natural* 
mente la completa independencia del poder Judicial Entre los tí- 
dos arraigados todavía en. la República Me:dcana, como resabioa 
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del Gobierno colonial, figura en primer téinsino el de con^derar el 
poder jadicial como una r¿ima ó cmairación del ejecutivo. De ahi la 
existencia incomprensible, ya bajo nuestras instituciones deniocráti* 
cas, de varias disposiciones conten -das en leyes secundarías, con- 
forme á las cuales el Presidente de la Eepública tiene una ingeren* 
éia indebida en los actos de un poder, declarado supremo é inde 
pendiente por la Cónstitucit'^n. Con el objeto de ( ortar M raíz mal 
detania trascendencia, enjlo ccncerniente^al peder judicial de la Fe 
deración, necesario es que sea de su exclusiva incumbencia, el nom. 
bramiento y remoción de los funcionarios y empleados de su resor* 
te, así como todo lo demás que afecte la independencia de que de*, 
be gozar. . 

En iguales téi-mínos bay que respetar la soberanía de los Es« 
tados en cuanto concierna á su régimen interior. Así como esa so- 
beranía, que no es absoluta, nunca debe sobreponerse á las restric- 
ciones del pacto federativo; así t&tnl ién los poderes centrales d&* 
ben cuidarse mucho de no inmiscuirse en lo que no es de su com- 
petencia. Solamente el firme propósito de no^traspasar los límites 
que marcan sus recíprocas atribuciones; solamente el mutuo apegó 
á los preceptos constitucionales, pueden conservar entre los pode^ 
res de la Federación y los de las localidades, la armonía que pre- 
serve ¿ la República de los opuestos peligros del centialismo ó de 
la anarquía £n la monte de todos debe estar siempre grabada la 
salvia máxima de que «'el respeto al derecho ageno es la paz'ti 

Inútil es' encarecer la importancia de la instrucción pública 
en un país republicano. £1 porvenir se cierra al engrandecimien- 
to de la patria, cuando los habitantes de una nación no son capa» 
ees de conocer sus derechos y obligaciones. £n México con mayor 
razón qué en otros países, hay ingente*^neces''dad de propagar la 
instrucción pública, especialmente la primaria, con sus dos carác« 
teres bien marcados de gratuita y obligatoria, por componerse las 
dos terceras partes de la población, de indígenas reducidos en rea- 
lidad, á pesar de una i»a^ldad legal que no comprenden ni estiman, 
á )a triste condición de bestias de carga y de abastecedores de la 
leva. Ese estado de inferioridad práctica, no desaparecerá hasta que 
la hiz de la instrucción bafic á raudales las inteligencias em bruta* 
eidas de una raza degradada, 

Sobre el ramo de las mejoras materiales, hay una distinoidn 
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que establecer. Sistema es invariable de todo t rano a»tato e?n' 
prender grandes tra^ajo3 públicos, para entretener á los ubreros 
con cierto bienestar aparente á fin de que hagan meno^ caso do las 
garantías de que están pri\'ad s. Aparente es el bienestar propor- 
cionado por la tirana, por que el pueblo cuyos derechos no están 
garantizados, cuyo d'ístino depende de una voluntad caprichosa, es 
siempre ví^ma de catástrofes que truecan en males peimaucntes 
goces de escasa duración. 

No son pues,. las obras materiales indemnización bastante de 
la pérdida do la libertad. No afianzan el bienestar social, mientras 
no van asociadas con otras indispensables condiciones de estabili» 
dad. Pero donde se han conquistado ya los grandes principios que 
forman el credo do la civilización modern*, donde están ya sólida- 
mente asegurados los derechos del hombre, que no vive solamente 
de pan, sino que necesita fruiciones acomodadas á su privilegiada 
naturaleza, intelectual y moral; a^lí vienen entonces las mejoras 
niateriales áser el complemento del bien pul)lico. México las nece 
sita en gran de escala, para eJ desarrollo de sus grandes elenientoa 
de riqueza. Do la indiferencia ó dei empeño con que se las vea,, de 
pende en gran parte su porvenir. 

Ninguna es de tanta importancia, como la relativa á la cons- 
trucción de ferrocarriles. La falta de ríos navegables, hace indis*- 
pensab'e la existencia de vías expeditas de comunicaci •n por tie- 
rra, entre las que bien conocida de todos es la inmensa v^entaja 
que llevan las ferrocarrileras á los demás. Hasta qfte una red de 
caminos de hierro era ce en todas direcciones el suelo patrio, sorá 
cuando salgamos de la pobreza que hoy nos agobia. 

Los troncos principales han de ser: el ya construido de ye- 
racruz á México; y el que debe construirse atravesando el intericNr 
de la República. Con ambas vías quedarán atendidas las exigen^ 
cias sociales, sin sacrificar los intereses del Pacífico ú los del Atlán- 
tico, ni viceversa. Estando ya terminada parte de la obra, ningún 
esfuerzo debe perdonarse para emprender la del resto. 

Durante mucho t'empo se abrisjó la falsa idea de que Méxioo 
era un pa^s rico por los asombrosos productos de sus minas, como 
si la plata constituyera Ix única riqueza, como si los rendimientos 
de nuestros mineraleí supliera i todo lo que nos falta. Hoy á la 
luz de ideas más exactas, estamos ya desengafiadQS de una ilusión 
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perjndicial Sabemos en )a actualidad que somos un pueblo pobre, 
porque nuestro principal, casi nuestro único ramo de exportacióui 
representa una cifra verdaderamente miserable, ya considemda en 
sí misma, ya con mayor razón comparada con la que en otras na- 
ciones oon-esponde á su comercio exterior. 

Abandonando rancias preocupaciones, debemos hacer que 
México no sea un país exclusivamente minero. Sin de^tender ese 
importante ramo de la prodúcela^ nacional, digno por el contrarío 
dé amplio mejoramiento, estamos en caso de no olvidar otras in* 
dustrías, y sobro todo do dar á nuestra agricultura el ensanche 
de que es susceptible. Ija feracidad de nuestro suelo, donde encon 
tramos reunidos todos los climas, hace fácil la produción de frutos 
preciosísimos, capaces de entrar en competencia con los de cuales- 
quiera otros terrenos. El algodón, el tabaco, el café, el azúcar, las 
frutas y otros muchos efectos, fáciles de trasportar al extranjero, 
luego que se cuente con ferrocarriles centrales, de los que se 
desprendan ramales á las principales poblaciones, cambiarán por 
completo la suerte del pafs Kn vez de una raquítica exportación 
de poco más de veinte millones, como la que ahora tenemos la 
tendremos espléndida, en la que los millones se cuenten por cen» 
tenares, 

A la exportación de frutos nacionales corresponderá necesa* 
riamentu la importación de efectos extranjeros. Esa importación 
rendirá ptngües productos aduanales, bastando por si solos para 
cnbrír un* alto presupuesto de egresos. La actividad del comercio 
llevará consigo los gérmenes de un bienestar general. 

Ficil »«erá entonces resolver otro problema de incalculable 
importancia social: el concerniente á la colonización. Estudiado 
en sus puntos esenciales, se presenta como de realisación imposi- 
ble, mientras no parta de estos antecedentes: paz censolidada, li- 
bertad de cultos, afianzamiento de garantías individuales, ventajas 
prácticas, otorgadas desde luego á los colonos. 

' En sus relaciones exteríores debe la República Mexicana ser 
canta á la ves que digna, aprovechando las lecciones de una costo- 
sa experiencia Las garantías de que disfrutan los extranjeros han 
de ser plenas, sin necesidad de la protección diplomática do svs 
ministros, para dar así al mondo nn testimonio inequívoco de que 
niere<seinoii ocupar un logar entre los pueblos civilizados . La fiel 



422 

observancia de Io3 tratados vigentes, respecto de las nacioties con 
las que los tenemos, será siempre la mejor poUtica, para no faltar á 
nuestras obligaciones internacionales. Oon los países que de nuevo 
quieran reanudar relaciones interrumpidas sin culpa nuestra, 6 
con los que por primera vez quieran formalizarlas, conviene estar 
dispuestos á la aceptación de las indicaciones que se nos hagan en 
ese senticM^. En la época luctuosa de nurstra secunda guerra de 
independencia, acreedores ex troleros que juzgaron sólidamente 
consolidada una administración u8urpadoi*a celebraron con ella 
arreglos de diversos génei*os. Derrocado el 1 'amado gobierno con 
el que se apro uraron á tratar, ni pudo !a República reconocer co- 
mo válidas combinaciones en que no estuvo representada, ni con- 
valecieron después obligaciones que habían perdido su fuerfa por 
las indeb das maniobras de una de las partes contratantes. 

En lí»s propuestas que se hayan presentado ya, ó que se pro- 
mentaren en lo sucesivo, pa2*a revalidar concesiones caducas no ha- 
brá que olvidar ni un sólo momento lo que exija la dignidad na- 
cional. 

Recorridos los principales puntos de intevAs general para la 
Federación, algo corresponde decir relacionado con esa entidad 
anómala, sin vida propia, sin cara- ter determinado, sacrificada 
siempre á todo linaje de obligaciones, aunque destituida de los de- 
reichos á que tiene mil títulos. Ya se dfíja entend&r que hablo de* 
Distrito Federal, para el que ha quedado en la categoría de vana 
promesa, el solemne deber constitucional de sacarlo de la abyec- 
ción en que se encuentra. 

Yá qué por carecer de autoridades de su elección, funcionan el 
Legislativo y el Eje. utivo de la Unión como h«i9 poderes localeo, 
juKto es que atiendan á sus necesi<lades más apremiantes, entre 
láa que dos figuran en primera linea. 

Una es la de las obras del desagüe ó de la canali/Ación del 
Valle de México, que libre á la Oápit^i de la República del peli- 
"gro de que está constantemente amenazada, de una desastrosa 
inundación. Los causantes de las alcabalas que cobra lo Adminis- 
tración de Rentas del Distrito, llevan muchos aflos de estar pa- 
gando una contribución que asciende <* trescientos mil pesos anua* 
les, destinada á ese objeto. 8i hubiera tenido la correspondiente 
íapli ación legal, estaría ya k la fecha muy adelantada Ik obra cu- 
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yoa gastos iba á subvenir. For haber sido distraida para otras 
exhibiciones, ha resultado perdida la cantidad que en un tienipo 
88 invirtió en dicha obra, quedando poi* empezar de nuevo la que 
definitivamente se adopto. 

La otra necesidad imperiosa es la construcción de una Feni* 
-tenciaría. Diez y nueve años hace que está pendiente la abolición 
de la pena de muerte del establecimiento del régimen peültenciarioi 
ofrecido en la Oonstitución de 57. Mengua es para el país que ca- 
>i nada se haya heoho para establecer mejpra tan reclamada por 
la rívilización, pues si bien en algunos Estados se han levantado 
ya edificios con el nombre de Penitenciarias, falta todavía mucho 
para que se adopte el si tema que los haga dignos de ese título. 
Solamente la establecida en Salamanca, para honra del Estado, de 
Ouanajuato, de su digno Gobernador, y del encargado de dirigirla» 
reúne ya las condiciones propias de un plantel de esa naturaleza, 
merec'endo el aplauso de cuantos llegan a visitarla. 

La Oapital de la República que debería haber dado el ejem, 
pío en materia de tanto interés, no ha podido pasar de los estu- 
dios preliminartís encaminados á la realización de la obra Tanto 
npiás de sentirse es tan deplorable atraso, en cuanto que la Peni- 
tenciaria mexicana, á más de coadyuvar á una de las miras nobi- 
lísimas de ios legisladores constituyentes, pondría término, a) ho- 
rrible estado en que se encuentran la cárcel .de la .Ciudad y la do 
Belem, focos de corrupción, sentinas del crimen, escuela del vicio- 
amago constante de la población. 

Oonf uhdidos los fondos del Distrito, en su recaudación é inver- 
sión, con los del erario Federal, ha sucedido lo que era inevitable: 
08 gastos generales han tenido siempre supremacía sobre los de las 
llocalidades. Hespecto de los que en esta se han empleado, se ha 
cometido el lamentable abuso de derrochar en objetos secundarios 
j hasta inútiles, fuertes cantidades que hubieran deb do reservar'* 
se para obras de urgente necesidad. Así ban quedado en proyecto 
la3 dos mencionadas del desagüe y de la Penitenciaría, aplazadas 
.guien sabe por cuanto tiempo, en vista de las dificultades de la ei« 
tuación, ,^ 

Bueno será, después de largas exp-icaciones en^^que ha sido 
forzoso entrar, recapitular los puntos principales contenidos en el 
presente programa. Los que simplemente se refieren al debido cum* 
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plimiento de lo preceptuado en la Oonstitución y en las leyes vi- 
gentes, sólo requieren mención especia* si son de excepcional íin« 
portancia. En los que requieren cambios ó reformas de notoria 
litifidad, nada se alcanzaría con limitarse á consignarlos, cuanda 
deben convertirse en disposiciones legislativas, que los hagan prác- 
ticos y eficaces. El Ejecutivo los presentará á la mayor brevedad 
posible en forma de iniciativas, cuyo despacho afeitará constante- 
mente. 

£1 Catálogo general es como sigue* « 

—«Reforma constitucional sobre la no- reelección de Picsiden 
te de la República, en el período inmediato al en que haya estado 
en ejercicio de su cargo. 

—Plena libertad en las próximas elecciones, con expresa renun- 
cia de mi propia candidatura y la de los Aiinistros qu e forman el 
gabinete, y supresión de toda candidatura oficial 

—levantamiento inmediato del estado de Sitio en los Estados 
•ujetos á esta medida contraria á la Constitución. 

—'Apelación al patriotismo de los jefes revolucionarios para qu* 
•«s pretensiones no traspasen los límites constitucionales. 

—Reorganización del Congreso con los Diputados y Senadores 
fieles á sus deberes, en unión de los suplentei de los que han de^ 
linquido. 

—Nivelación de los ingresos con los egresos, mediante las eco 
nomías que se hagan en los ramos de Gobernación, Hacienda j 
Fomento, y especialmente en el de Guerra. 

—Establecimiento inmediato de la Guardia Nacional para hacer 
mn peligro el arreglo del Ejército, y proveer á la defensa de las 
institaciones. 

— Respeto profundo á las garantías individuales, reconocidai 
como derechos del hombre, sin consentir que sea violada ninguna 
de ellas. 

— Inbiolavilidad especial de la libertad de imprentai como res» 
guardo de las otras, y supresión de los periódicos subvencionados^ 

—Reforma de la ley de amparo, en el sentido de que se abra 
desde luego el correspondiente juicio de (esponsabilidad contra I* 
autoridad que hubiere violado cualquiera garantía individual 
I Obediencia :» los fallos judiciales, enlazados con la completa 
ndependencia del Poder Judicial. 
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Respeto constante á la soberanía de los Estados, en todo lo 
eoncerniente á su régimen interío.r 

—Fomento incesante de la instrucción pdblica, especialmente de 
la primaria en sus dos caracteres bien marcados de gratuita y obli- 
gatoria. 

Desarrollo de las mejoras materiales, 7 con especialidad la 
relativa á la construcción de ferrocarriles, para , hacer fáciles de 
trasportar al extranjero los frutos de nuestra agricultunr j nuestra 
industria; para reanimar el comercio exterior é interior; y para ob- 
tener pingües productos de nuestras aduanas marítimas. 

—Planteamiento de un buen sistema de colonización, sobre laa 
bases de paz constituida, libertad de cultos, afianzamiento de ga* 
Tantias individuales, y ventajas prácticas para los colonos. 

—Fiel observancia de los tratados vigentes, respecto de las na 
ciones con las que los tenemos; y buena disposición para aceptar las 
indicaciones de los quo quieran reanudar relaciones interrumpidas 
sin culpa nuestra, ó formalizarlas por primera vez. 

—Apego sumo á la dignidad nacional, respecto de las propués* 
tas encaminadas á revalidar concesiones caducas. 

«-Organización violenta, conforme á la Constitución,^el Distrito 
Federal. 

P^ferencia otorgad» á l|u<i obras del desagüe 6 de la canaliza- 
ción del Valle de México, mientras el Legislativo y el]Ejecutivo de 
la Unidn funcionen como poderes locales del Distrito Federal. 

Construcción de una Penitenciaría^ mexicana, que facilite la 
abolición de la pena de muerte, y ponga término al horrible estan- 
do en que se encuentran las cárceles de la ciudad y Belem» mien* 
tras los poderes de la Unión sean los locales del Distrito. ♦ 

Tal es én compendio el sistema de gobierno que observaré, dni 
rante el corto período de mi Administración provisional Los m 
nisteríos respectivos trabajarán desde luego con ahinco en el desa- 
rrollo de la parte del programa que á cada uno corresponde^ 8i e^ 
pensamiento es bj^no en su conjtnto, allanará el camino á mis stt* 
cesores. Si fuercAef ectooso, ellos sabrán correjir los vicios de qus 
adolezca. Por lo que 4 mí toca, al separarme de un puesto que no 
he ambicionado^ al que he venido en cumplimiento de un deber 
ineludible, llevaré la satisfacción de haber hecho cnanto ha estajo 
á mi alcancei para merecer la estimación del pueblo mexioaao. 

Salamaneai Octubre 38 de 1876.— Josi M. Iglesias. 
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